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HISTORIA 

DEL 

REY   DE    ESPAÑA. 

ANO   DK    Ia27. 
LIBRO  DEGIMOSESTO. 


Peligro  arrostrado  por  Burgos  con  motivo  de  abun- 
dantisimas  aguas  y  nieves. 


Comienzo  con  nuevo  libro  el  aiao  de  í|o¿7,  si 
bien  la  materia  que  en  él  se  ha  de  tratar  sea  de- 
pendiente de  la  que  en  el  año  pasado  he  referido, 
por  tener  este  por  dichoso  y  feiicísi«io  en  Espa- 
ña ,  pues  nació  en  él,  el  serenísimo  príneipe  don 
Felipe ,  el  mas  Católico ,  prudente  ,  y  sabio  rey  que 
ha  tenido  España  ,  después  que  ella  se  pobló,  co- 
mo en  su  vida  se  verá,  si  fuese  -tal  la  mia  ,  que 
me  diese  lugar  para  escribirla. 

Partió  el  emperador  de  Granada   para  Valla- 
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(lulid  ,  ;'i  diez  fie  noviembre  del  año  pasado.  Detú- 
vose en  el  camino,  porque  el  tiempo  era  recio  do 
fríos,  aguas  y  nieves;  y  la  emperatriz  venia  pre- 
fiada,  Lleíjc  á  Peñafiel  ,  y  alli  acudieron  los  reizi- 
dores  de  Valladolid  á  suplicarle  se  detuviese  al- 
gunos dius  para  darles  lugar  de  proveer  la  villa 
de  bastimentos,  de  que  habia  gran  falla,  por  laque 
hubo  el  año  pasado  en  todo  el  reino;  y  también 
porque acudiíi  tanta  gente  á  la  corte,  que  no  pro- 
veyéndose, seria  imposible  poderse  sustentar. 

'Tampoco  habia  aposento  en  Valladolid  para 
todos.  Aposentaron  á  los  caballeros  de  Santiago 
en,Sima!íoas  y  al  maestre  de  la  orden  de  Cala- 
Irava  en  Tudela  y  se  comenzó  á  poner  tasa  en  la 
gente  que  habia  de  estar  en  la  corte,  por  echar 
de  ella  los  valdios ,  impertinentes  y  de  malas  vi- 
das: que  es  el  orden  que  prudentemente  ahora 
se  ha  dado  en  la  corte  de  V.  M.  rey  {'atólico  Fe- 
lipe ,  si  bien  murmurado,  por  no  lo  alcanzar  to- 
dos los  que  murmuran. 

Entró  el  emperador  con  toda  su  casa  y  corte 
en  Valladolid  á  14  de  enero  de  este  año  de  lo27  y 
fueron  tantas  las  aguas  y  nieves,  que  por  cosa  no- 
table se  pueden  contar  ,  como  lo  hacen  los  de 
aquel  tiempo,  que  las  vieron  y  padecipron.  A  20 
de  enero  dia  de  S.  Sebastian  creció  Pisuerga  en 
Valladolid  de  tal  manera,  que  daban  agua  á  las 
bestias  sin  salir  fuera  del  postigo  de  la  cerca  que 
estaba  junto  á  las  casas  del  conde  de  Benavente. 
También  llevó  gran  parte  de  la  puente  de  Cabe- 
zón,  é  hizo  grandes  daños  en  huertas,  heredades, 
presas  y  molinos  y  se  ahogaron  muchos.  Las  nie- 
ves demasiadas  que  cayeron  en  octubre,  noviem- 
bre   y  diciembre  del   año   pasado  y  se  cuajaron 
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con  los  í^randes  hielos;  después  alelando  el  tiempo 
y  derritiéronse,  de  suerte  que  los  tíos  erccieron 
con  gran  espanto, 

lie  Burgos  hallo  escrito  ,  que  como  se  veiarn 
rodeados  de  tan  grandes  montes  de  nieve  y  des- 
pués la  blandura  que  vino  por  enero ,  temían 
grandemente.  Asi  fue  que  creció  tanto  el  rio  A'rlarn- 
con.  Un  viernes  en  la  noche  á  la  hora  de  las  doce, 
comenzó  á  venir  tan  grande  furia  de  agna  por 
aquella  ribera  ,  que  desde  la  vega  de  Miratlores, 
hasta  el  campo  de  Gamonal,  al  través,  toda  la  tier- 
ra era  un  mar,  y  entró  la  ribera  tan  crecida  por 
la  parte  de  S.  Francisco  y  por  la  ciudad,  y  por 
la  parte    de  Vega,    que  nunca   tal  se  vio  ni  oyó. 

No  sé  si  ahora  se  sabrán  las  cosas  que  esta 
memoria  escrita  en  aquel  tiempo  dice  :  desde  el 
huerto  del  rey  y  por  casa  de  Diego  de  Soria,  entre 
la  casa  de  Andrés  de  la  Cadena  con  tres  corrales 
y  la  cerrageria ,  y  farmental  ,  carniceria  y  obre- 
ría, con  los  mercados  y  las  dos  c.-írítarranas  y 
comprada  con  la  puebla  y  con  el  barrio  de  S.  Juan 
y  de  S.  Ildefonso  con  la  casa  de  la  moneda  hasta 
juntar  con  la  casa  de  Pedro  de  Cartagena,  las  aguas 
iban  tan  crecidas  por  todas  partes  y  en  las  calles, 
y  casas  de  un  gran  estado  de  hombre  en  alto,  que 
no  habla  caballo  ,  si  bien  poderoso  fuese  ,  que  lo 
pudiese  pasar.  Esta  creciente  duró  hasta  el  sába- 
do dos   horas  después  de  mediodía. 

Llevó  la  puente  de  S.  Lesmes.  y  un  torrejen 
que  estaba  cerca  de  ella  ,  y  la  casa  del  peso  de  la 
harina  y  el  mismo  peso  con  hasta  cincuenta  car- 
gas de  harina.  Tomó  en  la  puente  un  acemilero 
que  iba  por  leña,  y  se  ahogó  alli  luego  y  la  acé- 
mila fue  á  parar  con  mucho  trabajo  á  Vega.  Llevó 
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gran  parte  de  la  puente  de  Santa  Maria  y  en  ella, 
diez  y  siete  hombres  y  mujeres,  que  ninguno 
escapó. 

En  el  monasterio  de  S.  Ildefonso  no  quedó 
monja  ,  que  todas -salieron  huyendo  con  harto  tra- 
Jjajo,  favoreciéndolas  caballeros  que  con  peligro  de 
sus  vidas  entraron  por  ellas. 

El  condestable  ^stai»a  á  esta  sazón  en  Burgos 
de  camino  para  la  cort^  y  tenia  consigo  á  la  reina 
Leonor  y  delfines  de  Francia.  Visto  loque  pasaba 
movido  de  piedad  subió  en  un  caballo  y  con  otras 
veinte  cabalgaduras  fue  á  la  puente  de  santa  Ma- 
ría para  socorrer  á  las  monjas  de  santa  Dorotea; 
quiso  Dios  ayudaiie,  porque  acabada  de  pasar  la 
puente  cuando  ya  entraba  en  el  barrio  de  Vega, 
la  puente,  se  hundió;  que  si  tardara  tres  credos 
mas  en  pasarla,  el  condestable  y  los  que  con  él 
iban  perecieran. 

Finalmente,  los  daños  fueron  tantos  y  tan  gran- 
des, que  seria  largo  decirlos.  No  dejó  trox,  ni  bo- 
dega ,  ni  casa  que  no  destruyese :  porque  en  to- 
das habia  un  estado  de  agua.  No  quedo  pared  do 
huerta  en  toda  la  ciudad,  ni  malinos  que  no  aso- 
lase. En  el  hospital  real  hizo  de  daño  mas  de  tres 
mil  ducados.  Quedó  la  ciudad  de  manera  que  pere- 
cían de  hambre  pobres  y  ricos. 

En  otras  partes  se  padecieron  daños  semejan- 
tes, porque  fue  general  en  España  la  demasía  de 
las  a^uas  y  nieves. 


CARLOS    V. 


Respuesta  de  las  cortes  de  Valladolid  sobre  petición 
de  dinero. 


Dejado  eslo  y  volviendo  á  las  cortes  de  Valhi- 
dolid,  diré  que  acudiesou  lodos  Jos  grandes  de 
Castilla  y  procuradores  de  las  ciud;ides  y  misndó 
al  emperador  como  maestre  ,  ó  administrador  per- 
petuo de  las  ordenes  militares,  que  los  caballeros 
se  juntasen  en  Yailadolid  para  visitarlos  y  pedir- 
les que  ayudasen  para  la  guerra  contra  los  in- 
fieles. 

El  lunes  á  10  de  febrero  hizo  el  (imperador 
unas  solemes  honras  en  S.  Pablo  por  el  i-ey  Luis 
de  ÍIun.L^ria  su  cuñado,  y  el  dia  siguiente  (que  fue 
II  de  febrero)  se  comenzáronlas  cortes,  juntán- 
dose los  prelados  [)or  sí  y  los  caballeros  por  sí:  las 
iglesias  y  procuradores  de  las  ciudades  ,  y  los 
comendadores  ,  cada  estado  aparte. 

Sobre  las  cosas  que  se  propusieron  hubo  di- 
versos pareceres.  En  la  congregación  de  las  igle- 
sias hubo  grandes  disensiones  entre  la  iglesia  de 
Sevilla  y  Santiago  y  entre  la  de  Oviedo  y  Falen- 
cia ,  sobre  los  asientos  y  precedencia  ,  lo  cual  se 
remitió  al  emperador,  disponiendo  que  entre  tan- 
to que  S.  M.  lo  determinase,  ninguna  iglesia  tuvie- 
se lugar  señalado. 

Después  que  lus  caballeros  hicieron  sus  j'untas, 
se  resolvieron  ;  y  á  13  de  marzo  ,   víspera  de  Ra- 
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nios  dieron  por  respuesta  :  que  yendo  el  empe- 
rador en  persona  á  la  íiuerra,  cada  uno  de  ellos 
le  servii-ia  con  persona  y  hacienda;  pero  que  darle 
por  via  de  corles  dineros  ,  parecía  ser  tribuios  y 
pechos  que  su  nobleza  y  estado  no  permilia  dar, 
y  por  tanto  le  suplicaban  suspendiese  semejante 
demanda. 

Los  procuradores  de  las  ciudades  respondie- 
ron que  todos  sus  pueblos  estaban  pobres  y  al- 
canzados, y  que  ora  entonces  imposible  servirle  con 
algún  dinero  ,  ú  causa  de  que  no  eran  aun  cogi- 
dos los  cuatrocientos  mil  ducados  con  que  le  sir- 
vieron para  su  casamiento. 

Los  eclesiásticos  respondieron  que  cada  uno  le 
servirla  con  todo  lo  que  mas  pudiese  su  hacienda.* 
mas  que  en  general  por  via  de  corles  y  nueva  im- 
posición, no  lo  harían  sino  antes  resistirlo. 

Los  abades  y  prelados  de  las  religiones  dijeron 
que  no  tenian  dineros  ,  si  bien  tenian  plata  con 
qué  servirle;  masque  mirase,  que  drándole  aque- 
lla plata  ,  no  le  daban  cosa  que  propiamente  fue- 
se suya  ,  sino  de  Dios  y  de  su  iglesia. 

Solo  la  congregación  de  San  Benito  con  el 
amor  y  fidelidad  con  que  ama  ,  y  sirve  á  los  le- 
yes,  le  sirvió  con  doce  mil  doblones  de  oro,  estre- 
chándose y  quitándolo  de  su  sustento,  por  ayudar 
a  su  príncipe,  patrón  y  señor. 

Los  comendadores  de  Santiago ,  Alcántara  y 
Calatrava  respondieron  que  yendo  S».  M.  á  la 
guerra,  ellos  no  podian  dejar  de  irleá  acompañar, 
pues  para  aquel  efecto  se  instituyó  su  religión  mi- 
litar ;  y  que  si  no  quisiese  ir  en  persona,  sino 
enviar,  ellos  ayudarían  con  la  quinta  parte  desús 
encon-jiendas. 
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Vistns  por  el  emperador  las  respuestas,  no  les 
dijo  palabra  desabrida,  ni  aun  les  mostró  mal  ros- 
tro, antes  mandó  que  deshiciesen  las  cortes  y  se 
fuesen  las  Pascuas  á  sus  casas. 

Hicieron  algunas  leyes  importantes  al  reino, 
que  porque  no  tocan  d  la  historia  las  dejo. 


111. 

Protesta  el  emperador  qiis  desea  la  paz. 


En  el  tiempo  que  duraron  las  corles  el  empe- 
rador mandó  juntar  á  Baltasar  Castellion  nuncio 
apostólico,  con  los  eml^ajadores  del  rey  de  Fran- 
cia, que  era  Juan  de  Cabiimonle  segundo  presi- 
dente de  Burdeos  y  Gilberto  de  Rayarte  gentil- 
hombre de  su  cámara,  y  Andrea  Navajero  endja- 
iador  de  Venccia  v  del  de  Inglaterra  Eduardo 
León. 

Por  cuanto  ellos  por  hacer  apariencia  y  cum- 
plimiento en  lo  publico  habian  algunas  veces  di- 
cho y  pub'icado  ,  que  tenian  comisión  para  tratar 
déla  paz,  y  como  tengo  dicho,  el  emperador  habia 
venido  á  tratarla  con  ellos,  y  nunca  habia  mos- 
trado bastantes  poderes,  ni  parecía,  que  si  bien 
lo  tuviesen  vendrían  en  medio  que  fuese  tolera- 
ble; siendo  asi  juntos,  el  emperador  para  su  des- 
cargo y  justificación,  en  presencia  de  Enrique  con- 
de de  Ñasau,  camarero  mayor  suyo,  de  don  Juan 
Manuel  caballero  del  Toisón,  de  don  Garcia  de 
Loaysa  obispo  de  Osma  y  su  confesor,  presidente 
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del  Consejo  de  Indias  ,  fjue  después  fue  cardenal 
y  arzobispo  de  Sevilla,  de  .Mr.  Prael,  todos  del  Su- 
premo Consejo  de  Estado  y  de  Mercurio  Catinara 
su  í^ran  chanciller,  en  nombre,  y  por  comisión  su- 
ya les  dieron  la  respuesta  y  requerimiento  orde- 
nado y  se  lo  mandaron  notificar  por  Juan  Alemán 
su  secretario.  En  la  cual  el  emperador  traia  á  la 
memoria  todos  los  medios  y  cumplimientos,  que 
había  hecho  con  el  Papa  y  rey  de  Francia  ;  y  asi- 
mismo mostraba  claramente  los  defectos  de  los 
poderes  que  tenian  para  la  paz  y  concordia  que 
habían  de  tratar  y  la  contradicción  que  había  en- 
tre unos  y  otros;  y  la  misma  en  los  medios  y 
apuntamientos  que  habían  propuesto.  Por  todo  con- 
taba claro,  fjue  todas  eran  evasiones  y  fingidos 
cumplimientos  y  no  haberse  dejado  concluir  por 
culpa  del  emperador ;  porque  en  él  no  la  habría 
queriendo  venir  en  medios  que  fuesen  tolerables; 
lo  que  asi  se  lo  mandaba  requerir  y  protestar  para 
su  descargo  y  cumplimiento. 

El  cual  auto  largo  y  en  forma  con  las  protes- 
taciones y  cláusulas  que  convpnia  (cuya  suma  es 
la  ya  dicha;  se  hizo  en  I  2  de  febrero  de  este  año 
1o27. 

Tan  claras  y  verdaderas  razones  y  disculpas 
fueron  las  dichas  que  no  tuvieron  los  embajado- 
res que  responder  mas  de  pedir  íérmino  para  mi- 
rar bien  en  ellas:  y  el  emperador  hecha  esta  dili- 
gencia procedió  en  sus  cortes  y  en  ia  gobernación 
de  sus  reinos  donde  lo  dejaremos  ahora  hasta  que 
nos  llamen  otras  cosas  mayores,  que  espantarán  al 
mundo,  las  que  presto  veremos. 

Diré  primero  la  guerra  de  Italia  entre  impe- 
riales V  libados. 
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IV. 


Llega  el  duque  de  Borhon  con  su  ejércMo  bajo  los  muros 
de  Roma. 


Dicho  queda  como  Carlos  de  Lanoy  vi  rey  de 
Ñapóles  estaba  en  él  Esperano  á  cinco  millas  del 
Papa  y  el  diicfue  de  Borbon  poniéndose  en  orden 
para  salir  de  Müan,  el  cual  y  el  príncipe  de  Orange, 
el  marqués  del  Vasto,  Antonio  de  Leyba  y  los  otros 
capitanes  ya  puestos  (como  dice  el  marinero)  de 
leva  en  el* mes  de  enero,  cuando  el  rigor  del  frió 
mas  ofendía  y  por  él  suelen  recogerse  y  retirarse 
los  ejércitos,  salieron  ellos  á  campaña  con  los  ale- 
manes y  españoles  que  en  Milán  y  Pavia  estaban, 
quedando  conveniente  guarnición  en  estas  ciuda- 
des y  dejando  á  mano  izquierda  á  Lodi  y  Gre- 
mona  donde  el  duque  de  Milán  estaba,  y  deter- 
minaron pasar  el  Po  con  pensamiento  de  poder 
tomar  á  Plasencia  por  dar  buen  principio  á  su 
nueva  jornada. 

Pero  teniendo  sospecha  y  aviso  de  ella  los  ca- 
pitanes de  la  liga,  metieron  de  nuevo  tanta  gente 
dentro  é  hicieron  fortificar  los  niuros,  de  manera 
que  pareció  al  duque  de  Borbon  y  á  los  demás 
capitanes  que  no  debian  acometerla. 

Asi  pasaron  á  Florenzola  para  juntarse  con 
George  Frondespurg  y  sus  alemanes  y  de  camino 
combatieron  y  saquearon  una  fuerte  villa  llamada 
Burgo  Sandonino.  De  alii  después  en  pocos  dias 
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fueron  con  todo  su   ejército   á  ponerse  sobre  Bo- 
ionia  haciendo  guerra  á  las  tierras  del  Papa. 

Pero  antes  que  llegasen  se  habia  metido  den- 
tro el  marqués  de  Saluzo  con  la  mayor  parte  de 
la  gente  de  su  campo,  de  manera  que  no  convino 
cercarla.  Visto  esto  el  duque  de  Borbon  combatió 
y  to!nó  algunas  tierras  y  castillos  de  la  jurisdic- 
ción y  campos  de  Bolonia  sin  hallar  quien  le  re- 
sistiese porque  el  duque  de  Urbino  y  los  de  la  liga 
no  se  atrevían  á  darle  batalla  solo  querían  enti'e- 
tener  la  guerra  quitando  los  bastimentos  al  campo 
imperial  y  haciéndole  el  mayor  daño  y  estorbo 
que  podian;  esperando  que  la  falta  de  bastimentos 
y  dineros  (que  era  grande  la  que  ya  se  sentia) 
causarla  en  ellos  algún  desorden. 

En  tanto  que  en  Lombardia  andaban  las  cosas 
de  esta  manera  el  Papa  hacia  todo  su  poder  con- 
tra el  emperador  y  sus  tierras  de  Xápoles.  Porque 
con  el  campo  que  tenia  (cuyo  legado  ei'a  el  car- 
denal Ti'ibulciol  hacia  en  ellas  el  mal  y  guerra 
que  podia,  á  cuya  resistencia  estaba  Carlos  de  l.a- 
noy,  virey  de  Ñapóles  y  hablan  pasado  algunos 
hechos  que  por  no  cargar  la  historia  no  los  es- 
cribo. 

Nuevamente  en  estos  días  habiendo  soltado  de 
la  prisión  á  un  capitán  llamado  Horacio  Bailón  le 
dio  dos  mil  soldados  escogidos  y  orden  para  que 
se  fuese  con  ellos  á  meter  en  la  armada  francesa, 
cuyo  capitán  era  Andrea  Doria  ,  que  andaba  en 
conserva  de  la  de  venecianos  en  la  costa  de  Ña- 
póles; y  que  procurase,  con  ayuda  y  favor  de  las 
dos  armadas  apoderarse  de  algunos  lugares  de 
aquella  costa  y  hacer  el  mal  y  daño  que  pudiese. 
El  cual  lo  hizo  asi.  y  navegaron  la  via  de  Ñapóles 
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y  echaron  gente  en  tierra  cercr.  de  un  lui^ar  lla- 
mado Anioro,  y  entráronle  por  fuerza  de  armas  y 
saquearon  y  derribaion  lodo  lo  que  en  él  babia. 
Lomismo  hicieron  en  otros  lu.^a res.  Pasando  ade- 
lante el  mismo  Ho'^acio  sacando  su  gente  fuesohre 
la  ciudad  de  Salerno  y  la  combatió,  entró  y  dio  á 
saco. 

De  alli  pasó  adelante  por  la  marina  la  via  de 
Ñapóles  donde  se  le  juntaron  infinitos  foroíiidos  y 
desterrados  de  aquel  reino.  Lo  cual  sabido  por 
don  Hugo  de  Moneada  que  dentro  en  Ñapóles  es- 
taba, salió  al  campo  con  toda  la  mas  gente  que 
pudo,  pensando  pelear  con  el  Horacio  y  desbara- 
tarlo. Pero  su  gente  y  él  vinieron  tan  orgullosos 
y  confiados  del  buen  suceso  que  hablan  tenido 
que  no  dudaron  en  la  batalla  y  asi  comenzó  la 
escaramuza  con  muy  grande  ánimo.  Reconocido 
por  don  Hugo  le  pareció  mejor  consejo  retirarse  á 
Ñapóles  aunque  con  algún  daño,  antes  que  poner 
las  cosas  en  aventura  de  que  quedó  el  Horacio  muy 
ufano. 

Volviéndose  á  embarcar  corrió  la  costa  con 
harto  miedo  de  lodos  los  que  la  moraban.  De  lo 
cual  siendo  avisado  el  duque  de  Borbon  y  visto  el 
trabajo  que  en  tierra  de  Bolonia  pasaba  por  falta 
de  bastimentos,  y  que  la  gente  por  no  andar  bien 
pagada  le  obedecía  mal,  con  acuerdo  de  los  capi- 
tanes que  con  él  estaban  determinó  caminar  para 
íloma  y  socorrer  á  Ñapóles  con  pensamiento  de 
hacer  de  camino  alguna  gran  fueite  castigo  en 
los  florentinos  que  con  tímta  determinación  ha- 
bían seguido  la  opinión  del  Papa. 

Según  se  entendió  el  principal  intento  de  Bor- 
bon  fue  acometer  a  Florencia    y  saquearla  para 
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pagar  á  cuenta  de  esta  rica  ciudad  á  su  ejército 
que  estaba  necesitado  y  quejoso.  Lo  cual  olieron 
los  de  Florencia  y  le  vinieron  á  ofrecer  que  los 
tomase  y  recibiese  debajo  de  su  amparo  y  que  le 
dari m  para  pagar  la  gente  quinientos  mil  duca- 
dos. El  duquo  pedia  un  millón  de  ducados. 

También  el  Papa  entendió  por  las  muchas  es- 
pías que  tenia  el  camino,  que  Borbon  queria  ha- 
cer y  temiendo  lo  que  podia  suceder  fingiendo  que- 
rer paz  la  trató  y  propuso  con  grande  instancia 
con  el  virey  de  Ñapóles.   El  cual:  teniendo  creído 
que  el  emperador  deseaba   la  concordia  con  él  y 
visto  el  daño  que  las  armadas  de  mar  hacian  en 
la  costa  de  aquel  reino;  sin  poderlo  él  remediar,  dio 
á  ello  alegremente  oídos,  de  manera  que  confir- 
madas las  voluntades  se  concertaron  presto,  ante 
todas  cosas  asentando  treguas  por  ocho  meses,  cen 
tales  condiciones,  que  el  Papa  retirase  su  ejército 
y  lo  despidiese  y  el  virey  el  suyo.   Que  el  duque 
de   Borbon  dejase  el    camino    que  Uevnba  contra 
Florencia  y  Roma,  y  se   detuviese  en  Lomba rdia. 
Que  los  florentinos  darían  la  suma  de  dinero  dicha. 
Capitulado  esto  con  el  vire%'  como  capitán  ge- 
neral del  emperador  vino  en  persona  á  Roma  en- 
viando primero  el  Papa  al  cardenal  Tribulcio  en 
rehenes  y  las  treguas  se  hicieron  y  juraron  á  15 
de  marzo:  el  Papa  mandó  retirar  su  campo  y  des- 
pidió la  mas  de  la  gente  de  él.  Pero  el  duque  de 
Borbon  aunque  debió  de  ser  luego  avisado  de  ello 
no  se  tuvo  por  obligado  á  guardarlas  por  haberse 
hecho  sin  su  consentimiento  siendo  el  lugar-tenien- 
te del  emperador  y  su  capitán  general  (que  aun 
duraba  la  enemistad  antigua  con  Lanoy;  y  asi  no 
arrostraba  á  cosa  que  él  liiciese. 
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Resuelto  pues  Borbon  en  la  ejecución  de  su  par- 
tida, dio  orden  que  Antonio  de  Leyba  quedase  en 
el  estado  de  Milán  con  tres  mil  alemanes,  mil  y  qui- 
nientos españoles,  dos  mil  italianos,  y  ciertas  com- 
pañías de  hombres  de  armas,  y  caballos  ligeros, 
como  se  hizo,  y  se  dirá  adelante  lo  que  sucedió. 

Estuvo  el  marqués  del  Vasto  en  estos  dias  en- 
fermo, y  si  bien  habia  convalecido  ,  no  quiso  con 
todo  ir  con  el  duque  de  Borbon,  antes  se  fue  por 
mar  á  Ñapóles  con  achaque  de  querer  cobrar  en- 
tera salud,  y  fuerzas. 

El  duque  de  Urbino  con  el  marques  de  Salu- 
zo,  viendo  que  el  duque  de  Borbon  movia  ya.  su 
campo  con  el  fin  dicho,  recogieron  toda  la  gente  de 
la  liga,  é  hicieron  muestra  de  quererle  dar  la  ba- 
talla por  entretenerlo;  para  la  cual  tenían  bastante 
gente,  y  pasando  las  montañas  de  Bolonia  por  uu 
lugar  llamado  Petroraal,  tomó  la  delantera  al  du- 
que de  Borbon,  y  camino  la  viade  Florencia:  pero 
no  embargante  esto  el  duque  partió  con  su  campo 
por  la  via  llamada  Flaminia,  y  pasados  los  montes 
Pirineos  por  cima  de  Florencia  entró  en  tierra  de 
Toscana  con  ánimo  de  dar  la  batalla  al  duque 
de  Urbino,  si  se  ofreciese  ocasión. 

Su  campo  era  de  trece  mil  alemanes,  seis  mil 
españoles,  y  cinco  mil  italianos.  He  visto  cartas  es- 
critas en  Roma  este  año  que  dicen  eran  por  todos 
treinta  mil  hombres. 

iban  en~  el  ejército  el  príncipe  de  Orange,  Juan 
de  ürbina,  y  otros  capitanes  de  nombre. 

Sabido  por  el  Papa  que  el  duque  de  Boi'bon 
proseguia  su  camino  ,  trató  luego  con  el  virey 
de  Ñapólos  que  fuese  en  persona  á  detenerlo.  El 
cual  con  la  presteza  posible  lo  hizo  asi,  v  topándose 
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con  él  procuró  cuanto  pudo  persuadirle  que  se 
tornase:  mas  Borbon  no  lo  quiso  hacer,  y  es  cier- 
to queaunque  él  quisiera,  el  ejército  iba  tan  deter- 
minado y  codicioso  del  saco  que  no  fuera  parle 
sacarle  de  este  propósito:  porque  sabido  á  lo  que 
venia  Lanoy,  no  solamente  no  quisieron  darle  oido, 
pero  hubo  pareceres  en  algunos  de  matarlo  por  la 
demanda  que  trcia ,  y  la  paz  qué  habia  hecho:  la 
cual  decían  que' no  valia  por  no  haber  sido  he- 
cha por  el  duque  de  Borbon  que  tenia  el  supre- 
mo poder. 

El  virey  se  fue  á  Genova,  y  el  duque  pasando 
adelante  con  su  campo,  cuando  lleaó  á  tierra  de  Flo- 
rencia, halló  que  el  duque  deUrbino  era  ya  llega- 
do dos  dias  antes  a  la  misma  ciudad  con  el  suyo 
y  que  se  habia  asentado  junto  á  ella,  y  con  su  lle- 
gada los  florentinos  se  esforzaron  de  manera,  que 
no  quisieron  hacer  el  socorro  que  antes  habian 
ofrecido. 

Viendo  pues  el  duque  de  Borbon  que  la  em- 
presa de  Florencia  no  ppdia  tener  efecto,  pasóse  á 
la  ciudad  de  Sena,  que  est-aba  en  servicio  del  em- 
perador, publicando  que  queria  pelear  con  el  du- 
que ürbino,  y  combatir  á  Florencia.  Hizo  grande 
muestra  de  ello ;  y  con  este  ardid  y  disimulación 
engañó  al  de  Urbino,  que  creyéndolo  se  metió  en 
Florencia  para  defenderla  ;  y  Borbon  dejando  en 
Sena  la  artillería  que  traia  con  algunos  tiros  de 
campo  solamente,  tomó  la  via  de  Roma  á  las  mayo- 
res jornadas  que  pudo. 

Lo  eual  sabido  por  el  duque  de  Urbino,  vién- 
dose burlado  caminó  con  su  campo  en  seguimiento 
del  imperial,  que  ya  le  llevaba  tres  jornadas  de 
ventaja. 
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EJ  Pnpa  enlenciiendo  todo  lo  qtie  pasaba  ,  y  Ja 
determinación  que  losimperiales  traían,  mandó  lue- 
go á  Renzo  de  Cherri  (varón  romano  déla  casa  de 
los  ursinos,  capitán  principal  que  fue  en  las  guerras 
contra  el  virey)  que  rccojidaslas  compañiasquc  ha- 
bian  (¡ue(ia(io,  y  echando  otras  de  nuevo.se  metiese 
en  liorna.  i'M  io  hizo  asi  con  gran  ddigencia  ,  y  juntó 
casi  seis  mil  hombres  de  guerra,  y  mucha  y  muy 
buena  artillería:  mandaron  asimismo  poner  en  ar- 
mas lodo  el  pueblo,  y  fortificar  la  ciud¿Hl,  y  hacer 
todas  aquellas  diligencias,  y  reparos  que  para  ía 
defensa  de  ella  se  pudieron  hacer  en  tan  breve 
tiempo.  En  lo  cual  confiado  el  Papa,  y  en  el  ejér- 
cito de  la  liga  que  tenia  aviso  venia  en  su  socorro, 
no  quiso  humillarse  á  enviar  al  camino,  y  hacer 
nuevo  partido  al  duque  de  Borbon ,  parecíéndole 
que  no  osaría  acometer  la  ciudad,  no  trayendo, 
como  no  traía,  artillería  para  batir  los  muros,  y 
que  su  gente  la  podría  defender  hasta  que  llegase 
la  gente  de  la  liga. 

Andando  pues  en  esto,  llegó  Borbon  á  vista  de 
Iioma  una  tarde  á  cinco  de' mayo  ,  mucho  antes 
que  los  tristes  romaneo,  lo  pensaran,  habiendo  ca- 
minado noches  y  dias  sin  parar.  Puso  su  campo 
por  el  monte  de'^Sarí  Espíritus:  él  se  quedó  alli  con 
los  españoles. é  italianos,  y  envió  á  los  alemanes  á 
la  parte  de  abajo  al  postigo  que  se  dice  de  San  Es- 
píritus, y  en  toíla  aquella  noche  no  hizo  sino  reco^ 
nocer  los  muros,  y  practicar  el  orden  que  se 
había  de  len^r  para  combatir  aquella  ciudad,  an- 
tigua cabeza  del  mundo. 

Lo?  soldados  españoles  é  italianos  no  dejaron, 
ni  se  cansaron  de  hacer  escalas  á  manera  de  zar- 
zos que  suelen  poner  en  los  carros,  y  esto  era  para 
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poder  subir  de  seis  en  seis  por  los  muros,  porque 
como  no  traian  artillería  para  batirlos,  érales  for- 
zoso trepar  como  gatos  por  ellos. 

Habla  en  campo  según  buena  cuenta  treinta 
mil  combatientes,  españoles,  tudescos  é  italianos. 


Muerte  del  duque  de  Borbon:  — Entrada  y  saqueo 

en  Roma  por  los  imperiales:  — Milagro  del  prepucio 

de  Cristo. 


Otro  dia,  que  fue  6  de  mayo,  lunes,  con  increí- 
ble ánimo  del  campo  ,  se  aparejaron  todos  y  pu- 
sieron en  orden  para  la  batalla. 

El  duque  de  Borbon  andando  requiriendo  los 
escuadrones  españoles  ,  alemanes,  é  italianos  con 
breves  y  sustanciales  palabras  los  animaba,  inci- 
tándolos ala  pelea,  y  diciendo: 

cEa,  compañeros  hermanos,  bien  sé  que  no  era 
menBsler  poneros  yo  esfuerzo  para  esta  empresa: 
porque  por  esperiencia  ten.uo  conocido  que  del  que 
os  sobra  bastaba  para  ponérmelo  á  mí,  sí  bien  me 
fallare;  pero  por  hacer  mí  oficio,  y  porque  la  em- 
presa es  dificultosa  \  grande,  os  quiero  traer  á  la 
memoria,  que  si  el  ¿leseo  de  seguir  la  honra  .  fama, 
vergüenza  y  temor  de  perder  lo  ganado  suele  animar 
y  poner  esfuerzo,  que  la  jornada  que  hoy  tenemos 
hará  este  efecto,  mas  que  otra  alguna  puede  ha- 
ber hecho.  Porque  para  lo  primero,  que  es  lomas 
principal,  y  que  mas  mueve  los  grandes  corazones 
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baste  que  es  Roma  la  cabeza  clel  mundo,  la  doma- 
dora de  las  gentes  ,  la  que  hoy  habéis  de  comba- 
tir. Ved  que  fama  y  nombre  ganareis  sojuzgándola 
y  entrándola  ,  como  e&pero  lo  haréis.  Considerad 
loque  perderéis  sino  lo  hiciéredes,  y  cuan  afrenta- 
dos queda riades  de  ello,  habiéndome  vosotros  traí- 
do, y  siendo  los  soldados  de  mayor  opinión  y  fama 
que  agora  hay  en  el  mundo. Y  sobre  todo,  habéis 
de  mirar  la  honra  del  emperador,  que  agora  está 
en  vuestras  manos;  pídoos  que  se  la  conservéis  y 
defendáis  como  habéis  hecho  hasta  aqui.o 

Con  semejantes  palabras  discurría  el  esforzado 
capitán  de  unos  en  otros:  pero  apenas  se  las  que- 
rían oír  los  soldados,  dando  ellos  priesa  para  arre- 
meter ,  y  diciendo,  que  no  dudase  de  la  victoria, 
que  ellos  se  la  darían  en  las  manos:  que  les  diese 
ya  licencia  para  arremeter. 

Visto  esto,  y  dada  la  señal  de  la  batalla ,  luego 
volaron  todos  á  la  muralla ,  con  tanto  denuedo  y 
furia,  qu9  parecía  que  la  tenían  echada  por  el  suelo 
y  que  no  habia  quien  -la  defendiese.  Mostraron  los 
de  dentro  no  menor  determinación.  Así  se  comen- 
zó la  mas  cruda  pelea  del  mundo:  los  unos  para 
arrimar  las  escalas,  y  subir  por  ollas:  losotrospara 
defender  los  muros  disparando  de  una  y  otra  parte 
infinita  arcabucería.  Eran  muchos  los  que  caían 
muertos  y  heridos. 

Estando  la  pendeticia  oon  tal  coraje  comenza- 
da, y  andando  el  duque  de  Borbon  entre  los  es- 
pañoles, haciendo  lo  que  un  valiente  capitán  ,  y 
tan  alto  caballero  debía,  yendo  delante  de  todos,  fué 
herido  de  un  mosquetazo  en  lo  alto  del  muslo,  junto 
al  vientre,  de  tal  manera,  que  luego  cayó  en  tierra 
y  murió  dentro  de  una  hora.  Esto  fue  á  vista  de 
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todos,  y  bastaba  para  desmayar  otras  gentes  faltán- 
doles el  capitán  í^eneral;  pero.cn  ellos  no  perdien- 
do panto  de  ¿íninio,  se  acrecentó  el  enojo,  y  indií:- 
nacion:  con  lo  cual  perseverando^  en  lo  comenzado 
por  mas  tiempo  de  dos  horas  apretaron  el  combale 
de  manera  (muriendo  y  matando)  que  á  pesar  de 
lodos  los  que  lo  defendiiin,  subieron  en  alto  de  los 
muros:  y  apellidando  ^España,  imperio  ,»  pusieron 
los  banderas  en  ellos  ,  y  saltando  dentro  ganaron 
el  Burgo. 

Tras  ellos  las  otras  naciones  hicieron  otro  tan- 
to :  porque  al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en 
el  Burgo  ,  los  alemanes  con  muchos  vaivenes  do 
vigas,  que  para  esto  buscaron,  'rompieron  el  por- 
tico  de  la  ciudad ,  entraron  furiosamente  comba- 
tiendo. En  la  cual  entrada  mataron  al  cardenal 
Santicuatro,  al  cardenal  Orfino  ,  al  cardenal  de 
Cefis  ,  al  hijo  del  Benzo  de  Cherri ,  y  otros  muchos^ 
que  se  iban  recogiendo  al  caslillo. 

Suele  ser  la  victoria  cruel,  y  desenfrenada, 
pero  esta  lo  fue  mas  que  otra,  porque  la  indigna- 
ción de  la  gente  de  guerra  contra  el  Papa,  y  car- 
denales era  grande  ,  por  las  ligas  pasadas ,  y  por 
el  quebrantamiento  de  la  tregua  de  don  Hugo; 
por  los  grandes  trabajos  que  en  el  camino  hablan 
pasado;  y  sobre  todo,  por  fajtarles  el  capitán  gene- 
ral que  templara  la  furia  de  los  soldados,  y  pu- 
siera orden  en  las  cosas.  Ellos  se  soltaron  de  ma- 
nera que  indignados  y  desenfrenados  ,  sin  piedad 
mataban  y  herian  cuantos  podían  alcanzar,  fm- 
jiendo  el  alcance  basta  las  puentes  del  rio  Tiber 
que  dividen  el  Burgo,  donde  está  el  palacio  sacro, 
y  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  se  apoderaron  de  él, 
y  de  la  ciudad,  saquearon  y  robaran  todo. 
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El  Papa  habiendo  (íSporado  mas  dolo  f|ijodr3- 
jjiera  ,  viendo  que  los  es  panoles  subían  ya  por  el 
muro  , 'salió  huyendo  de  su  palacio  por  la  Coraza, 
y  murocpie  ten;:,'o  dicho,  y  por  ia  'L^ajería  se.p;ísó 
á  San  Pedro,,  y  al  casüllo  de  San  An¿eÍo  con  diez 
y  siete  cardenales,  y  con  Picnzo  de  (¡Ihcrri,  y_  ,los 
embajadores  de  Francia,  y  de  Ini'íalerra,'  venecia- 
nos, y  ílorenlioos.  Ptfinzo  melió  quinientos  solda- 
dos que  defendiesen  el  castillo. 

Habiendo  pues  ganado  el  Burgo,  y  comido  y 
descansado  la  gente,  por  no  perder  la  furia,  ni  dar 
espacio  á  que  fortificasen  masías  puentes,  por  or- 
den del  príncipe  Orange,  á  quien  lue/^o  obí^decic- 
lon  por  su  general,  tocaron  alarma,. y  fueron 
torios  á  combatirlas  para  entrar  en  la  ciudad. 

Ilabia  mucha  gente  en  defensa  de  las  puentes, 
pero  era  ya  en  los  unos  tanto  el  temor,  y  en  los 
otrus  la  osadia  ,  esfuerzo  y  determinación  ,' que 
con  poca  dificultad  fueron  ganadas  ,  siéndola  pri- 
mera que  se  ganó  Puente  Sisto:  y  entrando  por  ella, 
y  por  las  otras,  fueron  muertos  muchos  romanos, 
que  dicen  que  ambos  acontecimientos  pasaron  de 
cinco  mil.  Ademas  de  esto  sin  jiacer  diferencia 
de  lo  sagrado  á  lo  profano,  fue  toda  la  ciudad  ro- 
bada, y  saqueada  sin  salvarse  casa,  ni  templo,  que 
no  robasen,  ni  hombre  de  algún  estado  ni  orden, 
que  no  fuese  preso ,  y  rescatado  á  puro  dinero. 

Duró  esta  obra,  no  santa,  seis  ó  siete  dias,  sin 
el  primero  ^que  fue  á  seis  de  mayo)  en  que  fueron 
hechas  mayores  fuerzas  é  insultos  de  lo  que  aqui 
puedo  decir.  Todo  esto  padeció  la  triste  Roma,  y 
este  fue  el  fruto  que  sacó  Clemente  Vil  por  su 
mala  y  ambiciosa  condición  ,  sin  quererlo  el  em- 
[^erador ,  ni  pasarle  por  el   pensamiento. 
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El  cardonal  Cayetano  varón  doc-tisimo  en  la  es- 
posicion  del  Evangelio  de  San  Mateo,  capit.  o.  en 
aquellas  palabras:  Vos  esfis  sed  terree:  quod  si  sal 
evanuerit.  ad  mliilum  vcdet  ullra ,  nisi  ul  m'dralur 
forcis.  Que  es:  si  la  sa!  se  desvanece ,  no  sirve  mas 
que  echarla  en  la  calle,  y  que  la  pisen  todos;  dice: 

Fsperimur .  etc.  speciali  modohoc  mmc  nos  ecle- 
ske  Prcelali  Romce^  in  prcpdam  direptionem  atque 
capivitatcm.  dati  non  iufidelibus,  spd  diristianis  ibs- 
tissimo  Dei  indicio,  quia  cun  in  fal  terree  electi  ese- 
mus,  eveinuimiis^  ac  ad  niJiilum  útiles,  nisi  cid  exter- 
ñas  ceeremonieis ,  externeiquc  bonei  conculti  etiain 
corporali  capivitate  sumus^  cum  elireptione  etc.  cap- 
tinatione  totius  urvis  die sexto  meiij.  hoc  anno  I  527.» 

Que  es. 

«  Esperi mentamos  particularmente  esto  nos- 
otros los  prelados  en  Rom.a,  siendo  presos,  ultra- 
jados, y  cautivos  ,  no  de  infieles  ,  sino  de  los  mis- 
mos cristianos  ,  por  justo  juicio  de  Dios;  porque 
siendo  escojidos  para  sal  de  la  tierra  ,  nos  desva- 
necimos, no  siendo  útiles  para  mas  que  unas  este- 
riores  cei-emonias  y  bienes  aparentes:  asi  fuimos 
corporalmente  hollados,  y  cautivos,  juntamente  con 
la  ruina  y  cautividad  de'toda  la  ciudad,  á  seis  de 
mayo  de  esto  año    de   loiT.» 

El  cardenal  Francisco  de  Toledo  en  los  co- 
mentarios que  escribió  sobre  San  Lúeas,  en  el 
capítulo  2  dice,  que  en  este  saco  de  Roma  un  sol- 
dado de  Roma  hurló  sacrilegamente  una  caja  de 
reliquias  de  San  Juan  de  Letran,  sacándolas  del 
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lugar  fjue  relijiosamente  se  dice  Sania  Sancíorum. 
Saliendo  este  soldado  de  Roma  !e  prendieron  unos 
rústicos,  y  llevaron  á, un  lugar  que  se  llama  Cal- 
zada, distante  de  Roma  como  veinte  mil  pasos,  que 
son  cinco  leguas,  poco  mas  órnenos.  Metiéronle  en 
una  bodega  [)or  cárcel,  en  la  cual  el  soldado  escon- 
dió las  sanias  reliquias.  Sacáronle  después  de  aili, 
y  dieron  libertad,  dejándose  las  reliquias  donde  las 
habia   escondido. 

Dióle  la  enfermedad  de  la  muerte,  y  viéndose 
en  el  artículo  de  ella  ,  declaró  el  hurto  que  habia 
hecho  ,  y  el  lugar  donde  las  habia  dejado  escon- 
didas, aunque  no  se  acordaba  bien  de  su  nombre, 
mas  de  que  era  una^  aldea  dicha  Anguillara  de 
familia  Ursina.  Dióie  luego  de  esto  noticia,  al 
Pontífice  ,  el  cual  mandó  avisará  Juan  Bautista 
señor  de  Anguillara  ,  y  de  Calzada  ,  para  que  con 
toda  diligenciajhiciese  buscar  las  santas  reliquias. 
Hizo  este  caballero  lo  que  el  Pontífice  le  mandó, 
pero  no  pudo  hallarlas. 

Treinta  años  después  de  esto  que  fué  en  el  de 
ioo7  por  el  mes  de  octubre,  un  clérigo  que  hacia 
el  oficio  de  cura  en  la  iglesia  de  San  Cornelio,  y 
Cipriano  de  las  Calzadas  las  halló  en  las  cuevas  que 
estaban,  junto  á  la  iglesia  donde  el  soldado  las 
habia  enterrado  ó  escondido.  Estaban  dentro  de 
una  cajilla  de  acero  de  medio  palmo  de  largo,  y 
cuatro  de  alto,  y  la  tapa  tumbada. 

Llevó  esta  caja  luego  que  la  halló  el  sacerdote 
á  Madalena  Strozi,  señora  de  este  lugar  ,  que  en- 
tonces estaba  en  un  lugar  Ramado  Stabia,  una  milla 
de  Calzada.  Esta  Señora  juntamente  con  el  sacer- 
dote,  y  Lucrecia  Ursina  ,  con  una  hija  que  se  lla- 
maba Clara  ,  de  edad  de  siete  años,  comenzaron 
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á  desenvolver  las  santas  rpjiquias  ,  que  esíaban 
cada  una  por  sí  en  cendales  ,  ó  .tafetanes  de  seda. 
Cada  nnn  reliquia  tenia  un  pergíunino  con  letra 
tdn  vieja  ^  y  gastada  ,  que  apenas  se  podia  leer  Jo 
qiie  decia  ,'qüe  era  el  nombre  del  santo  cuya  era 
aqueila  i-eiiquia  :' y  conio'las  'descogian,  volvían  á 
ponerlas  en  una  fuente  de  plaüi  con  toda  reve- 
rencia', envolviéndolas  en  '  otros  tafotanes  y  con 
nuevos  letreros. 

Hallóse  una  parte  de  la  carne  de  Sai  Valen- 
tín mártir  ,  del  tamaño  de  una  nuez,  tan  fresca 
como  si  entonces  se  le  cortaran.  Hallóse  una 
parte  do  la  quijada  con  una  muela  de  Santa  Mar- 
la  hermana  de  la  },lagdalena. 

Era  grande  el  gozo  de  las  matronas  ,  y  prosi- 
guieron con  codicia,  y  deseo  de  saberlo  mas  que 
había. 

El  tercer  envoltorio  que  lomaron  para  desco- 
gerlo, y  saber  lo  que  allí  había,  era  como  una 
nuez  dentro  de  un  saquillo  de  lela  de  seda;  y  tenia 
encima  escrito,  o  Jesús».  Tomóle  Mai^rlalena  Stro- 
zi  ,  y  conio  comenzó  á  quitarle  el  hilo,  sintió  que 
se  le  helaban  y  ponían  yertas  las  manos.  Soltó- 
le, y  como  es  ordinario,  fregó  las  manos,  y  volvió 
á  querer  descoser  el  saquito:  pero  las  manos  se  le 
helaron,  y  entorpecieron  notabiemente,lantoquelos 
presentes  se  admiraron,  y  ella  quedó  espantada. 

No  sabiendo  qué  fuese  aquellij  se  retiró j  en- 
comendándose á  Dios  muy  de  veras,  diciendo,  que 
aunque  se  reconocía  pecadora,  indigna  de  tocar 
las  cosas  santas,  no  hacia  aquello,  con  arrogancia, 
sino  con  humildad,  no  por  teñeron  menos  lasco- 
sas  sagradas,  sino  para  guardarlas  con  mayor  re- 
verencia. 
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Diciendo  esto  volvió  á  tornar  con  solo  dos  dedos 
elsar[uilo,  y  al  puntóse  lo  pasmaron,  como  si  fueran 
de  hierro,  de  tal 'manera,  que  no  p'udo  juntarlos 
ni  tocar  C3n  ellos;  Oiiodaron  los  'circUnsLanleá  ad- 
mirados con  ei  m'ííágro,  y  la  Magdalena  haciéndose 
lági'inias.  t..-^.^  -  .  . 

Entonces  Lucrecia  ,'coríió  quien  adivinaba  dijo. 

*<Xo  sea  que  esté  aqui  el  prepucio  de  Jesucris- 
to, sobre  el  cual  el  pontíñce  Clemente  VIí  escri- 
bió á  mi  marido  Juan   Bautista.)) 

Y  en  diciendo  esto',  salió  del  saquito  un  olor 
tan  suave  y  celostiaí,  que  ninguno  de  los  presen- 
tes pudo  decir  cual  Taose;  el  cual  so  cstendió  con 
c;ran  fragancia  por  toda  la  casa,  de  manei'n  que 
Flaminio,  marido  de  la  Magdalena,  que  estaba  en 
otro  aposento,  la  envió  á  decir  que  oior  era  aquel 
que  de  su  aposento  salía  ,  admirado  de  su  gran 
suavidad:  ella  prudentemente  disimuló  noque- 
riendo  decir  nada  al  nutrido. 

Suspensas  estaban  las  matronas  con  el  clérigo, 
no  sabiendo  que  harían. 

Dijo  el  clérigo,  que  Clara  que  era  niña,  pro- 
base á  desatar  aquel  saquito.  Fíolgó  su  madre  de 
ello.  Tomó  la  niña  el  saijuito,  y  sífi  diíicultad  al- 
guna lo  descogió  y  puso  en  la  fuente  de  plata  con 
las  demás  reliquias  el  sacrosanto  i^repucio^d.*  Cris- 
to, el  cual  estaba  hecho  una  pellita  del  tamaño  de 
un  garbanzo,  cespo  y  colorado,  (lantci  vale  con 
Dios  la  inocencia  de  una  vida  buena).  Quedó  en 
los  dedos  de  la  madre  y  de  la  hija  un  olor  gran- 
dísimo que  les  duró  dos  dias. 

Prosiguieron  luego  en  descubrir  las  dem^is  re- 
liquias, de  las  cuales  no  salió  olor  alguno,  ni  hubo 
entonces  en  ollas  dificultad,   ni  cosa  notable  de 
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impedimenlo,  que  es  grande  la  diferencia  que 
hay  del  Señor  de  los  sanios,  á  los  mayores  santos. 

Pusieron  las  reliquias  con  el  santo  Prepucio  en 
si  sagrario  de  la  iglesia  de  Calzada. 

Hizo  el  Señor  otros  grandes  milagros  en  tiem- 
po de  Paulo  IV.  Vieron  un  dia  que  el  clérigo  las 
sacó  para  que  las  adorasen  unas  gentes,  que  con 
devoción  vinieron  á  visitarlas,  que  sacando  la  ar- 
quita  ,  y  poniéndola  sobre  el  altar,  se  culjrió  la 
iglesia  de  una  gran  niebla  y  pedazos  do  llamas 
como  resplandores,  y  algunas  estrellas:  otro  dia 
dos  canónigos  de  San  Juan  de  Letran,  que  por 
mandado  del  Papa  fueron  á  examinar  este  mila- 
gro, y  saber  si  estaba  en  la  Calzada  el  santo  Pre- 
pucio, sacándole  del  arquita,  el  uno  apretó  aque- 
lla bolita  entre  los  dedos  y  partióse  por  medio. 
Era  el  dia  claro,  y  al  punto  se  oscureció  y  co- 
menzó á  tronar  y  relampaguear  con  tanto  espan- 
to de  todos,  que  quedaron  com.o  muertos.  Los  ca- 
nónigos volvieron  espantados  al  Papa,  y  le  con- 
taron lo  que  les  bal)ia  sucedido. 

Hallaron  en  escrituras  antiguas,  que  este  santo 
Prepucio,  en  un  vaso  de  cristal  y  oro,  ricamente 
obrado  que  dos  ángeles  le  sostenían,  solia  estar 
en  el  Santa  Santorum. 

Tal  fue  el  hurto  que  este  dia  hizo  el  desdicha- 
do soldado. 
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YI. 

Prisión  del  Papa. 


Entrada  pues  la  ciudad  de  Roma  en  la  manera 
dicha  ,  luego  se  puso  un  cerco  muy  apretado  al 
castillo  de  San  Ángel ,  donde  el  Papa  y  cai-dena- 
les  estaban.  Si  bien  veia  el  Papá  que  no  podia 
sostenerse  muchos  dias,  no  quiso  en  los  primeros 
venir  en  concierto  ni  medio. 

Estuvieron  casi  concertados  con  que  el  Papa 
pagase  trescientos  mil  ducados  de  oro;  y  que  en- 
tregase las  ciudades  de  Parma  ,  Plasencia,  Civi- 
tavieja,  Hostia,  y  el  castillo  de  San  Anjelo,  hasta 
que  el  emperador  mandase  otra  cosa,  ó  hiciese 
paces  con  él.  La  cual  concordia  le  fue  otorgada 
por  el  príncipe  de  Orauge,  que  ya  hacia  el  oficio 
de  general,  y  era  obedecido. 

Antes  que  el  Papa  la  firmase  supo  que  el  ejér- 
cito de  la  liga  venia  en  su  favor,  y  que  estaba 
muy  cerca  con  treinta  mil  hombres:  y  viendo  que 
los  imperiales  que  estaban  en  Roma  andaban  em- 
barazados en  el  saco,  sin  orden  ni  concierto,  aten- 
diendo sin  recelo  á  solo  robar,  entretuvo  con  pa- 
labras al  príncipe  de  Orange  dos  dias.  hasta  que 
ya  vino  á  noticia  de  él  y  de  los  demás  imperiales, 
que  venian  los  enemigos  cerca  de  los  muros  de 
Pvoma. 

Dice  una  carta  original,  escrita  en  estos  dias  en 
Roma,  que  los  imperiales  salieron  con  gran  prisa 
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á  ellos ,  y  les  dieron  batalla  muy  cruda,  con  tanto 
calor  y  maña ,  que  siendo  los  do  la  liga  mas  de 
treinta  mil,  en  menos  de  una  hora  los  desbarata- 
ron y  prendieron  de  tal  manera,  que  no  quedó 
hombre  á  vida  que  no. fuese  desbaratado  ó  muer- 
to, ó  preso,  con  él  duque  do  Ürbino  que  no  se 
sabia  de  él  y  le  tenían  por  muerto,  y  con  él  otros 
capitanes  y  señores  que  iban  en  aquel  ejército. 

No  pasó  todo  lo  que  esta  carta  dice;  pero  fue 
tanto,  que  se  tuvo  por  cierto  este  estrago  y  rota. 
Pero  Mejia  dice  que  los  de  la  liga  no  se  atrevieron 
á  esperar  la  batalla,  ni  tal  pensamiento  tuvieron, 
sino  que  el  duque  de  Urbino  Francisco  jíaria  de 
iiioHte  Feltro,  se  q^iiso  acercar  á  Roma  con  espe- 
ranza que  la  falta  de  general,  que  el  ejército  im- 
perial tenia  ,  y  el  desorden  del  saco  pudieran  cau- 
sar alguna  discordia ,  ó  dar  otra  ocasión  para  po- 
der hacer  algún  buen  efecto,  y  socorrer  al  castillo 
de  San  Ángel,  ó  sacar  de  él  al  Papa,  y  con  este 
pensamiento  estuvo  algunos  dias  en  un  lugar  á 
siete  ú  ocho  millas  de  Boma:  pero  visto  que  no 
sucedía  como  él  pensaba,  se  retiró..  De  esta  ma- 
nera  se  escriben  los  hechos  de  aquel  verano  en 
Italia ,  no  haciendo  el  ejército  de  la  liga  mas  de 
estarse  á  la  mira  ,  esperando  la  determinación  do 
los  imperiales,  sin  osarios  acometci;  ni  hacer  fuer- 
te de  importancia  mas  de  cobrar  la  ciudad  de  Ca- 
marifio,  que  los  Colonas  habían  usurpado,      '. 

Luego  volvieron  los  imperiales  á  me.terse  en 
Roma  ,  y  hallaron  la  g;^nte  de  la  ciudad  puesta  en 
armas  cou  otros  oche  mil  hombres  de  guerra,  que  se 
iban  á  juntar  con  ios  de  la  liga  para  tomar  en  medio 
al  ejército  imperial  ,  y  tos  imperiales  dieron  en 
ellos,  y  ios  desbarataron  con  grandísima  facilidad. 
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Súpose  en  Ñapóles  la  entrada  de  Roma,  y  vi- 
nieroa  don  Alonso  de  Avalos  marqués  del  Vasto, 
el  virey  Cáilos  de  Lanóy ,  Hernando  de  Alarcon, 
y  oíros  capitanes,  con  cuya  llegada  y  autoridat! 
la  parte  del  campo  se  puso  en  mejor  estado.  El 
Pontííjce  perdidas  las  esperanzas  que  en  el  duque 
de  Urbino  tenia  ,  viendo  que  los  bastimentos  lo 
faltaban,  determinó  hacer  su  partido  y  entregar- 
se: pora  lo  cual  procuró  que  el  virey  de  Ñápeles 
se  viese  con  él. 

Pasaron  njuchos  tratos,  y  la  conclusión  fue:  Que 
el  Papa  daria  cuatrocientos  mil  ducados  para  el 
ejército,  porque  fuesen  seguros  lodos  loa  que  en 
el  castillo  estaban  con  él.  El  se  entregó  luego  ,  y 
se  puso  en  poder  de  aquellos  capitanes,  y  dio  por 
rehenes  -para  seguridad  de  esto,  diez  y  siete  car- 
denales que  con  él  estaban,  y  entregó  el  castillo 
de  San  Amzel,  los  castillos  en  tierra  de  Hostia,  y 
Livitavieja  con  el  puerto. 

Dado  este  asiento,  la  guardia  y  servicio  de  su 
persona  se  encomendó  á  Hernando  de  Alarcon  én 
el  mismo  castillo  donde  estaba,  y  fue  servido  y 
reverenciado  con  el  acatamiento  y  veneración  que 
la  persona  del  Pontífice  mereció ,  hasta  tener  or- 
den del  emperador  de  lo  que  mandaba  hacer. 
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VIL 

Entrégase  Florencia. 


Como  se  supo  en  Florencia  lo  que  en  Roma 
pasaba,  volvieron  la  hoja,  arrimáronse  al  ven- 
cedor, y  dieron  tras  el  vencido,  conio  suelen  ha- 
cer las  gentes.  Pusiéronse  en  armas  con  grande 
alboroto  diciendo  «Arma,  arma:  libertad,  liber- 
tad.)) Y  echaron  fuera  de  la  ciudad  al  cardenal  de 
Tortosa,  y  á  todos  los  principales  y  parientes  de 
los3Icdicis,  y  gobernadores  puestos  por  ellos:  de 
manera  que  quedó  la  ciudad  de  Florencia  con 
toda  la  señoría  á  devoción  del  emperador. 

Luego  el  cardenal  Cotona  ,  y  otros  que  eran  de 
la  parte  del  emperador,  comenzaron  ó  tratar  de 
que  se  hiciese  concilio  general,  conforme  á  una 
bula  muy  recia  y  justa,  que  el  papa  Julio  conce- 
dió, para  poder  privar  al  Pí»pa,  y  poner  otro  en 
su  lug':ir  ,  hallando  causas  para  ello. 
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VIH. 


Concluyen  en  II alia  los  divinos  oficios  por  la  pi  ision 

del   Papa: — Peste  de  Boma: — Libertad  del  Papa: — 

Muerte  de  Carlos  de  Lanoy. 


A  principio  de  junio  de  este  año  llegó  la  nueva 
al  emperador  estando  en  Valladolid;  y  si  bien  se 
alegró  de  la  victoria  que  su  ejército  habia  tenido, 
le  pesó  en  el  alma,  y  mostró  gran  sentimiento  de 
que  hubiese   sido  con  tanto  daño  de  aquella  ciu- 
dad, y  pi'isiondel  Papa.  Sintió,  como  era  razón,  la 
muerte  del  duque  de  Borbon ,  porque  el  empera- 
dor le  eslimaba  y  amaba  por  ser  quien  era,  y  por 
la  lealtad  grande  con   que  siempre  le  sirvió.  Que 
aunque  el  duque  de  Borbon  negó  su  patria  y  rey, 
agravios  que  se  le  hicieron,  le  dieron  bastante  oca- 
sión ,  y  ninguno  de  su  estado  y  calidad   hay   tan 
fuerte  en  esta  vida,  que  si  la  muerden   y  hacen 
rabiar,  no  muerda,  si  bien  sea  á  su  propio  dueño. 
Vistióse   el   emperador   de  luto:  mandó  dejar 
unas  fiestas  que    estaban  concertadas,    y   que   so 
hiciesen  al  duque  unas  solemnísimas  honras,  á  las 
cuales  se  halló  S.  xvf.:  tanta  era  la   bondad  ,   tanto 
el  agradecimiento  del  César  con  quien  le  servia. 

A  Viurre,  y  á  Fray  Francisco  de  Quiñones 
(que  se  llamó  Fray  Francisco  de  los  Angeles)  en- 
vió á  Roma  con  cartas  al  Papa  con  amorosas  ra- 
zones ofreciéndole  su  amor  y  amistad  queriéndo- 
la él.  Escribió  á  muchas  partes  y  príncipes,  infer- 
ía Ledwra.  Tom/V.  AQ'l 
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mándeles  de  este  caso,  y  de  la  justificación  que  de 
su  parle  habla:  y  largamente  al  rey  de  Inglatei'ra, 
como  diré.  A  sus  capitanes  envió  á  m.andar  que 
diesen  orden  de  que  el  Papa  fuese  puesto  en  liber- 
tad: pero  que  junto  con  esto  tuviesen  cuenta  con 
asegurarse  de  él,  de  manera  que  de  amigo  no  se 
volviese  enemig.o. 

Estuvieron  los  capitanes  muy  perplejos  en  en- 
tender las  palabras  de  esta  carta,  y  hubo  entre 
ellos  diversos  pari^ceres.  El  príncipe  de  Orange,  y 
Hernando  de  Alarcon,  y  otros,  no  sabian  resolver- 
se; pero  por  no  enojar  al  emperador,  ó  al  Papa,  el 
cardenal  y  todos  los  de  su  familia  y  nombre  de- 
cian,  que  la  voluntad  del  emperador  era,  que  al 
Papa  se  le  diese  en  todo  caso  liberLad,  y  que  se 
hiciese  con  él  un  honesto  partido,  con  que  el  em- 
perador se  librase  del  cargo  ,  que  se  le  podría 
echar  de  tener  preso  al  vicario  de  Cristo:  y  junta- 
mente quedase  el  Pontífice  imposibilitado  para  jun- 
tarse con  sus  enemigos,  lo  cual  se  baria  dejándole 
pobre:  pues  no  hay  cosa  que  mas  á  un  príncipe  le 
constriña  á  tener  paz,  que  no  tener  dineros  para 
hacer  guerra. 

El  Papa  sentía  mucho  su  prisión:  decía  que  que- 
ría convocar  concilio  general  alegando  la  fuerza  de 
la  prisión,  y  en  toda  Itaha  no  se  decia  misa,  ni  divi- 
nos oficios,  sino  conforme  á  lo  que  la  Iglesia  manila 
en  semejante  caso.  También  el  emperador  amena- 
zaba con  el  concilio  general  para  clecir  y  alegar  de 
su  disculpa. 

Sucedió  en  Roma  una  gran  pestilencia,  asi  en 
los  soldados ,  como  en  los  vecinos:  habia  dia 
qiio  morían  quinientas  personas:  se  quemó  el 
sacro  palacio  con  toda  la  librería,  que  era  de  su- 
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nio  volor,  y  so  quemaron  !os  arcliivos.  Con  estas 
desventuras  hubo  de  salirse  el  Papa  de  Roma  á  la 
ciudad  de  Gaeta,  del  reino  de  Ñapóles  diez  leguas 
de  Roma. 

De  esta  manera  se  embarazó,  y  detuvo  la  liber- 
tad del  Papa  muchos  dias,  y  al  fin  se  vino  á  con- 
cluir, dando  el  dinero  y  haciendo  crecidas  merce- 
des a  muchos  de  los  imperiales  á  8  de  noviembre, 
ano  '\'6¿7. 

Dos  dias  antes  que  esto  se  concluyese  murió  de 
pestilencia  en  Roma  Carlos  de  I.anoy  virey  de  Ñá- 
peles, y  sucedió  en  el  oficio  don  Hugo  de  Moneada, 
de  lo  cual  no  gustó  mucho  el  Papa,  por  la  enemiga, 
que  con  él  tenia:  y  por  la  contradicción  que  hacia  á 
su  libertad. 

Por  los  señalados  servicios  de  Garlos  de  Lanoy, 
(lió  el  emperador  á  su  hijo  el  principado  de  Sal- 
mona,  y  asi  quedó  grande  casa,  y  estado  de  aquel 
caballero,  como  él  la  merecia,  por  los  grandes  ser- 
vicios que  siempre  hizo  al  César. 


IX. 


Disculparle  el  emperador  de  la  prisión  del  Papa. 

Quiso  el  emperador  satisfacer  de  que  la  prisión 
que  se  habia  hecho  do  la  persona  del  Papa,  no  ha- 
bía sido  con  su  voluntad:  y  escribió  á  todos  los 
príncipes  de  la  cristiandad,  y  al  rey  de  Inglaterra 
diciéndole:  Que  siendo  cierto  que  por  muchas  par- 
les sabrían  del  desastre  que   nuevamente  habia 
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acaecido  en  Roma,  y  que  con  su  mucha  pruden- 
cia lo  habría  tomado  como  de  razón  se  debía  to- 
mar, como  aquel,  qiie  de  su  intencipn  estaba  bien 
satisfecho;  pero  con  todo,  habla  querido  hacerle  sa- 
ber esto,  porque  siendo  cumplidamente  enterado, 
del  caso  como  habla  pasado,  y  de  su  intención  cer- 
ca de  ello,  le  pudiese  mejor  aconsejar,  y  ayudar 
en  lo  que  se  debía  hacer  en  este  caso,  para  honra 
de  Dios,  y  bien  universal  de  la  cristiandad,  que 
en  él  entendía  y  tenia  por  cierto  habla  hecho  tan- 
tas y  tan  buenas  obras  por  la  paz  y  sosiego  de  la 
cristiandad,  y  por  la  honra  y  conservación  de  la 
santa  Sede  Apostólica,  que  creía  que  ninguno  de 
sano  juicio  podría  de  su  buena  intención  dudar. 
Pues  pudiendo  vengarse  de  los  agravios,  y  dema- 
sías que  el  rey  de  Francia  le  había  hecho ,  y  co- 
brar todo  lo  que  contra  razón  y  justicia  le  tenia 
ocupado  y  usurpado,  quiso  mas  por  el  bien  uni- 
versal de' todos  soltaílo,  dejando  de  cobrar  antes 
lo  que  justamente  le  pertenecía,  que  sustentar  la 
guerra  por  su  interés  particular. 

Que  eran  notorias  las  quejas  que  estando  él 
en  Alemania  le  dieron  los  estados  del  imperio  con- 
tra la  Iglesia  romana,  suplicándole  que  entendie- 
se en  ef  remedio  de  ellas.  Y  viendo  él  que  no  se 
podía  poner  por  obra  aquello,  sin  mucho  detrimen- 
to, y  disminución  de  la  autoridad  de  los  romanos 
pontífices;  quiso  mas  descontentar  á  toda  Alema- 
nia que  á  solo  el  romano  pontífice.  De  lo  cual  no 
pensaba  tener  culpa,  aunque  de  ello  se  hayan  se- 
guido muchos  males;  pues  su  intención  era  siem- 
pre buena.  La  cual  conocida  por  el  papa  León  X 
y  Adriano  VII,  con  armas  espirituales  y  tempora- 
les favorecieron   siempre  su  justicia.-  mas  como 
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después  sucediese  en  el  ponliíicado  el  Santo  Padre 
Clemente  Vil,  no  acordándose  de  los  beneíicios, 
que  en  ííeneral  á  la  Sede  Apostólica,  y  en  parti- 
cular á  él  mismo  habia  hecho,  se  dejó  engañar  de 
algunos  malignos,  C|ue  cerca  de  sí  tenia. 

De  manera,  que  en  lug.ir  de  mantener,  como 
buen  pastor,  la  paz  que  con  el  rey  de  Francia  ha- 
bia hecho,  acordó  revolver  nueva  guerra  en  la 
cristiandad,  y  luego  que  el  dicho  rey  fue  suelto  dé 
la  prisión,  hizo  su  Santidad  con  él ,  y  con  otros 
potentados  de  Italia,  una  liga  contra  él  pensando 
echarle  su  ejército  de  Italia,  y  ocupar  el  reino  de 
Ñápeles,  que  tenian  ya  entre  sí  repartido;  y  aunque 
libremente  le  habia  enviado  á  ofrecer  todo  lo  que 
él  mismo  habia  pedido;  no  embargante  que  á  lo- 
dos pareciese  claramente  injusto,  nunca  él  lo  qui- 
so aceptar,  pensando  todavía  poder  ocupar  el  dicho 
reino  de  Ñápeles. 

Que  viéndole  asi  desamparado  de  todos,  habien- 
do hecho  una  tan  buena  obra,  como  fue  soltar  al 
rey  de  Francia  por  el  bien  universal,  y  que  por 
fuerza  habia  de  tomar  las  armas  para  defender  sus 
subditos,  que  de  Dios  tenia  encomendados,  temien- 
do lo  que  habia  acaecido,  por  mas  justificar  su  cau- 
sa delante  de  Dios,  y  de  todo  el  mundo,  antes  que 
tomase  las  armas,  requirió,  asi  al  Papa,  como  tam- 
bién al  colegio  de  cardenales,  porque  ninguno  con 
razón  se  pudiese  quejar,  que  dejasen  las  armas,  y 
no  le  quisiesen  asi  provocar  á  la  guerra,  con  tan 
evidenl-e  daño  y  perjuicio  de  toda  la  república  cris- 
tiana, y  protestó,  que  si  de  esta  guerra  la  Sede 
Apostólica  algún  daño  ó  detrimento  padeciese  ,  á 
sí  mismos  se  echasen  la  culpa,  pues  tan  á  la  clara 
daban  causa  para  ello.  Pero  que  su  requerimiento 
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y  proleslacioü  valieron  tan  poco  para  con  ellos, 
que  no  solamente  conlin'iaron  la  guerra  comen- 
zada, mas  aun  contra  toda  razón  y  justicia  rom- 
pieron la  tregua  que  en  su  nombre  (ion  iiugo  de 
Moneada  había  con  ellos  hecho. 

Que  viendo  que  en  ninguna  parle  hallaba  fe, 
por  no  faltar  á  lo  que  á  sus  subditos  debia  ,  en- 
viando una  armada  desde  estos  reinos  de  Espara, 
para  defensa  del  dicho  reino  de  Ñapóles,  hizo  tam- 
bién bajar  nueva  gente  de  Alemania  en  socorro 
del  ejército,  que  tenia  en  Milán,  y  conio  las  cosas 
viniesen  á  tal  estado,  que  el  Papa  tenia  ya  ocupa- 
da mucha  parte  del  reino,  queriendo  su  ejército 
socorrer  aquella  parte  donde  veia  al  peligro  mas 
cercano,  sin  esperar  su  parecer  ni  mandado,  tomó 
la  via  de  Roma.  Lo  cual  sabido  por  el  Papa,  te- 
miendo la  venida  del  ejército,  hizo  una  tregua  con 
el  virey  de  Ñápeles,  por  tiempo  de  ocho  meses,  y 
aunque  las  condiciones  de  ella  eran  tales  :  que  se 
conocía  bien  la  voluntad  de  algunos  dedos  que  cer- 
ca de  su  Santidad  estaban,  ásus  cosas  tenían,  con 
toílo  oso,  quiso  mas  ratificarla  con  perjuicio  suyo, 
como  luego  la  ratiíicó,  que  esperar  la  justa  ven- 
ganza, que  casi  tenia  en  las  manos.  3Ias  como  tu- 
viese ya  Dios  determinado  lo  que  habia  de  ser,  antes 
que  su  ratificación  llegase,  temiendo  su  ejército,  que 
habría  en  esta  tregua  el  mismo  engaño  que  hubo 
en  la  que  hizo  don  Hugo,  quisieron  á  despecho,  y 
contra  voluntad  de  los  capitanes  continuar  su  ca- 
mino, hasta  llegar  á  Roma,  donde  faltándoles  el  ca- 
pitán general,  hicieron  el  insulto,  que  habían  oido; 
sí  bien  á  la  verdad  no  creía  que  fuese  tan  grande 
como  sus  enemigos  habían  por  todas  partes  sem- 
brado: sí  ¡bien  veía  haber  sucedido  esto,  mas  por 
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justo  juicio  de  Dios,  quo  por  fuerza,  ni  voluntad 
de  ¡lODibres,  y  que  ese  nnsiuo  Dios  (en  quien  de 
verdad  hubia  puesto  toda  su  espeíanza)  quiso  ton^.ar 
venganza  de  los  agravios  que  contra  razón  se  le  ha- 
bian  hecho,  sin  que  para  ello  interviniese  de  su 
parte  conseniÍQii(!nto,  ni  voluntad  alguna. 

Que  ademas  de  esto,  habia  sentido  tanta  .pena 
y  dolor  del  desacato  hecho  á  la  Sede  Apostólica, 
que  veidaderaraente  quisiera  mucho  mas  no  ven- 
cer que  (juedar  contal  victoria  vencedor.  Mas  pues 
que  asi  habia  placido  á  Dios,  el  cual  por  su  infi- 
nita bondad  suele  de  semejantes  males  sacar  gran- 
des bienes,  como  esperaba  que  ahora  también  ba- 
ria, que  convenia  (dándole  gracias  por  todo  loque 
hace  y  permite)  procurar  cada  uno  por  su  parte 
de  pensar  y  enderezar  sus  obras  al  remedio  (le  los 
males  que  en  todas  partes  la  cristiandad  padecía. 
En  lo  cual  hasta  la  propia  sangre  y  vida,  pensaba 
emplear,  Y  que  porque  conocía  en  él  otra  tal  in- 
tención y  voluntad  le  rogaba  encarecidamente  co- 
mo a  tio  y  hermano,  le  enviase  su  parecer  de  lo 
que  en  este  caso  debia  por  su  parto  hacer,  ayu- 
(lándolo  por  la  suya  á  remediar  los  niales  que  la 
cristiandad  padecía,  y  en  ella  la  honra  de  Jesu- 
cristo fuese  ensalzada,  porque  mas  breven:iente  pu- 
diese volver  las  armas  contra  los  enemigos  de  la 
fe  cristiana. 

Despachóse  esta  carta  en  Valladolid  á  2  de 
agosto  año  de  1 527. 

Estaba  dañado  el  inglés  cuando  la  recibió  y 
sin  hacer  caso  de  elhi  ni  responder  hizo  lo  que 
adelante  veremos. 
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X. 


Un  hombre^  con  apariencias  deSwilo,  anuncia  la  des- 
trucción de  Roma. 


Diré  aqui  por  ser  notable  lo  que  antes  que 
Roma  se  entrase  y  saquease  se  vio  en  éüa.  Viose 
un  hombre  no  conocido  mas  de  que  era  italiano: 
Mamábase  Joan  Bautista.  Su  hábito  y  vida  era 
muy  penitente  porque  no  traia  mas  que  un  saco 
de  sayal  á  raiz  de  las  carnes  y  descalzo.  Mante- 
níase miserablemente,  dormia  en  el  suelo.  Casi  en 
los  tiempos  de  estas  guerras  y  poco  antes  que  lle- 
gasen ni  aun  se  pensase  que  hablan  de  llegar  á 
Roma,  andaba  este  hombre  dando  voces  por  las 
calles  do  Roma  amenazando  que  venia  la  ira  de 
Dios  sobre  aquella  ciudad,  que  enmendasen  sus  vi- 
das. No  cesaba  de  predicar  esto  diíís  y  noches, 
echáronle  á  la  cárcel  y  estuvo  en  ella  y  en  su 
poríia  y  tema  de  predicar  hasta  que  la  ciudad  se 
entró  y  saqueó  como  queda  dicho. 

Suele  Dios  enviar  tales  predicadores  á  su  pue- 
blo y  no  de  mas  autoridad,  capillas,  ni  hábitos, 
porque  los  que  los  tienen  aveces  no  predican  con 
el  espíritu  y  celo  que  tan  santo  oPicio  pide,  sfno 
con  curiosidad  del  lenguaje  y  de  las  flores  que  las 
marchita  el  aire  de  la  vanidad.  De  doude  viene 
que  siendo  sal  de  la  tierra  y  habiendo  tanta  en 
ella,  huelan  tan  mal  las  carnes. 

Predicó,  dice  San  Pablo  á  los  Corintios  á  Je- 
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sucrisfo  crucificado,  do  con  palabras  elei^antes  de 
la  sabidiiria  humana  sino  con  espíritu  y  fervor 
del  cielo,  de  manera  que  no  consista  vuestra  fe  en 
las  palabras  sino  en  la  demostración  del  espíritu: 
á  este  ha  de  acompaiiar  la  vida. 

Ya  dije  las  visiones  que  en  el  año  de  151 7 se 
vieron  en  Lombardia,  por  lo  que  después  de  refe- 
rido se  podrá  ver  si  adivinaba  bien  el  demonio  lo 
que  habia  de    suceder    por    estos   tiempos  en   el 


mundo. 


XI. 


Lo  que  en  este  tiempo  hizo  Antonio  de  Leyba  en 
Lombardia. 


En  tanto  que  en  Roma  pasaban  las  cosas  ya 
dichas,  Antonio  de  Leyba  que  en  el  estado  de  Mi- 
lán habia  quedado,  no  dormia  ni  descansaba,  antes 
se  hubo  valerosamente  defendido  su  parte  con 
la  poca  gente  que  le  habia  quedado  contra  el  du- 
que de  Milán,  y  venecianos  que  pensaron  que  ido 
el  duque  de  Borbon  íomarian  algunas  tierras  de 
las  que  por  el  emperador  estaban  en  aquel  es- 
tado. 

Seiialadamentc  después  de  otras  cosas  menos 
importantes  que  pasaron,  el  duque  de  Milán  con 
favor  de  los  veneci:mos  hizo  gente  y  determino  ir 
á  tomar  á  Mariñano  que  esa  diez  millas  de  Milán, 
donde  Antonio  de  Leyba  estaba. 

Sabido  por  el  salió  de  Milán  con  toda  la  mas 
gente  que  aüi  tenia   y   fuese  á  esperarlo  junio   á 
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Marifiano.  Y  llegando  el  duque  ¡sin  saber  de  la  sa- 
lida de  Antonio  de  Leyba  cuando  supo  que  lo 
tenia  tan  cerca  no  se  atrevió  á  pelear  y  retiróse 
con  alLiuna  pérdida  de  su  gente. 

Después  de  esto  tuvo  aviso  de  que  Ja  cobo  de 
Médicis  con  seis  mil  esguízaros  á  sueldo  de  Fran- 
cia y  de  venecianos,  se  habla  puesto  en  Casal  á 
doce'miüas  de  olilán,  porque  la  vecindad  de  es- 
tos dos  campos  sus  enemigos  no  fuese  causa  de 
¿dgun  movimiento  ó  engaño  de  aquella  ciudad,  y 
co"n  propósito  de  lo  que  luego  hizo,  él  alzó  el  suyo 
de  Mariñano  y  con  buen  orden  y  presteza  se  fué 
á  meter  en  Milán.  Donde  reposando  la  noche  que 
lle^ó  otro  dia  haciendo  muestras  de  no  querer  sa- 
lir'al  campo  á  primera  noche  del  dia  siguiente 
partió  de  Milán  con  todos  los  españoles  y  alema- 
nes, y  gente  de  á  caballo  Ror  van.^uardia  y  fue 
á  amanecer  sobre  el  lugar  donde  Jacobo  de  Mé- 
dicis con  su  gente  estaban,  bien  descuidados  de 
tal  caso. 

Con  grande  presteza  y  ánimo  hizo  combatir  la 
villa  por  todas  partes  la  cual  con  poca  resistencia 
fue  entrada  por  fuerza  de  armas ,  y  muertos  y 
presos  cuantos  en  ella  estaban,  salvo  algunos  que 
escaparon  uno  de  los  cuales  fue  Jacobo  de  5Jé- 
dicis. 

Habida  esta  vicioriay  des  hecho  este  campo,  con 
no  menos  pi  esteza  que  habia  venido  se  tornó  para 
Milán  alegre  y  victorioso  y  desde  alli  con  gran  va- 
lor V  reputación  defendió  todas  las  tierras  que  le 
hablan  quedado  encomendadas  hasta  que  pasó  á 
Italia  Mr  de  J.autrech  con  el  can)po  de  Francia 
como  se  dirá. 
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Xil. 

Nacimiento  del  principo  don  Fcl'pe. 

BioiJ  será  que  dejenios  un  poco  las  ¿urnas  que 
si  bien  fueron  <licliosas  y  favorables  al  César  y  á 
sus  reino?,  no  fue  menos  felicidad  y  ííusIo  un  lujo 
bienaventurado  que  el  emperador  de  los  cielos  le 
fjuiso  dar  para  que  en  él  comeen  imagen  viva  de 
su  padre,  viesen  sus  reinos  lo  quede  Carlos  V  po- 
dían desear  cuando  le  llevó  Dios  á  los  del  cielo. 

Dije  como  la  nueva  de  lo  (jue  se  habia  hecho 
en  Roma  se  habia  dado  al  emperador  en  la  villa 
de  Yalladoiid,  donde  tuvo  cortes  generales  de  es- 
tos reinos  y  fue  cuando  la  emperatriz  reina  de  Es- 
paña estaba  en  dias  de  parir. 

Sucedió  el  parto  martes  á  21  de  moyo  á  las 
cuatro  déla  larde  en  las  doce  calendas  cíe  junio, 
la  luna  menp;uante  dia  de  San  Mancio,  en  la  vüla 
de  Yalladoiid  ■  que  ahora  es  ciudadj  en  la  corre- 
dera de  San  Pablo  en  las  casas  que  entonces  eran 
de  don  Bernardino  Pimentel,  y  ahora  son  del  conde 
de  Rivadavia,  año  de  1527.  Nació  el  príncipe  don 
Felipe  primogénito  y  el  primero  que  la  empera- 
triz parió,  hijo,  ni  hija. 

Al  tiempo  que  la  emperatriz  estaba  puesta  en 
el  trance  doloroso  del  parlo,  como  se  ídargase  con 
rigor  y  la  fatigasen  reciamente  los  dolores,  (líjele 
la  partera  ó  comadre  «Serenísima  señora  ,  no  to- 
méis pena  de  gemir  tanto  entre  vos  misma,  sino 
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dad  algún  recio  grito  con  que  loméis  descanso» 
A  esto  respondió  la  emperatriz  en  lengua  portu- 
guesa:» Naom  me  faleis  tal  niña  comadre  que  yo  mor- 
rerey,  mas  naom  arüarey.)) 

Mandó  la  emperatriz  que  al  tiempo  que  es- 
taba en  el  parto  apagasen  todas  las  velas  de  su 
cámara  ,  á  causa  que  si  con  la  fuerza  de  los  dolo- 
res torciese  el  rostro,  ó  hiciese  algún  visage ,  ó 
.  gesto  feo,  no  la  pudiesen  ver  las  que  la  ayudaban 
en  aquel  paso. 

Cuando  el  príncipe  fue  nacido  y  puesto  en  pa- 
ños ,  lomólo  el  emperador  su  padre  en  los  brazos, 
y  díjole  eslas  palabras:  «Dios  nuestro  Señor  te  ha- 
ga buen  cristiano.  A  Dios  nuestro  Señor  ruego  te 
(íé  su  gracia.  Plegué  á  Dios  nuestro  Señor  te  quie- 
ra alumbrar  ,  para  que  sepas  gobernar  los  reinos 
que  has  de  heredar.» 

Aunque  llovia  mucho,  luego  á  la  hora  se  fue 
el  emperador  al  monasterio  de  San  Pablo  á  pie, 
á  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por  el  beneficio  re- 
cibido. 

Acudieron  lu6go  á  palacio  todos  los  grandes  y 
caballeros  cortesanos,  con  grandísimo  gozo. 

Derramada  la  nueva  de  como  el  príncipe  ha- 
bla nacido  ,  fue.  grande  el  placer  que  se  recibió  en 
el  reino :  el  emperador  con  su  modestia  mandó, 
y  escribió  á  todos  no  gastasen  en  h-icer  alegrías,  ni 
diesen  tampoco  á  los  correos  albricias.  Con  todo, 
fueron  grandes  las  alegrías  que  se  hicieron  ,  y  las 
albricias  que  se  dieron. 
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XUI. 

BaiiVismo  del  príncipe. 


Llegado  el  din  del  bautismo,  que  fue  miércoles 
á  cinco  dias  del  mes  de  junio  de  este  año  de 
1557,  se  bautizó  el  príncipe  don  Felipe  en  el  mo- 
nasterio de  San  Pablo  de  Valladolid. 

Para  la  solemnidad  del  bautismo  se  hizo  desde 
la  escalera  de  don  Juan  de  Mendoza  .  donde  pa- 
raba la  emperatriz,  un  pasadizo,  que  llegaba  has- 
ta el  altar  mayor  de  la 'iglesia  de  San  Pablo,  del 
ancho  de  la  escalera  ,  que  comenzaba  desde  el  pié 
de  ella,  seis  ó  siete  escalones  ó  gradas  en  alio. 
Estaba  muy  enramado,  y  con  muchas  flores,  y 
rosas,  limones  y  naranjas,  y  otras  frutas,  í-Ia})¡a 
varios  arcos  triunfales  ,  y  en  cada  uno  de  ellos 
muchos  retablos.  El  primero  estaba  á  ía  puerta  de 
la  dicha  casa  ,  y  encima  de  él  los  cantores,  algunos 
de  ellos  en  hábito  de  ángeles,  que  cantaron  cuan- 
do sacaron  al  príncipe  ,  Gloria  in  escelsis  Dco,  etc. 
En  el  segundo  arco  estaban  pnitados  los  signos  y 
planetas  del  cielo. 

En  este  primero  hicieron  un  auto.  En  el  se- 
gundo ,  tercero  y  cuarto  ,  otro  auto.  El  quinto  es- 
taba á  la  puerta  que  está  dentro  del  patio  de  la 
Iglesia.  Este  era  mas  alio  que  ninguno  de  los  otros. 


Alzábase  en  él  un  altar  á  manera  de  aparador 
de  muchas  gradas.  En  estas  estaban  ricas  imáge- 
nes de  bulto,  de  plata  doradas ,  y  algunas  de  oro, 
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con  otras  piezas  do  gran  valor.  Eslaban  puestos 
en  dos  candelerosdos  cuernos  grandes  de  unicor- 
nio: estos,  y  lodo  lo  que  habia.  era  del  empera- 
dor. Aqui  so  representó  el  bautismo  de  San  Juan 
Bautista. 

Desde  la  entrada  de  la  iglesia ,  ])asta  la  reja 
que  en. ella  hay,  habia  mucha  tapicería  de  oro, 
y  seda  muy  rica,  en  especial  unos  panos  de  toda 
la  ¡)asion.  Un  poco  antes  de  llegar  a  esta  reja  ,  se 
hacia  en  el  pasadizo  una  anchura  donde  se  habia 
de  hacer  el  bautismo,  y  alli  estaba  á  la  mano  de- 
recha una  cama  con  sus  cortinas  de  brocado  car- 
mesí. A  la  otra  mano,  un  altar  con  algunas  gra- 
das, con  todas  las  reliquias,  crúcese  imágenes  de 
bulto  de  plata,  y  de  oro  ,  que  en  el  colegio  habia. 
Y  en  medio  de  este  altar  estaba  puesto  un 
cielo  de  brocado  muy  rico.  En  el  suelo  un  sitial 
de  lo  mismo,  y  sobre  él  una  pila  de  plata. 

Entrando  á  la  capilla  mayor  iba  el  pasadizo 
mas  ancho  que  al  principio  ,  hasta  el  altar  mayor, 
en  el  cual  estaban  muchas  imágenes  de  bulto  de 
oro  ,  y  de  plata  ,  bien  ricas  ,  y  otras  piezas  de  va- 
lor. Señaladamente  liabia  un  porlapaz,  con  un  ca- 
mafeo, que  cubria  todo  lo  mas  de  él:  era  jo- 
ya de  gran  precio.  Eran  todas  estas  piezas  del  rey 
(latólico. 

Estaban  junto  al  altar  otros  dos  paños  peque- 
ños, casi  todos  de  oro.  ¡labia  en  la  capilla  otros 
cuatro  del  euiperador,  de  oro  y  seda,  tan  ricos,  y 
de  tan  buena  mano,  que  ninguno  los  veia ,  que 
no  dijese,  que  eran  los  mejores  que  hubiese  vis- 
to: era  el  uno  dü  ellos  de  la  coronación  de  nues- 
tra Señora  .  otro  de  la  Fortuna,  y  los  otros  de 
la  Fama. 


CARLOS   V.  47 

E!  emperador  vino  ;í  misa  en  este  dia  de  San 
Pablo  ,  y  andubo  mirando  todo  lo  que  tenían  ade- 
rezaxio.  Tenia  vestida  una  ropa  de  terciopelo  ne- 
gro, y  un  sayo  de  terciopelo  blanco  acuchillado, 
lleno  de  papis  de  tafetán  blanco ,  calzas  blancas, 
zapatos  blancos,  y  una   gorra  de  terciopelo  negro. 

A  la  tarde  S.  M.  pasó  á  la  posada  de  doña 
Leonor  reina  de  Francia  ,  y  i^ue  con  ella  al  pala- 
cio de  la  emperatriz. 

De  alli  comenzaron  á  salir  por  el  pasadizo  mu- 
chos señores  y  caballeros. 

Salió  el  condestable  de  Castilla ,  que  llevaba 
al  príncipe:  á  la  mano  izquierda  iba  el  duque  de 
Alba  que  se  lo  ayudaba  á  llevar.  Junto  a  ellos 
iban  dos  dueñas:  la  una  era  el  ama,  otra  la  co- 
madre ó  partera. 

iban  delante  el  conde  de  salinas  con  las  fuen- 
tes.  el  conde  de  Haro  con  el  salero,  el  marqués 
de  Yillafranca  con  la  vela  ,  y  el  marqués  de  los 
Velez  con  el  alba. 

Tras  el  príncipe  iba  la  reina  de  Francia  ,  que 
era  la  madrina  ;  llevaba  una  saya  de  raso  negro, 
con  muchas  piedras  y  perlas.  Llevábala  de  la  mano 
el  duque  de  Béjar. 

Tras  S.  A.  ii)a  la  marquesa  de  Cénele,  veséida 
una  saya  de  terciopelo  carmesí  forrada  en  raso 
carmesí.  Llevábala  de  la  mano  el  clavero.  Junto  á 
ellas  todas  las  damas  vestidas  de  raso  negro ,  y  ter- 
ciopelo negro,  con  muchos  papos  negros,  perlas  y 
cosas  de  oro. 

Tras  ellas  iban  las  do  la  emperatriz,  vestidas 
de  lo  mismo,  y  algunas  de  ellas  con  ropas  de  se- 
da de  colores. 

Asi  llegaron  hasta  la  pila  que  era  de  pélala,  en 


48  HISTORIA    DEL  EMPERADOR 

la  cual  habría  cuatrocientos  marcos  de  piala,  con 
mucha  pedreria  fina. 

Alli  estaban  vestidos  de  pontifical ,  el  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  el  obispo  de  Osma  ,  y  el  de 
Falencia.  Las  mitras  eran  de  grandísimo  valor, 
particularmente  la  del  arzobispo  ,  que  bautizó  al 
príncipe. 

Para  desnudarle  tomóle  el  duque  de  Béjar  de 
los  brazos  del  condestable  .  y  dióleal  ama.  Después 
de  desnudo  púsole  en  las  manos  del  condestable; 
y  al  bautizar  el  condestable  le  tenia  por  el  cuer- 
po, y  el  duque  de  Béjar  por  la  cabeza.  Después 
de  bautizado  .lleváronlo  á  envolver  á  la  cama  que 
alli  estaba. 

Uno  de  los  reyes  de  armas  que  estaban  pre- 
sentes, dijo  tres  veces  en  alta  voz:  «Oid.  oid,  oid:  don 
Felipe  príncipe  de  Castilla  por  la  gracia  de  Dios,  etc.» 

Pasaron  á  hacer  oración  al  altar  mayor,  y 
volviéndose  ayudaba  el  duque  de  Béjar  á  llevar 
al  príncipe  al  condestable ;  y  el  duque  de  Alba 
vino  con  la  reina  de  Francia. 

Los  padrinos  se  señalaron  por  el  emperador, 
y  fueron  el  condestable,  el  duque  de  Béjar,  y  el 
ccnde  doNasao.  El  conde  de  Bonavente.  y  el  duque 
de  Xájera,  que  también  fueron  nombrados  ,  no  se 
hallaron  en  esta  fiesta. 

El  euiperador  estaba  en  el  pasadizo  que  habia 
de  palacio  á  la  casa  de  don  Juan  de  Mendoza  ;  de 
alli  vio  salir ásu  hijo,  y  miraba  todo  loque  pasaba. 

Don  Fadrique  de* Toledo  duque  de  Alba,  al 
tiempo  de  bautizar  al  príncipe,  y  cuando  pregunta  - 
ron  el  nombre  que  debia  de  ponérsele,  siem.pre  res- 
pondía. Fernando;  porque  él  yotros  muchos  quisie- 
ran que  se   llamara  asi,   por  la   Ijuena  memoria 
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del  rey  don  Fernando  el  Calólico  ,  y  por  la  de 
los  demás  reyes  de  este  nombre  que  lia  habido 
en  Castilla  ;  pues  ellos  y  los  once  Alonsos  merecen 
este  amor  ,  y  estar  como  natural  en  los  corazones 
de  los  verdaderos  castellanos. 

Todos  los  caballeros  que  para  esta  fiesta  se  vis- 
tieron, fueron  el  duque  de  Béjar  ,  que  llevaba  una 
ropa  de  terciopelo  carmesí  forrada  en  raso  carme- 
sí. El  conde  de  llaro  una  ropa  de  terciopelo  mo- 
rado con  mucha  pedrería,  forrndaen  raso  blanco; 
en  calzas  y  jubón.  Las  calzas  eran  blancas,  y  tam- 
bién el  jubón  todo  lleno  de  chapería  ,  y  gorras 
de  terciopelo  blanco  ,  con  una  pluma  blanca.  El 
prior  de  San  Juan  llevaba  una  capa,  y  un  sayo 
de  paño  negro  frisado  con  mucha  chapería.  El 
marqués  de  los  Velez  llevaba  una  capa  de  raso 
leonado  fori'ada  en  damasco  leonado  ,  y  un  sayo 
de  terciopelo  leonado  y  una  media  gorra  de  paño 
leonado.  El  conde  de  Monte  Agudo  llevaba  una  ca- 
pa de  paño  negro,  con  una  guarnición  de  tercio- 
pelo negro,  llena  de  la  misma  chapería. 

Dice  esta  memoria  de  otros  muchos  caballeros 
vestidos  de  esta  manera:  bastarán  los  dichos  para 
que  por  ellos  y  por  lo  que  ya  dije  en  el  bautismo 
del  infante  don  Fernando  año  de  1503,  vean  lo 
que  entonces  usaban,  y  se  confundan  todos  con  las 
demasías  de  ahora. 

Dióse  á  criar  á  una  mujer  de  un  escudero  po- 
bre,  natural  de  Mojados.  Diéronle  luego  de  renta 
ciento  cincuenta  mil  maravedises. 
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XIV. 


Regocijos  en  VoUadolid  con  motivo  clel  baulismo  del 
principe. 


Ei  jueves  siguiente,  por  latarde.  hubojuego  de 
cañas  en  la  plaza  mayor  :  fuércnlo  á  ver  la  reina 
(le  Francia  ,  la  marquesa  de  Cénele  y  todas  las 
damas.  Jugó  el  emperador;  los  primeros  que  en- 
traron en  la  plaza  íueron  los  caballeros  de  Valla- 
dolid.  Traían  los  vestidos  y  librea  del  emperador, 
que  quiso  S.  Yi.  honrar  esta  ciudad,  como  vecino 
y  natural  de  ella,  y  siempre  lo  hizo,  y  mas  asen- 
tó en  elb  que  en  otro  lugar  de  España  :  por  eso 
sus  privados  edificaron  suntuosos  ediflcios  en  ella, 
entendiendo  el  gusto  quedaban  á  su  príncipe.  Traian 
albornoces  de  damasco  blanco  y  marlotas  de  raso 
amarillo. 

Entró  el  marqués  de  los  Velez  con  un  albor- 
noz de  damasco  naranjado  y  una  marlota  de  ter- 
ciopelo verde  y  leonado,  y  en  la  manga  derecha 
una  banda  de  ierciopelo  encarnado:  entraron  con 
él  muchos  caballeros  vestidos  de   la  misma  librea. 

Entró  otra  cuadrilla  de  caballeros  con  alborno- 
ces de  damasco  azul  y  marlotas  de  terciopelo  azul. 

Entró  el  prior  de  San  Juan  y  el  comendador 
mayor  de  León,  con  muchos  caballeros  de  la  cr.sa 
de  Alba.  Llevaban  albornoces  de  damiasco  leonado 
y  marlotas  de  terciopelo  leonado. 

Entró  el  emperador  con  una  marlo'a  de  tercio- 
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pelo  blanco  y  raso  blanco  en  ella.  Entraron 
con  S.  M.  muchos  caballeros,  entre  los  cuales  se  no- 
taba el  duque  de  Béjar,r]uellevaba  una  marlota  de 
terciopelo  y  damasco  blanco  :  y  un  albornoz 
de  damasco  amarillo.  El  conde  de  Nieva  lle- 
vaba un  albornez  de  damasco  encarnado,  con  los 
rapacejos  de  hilo  de  plata,  y  una  marlota  de  ter- 
ciopelo y  raso  blanco.  Llevaba  un  bonete  encar- 
nado y  una  toca  con  una  pluma  blanca.  El  con- 
de de  Haro  llevaba  una  marlota  de  terciopelo 
blanco  con  torzales  de  oro.  El  conde  de  Salinas 
líevó  una  marlota  de  terciopelo  naranjado  y  un  al- 
bornoz de  damasco  pardo. 

Entrados  en  la  plaza  dieron  por  ella  dos  vuel- 
tas, y  alancearon  y  mataron  un  toro. 

Luego  entró  el  conde  de  Benavente  y  el  duque 
de  Nájera  con  cincuenta  caballeros  de  librea.  Los 
del  conde  llevaron  albornoces  de  damasco  amari- 
llo y  marlotas  de  terciopeío  pardo.  Llevó  el  conde 
una  marlota  de  terciopelo  pardo  llena  de  torzales 
de  oro.  El  duque  de  Nájera  salió  con  una  capa  de 
terciopelo  pardo  forrada  en  damasco  amarillo. 

Entraron  luego  el  conde  de  Agniiar  ,  sus  her- 
manos, y  otros  caballeros.  c[ae  lueronios  postreros, 
con  marlotas  de  terciopelo  pardo.  Üe  manera,  que 
hubo  ciento  sesenta  caballeros  en  .todos. 

Y  porque  no  poíüan  ,  siendo  tantos,  salir  los 
toros,  mandó  el  emperador  que  todos  se  pusiesen 
en  ala  ,  y  que  ninguno  se  menease  si  el  toro  no 
viniese  á  envestir  con  él.  Asi  se  repartieron  en 
dos  partes  en  hilera,  hombro  con  hombro:  el  que 
quería  dar  lan"ada  salíase  un  poco  de  los  otros. 

El  emperador  dio  una  buena  lanzada;  oíros 
también  se  quisieron  señalar. 
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Después  de  muertos  los  loros,  S.  M.  ordenó  los 
caballeros,  de  manera  qje  padiesen  correr  y  ju- 
gar las  cañas. 

Si  el  haber  dado  cuenta  de  cosas  tan  menu- 
das cansare,  perdónenme,  que  cierto  mi  ingenio 
no  es  para  ellas:  dígolas,  porque  algún  curioso  gus- 
tará de  ver  lo  que  sus  abuelos  hicieron,  solemni- 
zando las  fiestas  de  los  reyes. 

A  12  de  junio  ,  dia  de  la  Trinidad  ,  se  levantó 
la  emperatriz,  después  del  parto,  y  hubo  en  la  rin- 
conada justa  real,  en  quede  la  una  parte  justó  el 
emperador  y  de  la  otra  don  Juan  de  Yelascd,  con- 
de de  Haro. 

Jueves  á  27  de  junio,  se  comenzaron  ó  juntar 
treinta  y  dos  famosos  letrados  teólogos  ,  para  cali- 
ficar ciertas  proposiciones  que  Erasmo  tenia  en  sus 
obras,  al  cual  favorecían  muchos  ,  pero  mas  eran 
los  que  le  impugnaban.  Duró  esta  junta  dos  me- 
ses, y  se  hacia  en  la  casa  y  presrncia  de  don  Alon- 
so ?flanrique,  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  ge- 
neral. El  cual,  como  viese  que  unos  impugnaban 
ó  Erasmo  porfiadamente,  y  otros  le  defendían  con 
sobrada'malicia,  tuvo  por  bien  que  la  congrega- 
ción se  deshiciese  y  no  hablasen  mas  en  aquel 
negocio. 

Este  año  á  13  de  junio  se  comenzó  la  obra  de 
la  iglesia  mayor  de  Valladolid,  y  al  tiempo  que 
abrieron  los  cimientos  hallaron  una  fuente  de  agua, 
cuyo  nacimiento  estaba  de  frente  de  Esgueva :  es 
ahora  un  lavadero  poco  limpio. 

Domingo  salió  la  emperatriz  á  misa  ;  llevábala 
don  Juan  Pimentel,  conde  de  Benavente,  de  rien- 
da; ella  iba  vestida  á  la  portuguesa,  de  blanco,  en- 
cima de.  un  caballo.  La  tarde  de  aquel  dia  se  cor- 
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rieron  toros,  y  hubo  juego  de  cañas,  en  el  cual  sa- 
lió don  Fadrif[ue  de  Toledo,  prior  de  San  Juan  con 
cincuenta  caballeros  de  su  librea. 

Comenzaron  á  enfermar  por  estos  dias  en  Va- 
lladolid ;  niorian  en  Toro  y  Zamora:  quiso  el  em- 
perador pasarse  á  Falencia  con  la  emperatriz  y  el 
príncipe  y  reina  Leonor,  llevando  muy  poca  casa. 
Mandaron  ir  al  alcade  Ronf}uillo  para  que  apare- 
jase el  apos.^nto  y  echase  de  la  ciudad  á  cuantos 
hablan  ido  de  la  corto  y  á  los  estrangeros.  Porque 
no  querían  que  el  consejo  se  aposentase  alli,  salvo 
cinco  leguas  alrededor;  y  se  trataba  en  qué  lugar 
se  pondría  la  chancilleria  de  Valiadolid. 


XV. 

Brujas  de  Xavarra. 


Por  cosa  notable  diré  aqui  lo  que  sucedió  este 
ai30  en  Navarra  con  unas  mujeres  perdidas,  hechi- 
ceras ,  que  llaman  brujas  ó  jurguinas. 

En  la  ciudad  de  Pamplona  delante  de  los  oido- 
res de  aquel  consejo,  vinieron  y  se  presentaron 
dos  mozas  de  poca  edad:  la  una  podría  tener 
nueve  años  \  la  otra  once  ;  y  en  presencia  de  los 
dichos  oidores  dijeron  ,  que  si  las  perdonaban  de 
cierto  delito  y  maleficio  que  hablan  hecho,  ellas 
dirian  y  acusarían  muchos  y  muchas  delincuentes 
de  hechos  muy  abominables,  dignos  de  castigo. 

Finalmente  ,  como  los  oidores  las  vieron  venir 
diciendo  su  culpa  con  tan  buena  voluntad  ,  en  es- 
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pecial  siendo  de  tan  poca  edad,  lodos  vinieron  ea 
perdonarlas,  con  tal  condiciori,  que  muy  enlera- 
menle  dijesen  la  verdad.  De  esla  manera  asegura- 
das ,  dijeron: 

«Señores,  la  verdad  es,  que  nosotras  somos  bru- 
jas en  compañía  de  otras  muchas  de  este  olicio.  las 
cuales  hacen  mucao  mal,  y  si  queréis  castigarlas, 
nosotras  os  las  mostraremos,  que  luego  que  vea- 
mos á  cada  una  el  ojo  izquierdo,  la  conoceremos, 
porque  somos  de  su  oíicio  :  otra  que  no  lo  fuese, 
no  las  podría  conocer.)) 

Luego  que  los  oidores  oyeron  esta  confesión, 
deterrninaron  nombrar  uno  de  su  consejo  para  que 
entendiese  en  ello.  Señalado  un  oidor  con  cincuen- 
ta soldados  que  le  acompañasen  ,  llevó  consigo  las 
mozas,  y  comenzó  á  visitar  la  tierra  y  lugares,  en- 
tendiendo en  descubrir  las  hechiceras  de  esta  ma- 
nera. En  el  lugar  donde  llegaba  ,  hacia  encerrar 
las  dos  muchachas,  la  una  en  una  casa  y  la  otra 
en  otra.  Llamaba  la  justicia  del  lugar,  y  procu- 
raba saber  cuales  eran  las  personas  sospechosas; 
y  aquellos  mudaban  sus  vestidos  y  las  disfrazaban 
y  cubrían  con  mantos,  de  manera  que  no  dejaban 
descubierto  sino  el  ojo  izquierdo;  asi  las  [jonian 
en  hilera  sentadas  la  cara  al  sol. 

Luego  el  oidor  .mandaba  traer  la  una  de  las 
moeas  y  el  juez  del  pueblo  descubría  el  ojo  iz- 
quierdo do  cada  una;  la  mozuela  mirábala  el  es- 
pacio de  un  credo,  y  visto  el  ojo  frecuentemente, 
clecia  al  inquisidor  si  era  bruja  ó  no.  Asi  las  mi- 
raban todas. 

Después  volvían  á  hacer  encerrar  aquella  mo- 
za y  sacaban  la  otra:  y  de  la  misma  manera  la 
preguntaban,  y  mirando  como  la  otra    respondía 
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sin  discrepar  en  alguna  cosa  de  lo  que  la  prime- 
ra había  dicho  ,  sino  que  al  que  la  una  había  se- 
Dalado  ,  señalaba  la  otra  ,  de  cuya  manera  sejus- 
lificaron  mas  de  ciento  y  cincuenta  personas,  que 
notoriamenie  se  les  probó  ser  brujos  y  brujas. 

La  manera  que  tenian  en  su  oficio  y  autos,  ó 
juntas  que  tenian  ,  según  por  sus  confesiones  sin 
discrepar  espresaban,  era  ,  que  cuando  alguna  de 
aquellas  personas  entraba  en  la  cofradia  diabóli- 
ca, y  juntas  que  con  los  demonios  hacian",  si  era 
mujer  la  daban  un  demonio  en  figura  de  gen- 
lil-hombre,  el  cual  dormia  cOn  ella  carnalmenle: 
antes  de  esto  hacian  ciertas  preguntas,  descompo- 
niéndola y  apartándola  de  la  fe  católica,  con  muy 
horribles  palabras.  Luego  hacian  todos  un  corro, 
y  poníase  en  medio  de  él  un  cabrón  negro  que  an- 
daba alrededor  haciendo  un  son  ronco  á  mane- 
ra de  trompa:  al  cual  son,  todos  comenzaban  á 
bailar.  Después  hacian  colación  con  pan  ,  vino  y 
queso;  y  antes  de  la  colación,  luego  que  se  acaba- 
ba la  danza,  besaban  todos  al  cabrón  debajo  de 
la  cola.  Luego  cada  una  de  estas  brujas  se  ponia 
encima  de  su  amigo  que,  como  sí  fuera  un  rocín, 
se  volvía  un  cabrón,  y  se  iban  por  el  aire,  untán- 
dose .antes  con  un  ungüento  que  les  muestran  á 
hacer  de  un  sapo  y  cuerno,  y  otras  sabandijas, 
iban  asi  personalmente,  como  digo,  encima  de 
sus  cabrones. 

Para  averiguar  como  hacian  esto,  fue  de  esta 
manera:  el  oidor  mandó  traer  delante  de  sí  uno 
de  los  presos,  que  fue  una  mujer  vieja,  y  la  dijo; 
que  él  tenia  mucha  gana  de  saber  de  que  manera 
iban  á  hacer  sus  obras,  que  le  quitaría  las  prisio- 
nes que  tenia  ,  y  que  si  se  pudiese  ir ,  que  se  fue- 
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se.  Ella  dijo  que  era  contenta;  y  pidió  un  bote  de 
ungüento  que  le  hablan  tomado  ,  con  el  cual  se 
puso  á  la  ventana  de  una  torre  muy  alta  ;  y  en 
presencia  de  mucha  gente  se  untó  con  aquel  unto, 
en  la  palma  de  la  mano  izquierda,  en  la  muñeca, 
en  el  juego  del  codo ,  debajo  del  brazo  ,  en  la  in- 
gle y  en  el  lado  izquierdo.  Y  esto  hecho  dijo  en 
voz  alta;  «Ay»  A  la  cual  voz  respondió  otra:  ((Aqui 
estoy.)) 

Luego  la  dicha  mujer  se  bajó  por  la  pared  á 
bajo,  la  cabeza  á  bajo,  andando  de  pies  y  manos, 
como  una  lagartija;  y  cuando  llegó  á  media  pared 
Jevantóse  en  el  aire,  á  vista  de  todos,  y  se  fue  vo- 
lando por  él.  Por  lo  cual  después  de  haberse  to- 
dos admirado  ,  mandó  el  oidor  pregonar  ,  queá 
cualquiera  persona  que  le  trcjese  aquella  mujer 
le  daría  cierta  moneda.  Asi,  de  alli  á  dos  dias,  la 
trajeron  unos  pastores  que  la  hallaron  en  un  pra- 
do ;  y  preguntada  por  el  oidor  como  no  se  habia 
salvado,  respondió  que  no  habia  querido  su  am,o 
llevarla  mas  ele  tres  leguas,  y  que  la  habia  deja- 
do adonde  los  pastores  la  hablan  encontrado. 

Halláronse  f{uean'labanen  esto  muchas  donce- 
llas, nmchachas  de  diez  y  once  años;  las  cuales 
hablan  muerto  tres  y  cuatro  personas,  por  industria 
y  mandado  del  demonio,  con  ponzoña,  y  que  el 
demonio  las  llevaba  á  las  casas  ,  donde  hacían 
estos  males  y  las  abrían  las  puertas  y  ventanas 
para  entrar,  y  después  cuando  se  volvían  las  cer- 
raba. 

Preguntcáronles  si  cuando  iban  á  la  Iglesia 
velan  al  Santísimo  Sacramento.  Respondieron,  que 
no,  y  que  si  le  veian,  que  le  velan  negro  como  la 
pez;  'y  qae  si  en  algún  tiempo  estaban  en  buen 
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propósito  de  enmendarse,  y  apartarse  de  aquella 
abominable  obra  ,  entonces  lo  veian  blanco  y  pu- 
ro, cómelos  otros  leven. 

Decian  que  hacian  sus  juntas  generales,  par- 
ticularmente las  noches  de  las  pascuas  y  m.ayores 
fiestas  del  aiio. 

Otras  muchas  cosas  confesaron  torpes  y  leas,  y 
en  lodo  fueron  muy  conformes  las  confesiones  que 
hicieron  ,  porque  asi  lo  debian  do  ser  en  el 
pecado. 

XVI. 

Toman  los  franceses  á  Genova: —7 ralos  de  paz. 


Ya  que  hemos  acabado  con  los  cuentos  de 
Castilla  ,  es  bien  volver  á  los  que  dejamos  de  Ita- 
lia y  Francia.  Digo  pues  si  bien  la  prisión  del  Pa-, 
pa  dio  que  pensar  y  que  temer  a!  rey  de  Francia 
la  muerte  del  duque  de  Borbon  le  dio  harto  con- 
tento y  satisfacion  de  su  ira. 

A  27  de  julio  de  este  año  el  parlamento  de  Paris 
pronunció  una  sentencia  contra  el  duque  de  Bor- 
bon ya  difunto,  dando  (como  dicen;  al  moro  muerto 
gran  lanzada,  y  le  condenó  criminal  de  la  31a- 
gestad  ofendida  ,  que  su  nombre  quedase  perpe- 
tuamente borrado,  que  rayasanlas  armas  de  toda 
su  generación  y  casa,  y  perdimiento  de  bienes  que 
adjudicaron  al  rey.  De  esta  manera  se  vengaron  en 
la  muerte  de  quien  no  pudieron  en  vida. 

Hablaban  en  todas  las  partes  de  Francia  ,  In- 
glaterra é  Italia  ,  malamente  del  emperador  y  to- 
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cando  muy  al  vivo  en  su  hauor,  por  la  prisión  del 
Papa  y  saco  de  Roma,  y  aun  se  atrevió  á  escribir 
Francisco  Guiciardino,  haber  querido  el  empera- 
dor que  enviasen  preso  al  Papa  á  España  ,  como 
hablan  Iraido  al  rey  Francisco,  sino  que  temió 
(dice  falsamente  este  autor)  incurrir  en  odio  de 
toda  la  cristiandad,  y  que  los  hereges  recibieran 
contento  en  ello:  mas  es  una  falsa  imaginación, 
porque  tiene  muchas  Guiciardino  y  mas  contraes- 
pañoles. 

Dije  la  particular  satisfacción  que  el  emperador 
quiso  hacer  sobre  la  prisión  del  Papa  con  el  rey 
de  Inglaterra ,  el  cual  no  solo  fue  poco  cortés  eu 
no  responder  áella,  pero  obró  como  enemigo 
descubierto. 

En  fin  del  m^-s  de  junio  despachó  al  cardenal 
Evorancese  para  el  rey  de  Francia;  y  á  3  de  agos- 
to entró  en  Ambiano  á  concertar  una  junta  y  liga 
contra  el  emperador;  pidiendo  que  el  rey  deFran- 
cia ayudase  con  gente  de  á  pie  .y  de  á  caballo  ;  él 
se  ofrecía  á  dar  una  gran  cantidad  de  dinei  o  ca- 
da mes,  sin  mirar  que  tenian  sus  embajadores  en 
Valladolid  ;  publicando  y  diciendo  ,  que  el  rey  su 
señor  qucria  ser  medianero  de  la  paz. 

El  emperador  en  Valladolid  á  20  dias  del  mes 
de  julio,  estando  su  campo  victorioso  en  Roma,  y 
en  su  prosperidad,  hizo  llamar  los  dichos  emba- 
jadores de  Enrico,  y  los  dijo  en  respuesta  de  lo 
que  en  este  propósito  mas  por  cumplimiento  ,  que 
de  voluntad  hablan  dicho  (según  después  pareció) 
que  por  amor  y  respeto  del  rey  de  Inglaterra  él 
era  contento  de  sobreser  en  la  demanda  de  la 
restitución  del  ducado  de  Borgoña  ,  en  que  había 
estado  la  dificultad  de  la  paz:  y  que  tomaría   por 
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resc¿^te  de  los  hijos  del  rey  de  Francia ,  en  re- 
compensa de  los  grandes  í^aslos, por  haber  quebra- 
do la  .paz  hecha  en  Madrid ,  le  había  convenido 
hacer,  la  suma  que  el  mismo  rey  habia  ofrecido  al 
virey  Garios  de  Lanoy  ,  que  eran  dos  millones  de 
escudos,  con  condición,  que  lo  demás  quedase  en 
su  iuerza  y  se  cumpliese  dicha  paz  y  concierto  de 
Madrid.  Pero  no  bastando  tan  largos*^  cumplimien- 
tos con  el  de  Inglaterra,  él  por  induciiniento  de 
su  í^ran  privado  el  cardenal,  siguió  la  confedera- 
ción que  nuevamente  habia  hecho  can  el  rey  de 
Francia  y  con  los  demás  de  la  liga;  'pareciéndoles 
que  no  podría  ya  el  eniperador  defenderse  de 
tantos. 

A  voz  y  en  nombre  de  que  iban  á  líber  lar  al 
Píipa,  enviaron  un  poderoso  ejército  á  Ilaüa  cíe 
suizos,  gascones  y  alemanes,  y  gran  copia  de  ar- 
tillería á  costa  de  ambos  reyes,  por  capitán  del 
cual  fue  Francisco  Odetto  de  Fox,  que  .por  otro 
nombre  se  dijo  Mr.  de  Lautrech  ,  ya  conocido 
y  nombrado.  Y  al  mismo  tiempo  por  descuidar  el 
emperador  y  entretenerlo  ,  para  que  no  acudiese  á 
lo  que  le  convenia  ,  enviaron  á  España  nuevos  em- 
bajadores con  color  de  tratar  de  la  paz.  Que  de 
esta  manera  y  con  tales  trazas  y  ardides  se  que- 
rían valer  contra  este  príncipe. 

El  ejército  francés  bajó  al  Píamente  donde  co- 
gió los  suizos  que  tenia  ya  hechos  y  juntándose 
con  los  venecianos,  fue  la  vuelta  de  la  ciudad  de 
Alejandría,  donde  Antonio  de  Leyba  habia  .puesto 
buena  copia  de  alemanes  en  guarnición,  y  él  se 
habia  retirado  á  Milán,  viendo  que  contra  tan 
gran  ,poder  él  no  era  parte  ni  podía  andar  en 
campana,  y  que  el  ejército  del  duque  da  Borbon 
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se  estaba  en  Koma,  casi  amotinado  f[iie  no  que- 
ria  salir  de  alli  hasta  ser  pagado. 

Los  franceses  do  camino  tomaron  y  saquea- 
ron una  buena  villa  llamada  Bosco  (echando  de 
ella  á  Luis  de  Lodronio)  que  es  cerca  de  Alejandría. 
Desde  alli  Lautrech  envió  sobre  Genova  (donde 
los  Adornos  lenian  la  voz  del  emperador;  á  César 
Fregóse  Genovés  que  andaba  desterrado  En  la 
cual  á  la  sazón  habia  grande  hambre  Por  la  mar 
la  apretaba  Andrea  Doria  con  la  armada  fran- 
cesa. 

Llegado  Fregoso  sobre  la  ciudad,  parle  de  ios 
españoles  y  otros  soldados  que  dentro  estaban  en 
guarnición  salieron  á  pelear  con  él.  Y  estando  ellos 
en  el  campo  la  gente  popular  de  Genova  como 
siempre  suele  ser  el  pueblo  amigo  de  novedades, 
comenzó  á  alborotarse  y  apellidar¡Francia,  Francia! 
Lo  cual  sentido  por  los  que  habian  salido,  torna- 
ron á  entrar  en  la  ciudad.  Pero  fue  de  manera 
que  á  vueltas  de  ellos  entraron  los  enemigos. 

Finalmente,  César  Fregoso  se  apoderó  de  Ge- 
nova y  fueron  presos  los  españoles  que  serian  hasta 
trescientos  los  que  en  Genova  estaban. 

Mr  de  Lautrech  luego  vino  allí  y  puso  gober- 
nador y  guarnición  por  el  rey  de  Francia:  el  cas- 
tillo donde  los  Adornos  se  habian  m.elido  también 
se  le  entregó  á  pai-tido. 

Habida  asi  la  ciudad  de  Genova  con  la  furia 
que  los  franceses  suelen  hacer  la  guerra  en  los 
principios  vino  á  ponerse  sobre  Alejandría  donde 
estaban  los  Alvianes  y  los  comenzó  á  apretar  qui- 
tándoles los  bastimentos. 

En  Italia  comenzaban  las  armas  francesas  li- 
gadas coa  otras  de   esta  manera  y  en  Espafia  los 
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embajadores  franceses  y  el  inglés  daban  voces 
por  la  paz,  la  cual  el  emperador  no  reprobaba. 
De  manera  que  sabiendo  lo  que  en  Italia  contra  él 
hacían,  no  por  eso  les  negó  jamas  audiencia  y  que 
en  su  consejo  de  estado  tratasen  de  ella. 

Partió  el  emperador  de  Valladoli.l  para  Bur- 
gos y  como  dije  por  Falencia  ó  causa  de  la  poca 
salud  que  en  la  tierra  habia  y  después  de  muchas 
duelas  y  dilaciones  que  de  industria  los  embaja- 
dores ponian  vinieron  en  esta  conclusión.  Que  de 
la  concordia  de  Madrid  se  quitase  el  capítulo  de 
la  restitución  de  Borgoña  quedando  al  emperador 
su  derecho  á  salvo.  Que  el  rey  de  Francia  pagase 
por  el  rescate  de  sus  hijos  los  dos  millones  de  es- 
cudos con  tanto  que  se  descontase  de  ellos  lo  que 
el  emperador  debía  al  rey  de  bigla térra  de  dine- 
ros que  le  habia  prestado. 

Tomaba  también  á  su  cargo  el  rey  de  Fran- 
cia satisfacer  al  de  biglaterra  la  indemnidad  á  que 
el  emperador  se  habia  obligado  en  Londres  cuando 
hizo  con  él  amistad  que  fue  que  pagaría  al  rey 
de  Inglaterra  la  pensión  antigua  que  el  rey  de 
Francia  le  pagaba  todo  el  tiempo  que  él  no  se  la 
pagase  por  haberse  declarado  por  su  enemigo. 
Obligábanse  asimismo  los  franceses  á  restituir  á 
Genova  y  lo  demás  que  su  ejército  hubiese  tomado 
en  Lombardía  antes  que  le  fuesen  entregadas  los 
rehenes,  y  en  lo  tocante  al  duque  de  Milán  ofreció 
el  emperador  nombrar  jueces  sin  sospecha  que 
determinasen  la  causa  y  si  .uese  hallado  sin  culpa 
que  le  restituiría  el  estado  y  le  daría  la  investi- 
dura. Y  si  fuese  por  ellos  condenado,  que  el  em- 
perador dispusiese  á  su  voluntad  de  él  como  se- 
ñor del  feudo.  Que  en  todo  lo  demás  fuese  guar- 
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dada  la  capitulación  de  Madrid,  salvo  algunas  co- 
sas de  poca  importancia. 

Hecho  este  concierto  en  Falencia  a  lo  de  se- 
tiembre por  donde  parecia  que  se  había  ya  enca- 
minado la  paz  cuando  se  vino  á  firmar,  losemba- 
jadores  de  Francia  dijeron  que  no  tenian  poder 
especial  para  otorgara  y  firmar, pero  que  envia- 
rían luego  á  su  rey  que  lo  enviase.  Con  esto  sedi- 
lató  por  entonces  el  negocio  y  conclusión  de  la 
paz;  y  el  emperador  pasó  á  Burgos  y  con  diversas 
disculpas  que  los  embajadores  daban  para  dar  co- 
lor y  disimular  su  mala  intención  que  era  entre- 
tener para  que  el  emperador  no  cuidase  tanto  de 
las  cosas  de  Italia,  se  dilató  la  respuesta  muchos 
días. 

XVIT. 

Toman  los  franceses  á  Alejandría. 


Va\  los  cuales  lo  que  Mr  de  Lautrech  hizo  en 
la  guerra  fue,  que  puso  el  cerco  que  dije  sobre 
Alejandría  y  luego  la  hizo  batir  recia ment¡3  tres 
días  continuos,  sin  parar.  Y  fue  tan  grande  el  rom- 
pimiento de  los  muros,  que  por  mucho  que  los  cer- 
cados hacian  y  trabajaban  no  podían  reparar  lo 
derribado;  de  manera  que  viéndose  perdidos  Al- 
berico  Barbiano  Milanes,  y  Bautista  Lodronío,  si 
bien  se  defendieron  valerosamente;  y  el  Alberico 
con  muy  buena  diligencia  había  metido  en  la  ciu- 
dad, sin  pensarlo  los  franceses,  quinientos  soldados 
bien  armados,  trayéndolos  poruñas  montañas;  fue 
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tanta  la  arlilleria  y  pólvora  que  los  venecianos 
trajeron,  que  viéndose  muy  apretados  y  que  ya 
no  se  podían  defender,  se  dieron  con  estas  con- 
diciones. Que  Bautista  Lodronio  y  los  alemanes 
que  con  él  estaban,  se  pudiesen  ir  con  toda  su  ropa 
á  su  tierra;  y  Barbiano  á  Piamonte,  con  que  por 
medio  ano  no  tomasen  armas  contra  Francia  ni 
contra  sus  confederados. 

Cobrada  pues  la  ciudad,  Lautrech  queria  poner 
en  ella  quinientos  soldados  franceses  de  guarni- 
ción; pero  Francisco  Gabario  embajador  del  duque 
Esforeia  acudió  al  embajador  de  Inglaterra,  y  al 
de  Venecia  que  en  el  campo  venian,  agraviándose 
de  ello,  y  quejándose  deque  ya  en  el  principio  de 
la  guerra  no  guardaban  lo  capitulado.  Asi  se  hubo 
de  poner  guarnición  por  el  duque  de  Milán. 


XVIIÍ. 

To)na  el  francés  á  Favia. 


Viendo  Antonio  de  Leyba  que  Genova  y  Ale- 
ja ndria  con  las.  tierras  menores  á  ellas  vecinas 
iban  ya  tomadas  entendiendo  que  los  franceses 
pasarían  luego  el  Pó  y  le  vendrían  ádar  vista,  con 
su  acostumbrado  esfuerzo  y  prudencia  hizo  reco- 
ger en  Milán  los  españoles  que  tenia  en  la  ciudad 
de  Como  y  en  las  villas  de  Luque  y  Rezo.  Y  ha- 
biendo estado  hasta  entonces  alojado  en  los  arra- 
bales de  Milán  por  no  dar  pesadumbre  á  los  ciu- 
dadanos se  entró  con  todo  su  ejército  en  la  ciudad. 
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Luego  se  proveyó  de  todo  lo  necesario  y  con- 
veniente para  resistir  al  enemigo.  Pensando  tam- 
bién poder  defender  á  Pavia  mandó  á  Ludovico 
Barbiano,  que  de  Alejandría  había  salido,  que  se 
fuese  á  meter  en  ella  con  los  soldados  que  tenia. 

Mr.  de  Lautrech  hizo  treguas  con  Juan  Cer- 
vellon,  español  que  tenia  en  guarda  á  Case  lugar 
fortísimo  de  la  otra  parte  del  Pó;  y  biciéronlas  por 
no  detenerse  mucho  en  el  cerco,  pasó  el  Pó  y  ca- 
minando para  Milán  tomó  á  Begeven  y  pasando 
el  Tesin  se  fue  para  Biagrasaque  es  á  ocho  millas 
de  Milán. 

Pero  la  reputación  de  Antonio  de  Leyba  era 
tan  grande,  que  con  ser  el  ejército  de  la  liga  uno 
de  los  poderosos  que  se  vio  en  Italia,  no  se  atre- 
vió á  cercarlo  ni  combatirlo.  Antes  acoidó  ir  so- 
bre Pavía  aunque  de  camino  se  puso  á  dos  millas 
de  Milán  é  hizo  demostración  ds  quererla  cercar. 

Los  de  la  ciudad  salieron  á  escaramuzar  con 
los  franceses. 

Prosiguiendo  Lautrech  su  camino  llegó  á  po- 
nerse sobre  Pavia,  donde  estaba  por  capitán  el 
conde  Ludovico  Barbiano  con  gente  italiana.  Y 
cercada  laciudadpor  todas  partes,  la  batieron  con 
la  mucha  y  gruesa  artillería  que  traían,  cuatro  dias 
arreo  y  dieron  con  gran  parte  de  la  muralla  en 
tierra,  hasta  los  cimientos,  sin  poder  los  de  dentro 
hacer  reparos  bastantes. 

Los  naturales  de  Pavia  viéndose  tan  fatigados 
rosaron  humildemente  á  Barbiano  que  si  no  tenia 
piedad  de  sí,  ni  de  sus  soldados  se  apiadase  de 
aquel  pueblo  y  de  los  males  que  había  de  pade- 
cer entrándole  por  fuerza  los  franceses:  y  aunque 
estuvo  duro  este  capitán  en  quererlo  hacer,  vién- 
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doso  ya  forzado  envió  un  trompeta  á  Lüulrech, 
que  tratase  de  medios  para  entregarlo  la  ciudad. 
En  tanto  que  trataban  esto,  los  soldados  que 
estaban  pueslos  en  orden  á  la  parte  que  se  había 
-•Hadóla  balería,  arremetieron  y  entraron  con  gran- 
de ímpetu. 

Viendo  esto  Barviano,  mandó  abrir  \.i  puerta 
de  la  ciudad ,  y  fuese  él  mismo  al  real  de  los  ene- 
migos,  donde  fue  preso  y  llevado  á  Lautrech,  y 
de  allí  á  Genova. 

Acordándose  los  franceses  que  por  tomar  su 
rey  aquella  ciudad,  habla  sido  vencido  y  preso, 
muriendo  gran  parle  de  la  nobleza  de  Francia, 
quisieron  vengaren  ella  su  injuria;  y  la  entraron 
matando  sin  misericordia  los  inocentes  ciudada- 
nos, y  saquearon  no  solo  las  casas,  pero  aun  los 
templos  y  monasterios.  De  manera  que  hubo  ciu- 
dadano que  se  rescató  tres  y  cuatro  veces.  Los 
gascones,  que  eran  mas  furiosos  que  loí'os,  pu- 
sieron fuego  á  muchas  casas;  y  sin  duda  destru- 
yeran y  abrasaran  bárbaramente  toda  la  ciudad, 
si  Lautrech  después  ya  de  ocho  días  que  andaban 
con  tanto  furor  y  desorden,  no  les  estórbala  des- 
mandarse mas  contra  aquel  pueblo«sin  culpa. 

Tomada  asi  Pavía,  el  duque  de  Milán  vino  allí 
desde  Lody  á  tratar  con  Lautrech  que  no  pasase 
adelante  (porque  decían  querian  irá  Roma  contra 
los  imperiales  que  allí  estaban)  hasta  tomará  Mi- 
lán. Pero  no  lo  pudo  acabar  con  el,  porqi;e  en- 
tendía bien  cuan  dificultosa  le  era  la  empresa  de 
Milán  ,  estando  en  ella  Antonio  de  Leyba  :  y  tam- 
bién como  él  tenia  ocupada  á  Genova  y  al  conda- 
do de  Aste  para  su  rey,  y  el  pensamiento  puerto 
en  el  reino  de  Ñapóles  ,  donde  le  ]lcval)a  su  n  al 
(.a  Lectura.  Tom=   V.         404 
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li;i(!o,  lio  fjueria  cnibaiMzársc  mus  en  lo  cjuo  íoca- 
íj¿!  ai  (laque,  dando  por  disculpa  lo  que  Í!n[)or- 
Laba  ir  á  Roma  ,  poner  en  libertad  al  Papa,  y 
echar  de  la  ciad<iíl  santa  á  aquéll-a  genio  perdida, 
que'la  lenian  profanada. 

El  duque  volvió  poco  contento  á  Lody,  y  Lau- 
Irech  puestas  las  fronteras  (jue  le  pareció  contra 
laciudad  de  Miían  en  Blagrasa,  Pifrirano,  y  otras 
parles,  quedando  el  duque  de  Esforcia  y  vene- 
cianos contia  Anlonio  de  Leyba,  despi-dió  á  los  sui- 
zos ,  porque  no  quei^ian  ir  á  Ptoma,  y  con  los  alo- 
manes  ((pae  eran  muchos  los '  que  bajaron'  por 
mandado  deU rey  de  Francia)  partió  para  Pja- 
sencia,-  y  allí  se  confederó  con  el  duque  de  F<?r- 
rara,'y  con  Federico  marqués  de  Jiantua,  por  ase- 
gurar mas  el  partido' del  ríív. 

Se  dí^luvo  mas  do  lo  cjue  pensaba,  porque 
Antonio  de  Leyba,  (jue  no  dejaba  descansar  al  ene- 
migo y  salió  una  noche  de  Milán  con  los  dos  tercios 
de  gcíUe  fjue  alli  tenia  ,  y  fue  á,  dar  so!>re  Diagra- 
sa.  Eñ  llegando  la  coinbalió  por  todas  parles, 
y  entrándola  por  fuerza,  nuitó  y  prendió  lodos 
bs  que  de  guarnieion  estaban,  y  volvióse  otro 
dia  á  Milán  con  la  victoria.  La  cual  sabida  {)or 
Lautrcch  le  dolió  mucho,  y  hubo  de  enviar  al 
conde  Pedro  Navarro  con  gran  parle  de  su  cam- 
po, alomará  cobrar  y'furiiíicar  á  Biagrasa,  con>o 
lo  hizo.  Donde  so  quedaron  ahora  hasta  decir  lo 
<iue  el  enqierádor  hizo  con   los  cm]>ajadores. 
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XIX. 

En  lo,  Cjice  pararon  los  trenos  ck  la  paz. 


Eílinuio  las  cósasele  ííalia  de  lal  manera,  que 
el  rey  de  Fra.r.ei,a  y  los  de  !a  liga  [tensaban  que  no 
habían  de  hailar  resistencia  en  ella,  acordó  eíi- 
íonccs  ei  rey  enviar  la  respuesía  de  los  apiinla- 
iiiienlos  de  paz  que  dije  qde  se  hablan  heclio  en 
Paieiicia  con  el  emperador,  según  parece,,  mas 
por  enlrcleiierio  para  que  no  acudiese  4  lo,  dé  lia.- 
iia  ,  que  por  quererla  ,  y  fue  asi.  '^  '  '.'•  ''.'  '^  ' 
,  Estando  el  emperador  en  Burgos,  llegó  allí  á 
'sü  corte  un  secretario  del  rey  de  Francia,  á  12 
de  diciembre  de  este  año  de  1327  ,  diciendo  y  pu- 
íjücando  que  traía  la  final  resolución  de  la  paz';  y 
á  la  verdad  no  traía  sino  los  carteles  para  desa*^- 
fiar  al  enqierador,  como  después  lo  hizo. 

Fn  ¡legando  pues  los  enibajadores  de  Ingla- 
Ierra  y  Francia,  dieron  al  emperador  una  escritu- 
ra; En  la  cual  de  lo  asentado  en  Falencia  inno- 
vaban dDS  cosas,  porque  parecies(!  después  que 
hacían  algo  en  dejar  parte  de  ellas.  La  una  pedia 
fjue  ante  todas  cosas  fuese  restituido  el  duque  de 
Milán  en  su  estado  .  y  que  después  se  viese  su  jus- 
ticia. La  otra,  que  no  quería  restituir  á  Genova 
Tii  Asle,  ni  retirar  el  ejército  antes  que  le  fuesen 
lesxiluidos  los  reh(Mies,  como  había  sido  asentado 
en  Palericia;  de  lo  cual  el  emperador  se  alteró 
mucho,    y  les  mandó  decir,  que  sin  mas  dilación 
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dijesea  claramente  si  tenían  comisión  para  ofre- 
cer otra  cosa.  Visto  esto  volvieron  á  decir:  que 
porque  la  paz  no  dejase  de  tener  efecto,  ellos  se 
apartaban  de  le  tocante  á  la  restitución  del  duque 
de  Milán,  y  que  su  justicia  fuese  vista  primero, 
pero  que  la  retirada  del  ejército  y  restitución  de 
Genova  y  Aste  ,  no  la  quería  su  rey  hacer  hasta 
ser  entregado  do  los  rehenes.  Mas  que  se  obliga- 
rían de  retirarlo,  y  restituirá  Genova  y  Aste  den- 
tro de  cierto  téi'mino  después  de  haber  cobrado 
sus  hijos,  so  pena  de  trescientos  mil  ducados;  y 
que  para  la  paga  de  ellos  daria  rehenes  en  poder 
del  rey  de  Inglaterra. 

El  emperador  replicó  á  esto,  que  ya  veían  que 
todo  aquello  era  innovar  de  lo  que  en  Falencia  se 
había  concertado,  y  que  así  él  no  entregaría  los 
rehenes,  hasta  que  el  ejército  se  hubiese  retirado 
y  hecho  la  reslitacíon;  pero  que  no  quería  que 
quedase  ocasión  de  nueva  guerra  sino  cuniplian 
con  él.  Y  para  seguridad  de  que  é!  entregaría  los 
rehenes,  que  él  se  obligaría  y  daria  la  misma  se- 
guridad y  rehenes  que    los  franceses  ofrecían. 

Que  ademas  de  esto  daría  seguridad  de  restituir 
lo  que  hubiesen  entregado,  y  n^as  trescientos  mil 
ducados  para  hacer  nuevo  ejército;  poniendo  los 
rehenes  en  poder  del  rey  de  Inglaterra. 

Esta  respuesta  mandó  el  emperador  que  les 
fuese  dada  por  escrito,  y  así  se  hizo  el  primer 
día  de  enero  del  año  de  1 528. 
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XX. 

Rompimiento  de  Jos  embajadores  con  el  emperador. 


Era,  pues,  csle,  un  (onvcnibie  pnrlido.  en  que 
se  les  daba  aun  mas  de  loque  en  Falencia  habían 
pedido  ;  pero  como  ellos  no  querían  esto  ,  sino  oca- 
sión para  romper,  dijeron:  Que  no  tenían  poder 
para  aceptar,  salvo  loque  habían  pedido,  ni  me- 
nos para  comunicarlo  ni  consultar  á  su  rey:  i)ero 
que  les  pesaría  que  por  tan  poca  cosa  se  estor- 
base la  paz. 

Teniendo  los  embajadores  de  Francia  puestas 
las  cosas  en  el  estado  que  se  requería  para  hacer 
el  desafio  pue  tenían  acordado,  faltaba  que  los 
del  rey  de  Inglaterra  buscasen  también  algún  acha- 
que para  poderlo  íiacer  con  algún  color  ;  y  no  pii- 
(liendo  hallar  otro,  pidieron  al  emperador  tres  co- 
sos. La  primera  ,  que  luego  sin  dilación  alguna  pa- 
gase al  rey  su  señor  todo  loqueen  dinero  de  con- 
tado le  debía  de  empréstitos  que  le  habia  hecho. 
La  segunda  ,  que  le  diese  quinientos  mil  ducados 
en  que  habia  incurrido  de  pena,  por  haber  que- 
dado con  él  de  casar  con  su  hija,  y  no  haberlo 
cumplido.  La  tercera  ,  que  satisfaciese  y  pagase  al 
rey  de  Inglat-erra  la  indemnidad  á  que  se  habia 
obligado  de  pagar  por  el  rey  de  Francia  en  Lon- 
dres, que  hasta  aquel  día  eran  cuatro  años  y  cua- 
tro meses. 

A  lo  cual  el  emperador  mandó  luego    respon- 
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íler  ,  que  se  mnraviüaha  mucho  de  semojnr.le  do- 
manfla,  nunca  pensada  ni  tratada,  porque  él  no 
había  negado  la  deuda,  ni  dudado  de  pagaría  al 
reví le  Inglaterra  :  y  en  lo  que  era  del  dinero  pres- 
tado^ que  él  estaba  presto  de  pagarlo,  dándole  la 
oblíp;ac¡ón  ó  prendas  qiié  por  la  diclia  deuda  es- 
taban darlas:  en  lo  f[no  era  de  la  pena  del  casa- 
miento, y  de  la  pensión,  ó  indemnidad,  él  enviari-a 
persona  propia  al  rey  de  Inglaterra,  á  iiifórmar- 
sé  y  acordar, lo'  que  en  aquello  hal:)ia  pasado,  poi*; 
donde  enlénde'riá  que  no  era  obligado  á'  aquella 
deuda.  Pero  que  e3tai)a  aparejado  de  pagarle  lo 
que  pareciere   qué  do!)ia  por  derechp.  ,   ,'  ,' 

.  A  esta  respuesta  ninguna  cosa  répücarod  los 
embajadores  ingleses  ,  sino  que  no  f<'nianlns  óbíi-- 
gaciones  y  prendas  que  les  pedían.  Tuvieron  aviso 
dei  rey  de  Franeicá',  de  la  libertad  del  Papadla: 
cual  enteramente  se  le  babia  dado  al  cabo  de  siíeté 
meses  que  estuvo  detenido:  estando  libre  se  había 
partido  con  su  corté  do  Roma  para  una  villa  lla- 
mada Orbíto,  que  es  en  Tosca  na,  cá  los  seis  do 
diciembre.  Sabiéíido  esto  prímerf/él  rey  de  Fí-an- 
ciá  que  el  emperador,  mandó  hacer  el  aviso  qiie 
di,go;  V  pareciendo' a  los  embajadores  rjue  sí  éspo-, 
rapan -¿.  qué  en  la  éórte  del  éhiperátloi- se  supiese 
la  libertad  Jel  Papa,  so  perdía  el  desalío  ; 'que  se 
habia  dé  hacer  la  autOridarl  y°  el  color  que  tenia, 
porrjue  la  primera  y  principal  causa  .que  venia 
puesta  eii  los  cárteles  (como  aquí  sé  verán)  ^''^^  f/V 
prisión  del  Papa  ,  phi'a  cjue  163  reyes  (^e  arnVas 
que  allí  estaban  lo  liicioáen,  en  tiempo;  .juntando^ 
so  ¿on  los  embajíldórés  de  Fr¿\nc!á,  Inglaterra,  Vé-, 
necia  y  Florencia,  con  gran  autoridad  y  i'epresen- 
tacíoñ  fueron  jd  pialacio  del  emperadai',  y  dando 
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á  enlenucr  que  la  guoiM\T  eslahn  yn  roía,  sin  es- 
peranza do  \)i\z  ,  le  [)i(lieron  licencia  para  irse  ,  v 
se  despidieron  de  él  diciendo  ,  que  sus  comisiones 
eran  acabadas,  y  ([ue  no  lenian  mas  que  haceralü. 
.  -  A  los  cuales  el  emperador  respondió  í{ue  le^  pe- 
saba  ihuchoj  que  los  r^^yes  y  repi)!jlic;]s,  cuyos- 
embajadoreseran  ,  quisiesen  tan  mal  niirar  lo  que 
convenia  al  bien  y  paz  de  la  crisliandaíí.  Pero  (jue 
l)ues  asi  lo  hal)ia  querido,  que  ellos  se  fuesen  en 
buen  hora  ,  mas  que  no  quería  que  saliesen  de  sus 
reinos  hasta  que  los  en^ibajadores  que  éí  Icnia.en 
Venecia,  Francia  ,  e  ínglalerra,  estuviesen  en  lu- 
gares que  se  pudiese  hacer  el  trueque  d^ip?  unos 
por  los  otros.  .       ,    .. :;  . ^ 

Con  .esta  respuesiq  se  íucran  á,  su»  posadas. 
Los  franceses  dicen,  que  cuando  el,  emper^d^íi' 
supo  lajprnadade  Lautj'cch  á.  Lombardia,  prendió 
en  pranada  al  obíkpo,de  Tarba,  después,  cardenal 
de  Granmont,  embajatlor  del  rey  de  Francia  ,  v  á 
los  demás  embajadores  ele  loscjonfederados;  y  que 
sabiendo  esto,  los  reyes  de  Francia  ,  é  Inglaterra, 
prendieron  los  embajadores  del  emperador  ,  que 
estaban,  en  su  corte,  y  despacharon  á  du.iena7,y..á; 
Claren  cea  o  reyes  de  armas,  para.  desaPiar  al  em- 
perador;  y  mandar  á. sus  embajadores  que  estallan 
en  libertad;  que  se  volviesen.  Yo  hablo  con  llaneza 
y  por  escritura  de  secretarios,  que  tratan  la  ver- 
dad sin  ficción  ni  artificio,  y  por  lo  que  el  mundo 
todo  viq;  que  esto  sigo  sin  pasión,  ni  afición  de  mi 
príncipe  ni  gente. 
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XXI 


Desafiú  que  los  reyes  de  armas  de  Francia  é  Ingla- 
terra, liicieron  al  emp-'rador;  y  lo  que  S.  M.  de  pa- 
labra  y  por  escrilo   les  respondió. 


El  dia,  pues,  de  San  Vicente,  miércoles  22 
de  enero  de  1528.  estando  en  la  ciudad  de  Bur- 
f^os  el  emperador,  vinieron  á  palaciO;  á  las  nueve 
ríe  ta  mañana,  un  rey  de  armas  del  rey  de  Francia 
llamado  Guiena  ,  y  otro  rey  de  arnns  del  rey  do 
Inglaterra,  llamado  Glarenceao.  Ellos  hicieron  supli- 
car á  S.  M.  que  tuviese  por  bien  darles  audiencia. 

A  los  cuales  Mr.  de  Nasao  ,  por  mandado  de 
S.  M.  respondió,  rpie  lesdaria  audiencia  éntrelas 
diez  y  las  once. 

A  esta  hora  salió  el  emperador  á  la  gran  sala, 
acompañado  de  muchos  prelados,  grandes  seño- 
res, y  caballeros  que  á  la  sazón  en  su  cortóse  ha- 
llaron ,  y  sentóse  en  una  silla  ricamente  aderezada. 

Estaban  los  reyes  de  armas  en  el  cabo  de  la 
sala  con  sus  cotas  de  armas  en  los  brazos  izquier- 
dos; y  andando  hacia  S.  M.,  hicieron  tres  reve- 
rorrcias  hasta  el  suelo,  y  desde  la  grada  mas  baja 
del  estrado,  donde  S.  M.  estaba,  ef  dicho  Glaren- 
ceao; rey  de  armas  de  Inglaterra,  en  nouibre  de 
entrambos,  dijo: 

fíSire.  Gonforme  á  las  leyes  y  edictos  inviola- 
blemente guardados  por  los  emperadores  romanos 
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vueslros  predecesores,  y  otros  reyes,  príncipes  y 
capitanes  ,  nosotros  Guiena  rey  de  armas  del  rey 
cristianísimo  ,  y  (^larenceao  rey  de  armas  del  rey 
de  Inglaterra,  nuestros  naturales  soberanos  y  se- 
ñores ,  nos  presentamos  dolante  Vuestra  Sacra. 
Magostad,  para  declararos  algunas  cosas  de  parte 
de  los  reyes  nuestros  señores  ,  suplicando  á  Y.  M. 
que,  teniendo  respeto  á  las  sobredichas  leyes  y 
edictos  ,  y  usando  de  vuestra  benignidad  y  cle- 
mencia, tengáis  por  bien  hacernos  dar  seguridad 
y  buen  tratamiento  en  vuestros  reinos  y  seño- 
ríos, mientras  esperamos  vuestra  respuesta,  man- 
dádonos  guiar,  seguramente,  hasta  las  tierrns  y  se- 
ñoríos de  nuestros  señores.» 

El  emperador  les  respondió. 

«Decid  lo  que  los  reyes  vuestros  anjos  os  han 
mandado,  que  vuestros  privilcjios  os  serán  guar- 
dados, y  en  mis  reinos  ningún  desplacer  os  será 
hecho.» 

Habida  esta  respuesta  el  dicho  Guiena  rey  de 
armas  de  Francia  leyó  lo  siguiente. 


Cartel  dd  rey  de  Francia. 


f(S¡re,  El  rey  cristianísimo,  mi  natural  y  sobe- 
rano señor,  me  mandó  que  os  dijese,  que  tiene  un 
maravilloso  pesar,  y  desplacer  de  ver  que  en  lu- 
gar (lela  amistad  que  él  tanto  ha  deseado  tener 
coií  vos,  la  pasada  enemistad  iiaya  todavía  de  que- 
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ílnrcíisn  ti^o'r:  de  l.i  ciinl  él  ré  y  conoce  fjuél'os 
incoveniontes  y  males  ihiichótierripo  ha  coínenzados 
se  os  cohlinuarat^  ,  y  áiiniehUirah,  bo  solánientje  f^ 
vos,  y  á  él,  y  á  viioslrós  vasnlios  y  súbilílós;  iVias 
á  lo;la  !a  érísliandafí ;  y  riue  las,  fuerzas  y  jáventiVcj 
que  el  uno  y  el  otro  l!eb05"iades  oniplear  cohlra 
los  enemigos  de  la  fé,  se  ejecutarán  en  deri-amá- 
mienlo  de  sangre,  crisliana,  y  ©tensa  de  Dios;  y 
que  vos  y  é!  (á  quien  Dios  ha  tantas  mercedes  he- 
cho) no  gozareis  del  bien  que  Jesucristo  nos  f  Fe  jó 
en  sii  lestamenlo  ,  r[ue  es  paz,  de  la  cual  todos  Ibs 
l)if?nc3  pi'oceden;  antes,  en  lugar  de  ella,  tendréis 
guerra,  de  donde  salen  todas  las  cálamidadesj  in-; 
convenientes ,  pobreza,  y  miseria:  y  el  someterse  -ñ' 
afjuellos  que  podrían  ser  mand^idos  ,  y  poner,  la 
sangre  y  hacienda  suya  y  de  sus  subditos  éíifjol- 
sas  eslrangeras_,  como  cada  uno  por  su  parle  debe 
pensai'',  y  que  por  éste  breve  tiempo  que  dura  la 
vida  delliombre  ninguno  debería  buscar  de  pri^ 
varsedel  sosiego,  alegría,  honestidad,  y  pnsaliem- 
po  que  los  príncipes  pueden  tener,  y  en  lugar  de' 
esto  n  causa  de  la  guerra  estar  siempre  en  tenior, 
tristeza  y  aventura  ,  y  lenér  delante  sus  njps,  que 
después  de  haber  téhi(iomál  tieinpo  en  este  mundo, 
lo  tei'nan  muy  peor  en  el  otro  los  que  de  ello  ha- 
brán sido  causa  ,  no  queriendo  llegar  á  la  razón. 
Por  su  parte  él  se  ha  puesto,  y  se  quiere  peñeren 
todo  deber,  y  aun  mas  que  deber  por  tener  paz, 
y  amistad  con  vos,  por  medio  de  la  cual  la  había 
también  en  toda  la  cristiandad,  t  se  podrá  hacer 
algún  servicio  éi  Dios  haciendo  guér^ra  céntralos  in- 
fieles ,  la  cual  será  tan  agradable  ,  que  mttigai'á  la 
culpa  y  falta  cjue  poflria  haber  sido  coríietida  an- 
tes de  asora  á  causa  de  esla  "uerra .   nue  mucho 
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tiempo  en ij^e  vosotros  f) Vi rn,  y  PiO  pnrece  cjiíe  hnya 
de  cesar. violado  las  marierasfjuc  tenéis,  Y  porque 
algunos  d^icléndo'se  yuesiros.nan  coptíhatido,  tomado 
y  forzado  !á  ciiidad  de  Roma,  que  es  lá  sanjá  Sedo 
Aposlóiíea,  y  en  eÍ!a  cometido  lodos  los  delitos,  y 
pecados  (júe  so  pods'ían  inventar,  las  iglesias  y  re- 
liquias prófniír.rja?,  el  Papíl  que  cómo,  vicario  He 
Dios  en  la  tierra  lieiie;la;si!la  de  S;Yn  í^edro,  pre-^ 
so  y  prjv;i'd¡->  de  su  Üljertad:  y  los  que  han  comelldo 
y  perpetrado  los 'tales  execrables  delitos,  y  inale- 
iiciQS,,  y  los  que  les  dan  favor  y  ayufia  haii  caído 
é  .incúr'ri'do  eú  las-penas  del  derecho,  y  ios  que  le 
íieriep.  preso  se  dicen  ^vuestros,  y  eí  fjue  lo  guarda 
ha  sido,  y  e_s  uno  de  Ipsjirindipaíes  capitanes,  do 
quien  vue^(ras  guerraíí.  de  ítaüa  ós  hajjels  Siempre 
servido.  Y  por  oíra  parleta  direrencia  f[ue  ñí  pre- 
sento puede. haber  entre  vos,. y  el  dicbo  rey,  mi 
natdral  y  soberano  señor,. principalmente  están  en 
el  rescaté  y  iiboi^'tad  de  los  señores  síjs  hijos,  que 
por  él  esíanéh  rebeñeS;  ba  os  mííclías  vece»  ofre- 
cídgí,' y  aun  agora  ofrece  de  os  lo  pagar,  no  sola- 
mente tal  como  pareceria  ser  razonable,  y  en  tal 
caso  acostumbrado,  mas  uiucbo  mayor.  Y  lio  os  de- 
béis átpner  á  las  cosas  que  por  fuerza  y  temor  os 
jiromelió,  las"  cuales  ni  justó  ni  bonesüimente  po- 
dría guardar  ni  cuniplir.  Mucho  mas  puíÜórades 
haber  g.'ínadb  en  tomar  el  rescate  que  os há  ofreci- 
do, que  en  cóntinu'ar  la  guerra,  y  ser  causa  (!o  los 
malos,  é  inconvenientes  qao»deca'da  día  padécela 
cristiandad.  Yí»  veis  como  el  rey  de  Ingiatcnvicon 
quien  tiene  perpetua  amistad,  y  li^rmandad,y  tam- 
bién los  venecianos,  ílorentinos,  duque  de  Í5erri,  y 
otros  príncipes,  y  potentados  siguen  y  tienen  la  par- 
tedel  dicho  señor  rey  cristianísimo,  porque  lo  ven 
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ponerse  en  razón,  y  que,  á  causa  de  no  querer  vos 
venir  en  ella  ,  la  paz  universal  no  se  puede  en  la 
cristiandad  hacer,  los  enemigos  de  la  fe  ganan  tier- 
ra, toda  Ilalia  eslá  en  armas,  sangre  y  robos,  la 
Sede  Aposlólica  alterada;  y  si. por  vuestra  parle  no 
ayudáis  a  poner  fin  en  ello,  y  las  cosas  van  asi  con- 
tinuando, es  de  temer  que  í3ios  se  enojará.  Y  por- 
que ni  por  demostraciones  que  los  sobredichos  ha- 
van  sabido  haceros,  ni  por  ofrecimientos  que  el 
dicho  señor  rey  ha  hecho,  habéis  querido  entender, 
ni  condescender  á  hacer  con  él  un  h.onesto  con- 
cierto, y  contentaros  con  un  rescate  mas  que  razo- 
nable, V  que  no  queréis  pagar  al  rey  do  Inglaterra 
su  buen  hermano,  y  perpetuo  amigo  y  confedera- 
do lo  que  le  debéis,  ni  poner  al  Papa  en  su  liber- 
tad, ni  dejar  en  paz  y  sosiego  la  Italia,  hamo  man- 
dado (jue  os  declare,  y  notiíifjue  con  gran  pesar,  y 
desplacer  suyo,  juntamente  con  su  muy  buen  her- 
mano el  rey  de  Inglaíerra^,  que  os  habrán  y  ter- 
nan  por  su  enemigo,  declarando  por  ningunos  cua- 
lesquier  contratos,  y  conciertos  hasta  agora  enlreél 
y  vos  hechos  en  lo  que  podrían  concerner  vuestro 
provecho:  y  que  de  su  parte  no  los  quiere  guar- 
dar: antes  por  todos  los  medios  que  podrá  pensar  con 
sus  buenos  amigos  ,  aliados  y  confederados  hará 
lodo  el  dañOj  que  pudiere  asi  con  guerra,  como  en 
otra  cualquier  manera  en  vuestras  tierras,  subdi- 
tos y  vasallos,  como  mejor  le  parecerá,  hasta  que 
le  hayáis  resliUiidosushijí^s,  haciendo  honestos  pac- 
tos y  convenciones  so5re  su  rescate,  y  puesto  en 
libertad  el  Papa,  y  resliiuido  al  i-ey  de  Inglaterra 
lo  que  le  tenéis,  y  pagádole  la  suma  que  le  debéis, 
y  dejado  en  paz  y  reposo  sus  aliatlos  y  confedera- 
dos, y   protesta  ante  Dius ,  y  todo  el   mundo,  que 
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no  (lesea  ni  qui(3re  guerra ,  y  que  enleranienle  le 
pesa  de  ella  ,  y  que  no  es  causa  de  los  males  que 
hay,  ó  podría  haber,  pues  que  se  ha  puesto,  y  (juie- 
re  {)oner  en  loda  razón:  asi  lo  ha  ofrecido,  y  hecho 
sabor  á  vos,  y  á  lodos  los  otros  príncipes  crislia- 
nos  ,  como  también  agora  lo  hace  ,  y  llama  por 
testigo  á  Dios  que  sabe  todas  las  cosis.  Y  porque 
so  color  de  la  publicación  del  pretendido  concierto 
do  Ma(h-id  ,  hecho,  estando  aun  el  i-ey  mi  señor 
preso  en  España,  muchos  subditos  vuestros,  y  del 
dicho  señor  rey  de  Inglaterra  y  suyos,  habrán  lle- 
vado sus  morcadurias,  y  otros  bienes  en  los  rei' 
nos  y  señoríos  los  unos  de  los  otros,  do  donde  se 
les  podria  seguir  mucho  daño  ,  sino  se  hiciese  de 
ellos  mención  en  h  presente  declaración  ,  el  dicho 
mi  soberano  señor,  y  el  rey  de  Inglaterra  son  con- 
tentos, que  se  dé  libertad  á  todos  vuestros  subdi- 
tos, que  están  en  los  dichos  sus  reinos' y  señoríos, 
de  retirarse  y  salir  de  ellos  con  todos  sus  bienes  y 
mercaderías  dentro  de  cuai^enla  dias  después  déla 
presente  intimación  ,  con  condición  que  vos  hagáis 
otrotantocon  sussúbdilos  ,  y  todas,  y  cualesquiera 
desús  mercaderías. 

«Hecha  á  1  i  dias  de  noviembi'e  de  '1347. 

»GOEiNA  E£Y  DE  AEMAS.» 

El  emperador  respondió  á  Guiena  rey  de  armas  de 
Francia  las  palabras  siguientes. 

)>  Yo  he  entendido  lo  que  de  [)arte  del  rey 
vuestro  amo  habéis  leído  ,  y  me  maravillo  que 
él  me  desafie,  por(]ue  siendo  nd  prisionero  de  justa 
guerra,  y  teniendo  yo  su  fe,  do  razón  no  !o  puedo 
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Ijacci".  Parécenio  cosa  riiieva  ser  desafiado  tle  éJ, 
hahieaJo  seis  ó.  siete  a^'-is  (|Uü  me  hace  guerra  si li 
lia  be  r  me  aun  desafiado.  Y  paes  qué  por  graci¿í  de 
Dios  luche  defendido  de  él;  como  é!,  y  cada  ufro 
ha  visto,  sin  que  me  hubiese  avisado,  y  conside- 
rada hi  justificación  en  cjue  Vo  me  he  puesto  ,*cn 
que  r.o  pienso  haber  óf(?ndix!o  á  Dios,  yo  espéi^o 
que  agora,  que  me  avisáis,  mucho  mejor  me  de- 
fenderé: de  njanera  que  ningún  daño  ma  hura  el 
rey  vuestro  amo,  porque  pues  me  desafia,  yo  me 
tengo  por  medio  asegurado. 

^Cuanto  á  lo  que  decís  del  Pap¿i,  ninguno  lia  ha- 
bido mayor  pesar  que  yo  de  lo  que  se  ha  hecho, 
que  fue  sin  mi  salDÍduriá  ni  n;iandado  ,  y  sin  tener 
obediencia  á  alguno  do  mis  capitanes;  mas  yo  os 
hago  saber  que  el  Papa  dias  ha,'  está  puesto  en  su 
libertad;  y  de  esto  me  vino  ayer  nueva  cierta. 

"Cuanto  á  los  hijos  del  rey  vuestro  amo,  el  sabe 
bien  corno  yo  los  tengo  en  rehenes,  y  también  sa- 
ben sus  embajadores,  que  no  ha  qucíiado  por  mí 
que  no  hayan  sido  Üi^ertados. 

"Cuanto  á  lo  del  rey  de  Inglaterra  mi  buen  lio 
y  hermano,  yo  creo  cjue  no  está  bien  informado  de 
lo  pasado,  porque  si  lo  estuviese  no  me  baria  decir 
lo  que  vuestro  cartel  contiene.  Yo  deseo  avisarledo 
toda  la  verdad,  y  Ci-eo  que  cuando  la  scjia  no  será 
el  que  hasido.  Yojamás  he  nega.doeldincro  que  me 
prestó,  y  estoy  aparej;»do  á  pagárselo  como  por  de- 
recho y  razón  soy  obligado,  pues  gracias  á  Dios  ten- 
go con  que  i)oder!o  hacer.  Mas  si  todavía  él  me  quie- 
re hacer  guerra,  pesarme  ha,y  no,  podré  hacer  si- 
no defenderíue,  yo  ruego  á  í)¡os,'que  el  dicho  rey 
no  me  dé  á  mi  mas  ocasión  de  tener  guerra  con 
él;  que  yo  pienso  habci'Srla  á  él  dado. 
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«CuanvO  á  lo  demn§,  porque  vuestro  cartel  es 
graude,  y  el  papel  liHiesllcl  bien  ser  dulce,  pues 
cu  él  han  escíitó  lodo  lo  que  han  querido,  vos  ujc 
daréis  ese  carie!,  al  cual  yo  responderé  ujas  par- 
ticularnieníe  en  otro  papel  que  no  tenga  sino  ver- 
dades.» 

Respondió  esto  el  emperador  por  su  propia  bo- 
ca a!  dicho  rey  de,  anuas  Guiena. 

Esíe  tomó  su  cola  de  armas,  que  como  está  di- 
cho tenia  én  su  brazo  izquierdo;  y  se  la  vistió. 

Ileclío  esto  Clarenceaó  rey  de  armas  de  ínghi- 
lerra,  no  por  escrito,  sino  de  palabra, dijo  á  ST  M. 
lo  que  sigue: 


Cartel  del  rcij  de  IiKjlcderra. 


>^8ire.  El  rey  mi  soberano  señor  me  mandó  (¡ue 
os  dijese,  que  viendo  la  necesidad  que  hay  de  paz 
en  la '  religión  cristiana,  asi  á  causa  del  esfuerzo 
que  de  muchos  anos  á  esta  parle  ha  comenzado  ha 
hacer  el  gran  turco  enemigo  de  la  fe,  que  por.fuer- 
za'de  ármas'lia  lomado  do  poder  de  los  cristianos 
la  ciudad,  é  isla  de  Rodas,  uno  de  los  principales 
baluartes  de  la  crislícrndad,  ven  líungria  ia  forta- 
feza  do  B.elgi-ádo,'  y  p;níe  de  la  tierra.  Como  tam- 
bién, fior  las  nuevas  heregias.  y  sectas  nuevamen- 
íe  en  oí üclias  parles  de  la  cristiandad  levantadas. 
A5Ím¡smo,'sabiend.o  y  conociendo  las  grandes  guer- 
ras por  todas  parles  encendidas,  a  causa  de  los 
cuáles  la  cristiandad  está  e.i  maravilloso  desaso- 
siego, confiusion  y  división.  Y  que  poco  tiempo  ha 
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por  vuestra  genio,  y  ministros  de  vuestro  ejército, 
y  debíijo  de  vuestros  capitanes  ha  sido  robada,  y 
saqueada  la  santa  ciudad  de  Roma,  y  la  persona 
de  nuestro  muy  Santo  Padre  tomada  en  prisión,  y 
por  vuestra  gente  guardada,  los  cardenales  asimis- 
mo presos,  y  puestos  á  rescate,  las  iglesias  saquea- 
das, obispos,  clérigos  y  religiosos  puestos  á  cuchillo; 
V  otros  muchos  males,  crueldades,  é  inhumanida- 
des hechas,  y  cometidos,  de  que  el  aii'e  y  la  tier- 
ra están  iníicionados:  por  donde  es  verosímü  que 
la  ira  y  furor  de  Dios  sea  muy  irritada  y  provo- 
cada, y  si  reparando  las  diclias  crueldades  y  ofen- 
sas no  se  amansa,  innumerables  males  ó  inconve- 
nientes podi-ian  venir  en  la  cristiandad.  Y  porque 
la  raiz,  y  nacimiento  de  las  dichas  guerras  procede 
de  las  contiendas,  y  debates  de  entre  vos,  y  el  rey 
cristianísirno  su  buen  hermano,  y  perpetuo  aliado, 
i'A  rey  mi  soberano  señor  por  concertar,  y  poner 
fin  en  los  dichos  debates,  os  ha  enviado  sus  emba- 
jadores y  tambienoiros  al  rey  crisLianíbinio  su  buen 
hermano,  con  el,  cu;d  ha  tanto  liecho  que  poramor 
quC'  le  tiene,  os.  ha  hecho  tan  grandes,  y  tan  ra- 
zonables ofrecimientos,  que  honestamente  no  los 
podéis  ni  debéis  recusar,  como  condiciones  que 
pasan,  y  escedan  le  acostumbrado  rescate  de  reyes; 
y  sino  fuese  por  la  consideración  de  la  dicha  paz, 
serian  de  muy  mal  c\jemplo  para  los  otros  reyes,  y 
prínci[)e3  cristianos  sujetos  á  semejante  furtuna. 
De  los  cuales  ofrecimientos  y  condiciones  os  ha 
avisada  por  los  dichos  sus  embajadores,  y  rogado, 
y  requerido,  que  pop  amor  de  Dios  y  del  bien  de 
la  cristiandad,  y  de  los  placeres  í{ue  en  tiempo  pa- 
sado en  vuestra  necesidad  en  diversas  niíinerasos 
ha  hecho,  aceptase  de  los  dichos  ofrecimientos,  y 
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pusiésedes  Gn  á  las  guerras,  que  ya  mucho  liempo 
habían  durado.  E  asimismo  que  como  príncipe 
cristiano  por  tantas  maneras  obligado  á  la  protec- 
ción del  Papa  y  de  la  santa  Sede  Apostólica,  y  por 
consiguiente  á  la  libertad  de  su  Santidad,  el' cual 
sin  muy  grande  ofensa  y  escííndalo,  no  podiades, 
ni  debiades  tener  preso  ni  cautivo,  pusiésedes  á  su 
Santidad  en  entera  libertad.  Asimismo  os  ha  hecho 
muchas  veces  decir,  que  por  muchas  obligaciones, 
y  de  otra  manera  le  sois  deudor  de  muy  gran  su- 
ma de  dineros,  que  él  vos  ha  dado,  y  prestado  en 
tiempo  de  necesidad  .  requiriendo  vos  que  se  los 
quisiésedes  pagar.  De  lo  cual  todo  no  habéis  hecho 
cuenta,  y  de  dia  en  dia  habéis  siempre  dilatado  y 
tenido  suspensos  los  embajadores  del  dicho  rey  nú 
soberano,  sin  tener  respeto  á  la  honra  do  Dios,  á 
la  necesidad  de  la  cristiandad,  ni'á  la  reverencia 
que  debéis  tener  á  la  santa  Sede  Apostólica,  ni  á 
la  persona  de  nuestro  muy  Santo  Padre,  vicario 
de  Dios  en  la  tierra,  ni  al  placer  que  de  él  habéis 
recibido,  ni  á  la  fé,  palabra  y  promesas,  que  tan- 
tas veces  le  habéis  dado.  Por  esta  causa  el  dicho 
rey  mi  soberano  constreñido  de  la  honestidad,  ra- 
zón y  justicia,  por  grande  y  madura  deliberación 
de  consejo,  ha  tomado  final  conclusión  de  os  hacer 
y  reiterar  unos  finales  ofrecimientos  mayores  que 
los  pasados,  para  ponerse  masen  su  deber,  y  rum- 
peros, y  quitaros  cualquier  otra  ocasión  de  difei'ir 
y  disimular  de  condescender  á  la  razón.  Los  cua- 
les ofrecimientos  y  aumento  de  ellos  os  han  sido 
hechos  y  reiterados  con  todas  las  honestas  razo- 
nes, y  demostraciones  que  ha  sido  posible,  y  últi- 
mamente os  ha  sido  hecha  instancia  por  la  liber- 
tad de  nuestro  muy  Santo  Padre,  la  Santidad  del 
La  Lee  (lira.  To:.i.   Y.  /j05 
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cual  habéis  apreUdo  ó  hecho  apretar  en  lugar  de 
libertarla;  cosa  inuy  estrafia,  y  contra  el  verdade- 
ro estado,  y  deuda  de  príncipe  cristiano.  Lo  cual 
ni  el  dicho  rey  mi  soberano,  ni  el  rey  cristianísimo 
su  buen  hermano,  y  perpetuo  confederado  podrían 
con  sus  honras  por  lo  que  deben  á   Dios,  y  á  la 
Iglesia  mas  sufrir.  E  visto  que  no  queréis  venir  á 
razón  ni  aceptar  los  dichos  ofrecimientos  mas  que 
razonables,  ni  pagar  al  dicho  rey  mi  soberano  las 
dichas  deudas  que  le  debéis,  como  sois  tenido  y 
obligado,  ha  concluido  con  el  dicho  rey  cristianír 
simo  su  buen  hermano,  y  perpetuo  aliado,  ^  otros 
sus  confederados  do  trabajar  de  haceros  por  fuer- 
za de  armas  libertar  nuestro  muy  Santo  Padre,  y 
también  los  hijos  de  Francia  que  tenéis,  pagándoos 
por  ellos  razonable  rescate,  y  pagarle  a  él   lo  que 
le  debéis.  Por   lo  cual  el  dicho  rey  mi  soberano 
señor,  como  verdadero  y  constante  príncipe,  que- 
riendo inviolablemente  guardar  la  fe  que  al  dicho 
señor  rey  cristianísimo,  y  á  otros  sus   confedera- 
dos ha  dado  ,  y  no  queriendo  dejar  en  prisión  la 
persona  de  nuestro  muy  Santo  Padre,  como  tam- 
poco la  quiere  dejar  e|  dicho  rey  cristianísimo:  el 
dicho  rey  mi  soberano,  y  el  mismo  rey  crislianí- 
sinío  os  requieren  esta  vez  por  todas ,   que  acep- 
téis los  dichos  finales  ofrecimientos  por  la  libertad 
de  los  dichos  señores  hijos  de  Francia,  por  el  bien 
de  la  paz  universal,  y  libertéis  la  persona  de  nues- 
tro muy  Santo  Padre,  y  también  paguéis  pronta- 
mente, y  sin  mas  dilación  lo  que  al  dicho  rey  mi 
soberano  debéis.  Y  considerando  que  no   queréis 
aceptar  los  dichos  íinales  ofrecimientos,  como  di- 
cho es,  ni  libertar  la  persona  de  nuestro  muy  San- 
to Padre,  ni  pagar  sin  dilación  las  dichas  deudcís, 
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como  un  buen  príncipe  crisliano  debe,  y  es  obli- 
gado hacer,  el  dicho  rey  mi  soberano,  y  el  rey 
ci-isiianísimo  su  buen  hermano,  no  sin  gran  pesar 
y  desplacer  se  declaran  por  vuestros  enemigos, 
teniendo  y  reputándoos  por  tal  de  aqui  adelante 
declarando  y  intimándoos  la  guerra  por  mar  y  por 
tierra,  y  desaíiandoos  de  todas. sus  fuerzas.  5ías 
considerando  que  muchos  subditos  vuestros,  y 
gran  cantidad  de  sus  bienes  esti'ui  en  los  reinos 
de  Inglaterra  y  de  Francia,  y  en  otras  tierras  y 
señoríos  de  los  dichos  príncipes,  y  que  asimismo 
hay  muchos  subditos  de  los  dichos  revés  de  Ingla- 
terra y  de  Francia,  y  bienes  de  ellos  en  vuestros 
reinos  y  señoríos,  los  cuales  podrían  recibir  de  una 
parte,  y  de  otra  grande  é  irreparable  interés  y  da- 
ño, sí  pudiesen  o  debiesen  ser  detenidos  y  toma- 
dos sin  ser  avisados  y  amonestados.  La  niages.tad 
del  rey  mi  soberano,  y  el  rey  cristianísimo  rey  de 
Francia,  su  buen  hermano,  serán  muy  contentos  de 
dar  libertad  á  vuestros  subdito^  estantes  en  los  di- 
chos sus  reinos,  y  señoríos,  para  que  se  retiren  y 
salgan  con  todos  sus  bienes,  y  mercadurías  de  los 
dichos  reinos,  dentro  de  cuaienta  dias  después  de 
esta  intimación,  con  condición  que  otra  tal  liber- 
tad, y  permisión  se  dé,  y  otorgue  á  sus  subditos. 

))ClAI\E?»GEAO  IIE\    DE  ARMAS.» 
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El  emperador   respondió  por  las  propias  palabras 
cpie  se  siguen. 


«Yo  he  entendido  lo  que  me  habéis  dicho,  y  no 
puedo  creer  que  si  el  rey  de  Inglaterra  estuviese 
bien  informado  de  todas  las  cosas  como  han  pa- 
sado y  supiese  la  razón  enque  me  he  puesto  que 
haria  decirlo  que  me  habéis  dicho  y  por  esto  mi 
intención  es  de  avisarle  de  ello. 

«Cuanto  á  lo  que  decis  del  Papa,  yo  jamás 
consentí  en  que  fuese  detenido,  ni  jamás  fue  hecho 
por  mi  mandado.  Yo  os  hago  saber  que  él  está 
libre  y  que  me  pesa  de  los  males  que  se  han  he- 
cho de  que  no  pienso  tener  culpa  alguna,  como 
he  dicho  al  rey  Je  armas  del  rey  do  Francia,  de 
manera  que  esto  cesa. 

))Y  cuanto  á  la  libertad  de  los  hijos  del  rey 
de  Francia,  cuando  para  ello  me  han  propuesto 
medios  he  estado  aparejado  á  entender  en  ello,  y 
no  ha  quedado  por  mí  que  la  paz  no  sea  hecha. 
5ías  ahora  que  me  decis  que  el  rey  vuestro  amo 
me  los  hará  dar  por  fuerza  yo  responderé  de  otra 
manera  que  hasta  agora  he  respondido,  y  espero 
de  guardarlos  de  fuerte  con  el  ayuda  de  Dios  y 
de  la  lealtad  de  mis  subditos  que  no  los  reslilu  • 
yere  por  fuerza,  porque  no  acostumbro  yo  á  ser 
forzado  en  las  cosas  que  hago. 

«Cuanto  á  la  deuda  de  lo  que  el  rey  de  Ingla- 
terra meha  prestado,  yo  jamás  la  he  negado,  ni  la 
niego,  y  estoy  aparejado  á  la  pagar  como  es  razón 
de  la  manera  que  á  él  he  hecho  decir,  y  yo  mi¿mo 
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he  (lidio  á  sus  embajadores  y  heclioselo  dar  por 
escrito,  yo  no  creo  que  por  una  cosa  como  esa  que 
yo  no  recuso,  me  querrá  él  hacer  guerra  y  cuando 
me  la  quisiere  hacer  pesarme  ha  y  será  menester 
que  me  defienda.  Yo  ruego  á  Dios,  que  el  rey 
vuestro  amo  no  me  dé  mas  causa  de  hacerle  guer- 
ra, que  yo  pienso  habérsela  á  él  dado.  Vos  me  da- 
réis por  escrito  lo  que  me  habéis  dicho  y  yo  vos 
responderé  también  por  escrito  mas  particular- 
mente.» 

Luesro  que  el  emperador  dijo  esto,  el  rey  de 
armas  Clarenceao  tomó  su  cota  de  armas  que  'co- 
mo dije;  tenia  en  el  brazo  izquierdo,  y  se  la  vis- 
tió y  S.  M.  le  dijo  que  diese  por  escrito  en  manos 
de  Juan  Alemán,  su  primer  secretario,  todo  lo  que 
de  palabra  habia  dicho.  Clarenceao  dijo  que  lo 
haria  ;  y  asi  lo  hizo  después.  El  lo  firtnó  de  su 
mano  de  la  manera  que  de  verbo  cal  verbiim  aqui 
inserto. 

Gomo  el  dicho  Clarenceao  hubo  hecho  su  ofi- 
cio se  apartó  y  S.  M.  llamó  á  parte  á  Guiena  rey 
de  armas  de  Fi'ancia  y  le  dijo  las  palabras  si- 
guientes. 

«Pues  la  razón  quiere  que  gocéis  de  vuesli'os 
privilegios  debéis  también  iiacer  vuestro  oficio 
por  eso  yo  os  ruego  que  digáis  al  rey  vuestro  amo 
lo  que  ya  os  diré  ,  y  mirad  que  lo  digáis  á  él 
mismo.» 

El  dicho  rey  de  armas  respondió  á  S.  ?>í.  «Yo 
lo  haré  asi,  señor.)) 

Entonces  S.  M.  le  dijo.  «Pues  decidle  que  des- 
pués del  concierto  de  Madrid  yendo  contra  la  for- 
ma de  él  han  sido  presos  muchos  súb.ditos  mios 
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que  iban  y  veninn  de  Italia,  asi  por  n?£ioc¡os  sa- 
yos, como  por  mi  servicio,  los  cuales  han  sido  de- 
tenidos en  prisión  y  maltralados  y  echados  eti 
galeras  y  porque  yo  tengo  algunos  subditos  suyos 
que  puedo  prender  le  diréis  que  si  ine  quiere  res- 
tituir los  mios,  que  yo  le  restituiré  los  suyos  fsino 
como  él  tratare  los  mios  asi  trataré  yo  los  suyos 
y  que  me  responda  á  esto  dentro  de  cuarenta  días, 
sino  que  yo  me  terna  por  respondido.» 

El  dicho  Guiena  rey  de  armas  dijo  á  S.  M.  cSire, 
decis  eso  por  los  mercaderes?» 

S.  M.  le  respondió:  «Esto  se  entiende  sin  locar 
á  lo  que  vuestro  cartel  contiene  de  los  mercade- 
res, á  lo  cual  os  responderé  por  escrito.» 

Y  dicho  esto  el  dicho  rey  de  armas  hecha  su 
reverencia  se  quiso  ir,  y  S.  M.  le  tornó  á  decir: 
!>Eien  habéis  oido  lo  que  tocante  á  vuestro  oficio 
os  he  dicho,  de  lo  que  sois  obligado  á  decir,  asi  os 
ruego  yo  que  lo  hagáis.» 

El  dicho  rey  de  armas  respondid:  «Sire,  sin 
falta  alguna  yo  lo  haré.» 

Entonces  S.  M.  le  dijo;  «Allende  de  esto  di- 
réis al  rey  vuestro  amo  que  creo  no  ha  sido  avi- 
sado de  cierta  cosa  que  yo  dije  en  Granada  al  pre- 
sidente su  embajador  que  á  él  toca  mucho  y  que 
lo  tengo  yo  en  tal  caso  por  tan  gentil  príncipej  que 
si  lo  hubiese  sabido  me  habría  y:J  respondido:  que 
hará  bien  de  saberlo  de  su  enibajador,  porque  por 
ello  conocerá  como  le  he  yo  mejor  guardado  lo  que 
en  Madrid  le  prometí  queno  él  á  mi.  Yo  os  ruego 
que  se  lo  digáis  asi  al  rey  v  mirad  que  no  hagáis 
íalta.» 

El  dicho  Guiena  rey  de  armas  respondió: 
«Sin  falta  ak'una.  Sire.  vo  lo  haré.» 
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Hecha  sureveroncin  se  fue. 

S.  M.  mandó  í\  Juan  Alemán  su  primer  se- 
cretario qús  proveyese  como  en  nin¿;una  manei'a 
se  hiciese  enojo  alguno,  ni  dijesen  malas  pala!)!  as 
á  los  dichos  reyes  de  armas.  Lo  Cual  se  hizo  muy 
cumplidamente. 

Después  de  esto,  lunes  veinte  y  siete  dias  del 
dicho  mes  de  enero,  los  dichbs  Veyes  de  armas 
Guiena  y  Clarenceao  por  mandado  del  enlfierador 
fueron  á  Juan  Alemán  prftíier  secretario,  el  cual 
les  dio  por  escrito  y  leyó  e!  mismo  á  cada  uno  de 
ellos  lo  que  S.  M.  les  mandó  por  escrito  responder 
que  es  lo  siguiente: 


Respuesta  fiada  al  rey  de  armas  de    Francia. 


nVoY  mejor  responder  á  Guiena  rey  de  armas 
de  Francia,  leísteis  delante  de  la  sacra  ^íagestad 
del  emperador  nuestro  señor  :  y  después  cíe  ha- 
beros respondido  de  palabra,  le  disteis  por  escrito. 
Por  mas  particularmente  satisfacer  á  lo  que  en 
élIó  se  contiene  y  por  mas  amplia  justificación  de 
S.  .^í,  y  porque  á  Dios  y  á  todo  él  mando  conste, 
y  sea  notorio  el  gran  tuerto  y  sin  justicia  que  eí 
rey  vuestro  a'mo  tiene  en  hacer  lo  que  ha  hecho;  v 
como  contra  todo  derecho  divino  y  humano  os  ha 
dado  cargo  de  lo  que  habéis  declarado,  S.  M.  ha 
querido  que  por  escrito  se  os  responda  lo  si- 
guiente. 

«Conviene  á  saber.  Cuanto  al  primer  punto  que 
decis  que  os  mandó  d^cir,  que  tiene  muv  gran 
pesar  de  ver  que  en  un  lugar  de  la  amistad  que 
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él  siempre  ha  deseado  tener  con  S.  M..  la  enemis- 
tad baya  todavía  de  quedar  en  su  vií:^or  ,  contando 
los  males  é  inconvenientes  que  de  aqui  se  han  se- 
guido, y  se  podriancontinuary  crecer  en  daño  de 
los  subditos  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  y  de 
toda  la  cristiandad,  dando  á  entender  qué  á  él 
muy  cumpiidamente  hecho  lo  que  debe  per  hacer 
paz  ,  pensando  con  estos  colores  retóricos  muy 
ajenos  de  verdad  echar  hi  culpa  de  los  dichos  ma- 
les é  inconvenientes  sobre  S.  M.  y  descargase  asi, 
con  los  que  de  lo  pasado  no  están  bien  informa- 
dos y  no  oyendo  lasjustificaciones  de  S.  M.  podían 
fácilmente  creer  las  falsas  persuasiones  del  dicho 
rey  de  Francia.  Y  S.  M.  os  manda  responder,  que 
las  palabras  que  el  dicho  rey  vuestro  amo  en  esto 
os  ha  mandado  decir,  serian  muy  hermosas ,  ho- 
nestas y  santas  ,  si  sus  obras  con  ellas  se  confor- 
masen ,  como  seria  razón,  porque  sin  falta  seria 
muy  justo,  que  él  tuviese  ese  pesar  y  desplacer, 
y  que  se  hubiese  puesto  en  hacer  lo  que  debe,  por 
evitar  los  males  que  dice  ,  guardando  los  concier- 
tos de  paz  por  él  hechos  sin  romperlos  y  escitar 
tan  grandes  revueltas  en  la  cristiandad,  como  ha 
escitado  :  y  entonces  las  fuerzas  de  S.  M.  y  del 
dicho  rey  vuestro  amo,  y  de  todos  los  príncipes,  y 
potentados  de  la  cristiandad  ,  se  pudieran  haber 
empleado  contra  los  enemigos  de  la  fe,  evitando 
la  efusión  de  la  sangre  cristiana,  de  que  Dios  tanto 
se  ofende.  Mas  bien  sabe  el  que  no  puede  negar 
que  no  haya  él  sido  el  principio  y  fundamento  de 
todas  las  guerras,  que  después  que  él  comenzó  á 
reinar  han  sucedido,  pues  el  mismo  sin  alguna 
justa  causa  ni  derecho  en  comenzando  á  reinar 
comenzó  la  guerra  en  Italia,  por  ocupar  el  estado 
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de  ?víiUin  ,  y  con  muy  gran  derramamiento  de  snn- 
gre  echó  de  él  al  duque  Maximiliano  Esforcia, 
forzándole  á  que  renunciase  el  derecho  que  en 
el  dicho  estado  pretendía,  sin  querer  á  esta  causa 
demandar  la  investidura,  ni  hacer  lo  que  era  obli- 
gado y  debia  al  feudo  imperial  que  poseia  :  mas 
menospreciando  el  derecho  y  señor  del  feudo,  que 
era  el  en^peiador  Maximiliano  abuelo  de  S.  M., 
haciéndose  á  esta  causa  indigno  de  poder  tener  el 
dicho  estado  y  perdiendo  cualquier  derecho  que  en 
él  pudiese  pretender.  Sucediendo  después  S.  M. 
en  los  reinos  de  España  por  muerte  del  rey  C;'.tó- 
lico  don  Fernando  por  la  indisposición  de  la  reina 
su  madre,  el  dicho  rey  de  Francia,  socolor  de 
querer  hacer  con  S.  M.  mas  estrecha  amistad  y 
confederación,  tenerlo  por  hijo  rompiendo  el  con- 
cierto de  Parisy  el  casamiento  de  entre  S.  M. ,  y 
madama  Renea  ,  cuñada  del  dicho  rey  de  Fran- 
cia ,  pasado  y  concertado  entre  S.  M.,  y  el  dicho 
rey  de  Francia,,  quiso  de  nuevo  tratar  en  la  ciudad 
de  Noyon  otros  conciertos  de  casamiento  entre 
S.  M.  y  madama  Luisa  hija  del  dicho  rey  de  Fran- 
cia, apenas  nacida  y  á  taita  de  entrambas  con  la 
dicha  madama  Renea.  En  el  cual  concierto  de  No- 
yon  los  ministros  de  S.  M.  que  en  él  entendieron, 
no  bien  informados  de  las  cosas  de  España  ,  ni  de 
lo  que  habia  pasado  entre  el  rey  Católico  y  los 
predecesores  del  dicho  rey  de  Francia,  le  conce- 
dieron muchas  cosas  no  debidas  y  injustas,  las  cua- 
les S.  M.  como  deseoso  de  paz  enteramente  guardó, 
y  porque  mejor  se  guardase ,  siendo  el  rey  de  In- 
glaterra como  confederado  de  S.  M.  en  él  com- 
prendido y  queriendo  el  rey  de  Francia  renovar 
y  ejecutar  guerra  contra  el  dicho  rey  de  Inglater- 
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ra  á  causa  de  Tornay  ,  S.  M.  dijo  y  doclaró  á  sus 
embajadores  y  á  él  escribió  que  en  ninguna  ma- 
nera sufría  tentar  cosa  alguna  corltra  el  diclvo  rey 
de  Inglaterra  sii  confederado  ;  y  qtie  cjueriéndbta 
él  tener  ,  S.  M.  no  podía  dejar  de  ayudar  al  dicho 
rey  de  Inglaterra, lo  cuál  S.  M.  hizo  por  entre'ener 
la  paz  y  evitar  la  guerra  sin  ser  á  ello  requeficío, 
Y  después  no  dejó  de  guardar  el  dicho  concierto, 
hasta  que  el  señor  de  Lanfac  embajador  del  dicho 
rey  dé  Francia  demandó  de  su  parte  á  S.  M.  en 
esta  ciudad  de  Burgos,  que  le  diese  rehenes  por 
cumplimiento  del  casamiento  concertado  con  la 
dicha  su  hija  y  que  restituyese  el  reino  de  Navarra, 
lo  cual  ni  estaba  puesto  en  dicho  conciei'to,  ni  por 
S.  M.  prometido.  Y  el  dicho  embajador  de  Francia, 
declaró  y  dio  por  escrito ,  que  si  S.  M.  no  daba  los 
dichos  rehenes  y  restituía  el  reino  de  Navarra 
que  tenia  el  dicho  concierto  por  rompido:  lo  cual 
era  mas  voluntario,  que  en  alguna  razón  funda- 
do, y  aun  todavja  S.  M.  quiso  por  esto  venir  en 
rompimiento ,  antes  siempre  respondió  graciosa- 
mente, procurando  de  entretener  la  amistad  con 
dulces  y  lionestos  medios,  aunque  S.  M.  estuvie- 
se bien  informado,  que  el  dicho  rey  de  Francia; 
cuando  mayor  amistad  le  mostraba  llamando  hi- 
jo y  dando  a  entender  que  deseaba  su  grandeza, 
le  ponía  directa  é  indirectamente  todos,  los  emba- 
razos que  podía  .  paia  estorbar  todo  lo  que  S.  M. 
por  el  bien  déla  cristiandad  emprendía  y  habien- 
do S.  M.  primero  aceptado  las  treguas  de  cinco 
añoá  propuestas  por  el  papa  León  entre  lodos  los 
reyes,  príncipes  y  potentados  de  la  cristiandad, 
por  mejor  volver  las  armas  contra  los  infieles.  Y 
a  este  efecto  habiendo    él  por  su  parte  aparejado 
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una  poderosa  armada  ,  tratándose  á  la  sazón  de 
la  elección  di?l  imperio,  la  cual  se  habia  comen- 
zado á  platicar  para  S.  M.  en  vida  del  emperador 
Maximiliano  de  gloriosa  mém.oria ,  ei  dicho  rey  de 
Francia  hizd  por  estorbarla  diversas  tramas,  asi  con 
él  papa  Leoírf,  comd  con  otros  pi-íncipes  y  polen- 
tíidos  y  especialmente  con  algunos  dé  los  electores 
del  Imperio ,  pensando,  ó  por  fuerza  dé  armas  ó 
por  feraor  apartarlos  de  la  dicha  elección  é  facer 
que  lo  eligiesen  á  él  .  ó  á  algún  otro  á  su  voFuntad. 
31as  ésto  no  obstante  fue  tanta  la  virtud  de  los  di- 
chos electores,  que  unánimes  y  de  común  consenti- 
miento, noleniendocn  nada  lo?i  ofrecimientos  y  ame- 
nazas á  ellos  hechas  pordivina  inspiración  eligieron 
á  S.  M.  de!  Imperio.  El  cual  asi  como  por  Dios  fue  ins- 
tituido asi  por  su  divina  mano  es  rejido  y  gobernado. 
E  viendo  el  dicho  rey  de  Francia  que  esto  pa- 
ra su  fin  nada  le  habia  aprovechado,  pensando 
todavía  estorbar  el  fruto  que  de  esto  se  debia  se- 
guir, trató  de  ocupar  los  reinos  de  Ñapóles,  y  Si- 
cilia, como  claramente  por  una  carta  suya  se  po- 
drá mostrar.  Y  á  este  efecto,  so  color  de  hacer 
guerra  á  los  infieles,  como  por  la  dicha  tregua  de 
los  cinco  años  era  obligado  ,  envió  al  conde  Pedro 
Navarro  con  una  armada  de  mar  que  vino  á  des- 
embarcar muy  cerca  del  dicho  reino  de  Ñápeles, 
á  cuya  causa  fue  necesario,  que  la  armada  que 
S.  M.  habia  ya  enviado  contra  los  infieles,  después 
de  haber  tomado  y  puesto  en  su  obediencia  la  isla 
de  los  Gí^lvés  ,  se  retirase  para  defender  los  dichos 
reinos  do  Ñápeles  y  Sicilia.  Y  no  contento  con  es- 
to el  dicho  rey  de  Francia  después  de  habel'  fe- 
cho todo  lo  que  pudo  con  cartas  y  otras  tramas, 
que  aun  agora  se  pueden   mostrar,  por  estorbar 
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la  conclusión  de  la  dieta  imperial  que  se  hizo  en 
Bormes,  hizo  romper  la  guerra  contra  S.  M. ,  y 
acometer  sus  tierras  por  mano  de  Roberto  de  la 
Marca,  y  sus  hijos,  con  ejército  hecho  en  Francia, 
y  con  gente  de  guerra  ,  y  artilleria  del  dicho  rey 
de  Francia.  Y  no  mucho  después  envió  al  señor 
de  Asparroz  á  acometer  y  ocupar  el  reino  de  Na- 
varra ,  de  que  se  siguió  el  fin  ,  conforme  á  su  in- 
tención ,  como  cada  uno  sabe  ,  quedando  preso  el 
dicho  señor  de  Asparroz.  De  nianera  que  rompien- 
do el  dicho  rey  de  Francia  por  los  medios  sobredi- 
chos los  conciertos  de  paz  con  él  fechos  ,  ha  sido  el 
verdadero  comienzo  de  la  guerra  ,  deque  se  le  ha 
seguido  el  fruto,  que  á  todos  es  notorio.  Y  después 
que  por  justo  juicio  de  Dios  fue  preso  en  justa 
guerra  ,  fue  como  todos  saben  en  los  reinos  y  se- 
ñorios  de  S.  ^\.,  tratado,  no  como  preso  y  enemigo, 
mas  como  si  fuera  natural  piíncipe  ,  y  señor  de  los 
dichos  reinos,  usando  con  él  S.  M.  de  toda  libera- 
lidad y  clemencia  ,  pensando  hacerlo  de  preso 
amigo,  y  de  enemigo  cuñado  ,  dándole  en  casa- 
miento su  hermana  mayor  ,  como  él  con  mucha 
instancia  lo  procur¿d:)a ,  \a  cual  entonces  era  la  se- 
gunda persona  en  la  sucesión  de  tantos  reinos  y 
señoríos,  con  tales  y  tan  razonables  condiciones, 
que  aunque  el  dicho  rev  de  Francia  estuviera  en 
su  libertad,  no  las  pudiera,  ni  debiera  desear 
mejores  ,  sin  demandarle  rescate  alguno  por  su 
justa  prisión,  mas  solamente  la  restit'icion  del  du- 
cado ele  Borgoña,  y  de  otras  tierras,  que  por  jus- 
to título  pertenecen  á  S.  M.  ,  v  contra  justicia  le 
han  sido  y  son  ocupadas.  Las' cuales  condiciones, 
aunque  el  dicho  rev  fie  Francia  estuviera  en  su 
libertad  ,  ni  jamas  hubitM'a  sido  preso,  eran  tan 
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justas  y  razonables,  que  con  razón  por  amor  d^ 
la  paz  él  mismo  las  debía  desear,  especialmente 
(|ue  guardándolas  pudiera  con  razón  ser  tenido  po^" 
autor  de  la  paz  universal ,  pues  tenia  S.  M.  paz 
con  todos  los  otros  príncipes  y  potentados  déla 
cristiandad.  Mas  después  bien  ha  mostrado  por  la 
obra  que  no  deseaba  la  paz  de  la  cristiandad  .si- 
no la  gueri-a  y  revuelta  de  ella,  puesque  habiendo 
dado  tan  buenas  prendas  para  guardar  su  fé  ni  ha 
tenido  cuidado  de  su  honi'a  ,  ni  de  su  sangre  :  mas 
ha  querido  aventurarlo  todo  ,  poniendo  en  guer- 
ra á  los  que  vivían  en  paz,  pensando  vengarse  de 
lo  que  Dios  por  castigarlo  había  permitido,  sin 
querer  considerar .  que  aunque  sean  los  hombres 
los  que  hacen  la  guerra,  solo  Dios  es  el  que  da  las 
victorias,  y  aun  las  mas  veces,  contra  la  opinión 
de  los  hombres:  de  manera  que  con  razón  toda  la 
culpa  de  esta  guerra  se  puede, y  debe  atribuir  al 
dicho  rey  de  Francia  ,  que  rompiendo  su  fé  y  pro- 
mesas ,.  ha  querido  mas  poner  los  otros  príncipes 
y  potentados  en  guerra  ,  posponiendo  los  frutos  que 
él  dice  seguirse  de  la  paz  ,  y  los  males  que  de  la 
guerra,  nacen.  Los  cuales  á  él  solo  se  deben  atri- 
buir ,  en  no  seguir  el  verdadero  camino  de  la  paz, 
que  tenía  en  sus  manos  ,  si  el  dicho  rey  de  Fran- 
cia quisiera  en  alguna  manera  ponerse  en  hacer 
(como  dice)  lo  que  debe  por  tener  paz,  y  atraer  á 
ella  toda  la  cristiandad,  para  hacer  guerra  á  los 
infieles,  y  mitigar  la  culpa,  y  fallas  pasadas,  co- 
mo en  su  cartel  se  contiene,  nunca  hubiera  recu- 
sado la  gracia  muy  grande  que  S.  M.  le  hacia  de 
renovar  la  ca[»ilulacioc  de  Madrid  ,  suspendiendo 
el  muy  claro  derecho  que  tiene  en  el  ducado  de 
Borgoña  su  antiguo  patrimonio.  Y  dejando  á  parle 
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Oirás  muchas,  cosas  que  justamente  le  pertenecen, 
asi  CQ  vii-lud  de  antiguos  títulos,  goíoo  en  virtud 
de  la  dicha  capitulación  de  Madrid  ,  y  con  las  con- 
diciones y  protestaciones  hechas,  era  contento  de 
libertar  los  hijos  del  dicho  rey  de  Francia,  conforme 
á  lo  que  sobreesté  consusembajadoressehabia^nla- 
íicado:   asi  en  la  ciudad  de   Falencia,  como  en  la 
ciudad  de  Burgos,  y  cuando  sus  mismos  embaja- 
dores públicamente  dijeron  y  declararon,  que  la 
conclusión  de  la  dicha  paz  solamente  estal)a  en  un 
pequeño  punto.  Conviene  á  saber  ,si  la  restitución 
de  Genova  y  Aste  ,  y  el  retirar  del  ejército  que  el 
dicho  rey    de  Francia  tiene  en  Italia  ,  se  haria  an- 
tes, ó  después  de  la  restitución  de  los  dichos  hi- 
jos, aunque  por  las  .comunicaciones  de   Falencia 
los  dichos  sus  embajadores  hablan  cspresamemte 
consentido  ,  en  que  el  segundo  capítulo  de  la  capi- 
tulación de  Madrid,  que  habla  espresamente  déla 
restitución  y  reparación  de  todo  lo  que  fuese  alen- 
tado contra  g.^noveses  y  oíros  subditos  de   S.  M., 
asi  antes  como  después  de  la  dicha  capitulación  de 
Madrid,  se  debía  enteramente  gu¿u-dar  y  cumplir 
según  su  tenor  y  forma  .  y  que  en  virtud  de  la  di- 
cha capitulación  se  debia  esto  cumplir  antes  déla 
restitución  délos  dichos  retienes  ,  todavía  por  dejar 
otras  un  achaque,  y  no  cumplir  lo  que  por  los  di- 
chos sus  embajadoi-es  fuese  capitulado,  tampoco 
como  lo  que  antes  por  lasotras  capitulaciones  pro- 
metió ,  había  cumplido  ,  el  dicho  rey,  quiso  poner 
este  punto  en  dificultad  para  tener  ocasión  de  rom- 
per la  guerra  ,  y  no  venir  á  la  paz,  queriendo  so 
color  de  algunas  seguridades  é  penas  por  su  parte 
ofrecidas,  dilatar  la  dicha  restitución  de    Genova 
y  Aste,  y  el  retitar  de  su  ejercito  ,  hasta  que  fue- 
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se  hocha  la  reslilucion  de  sus  hijos.  Lo  cual  S.  M. 
no  podia  ni  debía  consentir  ,  siendo  claramente 
avisado,  que  esta  dilación  no  era  sino  para  dejar 
la  puerta  abierta  á  nueva  contienda  ,  y  queque- 
dando  el  dicho  ejército  en  Italia,  después  de  la  res- 
titución délos  rehenes  pudieran  nacer  nuevos  de- 
bates:, que  fueran  causa  de  nuevo  rumpimiento: 
allende  que,  según  se  decia,  la  intención  del  dicho 
rey  de  Francia  era  de  no  restituir  a  Genova,  masdar 
á  entender  que  los  genoveses  se  hubiesen  rebelado 
contra  él ,  y  que  no  fuese  en  su  poder  restituirla. 
Por  lo  cu-al  S.  M.  no  queriendo  ser  mas  veces  en- 
gañado ni  menos  dejar  de  hacer  mas  délo  que  de- 
bía ,  de  manera  que  por  él  no  quedase  de  concluir- 
se la  paz,  fue  contento,  aunque  no  fuese  á  ello 
obligado  de  ofrecerles,  que  quriendo  ellos  retirar 
su  escrito  y  restituir  lo  que  eran  obligados  ante» 
de  la  restitución  de  los  rehenes,  que  para  cumpli- 
miento de  lo  que  se  había  de  cumplir  por  su  parte 
daría  las  mismas,  y  aun  mayores  seguridades  de 
las  que  ellos,  por  no  hacerlo  hasta  después  de  la 
restitución  de  los  rehenes  ,  habían  ofrecido,  y  so- 
metería á  semejantes,  y  aun  mayores  penas.  Lo 
cual  los  dichos  sus  embajadores  jamas  quisieron 
consentir,  diciendo  no  tener  poder  para  ello.  De 
manera  que  todo  el  principio  del  cartel  que  de- 
lante S.  M.  leísteis,  se  puede  mejor  volver  contra 
el  dicho  rey  vuestro  amo:  dándole  á  él  solo  toda 
la  culpado  los  males  presentes  y  pasados,  á  causa 
de  la  guerra  ,  y  de  los  que  adelante  podrán  suce- 
der, disculpando  á  S.  M.,  que  con  razón  de  cual- 
quier culpa  está  muy  libre,  como  mas  largamen- 
te se  podrá  ver  y  conocer  por  la  respuesta,  que 
se  hizo  á  la  apología  que  el  dicho  rey  de  Francia 
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hizo  imprimir  por  eximirse  de  sus  fallas  ,  á  la  cual 
respuesta  cuanto  á  esto  S.  M.  se  remite. 

«Cuanto  al  segundo  punto  de  vuestro  cartel 
que  habla  de  la  prisión  del  Papa  y  de  los  males 
que  se  han  hecho  en  la  ciudad  de  Roma,  S.  M.  os 
ha  de  palabra  suficientemente  respondido ,  y  lo 
que  os  dijo  se  puede  claramente  averiguar  por  la 
misma  capitulación  agora  poco  ha  hecha  entre  el 
Papa  y  S.  },I.  para  la  libertad  de  su  Santidad,  don- 
de él  espresa  mente  confiesa  lo  que  en  Roma  ha 
pasado  haber  sido  hecho  sin  culpa  de  S.  M.  ,  por 
un  ejército  desordenado  y  sin  cabeza.  Y  el  capi- 
tán que  decis  haber  estado  á  la  guarda  de  su  San- 
tidad ,  que  es  uno  de  los  principales  de  quien  S.  M. 
en  las  guerras  de  Italia  se  ha  servido,  se  hallará 
haber  siíio  antes,  para  defender  y  guardar  que 
la  persona  de  su  Santidad  no  fuese  por  la  gente 
de  guerra  maltratada,  que  no  por  hacerle  mal.  Go- 
mo claramente  se  ha  conocido  en  el  libertar  de 
su  persona,  donde  el  dicho  capitán  se  empleó  co- 
mo virtuoso  caballero  y  buen  cristiano,  y  como  la 
razón  requería.  Y  si  alguno  quisiere  buscarla  raiz, 
de  donde  ha  procedido  la  detención  del  Papa  y  los 
males  que  en  Roma  á  causa  de  esta  guerra  han 
sido  hechos,  solo  al  rey  de  Francia  antes  que  á 
otro  alguno  se  podrá  atribuir  la  culpa  de  ello  co- 
mo autor  y  promotor  de  la  liga,  de  donde  la  guer- 
ra procedió.  De  lo  cual  S.  M.  se  tiene  por  justifi- 
cado y  escusado  de  toda  culpa,  por  las  justificacio- 
nes que  estando  en  Granada  envió  á  su  Santidad 
respondiendo  á  lo  que  él  le  habia  escrito,  las  cua- 
les no  conviene  aqui  repetir,  pues  en  diversas 
partes  han  sido  imprimidas  y  puljlicadas. 

»A1  tercer  punto  de  vuestro  cartel  en  que  de- 
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cis  que  !a  diferencia  que  al  presento  puede  haber 
entre  S.  M,  y  el  dicho  rey  vuestro  amo,  principal- 
mente está  en  el  rescate  y  restitución  de  sus  hijos, 
y  que  S.  M.  no  se  debia  asir  á  lo  que  por  fuerza 
y  temor  el  dicho  rey  le  hal;>ia  prometido,  S.  M.  os 
manda  responder  que  el   dicho  rey   vuestro  amo 
nos  ha  en  esto  bien  informado:  porque  la  diferen- 
cia que  entre  los  dos  hay  no  está  en  rescate  algu- 
no ,  sino  en  el  cumplimiento  de  la  fe  y  promesas 
del  dicho  rey  vuestro  amo,  por  las  cuales  sus  hi- 
jos están  en  rehenes.  Y  pues  que  él  sabe  la  cau- 
sa porque  ellos  están  en  rehenes,  en  su  mano  está 
cobrarlos  sin  rescate,  haciendo  lo  que  debe,  y  lo 
que  sin  ser  á  ello  forzado  ni  constreñido  juró  y 
prometió;  porque  un  prisionero  de  justa  guerra, 
como  era  el  .dicho  rey  de  Francia  ,  no  puede  jus- 
tamente ni  según  las'  leyes  y  derechos  de  guerra 
contradecir  los  pactos  que  por  su  libertad  haya 
hecho,  diciendo  haber  sido  forzad-o  y  ccnstreñido 
á  hacerlos,   ni  por  aqui  puede  escusarse  de  no 
cumplir  su  fe  y  promesas  ,  pues  de  otra  manera 
no  convenia  jamas  tomar  fe  de  prisionero  ni  sol- 
tarlo sin  que  primero  cumpliese  y  satisfaciese  to- 
do lo  prometido,  que  seria  causa  de  la  perdición 
y  muerte  de  mucha  gente  de  bien  ,  (cosa  muy  in- 
humana). Y  por  algún  derecho  divino  ni  humano 
se  puede  el  dicho  rey  de  Francia  escusar  que  no 
sea  enteramente  tenido  y  obligado  á  cumplir  la 
dicha  capitulaciotí  de  Madrid  ,  y  que  no  haya  fal- 
lado á  su  fe  y  promesa,  como  mas  largamente  es- 
tá declarado  en  la  respuesta   de  su   apología.  Y 
aunque   S.   M.   por    respeto    de    la   paz   y   solas 
protestaciones  por  él  hechas  hubiese  condescen- 
dido á    suspender  la  restitución  de  Borgoña  ,  y 
La  Lectura.  Tüm.  V.  401) 
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apartarse  de  otras  cosas  en  la  dicha  capitulación 
«!e  Madrid  contenidas,  y  á  restituirle  con  otras 
condiciones  sus  Injos,  haciendo  él  por  su  parte 
acpHíllo  á  (jue  S.  31.  habia  condescendido  en  las 
platicas  de  Falencia  y  de  esta  ciudad,  procedia 
esto  de  mera  gracia  de  S.  M.,  y  no  por  obligación 
ni  porque  tuviese  la  capitulación  de  Madrid  por 
íle  menos  vigor.  Mas,  pues,  (}ue  el  dicho  rey  de 
Francia  no  ha  sabido  en  esto  go/ar  de  la  gracia 
(jue  S.  M.  le  hacia  ,  los  ofrecimientos  sobre  esto 
hechos  fjuedan  íle  ningún  efecto,  consideradas  las 
precedentes  protestaciones,  y  S.  M.  queda  en  su  en- 
tero derecho  para  lícitamente  poder  demandar  el 
camplimiento  do  la  dicha  capitulación  de  Ma- 
drid. 

))¥  cuanto  á  lo  que  djce  que  S.  M.  hubiera  mu- 
clio  mas  ganado  en  tom.ar  el  dicho  rescate  que  le 
ha  sido  ofrecido  que  en  continuar-  la  guerra,  pa- 
i'cce  que  el  rey  vuestro  amo  toma  mucho  cuidado 
ih  la  ganancia  de  S.  M.,  pensando  por  ventura  que 
sea  muy  codicioso  de  dinero  ,  de  que  él  es  mas 
apartada  de  lo  que  él  piensa.  Y  á  lo  que  dice  de 
la  continuación  de  la  guerra  ,  S.  M.  la  ha  hasta 
agora  hecho  contra  su  voluntad  ,  defendiéniose 
(le  ias  invasiones  y  ofensas  del  dicho  rey  vuestro 
amo  y  de  sus  tramas,  de  las  cuales  cuando  él  se 
quisiere  iipartarcomo  por  razón  lo  deberla  hacer, 
hallará  mucha  mas  ganancia  de  su  parte. 

»Giianío  al  cuarto  punto  de  vuestro  cartel  en 
que  nombráis  los  aliados  y  confederados  del  rey 
vuestro  auío,  y  decis  que  ellos  y  oti'os  príncipes 
y  potentados  tienen  su  parte,  viendo  que  se  ha 
puesto  en  razón  y  (¡U(í  S.  M.  no  qiiere  venir  en 
ella  ,  V  que  la  paz  univt.>rsal  no  so  puede  hacer  en 
la  cristiandad .  de  donde  se  siguen  los  males  de 
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í|ue  decis  se  debe  Icnicr  que  Dios  se  enojará  :  á 
c-lo  se  os  ha  suíicienleiiienle  resjxmdido  en  el  pri- 
mer punió  di;  vuestro  cartel ,  donde  se  podrá  cla- 
ramente conocer  qué  juicio  tienen  aquellos  que 
pretenden  híiberse  el  rey  vuestro  amo  puesto  en 
razón,  viéndole  hacer  todas  sus  cosas  contra  ra- 
zón y  justicia  y  contra  todo  derecho  divino  y  hu- 
mano, de  que  con  razón  Dios  se  podrá  enoja»-  y  co- 
nio  justo  juez  que  conoce  la  verdadera  justicia  y  lo 
intrínseco  de  los  corazones,  hará  los  juicios  y  de- 
mostraciones que  ha  acostumbrado  hacer. 

))Guanlo  al  quinto  punto  de  vuesti-o  cartel  que 
dice,  que  por  no  haber  S.  M.  aceptado  los  oíre-" 
cimientos  y  condiciones  que  el  dicho  rey  vuestro 
amo  le  ha  presentado  ni  liacer  con  él  una  (  apitu- 
lacion  lionesta  ,  contentándose  de  un  rescate  mas 
(jue  razonable  ,  ni  querido  pagar  al  rey  de  Ingla- 
terra lo  que  le  debe,  ni  poner  al  Papa  en  su  liber- 
tad, ni  dejar  á  italia  en  paz,  os  njandó  que  de- 
ch'.rásedes  y  notiíicásedes  á  S.  M.  juntamente  con 
el  dicho  rey  de  ínghiterra,  que  lo  teman  por  ene- 
migo, declarando  por  nulos  todos  y  cualesquier 
contratos  entre  él  y  S.  M.  hechos  ,  y  que  por  su 
parle  no  los  quiere  guardar,  mas  que  por  todas 
las  vias  que  pudiere  le  hará  guerra,  ele.  A  esto 
os  ha  sido  también  respondido  de  la  propia  boca 
(le  S.  M.  sobre  el  desalió  que  le  haljeis  hecho, 
(jue  en  ello  no  hay  que  replicar,  porque  S.  M. 
con  razón  lo  podia  antes  de  agora  tener  por  ene- 
migo,  pues  le  ha  hecho,  tanto  tiempo  ha,  guerra, 
y  continuándola  todavía.  Lo  cual  verdaderaniente 
como  él  vos  dijo,  es  cosa  bien  nueva  y  digna  que 
en  las  crónicas  quede  de  ella  perpetua  memoria, 
que   un  prisionero  de  su  justa  gueri'a ,  haLiendo 
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dado  como  él  díó  su  í'e,  y  no  pudicndo  por  algún 
derecho  desafiar  ni  aceptar  desafio  de  otro,  mas 
que  si  fuese  esclavo,  ose  hacer  acto  de  desafio  con- 
tra la  misma  persona  que  su  fe  tiene  en  prendas, 
y  de  quien  es  justamente  prisionero.  Y  las  razo- 
nes que  para  esto  alega,  son  bien  frivolas  para  dar 
color  de  justificación  á  un  acto  semejanU; :  pues 
aunque  S.  M.  no  hubiese  aceptado  lo  que  por  par- 
te del  rey  vuestro  amo  le  ha  sido  ofrecido  y  pre- 
sentado ni  querido  contratar  á  su  voluntad,  no 
era  obligado  á  hacerlo;  aunque  no  obstante  esto 
de  su  mera  gracia,  y  por  tener  paz  se  haya  queri- 
do poner  en  masque  razón,  ofreciéndose  á  dejar 
mucho  délo  suyo  y  de  lo  que  justamente  'la  per- 
tenece. La  deuda  del  rey  de  Inglaterra  no  es  cau- 
sa pa'-a  desafiar,  visto  lo  que  S.  M.  ha  respondido, 
asi  á  sus  embajadores  como  también  á  vos  mismo, 

V  mas  claramente  responderá  á  Clarenceao,  rey 
de  armas  del  dicho  rey  de  Inglaterra. 

«Cuanto  al  Papa  como   dicho  es,  el  está  libre, 

Y  cesa  la  Ciiusa  del  desafio,  con  razón  deberla  ce- 
sar el  efecto  de  él.  De  dejar  á  Italia  en  paz  cla- 
ramente parece  por  lo  sobredicho  ,  y  por  lo  que 
ha  respondido  á  los  embajadores  de  Francia,  é  In- 
glaterra, como  ninguno  ha  puesto  ,  ni  procura  de- 
tener tantas  revueltas,  y  continuocionesde  guerra  en 
llalia ,  como  el  dicho  rey  vuestro  amo.  Y  cuando 
él  las  quisiere  dejar,  como  seria  razón,  él  verá  co- 
mo Italia  estará  en  paz  y  reposo,  y  que  S.  M.  no 
procura  hacer  sin  razón  á  alguno,  sino  de  conservar 
lo  que  justamente  le  pertenece:  y  ansi  cesan  to- 
das las  causas  y  razones,  por  las  cuales  el  rey 
vuestro  amo  os  mandó  desafiar  á  S.  M. ,  y  la  de- 
claración que  decis  de  tener  é!  por  nulos  los  con- 
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rierlos  ,  requiere  otro  juez  que  no  él.  Y  auncjue  é 
(le  su  voluntad  dijo  no  quererlos  guni-dar,  ya  po- 
dría ser  que  Dios  y  justicia  le  forzase  á  guardar- 
los, aunque  de  hacerlos  no  tuviese  voluntad,  es- 
pecialmente considerando  que  después  de  ser  libre, 
y  estando  en  su  reino,  donde  no  podia  pretender 
miedo  ni  fuerza,  por  sus  propias  cartas  escribió  a 
S.  M. ,  que  quería  guardar  y  cumplir  todo  lo  que 
le  babia  prometido  ,  que  es  bien  conli-ario  á  lo  que 
agora  os  mandó  decir. 

"Cuanto  al  sesto  punto  de  ¡a  protestación  ,quc 
vuestro  cailel  contiene,  parecería  cosa  mas  con- 
veniente hacer  las  obras  conformes  á  la  protección, 
que  con  obras  contrarias  deshacer  el  efecto  de  ella 
y  muy  mas  justa  y  verdadera  protestación  puede 
S.  M.  hacer  ante  Dios  ,  y  iodo  el  mundo  ,  que  no 
ha  quedado  ni  quedará  por  él ,  que  la  paz  uni- 
versal en  toda  la  cristiandad  no  se  concluya  ,  y 
que  por  alcanzarla  se  lia  puesto  ,  y  siempre  por- 
na  en  mas  de  lo  razonable,  de  lo  cual  Dios  que  co- 
noce bis  intenciones  será  e!  juez.  Y  por  esto  S.  M. 
asin^isíno  protesta,  que  entiende  de  cobrar  del 
dicho  rey  de  Francia  todos  los  intereses,  y  danos, 
qcele  vernan  á  causa  deesta  guerra  y  que  no  dejará 
sus  hijos,  sin  que  sea  primero  enteramente  paga- 
do, asi  dolos  daños  é  intereses,  {p.ie  después  déla 
capitulación  de  Madrid  acá  le  han  sucedido,  como 
de  los  que  de  aquí  adelántele  podrr.n  suceder;  y 
(jue  do  todos  los  otros  males,  iíUereses,  y  danos 
que  de  esta  guerra  se  podran  seguir,  no  se  pueda 
echar  culpa  a  S.  M.,  sino  al  rey  vuestro  amo,  como 
autor,  promotor  y  provocador  de  la  guerra,  sin 
tener  para  ello  causa,  de  lo  cual  no  sera  menester 
llamar  (cnmo  él  hace)  á  Dios  por  testiiro.  dí'járselo 
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á  él  juzgnr  y  ojcciilar,  como  á  su  ílivinn  justicia 
perleneco. 

«Cuanto  al  ü'.liino  punto  de  los  cuarenta  días, 
pnra  retirar  ios  mercaderes,  y  mercadei-¡as,  por- 
que la  co§a  no  seria  ¡gua!.  haÍ3Íendo  e'.los  mucho 
ha  avisado  los  suyos,  y  no  habienílo  l¡e¡npo  para 
avisar  en  todos  lugares  adonde  están  los  subditos 
de  S.  .M.  en  toda  Francia,  é  Inglaterra,  S.  M.  no 
jo  puede  ansi  aceptar.  Mas  asignando  un  dia  com- 
petente para  tratar  solare  la  refutación  de  los  súb  • 
(Jitos  mercaderes,  y  de  sus  bienes  que  se  podrían 
tomar  ó  serian  ya  de  una  parte,  y  de  otra  loma- 
dos, S.  M.  será  contento  de  enlc'nder  en  ello  habi- 
da esta   re--íp(ie¿ia  » 

Bcspucsta  al  CGríel  presentado  nnr  Clarenceao  rey 
de  armas  de  Inglaterra. 

aüespondiendo  Clarenceao  rey  de  armas  del  rey 
de  Inglaterra  habéis  dicho  de  boca  á  la  Sacra  Jla- 
geslacl  del  emperador  nuestro  señor,  en  nombre 
del  dicho  señor  rey  vuestro  amo,  y  después  que 
de  palabra  S.  M.  os  respondió,  disteis  por  escri(f) 
firmado  de  vuestro  nombre,  por  Sütlsfacer  mas 
amplia  ,  y  particularmente,  S.  M.  os  manda  aqui 
responder  en  la  manera   siguiente: 

((Primeramente  cuanto  al  primer  punto  que  el 
dicho  rey  vuestro  amo  os  snandó  decir,  (pie  vien- 
do la  necesidad  que  hay  de  paz  en  la  cristiandad, 
asi  por  los  sucesos  del  turco  en  la  ocupación  íle 
llodas,  é  invasión  de  líungria,  y  levantamientos  de 
nuevas  sectas,  como  por  las  guerras  encendidas  en 
la  cristiandad,  y  por  lo  que  dice  haber  sido  hecho 
en  Roma  por  el  ejercito,  y  ministros  de  S.  M.  coa 
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los  execrables  ninlei'.  e»  vuesiro  cartel  ronlcr.idos 
y  porque  la  miz,  y  débales  de  la  dicha  ízwerra 
proceden  de  las  conlíendas  que  l.ay  enire  S.  M. 
y  el  rey  de  Francia,  [)ai-a  poner  íin  en  ellas  babia 
enviado  á  S.  M.  sus  embajadores  ,  y  oíros  al  dicho 
rey  deFrancía,  con  el  oua!  dice  haber  hrcho  tan- 
to, que  por  el  amor  que  le  tiene  ,  vjno  á  ofrecer  ú 
S.  M.  tan  grandes  y  razonables  partidos,  que  ho- 
nestamente no  los  podía  ,  ni  debia  rehusar  .y  que 
por  todas  las  demostraciones  en  el  dicho  cartel 
contenid-is,  hechas  poi*  paite  de  sus  embajadores, 
S,  M.  nunca  los  hal)¡a  qu(>ñdo  aceptar.  Verdade- 
ramente hasta  agora  S.  M.  siempre  ha  tenido  al 
dicho  rey  vuesiro  amo  por  büeti  medianeio  ,  y 
amÍ£:o  de  entrambos,  v  esneraba  que  él  debia  ser 
el  mejor  y  mas  conveniente  nnmslro  para  tratar 
la  universal  paz  en  la  cristiandad  especialmente 
consta ndole  con  él  mismo,  y  su  cardenal  en  su  lu- 
gar habian,  asi  por  cartas  del  mismo  rey  de  Fran- 
cia, como  por  otras  carias  y  actos  después  de  mu- 
chas disputas  sobre  esto  habidas,  visto,  conocido  y 
declarado,  como  el  rey  de  Francia  era  el  piimer 
agresor,  y  promovedor  de  la  guerra,  y  violador  de 
la  paz  ,  y  que  por  esla  causa  el  dicho  rey  de  In- 
glaterra en  virtud  de  la  capitulación  hecha  en  Lon- 
dres, se  declaró  por  enemigo  del  dicho  rey  de 
Francia  ,  y  tomó  las  armas  contra  él  como  rompe- 
dor de  la  paz,  y  causador  de  la  guerra.  Por  lo  cual 
con  razón  agora,  no  á  S.  M. ,  mas  al  dicho  rey  de 
Frencia,  debia  echar  la  culpa  de  todos  los  males 
que  á  causa  cíe  esta  guerra  después  se  han  seguido 
en  la  cristiandad  ,  asi  en  Rodas,  y  líungria,  couío 
en  Roma,  y  en  Alemania,  pues  Dios,  y  todo  el 
mundo  saben,  que  nunca  ha  quedado,  ni  quedara 
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por  S.  M. ,  que  las  convonienles  provisiones  contra 
os  turcos,  infieles,  hereges  no  se  hagnn,  y  que  lo 
que  en  Roma  se  ha  seguido,  ha  sido  sin  man- 
dado ,  consentimiento  ni  voluntad  de  S.  31.  ,  y 
sin.  culpa  suya,  como  él  de  palabra  os  dijo,  y  co- 
mo el  mismo  Papa  lo  confiesa  y  nunca  8.  M.  ha 
deado  de  condescender  á  cualesquier  honestos 
y  razonables  medios  de  paz,  dejando  mucha  parle 
de  lo  que  justamente  le  pertenece,  por  complacer- 
ai  dicho  rey  vuestro  amo  y  aun  por  su  respeto, 
dejando  mucho  de  lo  que  el  dicho  rey  de  Francia 
habia  de  su  propia  voluntad  al  virey  de  Ñapóles 
prometido,  antes  que  el  rey  vuestro  amo  en  esta 
paz  se  entremetiese.  Por  respeto  do  la  cual  S.  M. 
pensando  complacerle  y  agradarle,  habia  condes- 
cendido á  aceptar  tales  condiciones  ,  que  por  nin- 
cuna  otra  persona  del  mundo  queria  aceptar,  pues 
de  otra  parte  en  ninguna  manera  se  puede  con 
verdad  decir,  que  el  dicho  rey  de  Francia  haya  en  es- 
to hechocosa  alguna  por  el  rey  vuestroamo,sino  dis- 
minuir v  quitar porsu  mediomucha  parte  délo  que 
antes  el  virey  deXápoles  habia  ofrecido.  Mas  ago- 
ra que  el  dicho  rey  vuestro  amo  hace  en  esto  tan 
mal  juicio,  queriendo  echar  toda  la  culpa  á  S.  M. 
no  teniéndola,  y  escusar  al  rey  de  Francia,  que 
la  tiene  toda,  habiéndoos  mandado  hacer  este 
acto,  declarándose  por  enemigo,  de  necesidad;  ó  él 
debe  liaber  olvidado  las  cosas  pasadas,  ó  está  mal 
informado  de  lo  presente  ,  ó  que  para  lo  venidero 
no  tiene  buena  voluntad,  en  lo  cual  S.  M.  se  ha- 
llaría bien  engañado  de  la  confianza  que  de  él 
tenia. 

"Cuanto  al  segundo  punto  ,  que  habla  de  la  li- 
bertad del  Papa,  ya  S.  M.  os    respondió  de  palabra 
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como  oslaba  libre,  y  tiene  S.  M.  nuevas  ciertas  como 
fue  libertado,  y  sin  embargo  alguno  partió  de  Ro- 
ma á  seis  dias  del  mes  de  di('ieml)re.  De  lo  cjneen 
Roma  pasó,  y  se  hizo  contra  sn  Santidad,  luego 
que  S.  jÍ.  fue  avisado  escribió  al  rey  vuestro  amo 
su  justificación  y  rogándole  como  su  buen  herma- 
no y  como  príncipe  cristiano  le  quisiese  aconsejar, 
y  ayudar  en  lo  que  le  parecía  que  por  servircio 
de  Dios  y  bien  de  la  república  cristiana ,  en  eslo 
se  debia  hacer,  á  lo  cual  él  nunca  respondió.  Por 
donde  parece  que  no  es  esto  lo  que  le  mueve  á 
hacer  lo  que  agora  ha  hecho  ,  pues  si  él  tanto  de- 
seaba la  libertad  del  Papa  ,  habiéndole  S.  M.  es- 
crito (como  dic>.o  es)  y  hecho  con  él  un  tan  gran 
cumplimiento  ,  pudiera  y  debiera  amigablemente 
avisarle  de  lo  que  queria  en  este  caso  hiciese,  co- 
mo se  lo  habia  rogado  ,  y  no  tomar  achaques  para 
hacer  guerra  donde  no  la  hay.  Allende  de  esto 
bien  debe  saber  el  rey  vuestro  amo  ,  pues  en 
vuestro  cartel  carga  sobre  la  protección  del  Papa, 
y  do  la  santa  Sede  Apostólica,  á  S.  M.  pertene- 
ciente, que  en  esto  S.  }<í.  ni  ha  hecho,  ni  queria 
hacer  falta  alguna  al  cargo  que  de  Dios  para  es- 
to tiene  y  se  empleará  S.  M.  también  en  lo  que 
pertenece  á  prolector  de  la  santa  Sede  Apostólica, 
como  el  rey  vuestro  amo  en  lo  que  pertenece  al 
oficio  de  defensor  de  la  fe.  Y  cuando  el  uno  y  el 
otro  hicieren  lo  que  deben  ,  ía  cristiandad  ganará 
en  ello,  y  no  serán  sostenidos  ni  favorecidos  los 
quede  su  fe  se  apartan,  la  cual  segunderecho  divi- 
no y  humano  á  amigos  y  enemigos  debe  ser  invio- 
labíemente  guardada. 

^«Cuanto   al    tercer  punió  ,   que   liabla  de  las 
deudas  cpie  S.  M.  por  muclias  obligaciones  y  otros 
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medios  (1í>1)p  ,  í^in  (iechirnr  !o  que  es,  S.  }.I.  os  ha 
(le  pajabni  responcíido ,  que  nunca  é!    ha  negado 
]a  deuda  de  los  dineros  prestados,  ni  rehusado  de 
pagarla.  Y  si  en   la  paga  de  ella  ha  habido  dila- 
ción,   ha   sido    porque   jos   embajadores  del    rey 
vuestro  amo  hasta  el  punto  del  rompimiento,  tra- 
taban de  pagarse  de  los  dineros  del  rey  de  Fran- 
cia ,  y  después  del  rompi úñenlo  solo  por  falta  de 
poder  como  ellos  dicen  causado,  demandai-on  la 
paga  de  todas   las    deurlas   en   dinero  contado    y 
presentaron    una   escritura  en  que  no  solamente 
demandaban  el  dinero  prestado,    mas  allende  de 
esto  ,  la    Oí)iigacion  de  la    indemnidad  por  ccaíro 
anos  y  cuatro  meses,  á  razón  de  ciento  y  treinta 
y  tres  mil  y  trescientos  y  cinco  escudos  cada   año. 
Y  demás  de  esto  quinientos  mil    escudos  por  la 
pena  de  no  haber  cumplido  el  casamiento  con    la 
princesa   su  hija,  concertado.  A  lo  cual  S.  M.  les 
mandó  responcler  {)or  escrito,  cuanto  á  las  deudas 
de  dine!"oprestado,  pues  confesaban  no  tener  consi- 
go las  obligaciones  originales,  ni  las  prendas  y  jo- 
yas por  una  parte  de  las  dichas  deudas  emp-eña- 
das.  S.  3Í,  confesando  desde  cnícnces  deber  todo 
aquello  que  moníari:m  las  dichas  obligaciones ,  se 
ofreció  de  pagarlo  denli'o  del   término  que  el  de- 
reclio  dá  ¿\  los  condenados  en  deudas  para  pagar- 
las, con  condición  que  se  disputase  lugar  conve- 
niente y  á  entram))as  partes  seguro  ,  donde  la  di- 
cha paga  se  hiciese:   y  que  al    mismo  instante  e] 
dicho  rey  de  Inglaterra  enviase  alli  personas  con 
poder  para  poder  recibir  y  dar   cartas  de  pago, 
y  juntamente  restituir  las  dichas  prendas  y  origi- 
nales obligaciones,  para  romperlas,  como  es  razón. 
» Y  cuanto  alo  quedemandaban  de  la  indemnidad 
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y  penn  ,  so  respondió  ;i  los  dichos  embajadores  que 
pues  su  poder  no  haei;)  ospresa  mención  de  de- 
mandar aqucÜos.  mas  solamente  las  deuíjas  en  ce- 
ñera!,  qno  se  enleiidia  de  las  mismas  deu<]as  lí- 
quidas y  clai'HS.que  S.  M,  no  creia  que  en  lales 
demandas  quisiesen  insislir:  y  que  si  lo  quisiesen 
hacer  ,  S.  M,  perlinentemento  les  respondería  á 
e'lo  y  enviaría  á  Infoi-rnar  al  rey,  vneslio  an)o,  de 
las  causas  porque  se  debia  apartar  i|e  iíis  dichas 
demandas  y  tenerse  por  contenió.  Y  porque  en- 
tonces las  dichas  causas  no  fueron  dadas  por  es- 
crito á  los  dichos  eiribüjadores,  aunque  algunas  de 
ellas  de  palabra  les  fueron  dichas,  ha  quííriíJoS.  l¡. 
que  se  ponga  en  esta  respuesta  :.  porque  si  el  di- 
cho rey  de  Inglaterra,  (iebajode  esta  generalidad 
quisiese  pretender  serle  debido  ID  que  monta  la 
dicha  indenlnidad  y  la  dicha  pena  del  casamien- 
to, sepa  todo  el  mundo,  que  no  tenia  justa  causa 
de  demandarlo  en  la  forma  y  manera  que  los  di- 
chos embajadores  lo  demandaron.  Porque  cuanto 
á  la  indenn^iidad  ,  hay  cinco  urgivntísimas  razones 
con  las  cuales  los  dichos  embajadores  deberían  ser 
espolidos  déla  dicha  demanda,  aunque  tuvieran 
especial   poder  para    la  deraanda.. 

»La  primera  razón  es,  que  la  obligación  de  la 
dicha  indemnidad  se  funda  en  la  retención  de  las 
pensiones  y  dineros  por  el  dicho  rey  de  Francia 
al  dicho  rey  de  Inglaterra  y  á  sus  sucesores  debi- 
dos en  cada  un  año,  en  virtud  desús  contratos  y 
obligaciones  ,  y  no  mostrando  los  dichos  contratos 
y  obligaciones,  y  sin  que  príuiero  conste  do  la 
deuda  principal  ,  no  puede  valer  la  obligación  de 
la  inflemnidad,  pues  no  se  debe  dar  crédito  á  lo 
que  en  la  dicha  obligación  se  contiene,  sino  cons- 
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la  de  las  oirás  obligaciones  á  las  cuales  olla  se  re- 
fiere, porque  la  indemnidad  es  accesoria  de  la 
principal  obligación  y  sin  la  principal  la  acceso- 
ria no  puede  haber  lugar. 

))Li\  segunda  razón  es,  porque  las  causas  en 
que  la  dicha  indemnidad  se  funda,  parecen  no  ser 
verdaderas,  habiéndose  hecho  la  obh'gacion  en 
Inglaterra  antes  que  S.  M.  pasase  ñ  España,  el 
mismo  dia  que  se  hizo  La  cnpilulacion  de  Vindiso- 
ra;  de  manera  (¡ue  no  puede  ser  verdad  lo  que 
dice  ser  por  la  ayuda  dada  á  S.  M.  para  pasar 
á  RspaTía  no  siendo  aun  pasado  ,  ni  se  po- 
dria  verificar  por  la  pasadrí  de  Gales  <á  Dobla, 
pues  por  aquello  fue  concertado  en  la  dicha 
capitulación  de  Vindisora  ,  que  S.  }-¡.  seria 
obligado  á  dar  al  rey  de  Inglaterra  otra  tal 
ayuda  cuando  quisiese  pasar  á  Francia,  de  mane- 
ra que  la  dicha  ayuda  no  podria  venir  en  consi- 
deración para  que  por  ella  le  fuese  prometida  la 
indemnidad,  ni  tampoco  lo  que  dice,  que  por  ha- 
berse declarado  el  rey  vuestro  amo  por  enemigo 
del  rey  de  Fi'ancia ,  y  por  amor  del  emperador 
tomado  las  armas  contra  él  ¡e  había  el  rey  de 
Francia  lomado  la  paga  de  un  año  de  las  dichas 
pensiones,  porque  s;  quiere  decir  habei'se  tleclara- 
do  y  tomado  las  arm.as  en  virtu;l  de  la  capilala- 
cioa  de  Vindisora  en  que  la  flicha  indem.nidad  se 
fund.i,  no  so  podria  decir  haberse  él  declarado  ni 
perdido  cos-í  alguna  en  virtud  de  la  dicha  capi- 
tulación, pues  por  ella  la  declaración  no  se  podia 
hacer,  hasta  la  ñn  del  mes  de  mayo  del  año  de 
quinientos  y  veinte  y  cuatro.  Y  queriéndose  fun- 
dar en  la  declaración  antes  hecha,  que  no  podria 
ser  mas  de  un  mes  antes  de  la  dicha  capüulacion 
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du  Viiiclisoro,  hahiia  de  confesar  una  dedos  cosas, 
ó  que  la  dicha  declaración  fue  hecha  en  vir- 
tud de  la  capiudacion  de  Londres,  por  haberla 
el  rey  de  Francia  romp'do.  y  en  esíe  caso  sien- 
do la  obligación  de  la  dichí»  capitulación  recí- 
proca ,  no  podria  haber  justa  causa  para  obüí^ar 
á  S.  M.  á  la  dicha  indemnidad,  ó  que  la  dicha  de- 
claración hubiese  sido  hecha,  como  pai'ece  mas  ve- 
rosímil, por  haber  el  rey  de  Francia  pagado  lo  que 
debia,  lo  cual  por  ninguna  manera  se  puede  decir 
haber  sido  hecho  á  causa  de-S.  M.  De  suerte  que 
en  cualquier  manera  que  sea,  la  dicha  obligación 
se  hallarla  ser  hecha  por  errónea  y  falsa  causa, 
y  por  consiguiente  no  seria  válida. 

"La  tercera  razón  es,  que  queriendo  el  carde- 
nal Diorcli  anlor  y  persuasor  de  esta  indemnidad, 
usar  de  buena  fe  y  confesar  la  verdad  ,  no  se  le 
habrá  olvidado  como  por  parle  del  rey  vuestro 
amo  dijo  a  S.  M.  en  presencia  de  algunos  del  su 
consejo,  que  no  entendia  que  jamás  pagase  €osa  al- 
guna de  la  dicha  indemnidad;  mas  que  esto  se 
hacia  por  contentar  los  del  consejo,  y  subditos  de 
su  rey  para  que  pensasen  que  en  lo  que  se  liacia 
el  rey  no  podía  recibir  daño.  De  manera  que  bien 
consideradas  las  causas,  el  tiempo  y  la  forma  de 
la  dicha  obligación,  y  ante  quien  se  hizo,  se  podrá 
claramente  conocer  que  la  dicha  obligación  de  in- 
demnidad es  nula  y  de  ningún  valor. 

»La  cuarta  razón  es,  que  habiendo  el  dicho  rey 
de  Francia  en  el  concierto  de  Madrid  y  con  jura- 
mento afirmado,  que  el  dicho  rey  de  Inglaterra  es- 
taba pairado  y  conlenlo  de  todas  las  deudas  pa- 
sadas, ofreciendo  de  mostrarlo  por  el  concierto  he- 
cho con  el  rey.  Y    tomando  á  su    careo  la  dicha 
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iiKÍC'irinidLid  lo  cual  los  eiiibajiídores  á'A  dicho  rey 
de  iüí^lalerra  en  su  nombre  aceplaro-n,  consintien- 
do espresaniente  que  cuanto  áesle  artículo  la  diclia 
ca[)ilulacion  de  Madiid  quedase  en  su  vigor,  no  se- 
ria Gos^  razonable  que  el  dicho  rey  vuestro  amo 
quisiese  de  esto  ser  pagatlo  dos  veces. 

»]a\  quinta  razón  es,  que  auníjUe  todas  estas 
causas  cesaserj,  demandando  los  elidios  sus  enj- 
bajadores  la  dicha  indernnidr.d  [)ov  cuatro  años  y 
cuatro  meses,  y  no  (]ebiéndose  aunque  la  obliiía- 
cion  fuese  válida^  mas  de  por  tj'es  años,  jurídica- 
mente todo  se  podría  negar. 

"Cuanto  ala  pena  que  los  dichos  emb;qadores 
demandaban  ,  hay  tres  i'azcnes  muy  evidentes  y 
perentorias  para  mostrar  como  ni  [)üede  ser  de- 
bida, ni  justamente  demandada. 

»La  primera,  portjuc  por  derecho  civil  y  ca- 
nónico toda  estipulación  penal  por  la  cual  se  es- 
torba la  libre  íacultad  de  poderse  casar  en  otra 
parte,  es  nula  y  de  ningún  valor  y  no  puede  jus- 
tamente ser  demandada. 

«La  segunda,  aunque  la  obligación  de  la  dicha 
pena  fuese  válida,  el  dicho  í^ey  vuestro  amo  no  se 
podría  fundar  en  la  capitulación  de  Yindisora, 
donde  la  dicha  pena  fue  puesta  sin  probar  primero 
haber  por  su  parte  él  enteramente  cumplido  todo 
lo  contenido  en  la  dicha  capitulación  lo  cual  él  no 
sabría  ni  podria  hacer.  Y  en  tal  caso  8.  M.  no  se- 
riií  übhgiulo  á  prueba  alguna,  mas  solamente  bas- 
taría decir  como  el  dicho  rey  no  ha  cum[)lido  por 
su  parte  y  que  por  esto  no  se  podria  fundar  en 
las  promesas  de  la  diclia  capitulación. 

))La  tercera  razón  es,  (pao  antes  que  S.  jI.  se 
casase,  rcfiuirio  al  dicha  rey  vuestro  amo  que  le 
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(Mivi.-ise  su  hija  á  oslos  reinos  |)ar¿i  satisfacer  á  sus 
Subditos  que  le  daban  priesa  en  que  se  casase,  de- 
seando tener  sucesor-,  oque  le  consintiese  casar  ea 
olraj)arle.  Y  él  (juiso  mas  enviar  poder  á  sus  em- 
bajadores para  consentir  en  otro  casamiento,  que 
enviar  acá  su  hija.  Y  allende  de  esto  á  la  sazón  no 
solamente  el  rey   vuestro   amo  hania    dejado  de 
cumplir  por  su  parte  lo  que  era  obligado   mas  se 
hallará  fiaber  rompido   en    diversas    maneras  la 
dicha  capitulación,  asi  por  lo  que  ya  era  público, 
como  por  lo  que  se  descubrió  por   ciertas  cartas 
(jue  fueron  tomadas,  en  que  parecía   como  el  rey 
vuestro  amo  trataba  de   casar  su  hija  con  el  rey 
de  Escocia  su  sobrino.  Y  este  trato  fue  comenzacio 
mucho  tiempo  antes  que  S.  M.  con  la  emperatriz 
se  casase.  De  maner.^  que  aunque  la  estipulación 
de  la  dicha  pena  fuese  válida  el  mismo  rey  vuestro 
a  ¡no  habria  incurrido  en  ella,  y  la  deberia  pagar  ú 
S.  ??í.,  pues  era  recíproca,  bien  que  S.  M.  no  que- 
ría insistir  en  tal  demanda  como  cosa  por  derecho 
(como  dicho  es)  reprov.ida.  Y  también  por  haber 
el  dicho  rey  de  Inglaterra  contra  la  forma  de  la  di- 
cha capitulación  de  Vindisora,  hecho  venir  con  sal- 
vo-conduto  y  tenido  un  año  en  su  corte  un  hombre 
llamado  Juan  .]oaquin,  tratando  y  platicando  se- 
ci'elamente  de  parle    del  dicíio  rey  de  Francia  y 
i'ecibiendo  después  publicamente  al  presidente  de 
íloan  como  embajador  del  dicho  rey  de  Francia, 
lo  (\'uQ  sin  contravenir  á  la  dicha  capitulación  no 
podia  hacer.  Y  en  este  medio  porque  el  embajador 
(jue  S.  M.  en  Inglaterra  tenia,  escr¡l)ia  la  verdad  de 
lo  que  veii*!  y  entendía  y  de  lo  que  pasaba,  fue  en 
el  diclio  reino  de  Inglaterra  madlralado  y  amena- 
zado tomándolo  Lis  letras  que  escrii)!a  á  S.   jÍ.  y 
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abriéndolas  los  minislros  del  dicho  rey  conlra  lodo 
derecho  divino  y  humano  y  conlra  ia  íornia  de 
la  dicha  capitulación.  Y  lo  que  peor  es,  después 
de  la  prisión  del  rey  do  Francia ,  siendo  el  rey 
vuestro  amo  de  parle  de  S.  M.  requerido  que  con- 
forme á  la  dicha  capitulación  ,  y  para  que  jun- 
tamenle  pudiesen  concertar  lo  queenirambos  con- 
tra el  dicho  rey  de  Francia  prelendian,  para  ha- 
cer de  común  consentimiento  una  buena  paz  en 
que  cada  uno  de  ellos  alcanzase  lo  que  le  perle- 
necia,  enviase  para  esto  poder  á  sus  embajadores, 
con  las  demandas  de  lo  que  prelendia;  con  lo  cual 
está  claro  que  se  pudiera  haber  hecho  una  buena 
y  durable  paz  en  la  cristiandad;  mas  nunca  el  rey 
vuestro  amo  quiso  venir  en  ello,  pensando  api'o- 
vecharse  inas  por  olra  parte;  y  estoha  sido  causa  de 
todas  las  revueltas  (jue  después  se  han  seguido. 
Lo  cual  todo  fue  hecho  y  atentado  por  el  dicho  rey 
vuestro  amo, antes  que  S.  M.  se  casase  ni  concertase 
con  el  rey  de  Francia,  en  el  cual  tiempo  S.  3í.no  se 
podia  decirser  ya  obligado  aguardar  la  dicha  capi- 
tulación de  Yindisora,  ni  por  consiguiente  á  pagar 
la  dicha  pena.  Y  todo  esto  había  S.  M.  propuesto, 
sin  quererse  quejar  de  ello  ,  pensando  de  conser- 
var la  amistad  áe\  rey  vuestro  an^o,  y  tiene  S.  M. 
mucho  pesar  y  desplacer  de  ver  que  es  forzado  de- 
clararos todo  esto  por  su  justificación,  porque  hol- 
gara mas  de  callarlo,  si  el  acto  que  el  rey  vuestro 
amo  os  mando  hacer  no  tocase  tanto  á  su  honra, 
y  no  le  obligase  á  defenderla,  y  á  rechazar  la  in- 
famia que  el  rey  vuestro  amo  con  sus  razones  m?l 
fundadas  le  quiere  atribuir,  echándole  culpa  donde 
no  la  tiene. 

)jCuanto  al  cuarto  punto,  en  que  recopilando 
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lo  dicho  reprendéis  á  S.  M.,  que  sin  tener  respeto 
á  la  honra  de  Dios,  ni  á  hi  necesidad  de  la  cris- 
tiandad ,  ni  á  la  reverencia  que  debe  á  la  santa 
Sede  Apostólica,  ni  á  la.persona  del  Papa,  ni  á  los 
placeres  que    S.  M.  ha  del   rey  vuestro  amo  reci- 
bido ,  ni  á  la  fé,  palabra  y  promesas  tantas  veces 
á  esta  causa  dadas ,   os  ha   mandado  lo  que  en 
vuestro  cartel,  se  contiene.  Verdaderamente  estas 
son  reprensiones  deque  S.  M.  se  halla  muy  libre 
y  es  harto  notorio   no  caber  en  S.  M.  y  qíie  con 
mas  razón  se  podrían  decir  á  otros.  Pero  S.  M.  no 
hace  caso  de  ello  por  parecer  no  cosa  conveniente 
á  tales  príncipes  combatir  con  palabras  injuriosas. 
y  fuera  mas  honesto  al  rey  vuestro  amo  callarlas. 
Mas  cuanto  á  fundarse  en  que  S.  M.  no  haíla  que- 
rido  aceptar   los   últimos  ofrecimientos  que  dice 
haberle  hecho  por  su  final  resolución,  parece  bien 
por  lo  que  en  este  acto  se  ha  seguido,  que  el  rey 
vuestro  amo  habia  concluido  de  desafiar  á   S.  M. 
sin   esperar  su  respuesta,    si   quería   aceptar  los 
dichos  ofrecimientos  ó  no,  porque  si  él  estuviera 
tan  resoluto  á  la  paz  como  decis,  deberá  prime- 
ro saber  lo  que  S.  M.  habría  respondido  á  ios  di- 
chos ofrecimientos,  y  después  pudiera  juzgar  en 
quien  estaba  la  culpa,  y  hallara  en  las  respues- 
tas de  S.  M. ,  que  se  fiaba  mucho  mas  en  la  sim- 
ple palabra  del  rey  de  Inglaterra,    que  en  todas 
las  otras  seguridades,  no  sabiendo  lo  que  tenia  en 
el  corazón,  y  como  por  la  obra  ha  ahora  mostra- 
do, parece  que  S.  M.  no  tenia  cansa  de  fiarse  de  él, 
especialmente  que  habiendo  S.  M.  satisfecho  á  to- 
dos los  últimos  ofrecimientos,   á  contentamiento 
de  sus  embajadores,  escepto  en  un  solo  punto  del 
retirar  del  ejército,  y  de  la  restitución  de  las  co- 
La  Lectura.      '  "  Tom.  V.  407 
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sas  atontarlns  después  de  la  capitulación  de  Ma- 
drid, lo  cual  los  luesuios  eml)ajadores  de  Francia 
en  las  comunicaciones  de  Patencia  habían  conce- 
didoj  qjLie  se  hiciesen  conforme  al  segundo  capítulo 
deja  dicha  capitulación,  que  era  de  lo  quese  había 
de  cum.plir  ante  la  restitución  de  los  .rehenes,  y  por 
dejar  atrás  algún  achíique  lo  querían  dilatar  basta 
despu.es, de  la  restitución  de  los  dichos  rehenes,  cosa 
niuy  fuera  de  razón.  Por  donde  se  puede  ciara- 
nienle  conocer  que  ninguna  respuesta  que  S.  M. 
pudiera  haber  dado,  bastara  para  hacer  Ja  paz, 
sino' para  encender  muy  mayor  guerra,  conside- 
rando que  el  cartel  leído  por  el  rey  de  armas  de 
Francia,,  es  hecho  á  11  de  noviembre,  y  que  los 
tiics.mos reyes  de  armas  h;i¡n  continuamente  esta- 
do e.n  esta  corte  con  sus  carteles,  n:!Íentras  dura- 
ban lasfomunicacíones  de  los  embajadores,  que 
como  el  efecto  há  mostrado,  no  eran  sino  para  en 
este  medio  tener  descuidado  á  S.  M.  con  esperan- 
za de  paz,  armándole  por  otra  parte  la  guerra, 
por  tomarlo  desproveído,  de  que  con  ayuda  de 
Dios,  y  de  la  lealtad  de  sus  subditos  se  piensa 
bien  guardax. 

«Cuanto  al  quinto  punto,  que  habla  de  cons- 
treñir á  S.  }.í.  por  íaerza  de  armas,  ha  qs  S.  M.  de 
su  propia  boca  tan  virtuosamente  respondido,  que 
no  hay  n.eccsidjid  de  otra  respuesta.  Y  á  lo  que 
el  rey  vuestro  amo  dice,  que  quiere  inviolable- 
mente guardar  su  fé  al  rey  cristianísimo,  y  á  los 
otros  sus  confederados,  mucha  razón  seria  que  la 
fé  .se  guardase,  no  solamente  por  él,  mas  también 
por  cualquiera  oíro,  y  que  ninguno  buscase  color 
para  romperla  ni  hacerla  romper  á  otros. 

)>Guanlo   á  la  declaración  de  la  enemistad  v 


CARLOS    V.  ^15 

ílosafio,  S.  ?íí.  lia  de  palabra  suficientemente,  res- 
poníiido  ,  y  no  sin  causa  dijo  que  roiíaba  á  Dios 
que  e!  rey  vuestro  amó  no  le  diese  liías  causa  de 
hacerle  guerra,  que  él  pensaba  habérsela  a  él  dado. 
«Porí'.ju.é  si  es  verdad  loque  por  Inglaterra  y 
Francia  ,  y  otras  partes  se  dice,  que  quiere  dejar 
la  reina  su  mujer,  tia  de' S.  M.,  para  casarse  coii 
otra,  lo  c|ueS.  .\í.  no  "puede  acabarde'creer,  ha- 
biendo visto,  y  teniendo' en  sus  manos  las  dispen- 
saciones del  dicho  casamiento  tan  amplias  y  tan 
agenas  de  subreciori  'las  cuales  está  aparejado 'á 
pri'sentar  a  donde  convenga'  que  en  ninguna  ma- 
nera podrán  justarriente  dar  lugar  al  dicho  apar- 
tamiento, sino  quisiese  contradecir  el  poder  del 
Papa,  lo  cual  no  es  creible  que  él  quiera  atentar 
por  los  grandes  escándales  que*  de  aqui  se  po- 
drían seguir  en  revuelta  de  otros  muchos  reinos 
y  senorios.  Tenia  en  tal  caso  S.  M.  mas  justa  cau- 
sa de  hacer  guerra  al  dicho  rey  vuestro  amo,  que 
de  esperarla  de  él,  para  obviar  a  tan  grande  in- 
juria ,  'escitando  todos  los  otros  reyes  y  príncipes 
á  quien  la  tal  injuria  podria  t¿imbieii  locar.  Y  en 
tal  caso  mostrarla'  bien  el  rey  vuestro  amo,  que 
fé,  que  religión,  que  '  co'nciencia ,  y  que  honra 
tenia  ante  suá  ojos,  y  dariabien  á  conocer  la  in- 
tención que  habria  tenido  de  casar  su  hija  con  S.  M. 
si  tuviese  fin  de  hacerla  bastarda;  aunque  S.  Yi. 
no  puede  (coiVio  dicho  es)  acabar  de  creer  que  un 
pi-íncipe  como  él  se  dejase  atraer  á  una  cosa  de 
tan  mal  ejemplo;  sino  fuese-por  la  siniestra  y  per-' 
versa  información  de  su  cardenal,  que  por  sii 
demasiada  ambición  y  codicia  ,  y' porque  S.  M.  no 
quiso  emplearsu  ejéicito  de  Italia  en  hacerlo  Papa 
por  fuerza  ,  conio  se  habia  hecho  rogar  por  cartas 
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del  rey  su  amo.  y  él  también  rogado  por  carias 
escritas  de  su  propia  mano,  ni  satisfacer  á  su  so- 
berbia, ambición  y  codicia,  se  ha  muchas  veces 
alabado  que  ponia  tantas  revueltas  en  los  negocios 
de  S.  M.  que  en  cien  años  no  fuese  vista  otra  tal 
revuelta:  de  manera,  que  S.  ^^-  se  arrepentiria, 
aunque  eí  reino  de  Inglaterra  se  debiese  perder. 
Y  sj  el  rey  vuestro  amo  quiere  creer  el  mal  con- 
sejo del  dicho  cardenal ,  este  seria  el,  verdadero  ca-, 
mino  para  venir  á  ello,  y  seria  la  verdadera  re- 
vuelta que  habria  hecho,  que  después  no  podria 
pacificar. 

))Por  todas  las  sobredichas  justificaciones,  las 
cuales  Dios,  que  es  justo  juez,  y  conoce  los  cora- 
zones de  los  hombres,  podrá  mejor  que  otro  con- 
siderar, esperas.  M.  que  la  divina  clemencia  no 
ha  de  faltar  á  su  justicia,  ni  á  la  defensión  de  su 
justa  causa,  como  nunca  hasta  ahora  le  ha  falta- 
do. Y  pues  él  conoce  quien  son  los  que  tienen  in- 
clinación á  la  paz.,  tiene  S.  M.  por  cierto  que  á  su 
tiempo  la  dará  á  aquellos  en  quien  hallare  Í3uena 
voluntad^  protestando  delante  de  Dios  y  de  todo 
el  mundo,  que  los  males,  daños,  é  intereses  que 
dé  esta  ¡guerra  se  seguirán,  sean  á  culpa  de  los 
que  de  ella  han  sido  causa. 

«Finalmente,  cuanto  al  último  punto  del  re- 
tirar de  los  mercada  res,  S.  M.  responde  lo  mis- 
rao  que  al  último  capítulo  del  cartel  de  parte 
del  rey  de  Francia  ha  dado  y  respondido,  y  ade- 
mas dice  haber  sabido  como  mucho  ha,  que  en 
Inglaterra  (como  aquellos  que  sabian  este  rompi- 
miento) hablan  publicado  que  todos  los  subditos 
del  dicho  rey  se  guardasen  de  enviar  mercaderias, 
á  los  reinos  y  señoríos  de  S,  M. ,  mostrando  en  esto 
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tener  la  intención  mas  á  la  guerra  que  á  lapnz 
inclinada.  Por  lo  cual  la  cosa  no  seria  igual ,  es- 
tando los  unos  avisados  y  prevenidos,  y  los  otros 
no  pudiendo  ser  avisados  á  tiempo  que  puedan  re- 
tirar sus  haciendas.  Por  esto  seria  convénienle'que 
se  hiciese  un  concierto  recíproco, que  con  razón  á 
los  subditos  de  la  una  parte  y  de  la  otra  pudiese 
satisfacer,  como  al  cartel  del  rey  de  Francia  se  ha 
Tes[)Ond¡do,  en  lo  cual  S.  M.  sei^a  contento  de  en- 
tender,   habida  sobi'e  ello    respuesta.» 

Estas  respuestas  devervo  'adverbum,  como  aquí 
van,  fueron  leidas  á  los  dichosreyes  de  armas  de 
Francia  é  Inglaterra  ,  por  Juan  Alemán  ,señor'de 
Bouclans.  primer  secretario,"  y  "cfel  consejo  secreto 
deS.  M.,  en  presencia  dé  muchos' caballeros,  y  per- 
sonas principales  de  la  casa  y  consejo  de  S.  M.'quo 
á  este  acto  en  la  posada  del  dicho  Juan  Alertian 
presentes  se  hallaron.  Y  leidas  las  dio,  y"  presentó 
de  parto  de  S.  M.  á  dichos  reyes  de  armas,  a  cada 
uno  la  suya:  y  ellos  dieron  fe  descomo  las  recibían. 

))En  BúrgOb  á  27  de  enero,  año  de  1528. >» 
XXII. 


Donde  nació  la  ocasión  de  los  desafíos  entre  el  empera- 
dor y  rey  de  Francia:— Esteno  se  decide  á combatir . 


Si  bien  dije  la  ocasión  que  el  rev  de  Francia 
tuvo  para  desafiar  al  emperador,  que  procedió  de 
las  palabras  que  en  Granada  dijo  él  César  al' em- 
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bajador  francés,  quejándose  del  rey  por  no  haber 
cuniplklo  lo  fine  promelió  en  Madri;!,  volveré  á  re_ 
pplir  lo  que  y;i  dije,  refiriendo  dos  carias,  una  del 
embajador  de  Francia  para  el  emperador,  y  la  que 
en  respuesla  de  esta  se  le  envió,  para  que  de  caso 
tan  raro,  y  nunca  oido  entre  tan  ¿grandes  piínci- 
pes,  se  tenga  entera  noticia;  y  pueda  cada  uno  sa- 
ber la  causa  total  de  estos  desafíos,  y  cual  de  los 
dos.  príncipes  debe  ser  culpado. 

Es  pues  de  saber,  que  en  las  capitukuiiones  de 
Madrid  hay  un  capítulo,  que  es  el  cuarto,  por  el 
cual  el  rey  do  Francia  promete  (como  queda  visto} 
y  da  SQ  fe  de  tornar  á  la  prisión,  cu.mdo  al  tiempo 
señalado  no  cumpliese  lo  que  por  la  dicha  capi- 
tulacioií  prometía.  Asimismo  es  de  saber  como 
liecha  esta  capitulación  los  dichos  dos  príncipes  se 
vieron,  y  entre  otras  muchas  cosas  que  hablaron, 
el  emperador  dijo  al  rey  de  Francia  ,  que  sino  le 
cumplía  su  fe  diría  que  lo  había  hecho  laschemen- 
te ,  y  meschantenícnte.  A  lo  cual  espresamonle 
consintió  el  mismo  rey  de  Francia;  y  aunque  no 
cumplió  en  el  tiempo  concertado,  no  solamente 
rompió  su  promesa,  mas  procuró,  y  tornó  á 
comenzar  la  guerra  contra  el  emperador  en  di- 
versas partes,  con  muy  malas  artes,  como  es  no- 
torio. 

El  emperador  esperando  todavía  ,  si  por  dicha 
el  rey  de  Francia  vendría  en  conocimiento  de  la 
falta  que  hacía,  como  asi  de  palabra,  como  por  car- 
tas; y  como  también  por  sus  embajadores  mostra- 
ba querer  hacer,  disimulaba  esta  falta,  y  nunca  las 
í{uiso  zaherir  al  rey  de  Francia,  hasta  que  el  mes 
de  setiembre  del  año  de  1526,  estando  el  empera- 
dor en  Gi'anada,  el  segundo  presidente  de  Burdeos 
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enibfijador  del  dicho  rey  de  Francia  ,  le  requirió 
de  su  parlo,  que  ie  restituyese  sus  hijos,  qiíé  le  te- 
nia én'  rehenes,-  anienazandoy  sino  lo  queria  hacer 
de"  i;l"ado.  áe  !o  haria  hacer  por  fuerza:  esto  sin  que- 
rer cumplir  !o  qtre  por  la  capitubcioñ  de  Madrid 
había  jurcí'do  y  prometido. 

Entonces  el  emperador  dijo  al  diclio  embaja- 
dor, que  su  amo  habia  hecho  laschemente  y  mes- 
chanternente,  en  no  haberle  i^uardado  sii  fe. 

Después  (le  esl'o,  ab  tiempo  que  ios  reyes  de 
Francia  y  de  Inglaterra  desafiaron  en  Burgos  ai 
emperador,  S.  M.  dijo  á  Guiena  ley  de  ai'nias  del 
dicho  rey  de  Francia  ,  que  dijese  á  sii  amo;  que 
supiese  del  embajador  las  palabras  ({ue  en  Grana- 
da le  habia  dicho,  sino  las  habia  aun  sabido.  Y  re- 
plicando el  embajador,  que  no  sabia  que  palabras 
podían  ser  aquellas,  S.  ?.].  se  las  envió  por  escrito, 
corno  parece  por  las  cartas  que  adelante  serán  in- 
sertas. Y  aunque  después  el  rey  dé  Francia  en  una 
escritura  que  envió  con  su  cartel,  aíirnia  no  haber 
aun  sabido  las  palabras,  por  lo  que  es  dicho,  se  puede 
claramente  conocer  si  son  verdaderas,  ó  no;  y  si  el 
rey  de  Francia  ha  hecho  todo  aquello,  á  que  coiiio 
caballero  es  obligado. 

Allende  de  esto  va  aqui  tras  las  cartas  inserto 
el  cartel  del  rey  de  Francia,  y  la  escritura  que  con 
él  vino  con  la  relación  de  todo  lo  que  hizo  el  rey 
de  armas  que  lo  trajo:  y  al  fin  está  puesta  la  re- 
lación de  lo  que  Boi-gona  rey  de  armas  del  empe- 
rador hizo  después  que  fue  enviado  á  Francia, 
juntamente  con  el  cartel,  y  respuesta  del  empera- 
dor al  cartel,  y  escritura  del  rey  de  Francia,  y  el 
traslado  do  el  sobredicho  capítulo  de  la  capitu- 
lación  de  Madrid.    Lo  cual  todo  bien  visto  y  con- 
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siderado  podrá  cada  uno  fácilmente  juzgar  lo  que 
cada  uno  de  los  dos  príncipes  ha  hecho,  y  á  cual  de 
ellos  se  debe  dar  la  culpa  de  no  haberse  efectuado 
este  combate. 

Especialmente  entre  otras  razones  consideran- 
do el  tiempo,  y  la  manera  de  la  publicación  del 
cartel  del  rey  de  Francia,  que  fue  mucho  después 
que  las  palabras  fueron  dichas,  y  traídas  á  la  me- 
moria. Y  vuelto  el  dicho  Guieaa  á  Francia  ,  he- 
cho el  desafio  de  Búrí^os,  y  que  el  rey  de  Francia 
solamente  pretendía  dar  el  cartel  al  embajador  del 
emperador,  que  éV  la  sazón  estaba  preso  en  Fran- 
cia, canio  parece  por  la  escritura  con  el  dicho  car- 
tel enviada.  Y  considerada  la  dilación  que  después 
hubo  en  enviar  el  cartel,  no  embargante  que  el 
embajador  del  emperador  ofreciese  muchas  veces 
de  darles  salvo-conducto  para  enviarle,  y  que  luego 
como  al  emperadoi-  fuese  pedido,  lo  envió  por  tres 
partes,  y  la  humanidad,  y  buen  contentamiento  con 
que  el  emperador  recibió,  é  hizo  despachar  al  rey 
de  armas  Guiena,  que  lo  trajo,  coino  parece  por 
la  certific^icion  del  mismo  rey  de  armas,  conside- 
■rando  asi  mismo  las  dilaciones  y  embarazos  que 
iueron  puestos  al  rey  de  armas  Borgoña ,  cuando 
ilevó  el  cartel  del  emperador,  en  que  respoudiaal 
rey  de  Francia  ,  y  las  maneras  que  tuvieron  en 
guardarlo,  y  ponerle  niiedo,  y  protestar  contra  él  si 
.Yestiasu  cota  de  armasw  Y  que  el  rey  de  Francia 
siendo  tan  gran  príncipe  no  considerando  la  cali- 
dad,  y  privilejios  de  los  reyes  de  armas,  y  que 
allende  de  esto  el  dicho  Borgoña  t^nia  salvo-con- 
ducto; y  olvidándose  del  buen  tratamiento  que  el 
emperador  habia  hecho  á  su  rey  de  armas  Guiena 
usó  él  de  tan  ásperos  palabi'as  con  el' rey  de  ar- 
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mas  Borí^oña,  veclándüle  que  no  hablase  ni  dijese 
lo  que  íiaia  á  cargo,  ni  cumpliese  lo  que  debia  á 
su  üficiü,  socolor  q<ie  primero  quería  le  diese  la 
seguridad  del  campo,  antes  que  oir  ni  aun  la  pri- 
mera respuesta  del  emperador,  de  la  cual  depen- 
dia,  y  se  debia  fundar  la  seguridad  del  campo:  y 
también  en  la  declaración  de  las  palabras,  sobre 
que  el  rev  de  Francia  ofrecía  el  combate  como  de 
cosa  dicha  en  su  ausencia:  pudiendo  tan)bien  el 
emperador  proponer  la  culpa  de  e.sto  ser  muy  no- 
toria, y  que  fácilmente  se  podria  probar,  especial- 
mente por  hrmas  de  la  propia  mano  del  rey,  y  de 
sus  pi'incipales  criados ,  por  donde  pudiera  alegar 
no  haber  lugar  el  combate,  <)  ser  el  rey  incapaz,  é 
inhábil  para  combatir,  ó  á  lo  menos  provocador  y 
demandador,  otras 'causas  competentes  y  razona- 
bles, que  por  derecho  y  disciplina  nulitar  se  po- 
drían determinar  sin  prevenir  ni  resistir  en  la  se- 
guridad del  campo. 

La  cual  no  embargante  esto,  el  emperador  por 
abreviar  el  efecto  del  combate  enviaba  juntamente 
con  su  respuesta  con  el  dicho  rey  de  armas  Bor- 
goña,  yera  tal,  que  considerada  la  calidad  de  ellos 
por  ninguna  razón  ni  manera  honesta  ,  el  rey  la 
podía  ni  debia  rehusar,  si  tuviera  gana  de  com- 
batir: especialmente  habiendo  el  dicho  rey  de  ar- 
luns  Borgona,  antes  que  entrase  en  Francia,  decla- 
rado y  asegurado,  que  llevaba  la  dicha  seguridad 
del  campo,  como  adelante  parecerá  poi*  su  relación. 
Por  donde  {)odrá  cada  uno  conocei-  la  poca  gana 
que  el  rey  de  Francia  tenía  de  este  combate. 

Poniendo  por  orden  todo  lo  que  sobro  es- 
te combate  ha  pasado  íjc  sigue  acjui  jirimcro 
una  caita  que  el  embajador  del  rey  de  Fruncía 


1'22  HISTORIA  DEL  EMPERADOP. 

escribió  al    emperador  .    de^-pues  del   desafio  de 
Burgos.  ■ 

Caria  del  einbajridor  del  rey  de  Francia  (d  e tripe- 
ra do  r.  X 


«Sire:  por  la  respuesta  que"  V.  3!.  dio  al  rey 
de  aiinas  Guiena,  cuya  copia  va  dentro  de  esta, 
parece  desear  V.  M.,  que  el  rey  mi  amo  sea  avisa- 
do de  ciertas  palabras  que  V^.  M.  iiie  dijo  en  Gra- 
nada: y  yo  por  cumplir  la  voluntad  de  V.  M.,  y 
porque  parece  quedar  yo  culpado  por  la  dicha 
respuesta  en  liaber  tanto  tardado  en  hacer  saber 
las  dichas  palabras  al  rey  mi  señor,  he  con  mucha 
diligencia  procurado  con  V.  M.  por  medio  del  se- 
ñor de  Lasao,  y  de  Lope  Hurlado  de  Mendoza  de 
haber  licencia  [)ara  ir  á  hacer  saber  las  dichas 
palabras  al  rey  mi  señor.  Y  al  íin,  cumpliendo 
vuestro  mandado,  envié  al  dichoLope  Hurtado  con 
un  correo  propio,  una  carta  escrita  al  reverendísi- 
mo cardenaldeSans,  chanciller  de  Francia,  con  una 
copia  de  mi  relación  verba!,  en  que  se  contienen 
las  dichas  palabras,  para  que  las  haga  saber  al  rey 
mi  señor. 

))Sire,  después  V.  M.  mandó  á  Lope  Ilnrlado 
que  escribiese  al  comendador  Figueroa,  que  rae  di- 
jese, que  por  la  escritura  que  yo  enviaba  al  dicho 
señor  cardenal,  parecía  no  tener  yo  memoria  de 
todas  las  palabras  que  V.  M.  me  dijo  en  Granada: 
mas  que  tenia  por  cierto,  que  cuando  yo  estuvie- 
se con  el  rey  mi  señor  me  a  corda  ¡i  a  de  todo  para 
decirle  la  verdad;  y  me  volvía  el  dicho  Figeroa  mi 
carta  y  copia. 
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)'Sirc,  cuando  yo  escribí  aquellas  palabras  te- 
nia la  memoria  deellas.  mejor  y  mas  fresen  que  la 
podré  tener  cuando  sea  con  el  rey  mi  amo,  al  cual 
no  podré  .decir  m<i8  de  lo  que  en  !a  dicha  relación 
se  cfnliene.  Todavin,  si  parece  á  V.  M.  que  yo  no 
me  acuerdo  bien  de  lo  que  me  dijo  en  Granada, 
y  es  servido  de  reducírmelo  á  la  memoria,  y  tnan- 
dai- que  n^e  sea  escrita,  sin  falta,  yo  la  haré  saber 
al  rey  mi  amo,  Sire,  supiico  muy  humildemente  á 
V.  31.,  que  por  mi  descariño,  y  porque  yo  no  in- 
curra en  la  indignación  del  rey  mi  señor,  de  que 
me  podría  seguir  nmclio  daño  ,  t(=nga  por  bien  y 
merced  darme  licencia,  para  que  yo  pueda  ir 
al  dicho :  rey  mi  amo  á  hacL  ríe  saber  his  pala- 
bras contenidas  en  mi  relación  verbal,  y  las  otras 
que  V.  M.  me  reducirá  á  la  memoria:  y  también 
para  dar  mis  justificaciones  de  la  tardanza  que  he 
hecho  en  hacérselo  saber;  y  yo  quedaré  obligado 
sobre  mi  fe  de  volver  á  Españay  caso  que  el  em- 
bajador de  Y.  M.,  que  está  con  el  rey  mi  amo,  no 
llegare  al  dicho  tiempo  en  España;  ó  qué  pueda 
yo  enviar  al  dicho  rey  mi  señor  uno  de  miseria- 
dos;  ó  á  lo  menos  que  V.  M.  sea  servido  de  man- 
(iar,  que  la  carta  que  yo  escribo  al  cardenal  de 
Sans,  con  la  copia  de  mi  relación  verbal ,  sea  en- 
viada al  capitán  deFuenlerrabia,  para  que  él,  por 
un  trompeta,  la  haga  dar  al  gobernador  de  Bayo- 
na, el  cual  la  eiiviará  al  dicho  señor  cardenal.  Y 
suplico  á  V.  M.  na  me  quiera  negar  una  cosa  tan 
razonable  como  esta,  que  pues  como  parece  por  la 
respuesta  que  W  M.  dio  al  dicho  Guiena,  desea 
lanlü  que  el  rey  mi  amo  sepa  estas  palabias.  Y 
también  conviene  esto  mucho  á  mi  descargo:  cuan- 
to mas  presto,  será   mejor.  Sire,  yo  ruego  á  Dios 
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que  dé  á  Y.  M.  muy  buena  y  luenga  vida.  De  Poza 
á  18  de  febrero. 

«Vuestro  iijuv  humilde  y  muy  obediente  ser- 
vidor. 

«Jla>"  de  Calvimont.» 


Lo  que  el  emperador  respondió  al  rey  de  armas 
Guiena,  de  que  en  la  sobredicha  carta  se  hace  men- 
ción. 


"Allende  de  esto  diréis  al  rey  vuestro  amo, 
que  creo  no  ha  sido  avisado  de  eiertas  cosas  que 
yo  dije  en  Granada  al  presidente  de  Burdeos,' su 
embajador,  lo  cual  mucho  le  toca,  y  lo  ten.uo  yo 
en  tal  caso  por  lan  íientil  príncipe,  (]ue  si  lo  hu- 
biese sabido,  me  habría  ya  respondido,  que  hai'á 
bien  de  saberlo  de  su  embajador:  porque  por  alii 
conocerá  cuanto  mejor  le  he  yo  á  él  guardado  lo 
que  en  Madrid  le  prometí,  que  él  á  mí  lo  que  íiie 
prometió.  Yo  os  rueuo  que  se  lo  digáis  asi,  y  mi- 
rad bien  no  hagáis  falla. » 

Hespu.rsla   del  emperador  al  embajador  del  rey  de 
Francia. 


))Señor  enj bajador:  Yo  he  visto  la  carta  (jue  me 
habéis  escrito  sobre  las  palabras  que  os  dije,  en 
Granada,  y  también  he  visto  lá  copia  de  vuestra 
relación  verbal;  por  donde  conozco  bien  que  no  os 
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queréis  acordar  de  lo  que  entonces  os  dije  que 
hiciésedes  saber  al  rey  de  Francia  vuestro  amo; 
porque  os  lo  torno  á  decir  otra  vez  ,  y  por  cum- 
plir vuestro  deseo  lo  quiero  hacer.  Y  es  que  des- 
pués de  muchas  razones,  que  por  ser  de  poca  sus- 
tancia no  conviene  acfui  repetir,  yo  os  dije ,  que 
el  rey  vuestro  amo  habia  hecho  laschemente ,  y 
mesciíantemente  en  no  guardarme  la  fe  que  me 
dio  por  la  capitulación  de  Madrid;  y  que  si  él  es- 
to quisiese  contr.idecir,  yo  se  lo  mantendria  de  mí 
persona  á  la  suya.  Veis  aqui  las  propias  palabras 
sustanciales  que  del  rey  vuestro  amo  yo  dije  en 
Granada  y  y  creo  que  son  aquellas  que  vos  tanto 
deseáis  saber,  porque  son  las  mismas  que  en  Ma- 
drid yo  dije  al  rey  vuestro  amo:  que  lo  tendría  por 
lasche  y  meschant,  sino  me  guardaba  la  fe  que 
me  habia  dado.  De  manera  ,  que  diciendolas  le 
guardo  yo  mejor  lo  que  prometí,  que  él  á  mí  lo 
que  me  prometió.  He  os  las  querido  escribir,  fir- 
madlas de  mi  mano,  porque  de  hoy  mas  ni  vos, 
ni  otro  pueda  en  esto  dudar.  Fecha  en  Madrid  á 
18  de  marzo  de  1528. 

((Charles  alemazsd.» 


Rdacion  de  ¡o  que  Guiena,  rey  de  armas  de  Francia, 

hizo,  cuando  trajo  el  cartel    dd  rey   de  Francia  al 

emperador. 


«El  dia  deja  Trinidad,  que  fue  á  7  de  junio 
de  i''328,  llegó  á  la  villa  de  Monzón,  Guiena  rey 
de  armas  del  de  Francia,  acompañado  por  un 
gentil-hombre  llamado  Montalbo,  que  el  goberna- 
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(lorde  Fuenterral)iii  por  mandado  del  emperador 
h'úAn  con  é!  enviado  para'fjtié  le  guiase,  é  hicnese 
bien  tratar  porel  camino  y  no  consintiese  hacer- 
le mal  a'lp;un!0.  Vínose  a  apearen  la  posada  del  se- 
cretario Juan  Alemán,  señor  deBoucIans,  al  cual 
el  dicho. Guiena  dijo  que  venia  á  cosas  tifiuy  im- 
portantes que  haljno  de  decir  á  S.  M.,  y  no  á  otra 
persona-  alguna.  Y  preguntado  por  el  dicho  señor 
de  Bouelans,  si  habla  sabido  la  diligencia  que 
S.  M.  había  mandado  hacer  eh  enviarle  el  salvo- 
conducto que  él  deseaba,-  aunque  no  tenia  de  él 
necesidad,  considerados  ios  privilegios  de  su  oficio, 
respondió:  Que  era  verdad  que  desde  el  cuarto 
dia  de  mayo  que  él  vino  á  Tarcas  á  rogar  al  se- 
ñor embajt-.dor  3Iesire  Nicolás  Perrenot,  señordfe 
Granvelle,  que  le  hiciese  haber  un  salvo-conduü- 
to  para  entrar  en  estos  reinos,  y  ejecutar  su  co-' 
misión  ,  habia  sido  hecha  tal  diligencia  enviándo- 
le  tres  salvos-conductos  entres  partes  de  la  fron^ 
tera  de  Francia,  que  el  uno  de  ellos  habia  reci- 
bido por  manos  deldicho  señor  embajador  á  vein- 
te .y  cuatro  dias  del  dicho  meS' de  mayo,  y  que 
en  estos  reinos  habia  sido  muy  bien  tr;>tado ,  co- 
mo S.  M.  por  su  bondad  y  liberalidad  habia  man- 
dado: y  allende  de  esto  había  en  el  camino  encon- 
trado un  correo  de  S.  M.  con  el  dicho  gentil -hom- 
bro ,  encargándole  otra  vez  que  lo  hiciese  muy 
bien  'tralar,i  sin  consentir  le  fuese  hfecho  enojó  al^ 
guno.  Y  .que  el  dicho  gentil-hombre  le  dijo,  que 
cuanto  mas  diligencia. pur.ií*se  en  venir  á  ejecu- 
tar la  comisión  del  rey  de  Francia  su  amo,  haria 
mas  placer  al  emperador,  y  que  en  esto  í'icieso 
libremente  su  voluntad.  El  dicho  secretario  Juan 
Alemán  le  dijo,  que  fuese  él  bien  venido,  y  que 
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S.  M.  10  enlendia  de  !a  mnporn  que  el  sjenlil-hom- 
bre  le  había  dicho.  Y  Cfue  allende  de  esto  fiueria 
que  si  hasta  enlonces  habia  sido  bien  tratado,  que 
de  alü  adelante  !o  fuese  muy  mejor,  que  él  av,i- 
saria  á  S.  M.  de  su  venida,  y  íx^nia  por  cierto  qiue 
seria  bien  y  brevemente  despachado. 

»EL  dia  siguiente  por  la  mañana  el  dicho,  se- 
cretario Juan  Alemán  dijo  al  rey  de  armas  Guiena, 
que  podria  demandar  audiencia  cuando  quisiese, 
porque  el  emperador  deseaba  saber  su  comisión, 
y,  lo  envió  al  seaor  conde  , de  2vasao  marqués  de 
Cénete.,  camarero  mayo.r,de  S.  M.  ,  para  saker 
de  el  a,  quejiora  le  queria  S.  M.  dar  audiencia. 
Venido  el  dicho  Guiena  á  la  posada  del  marqués 
(ie  Cénele  le  dijo:  «Señor,  el  rey  mi  soberano  se- 
ñor y  amo,  me  mandó,  que  os  rogase  que  supié- 
sedes  á  que  hora  podria  yo  ser  oido  del  empera- 
dor ,  porque  tengo  comisión  de  presentarle  un 
cartel ,  y  decirle  de  parte  del  rey  mi  amo  algunas 
cosas  de  muy  gran  importancia.  «El  marques  le 
respondió:  cQue  el  euiperador  lo  oiria  de  buena 
voluntad,  que  esperase  allí  mientras  él  iba  á  sa- 
ber labora.»  Y  tornando  luego  le  dijo:  «El empera- 
dor os  dará; audiencia  á  las  cuatro,  y  o>  oirá  de 
muy  buena  voluntad,  y  os  irán  á  llainar  a  la  di- 
cha hora :  porque  S.  M.  quiere  que  seáis  honrado 
y  bien  tratado,  y  que  ningún  desplacer  os  sea 
hecho.  A  la  dicha  hora  estando  el  emperador  en 
la  posada  del  duque  don  Fernando  de,  Aragón  en 
una  gran  sala,. acompañado  de  muchos  prelados,  y 
caballeros  que  adelante  serán  nombrados,  hizo 
llamar  al  rey  de  armas  Guiena,  el  cual  por  man- 
dadodeS.  lú.  vino  muy  bien  acon:ipañado.  Yal  cabo 
de  la  sala  se  vistió  su  cota  de  armus.  y  después 


1^8  HISTORIA  DEL    EMPERADOR 

úe  haber  hecho  reverencias  hasta  el  suelo,  se 
hincó  de  rodillas  ante  el  emperador,  que  estaba 
asentado  en  una  silla  muy  i'icamenle  ataviada, 
y  dijo. 

»Sire  ,  suplico  á  V.  M. ,  que  continuando  el 
buen  tratamiento  que  hasta  aqui  me  habéis  man- 
dado hacer,  y  también  al  presente  sois  servido 
hacerme  ,  me  deis  licencia  para  hacer  mi  oficio,  y 
para  que  hecho  me  pueda  seguramente  tornar 
donde  soy  venido.  >>  El  emperador  le  respondió:  «Rey 
de  armas,  decid  lo  que  tenéis  á  cargo,  que  mi 
voluntad  es.  que  siempre  seáis  muy  bien  tratado. 
Entonces  el  rey  de  armas  se  levantó  en  pié,  y 
dijo.-  ««Sire,  el  rey  mi  amo,  y  soberano  señor  avi- 
sado por  mí  délas  pala!)ras  queme  dijisteis,  y  me 
mandasteis  que  le  dijese,  y  de  lo  que  antes  y  después 
habéis  dichocontra  su  honra,  queriendo  mostrar  ser 
limpio  y  puro,  y  sin  sospecha  alguna  antetodo  el 
mundo,  como  verdaderamente  lo  puede  bien  hacer, 
me  mandó,  que  por  respuesta  os  presentase  esta 
escritui'a  firmada  de  su  mano.  La  cual  V.  M. será 
servido  de  ver,  que  por  ella  conoceréis  cuan  en- 
teramente satisface  á  lodo.  Allende  de  esto  V.  M. 
será  servido  de  darme  licencia  para  que  me  tor- 
ne al  rey  mi  amo  ,  pues  no  tengo  mas  comisión 
do  esta.»)  Diciendo  esto,  tenia  un  papel  en  la  ma- 
no ,  mostrando  .quererlo  dar  al  emperador  ;  mas 
S.  M.  antes  que  lo  tomase  le  dijo:  «Rey  de  armas, 
¿tenéis  comisión  del  rey  vuestro  amo  de  leer  esta 
escritura  que  traéis?»  El  rey  de  armas  le  respon- 
dió: «Señor,  el  rey  mi  amo  me  manfló  que  la  le- 
yese». Entonces  el  emperador  le  dijo.  «Rey  de  armas, 
yo  he  oido  lo  que  me  habéis  dicho  ,  y  veré  la  es- 
critura que   me  traéis ,  y  haré  de  manera  ,  que 
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mi  honra  será  guardado  :  esto  tomo  yo  á  mi  car- 
go ,  y  el  rey  vuestro  amo  terna  harto  que  hacer  en 
guardar  la  suya:  pues  le  será  cosa  que  es  impo- 
sible. En   lo  que  toca  á  mi  justicia,  un  chanciller 
dirá  lo  que  hay  que  decir.»  Entonces  el  gran  chan- 
ciller dijo:  «S.jl.  ateniéndose  á  las  protestaciones 
que  hasta  agora  de  su  parte  han  sido  hechas,  protes- 
ta, que  por  cosa  que  él  agora,  ódeaqui  adelante  di- 
ga, ó  haga,  lio  entiende  perjudicar,  ni  derogar  el  de- 
recho que  le  compete  y  pertenece  por  la  capitula- 
ción de  Madrid;  y  por  la  falta  del  cumplimiento  de 
ella,  óen  otra  cualquier  manera,  antesentiende  que 
esto  quede  en  su  .''uerza  ,  y  vigor :  y   que   esta 
protestación  se  entienda  ser  hecha,    y  repartida 
en  todos  los  actos  que  de  aqui  delante  en  esta  ma- 
teria se  harán.»  Como  el  chanciller  hubo  acabado 
de  decir  esto,  el  emperador  dijo:  «Rey  de  armas,  aun- 
que por  muchas  razones  el  rey  vuestro  amo  podria 
ser  tenido  por  inhábil  para  hacer  un  acto  como  este 
contra  mi  ni  contra  otro  todavía  por  el  bien  de  la 
cristiandad;  y  por  evitar  otra  mayor  efusión  de  la 
sangre  y  dar  fin  á  estas   guerras  pues   por  otra 
via  el  rey  vuestro  amo  no  lo  ha  querido  ,  yo  so- 
lamente para  este  efecto,  y  no  para  otro,  quiero  te- 
nerlo prohabilitado.))  Y  diciendo  esto  tomó  ia  es- 
critura que  el  rey  de  armas  tenia  en  la  mano.  El 
rey  de  armas  le  dijo:  «Sire:  sila  respuesta  que  V.  M. 
enviara  al  rey  mi  amo  es  la  seguridad  del  campo, 
y  me  quisiéredes  dar,  para  que  yo  la  lleve  comi- 
sión, tengo  cargo    especial   para    hacerlo.   Mas  si 
fuere  otra  cosa  no  tengo  comisión  ni  mandado  de 
llevarla.  Por  ende  V.  M.  será  servido  de  no  for- 
zarme á  hacer  otra  cosa  ,  pues  no  se  acostumbra 
hacer,  ni  me  mandéis  llevar  al  rev  mi  amo  cosa 
La  Lectura  To>i.  V."  408 


150  HISTORIA    DEL    EMPEP.ADOU 

alguna,  sino  fuere  la  seíi;uridad  del  campo,  en  el 
eual  él  se  hallará  sin  falta  con  las  armas  conque 
tiene  intención  de  defenderse  como  os  escribe.  Y 
cuanto  á  mí  V.  M.  será  servido  de  darme  licencia 
para  que  me  vuelva  á  dar  cuenta  al  rey  mi  amo 
de  lo  que  he  hecho.»  Kl  emperador  le  respondió; 
«No  debe  vuestro  amo  darme  á  mi  ley  en  lo  que  ten- 
go de  hacer,  yo  haré  lo  que  he  dicho,  y  á  esta  causa 
Y  porque  podría  ser  hubiese  alguna  cosa  en  esta 
escritura,  que  ahora  me  habéis  dado,  á  que  yo 
querría  responder  y  enviar  persona  propia ,  yo 
os  doy  cargo  que  para  el  que  hubiere  de  irme 
hayáis  un  salvo-conduto,  pues  vos  no  quisisteis 
venir  sin  el  mió.»  El  rey  de  armas  respondió:  «Sire, 
yo  lo  procuraré  con  el  rey  mi  amo,  y  se  lo  escri- 
biré, y  creo  que  en  ello  no  habrá  falta.»  Diciendo 
esto  se  fue.  Y  el  emperador  al  tiempo  que  el  rey 
de  armas  se  despidió  mandó  al  secretario  Juan 
Alemán  que  hiciese  un  acto  de  todo  lo  que  alli 
habia  pasado. 

))Iiecho  esto  ya  que  el  rey  de  armas  se  habia 
despedido  mostrando  haber  acabado  su  comisión 
tornó  é  hincando  de  rodillas  ante  el  emperador,  dijo. 
«Sire,  allende  de  esto  tengo  comisión  do  presentar 
á  V.  M.  otra  escritura  en  manos  del  señor  de  Bou- 
clans,  vuestro  secretario,  V.  M.  será  servido  man- 
darle que  la  reciba.»  Lo  cualS.  M.  mandó  luego  al 
dicho  Juan  Alemán,  y  él  la  tomó  de  mano  del  rey 
de  armas  ,  que  se  fue  luego  sin  decir  otra  cosa 
quitada  su  ceta  de  armas  y  acompañado  como 
alli  habia  venido.  De  manera  que  en  su  presencia 
ni  fue  leidala  escritura,  ni  el  cartel.  Lo  cual  todo 
en  la  manera  que  fue  dicho  y  hecho  lo  mas  al 
propio  que  ha  sido  posible  fue  puesto  por  escrito 
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en  este  acto  público ,  por  mí  Juan  Alemán  señor 
de  Bouclans  del  consejo  y  secretario  de  S.  M.  el 
dia  y  año  sobredichos  estando  presentes  los  esce- 
lentes,  é  ilustres  duque  don  Fernando  de  Aragón 
virey  de  Valencia;  Don  Fernando  infante  de  Bugia; 
Don  Juan  de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza;  el 
obispo  de  Sigüenza  virey  de  Cataluña;  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  chanciller  de  Aragón;  el  obispa 
de  Falencia;  el  obispo  de  Barcelona  ,  y  muchos 
otros  prelados;  el  duque  de  Cardona,  marqués  de 
Pallas,  condestable  de  Aragón;  el  conde  de  Be- 
navente;  el  conde  de  Nasao,  marqués  de  Cénete;  los 
condes  de  Uivngorza,  de  Aranda,  de  Salinas,  de 
Belchite,  de  F^'uentes  ,  y  de  Sástago;  Don  Juan  Ma- 
nuel cuballero  de  la  orden  del  Toisón  de  oro;  el 
conde  don  Fernando  de  Andrada;  Don  Juan  de  La 
Nuza  virey  de  Aragón;  Don  Garcia  de  Padilla  co- 
mendador mayor  de  Calatrava;  el  señor  de  La- 
chaulx  comendador  mayor  de  Alcántara;  Miser 
Luis  de  Flandes  señor  de  Prat;  J\]¡ser  Nicolás  Per- 
renot  de  Granvella,  y  otros  muchos  caballeros  y 
personas  principales  de  diversas  naciones,  que  se- 
ria prolijo  nombrar,  que  fueron  testigos  á  todo  lo 
susodicho  firmado. =Aleman,  Yo  el  dicho  Guiena 
rey  de  armas  de  Francia,  como  decidor  de  ver- 
dad, (que  es  antiguo  nombre  de  mi  oíicio)  certi- 
fico que  las  cosas  sobredichas  pasaron  y  fueron  asi 
dichas.  En  fe  y  testimonio  de  lo  cual  firmé  la  pre- 
sente de  mi  mano,  el  año,  dia  y  mes  susodicho. ^=5 
Guiena,  rey  de  armas.=A doce  diasdel  dicho  mes  de 
junio  estando  el  rey  de  armas  Guiena  en  la  po- 
sada del  secretario  Juan  Alemán,  el  dicho  secre- 
tario en  presencia  de  los  testigos  adelante  nom- 
brados le  dijo  Guiena:  (^El  emoerador  me  ha  pre- 
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guntado  si  érades  partido,  yo  le  respondí  que  no, 
mas  que  pensaba  marchariais  esta  noche:  S.  M.  me 
mandó,  que  si  para  vuestro  despacho  quedaba  al- 
guna cosa  por  hacerse,  hiciese  luego  por  que  os 
pudiésedes  ir  cuando  quisiésedes,  de  manera  que 
si  vos  estáis  á  punto,  podréis  partir  luego.  Mas  antes 
que  partáis  no  quiero  olvidarme  lo  que  S.  M.  me 
ha  espresamente  mandado,  quede  su  parte  os  diga 
y  certifique  que  él  esta  determinado  de  enviar  un 
rey  de  armas  al  rey  de  Francia  con  la  respuesta 
del  cartel  que  vos  le  disteis.  El  cual  S.  M.  ha  visto 
y  leido.  Y  para  enviar  su  respuesta  no  espera 
sino  el  salvo-conduto  para  su  rey  de  armas. 
Por  esto  S.  M.  otra  vez  os  encarga  que  con  di- 
ligencia procuréis  que  este  salvo—conducto  se 
envié  en  manos  del  capitán  de  Fuenterrabia, 
como  se  hizo  con  vos  conforme  á  lo  que  vos 
mismo  habéis  confesado;  porque  S.  M.,  desea  que 
en  esto  ninguna  dilación  haya  y  en  hacerlo  asi  le 
haréis  vos  muy  gran  placer.»  A  lo  cual  el  rey  de 
armas  respondió,  que  con  toda  diligencia  procura- 
rla de  haber  el  dicho  salvo-conducto.  Y  allende 
de  lo  que  ya  h^bia  sobre  ello  escrito  tornarla  á 
escribir  desde  Bayona  por  correo  propio,  y  que 
si  no  estuviese  despachado  cuando  él  llegase  á  la 
corte  del  rey  de  Francia  procurarla  de  haberlo 
con  toda  diligencia.  Lo  cual  pasó  como  dicho  es  el 
dia  y  año  sobredichos,  estando  presentes  Martin 
de  Salinas  camarero  y  del  consejo  del  muy  alto 
y  muy  poderoso  rey  de  ílungria  y  de  Bohemia,  etc 
y  de 'su  embajador  en  esta  corte  y  Claudio  de 
Cilli  aposentador  mayor  de  S.  M.  por  testigos  á 
todo  lo  susodichOj  firmada.=Aleman.=Guiena  rey 
de  armas. 
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); Cuando  el  rey  de  armas  Guiena  hubo  acaba- 
do de  hacer  su  acto  (como  dicho  es)  ante  el  empe- 
rador ,  S.  M.  mandó  al  secretario  Juan  Alemán, 
que  en  alta  voz  de  manera  que  todos  lo  pudiesen 
oir,  leyese  el  cartel  que  el  rey  de  armas  lo  habia 
dado  que  es  de  el  tenor  siguiente. 

Car  leí  del  rey  de  Francia  cd  emperador. 


))Xos,  Francisco  por  la  gracia  de  Dios  ,  rey  da 
Francia,  señor  de  Genova,  etc.  A  vos  Carlos,  por  la 
misma  gracia,  electo  emperador  de  romanos ,  rey 
de  las  Españas,  hacemos  saber  como  nos,  siendo 
avisados  que  vos  en  algunas  respuestas  que  habéis 
dado  á  los  embajadores,  y  reyes  de  armas,  que  por 
amor  de  la  paz  os  habernos  enviado,  queriéndoos 
sin  razón  escusar,  os  habéis  acusado  diciendo  que 
leñéis  nuestra  fe,  y  que  sobre  ella  contraviniendo 
á  nuestra  promesa,  nos  éramos  idos  de  vuestras 
manos  y  de  vuestro  poder.  Para  defender  nuestra 
honra,  que  en  tal  caso  seria  contra  verdad  muy 
cargada,  os  habernos  querido  enviar  este  cartel, 
por  el  cual  aunque  en  ningún  hombre  guardado 
pueda  haber  obligación  de  fe,  y  que  esta  escusa 
nos  sea  harto  suíicieníe,  todavía  queriendo  sa- 
tisfacer á  cada  uno  ,  y  también  á  nuestra  honra, 
la  cual  habernos  siempre  guardado,  y  guarda- 
remos si  á  Dios  place  hasta  la  muerte,  os  ha- 
cemos saber,  que  si  vos  nos  habéis  querido  ,  ó  que- 
réis cargar,  no  solamente  de  nuestra  fé  y  libertad, 
mas  que  hallamos  jamas  hecho  cosa  que  un  caba- 
llero amador  de  su  honra  no  deba  hacer,  os  deci- 
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mos  que  habéis  mentido  por  la  gorja  ;  y  que  tantas 
cuantas  veces  lo  dijiéredes,  mentiréis,  estando 
deliberado  de  defender  nuestra  honra  hasta  la  fin 
de  nuestra  vida.  Y  pues  contra  verdad  nos  habéis 
querido  cargar,  de  aquí  adelante  no  nos  escribáis 
mas,  sino  aseguradnos  el  campo,  y  llevaros  hemos 
las  armas  ,  protestando  que  si  des['Ues  de  esta  de- 
claración á  otras  partes  escribís  ó  docis  palabras 
contra  nuestra  honra  ,  que  la  vergüenza  de  la  di- 
lación del  combate  será  vuestra,  pues  que  veni- 
dos á  él  cesan  todas  escrituras.  Fecha  en  nuestra 
buena  villa  y  ciudad  de  París,  á  58  dias  de  marzo 
de  1527  años  de  Pascua.  La  íirma  decía  Francois. 
Debajo  de  ella  estaba  el  sello  pequeño  del  rey  de 
Francia,  impreso  en  cera  colorada. « 


La  otra  escritura  que  con  esle  cartel  envió  el  rey  de 

Francia  al  emperador  por  su  rey  de  armas  Guiena, 

decía  asi. 


«A  28  dias  de  marzo  de  1527,  antes  de  Pascua 
estando  el  rey  en  su  buena  villa  y  ciudad  de  Pa- 
rís,  acompañado  de  los  príncipes  de  su  sangre, 
cardenales,  y  otros  príncipes,  prelados  y  señores 
de  su  reino,  que  entonces  estaban  en  su  corte:  y 
asimismo  de  los  embajadores  de  los  príncipes  y  po- 
tentados ,  que  con  él  estaban  ,  hizo  venir  ante  éi 
al  embajador  del  emperador,  llamado  Micer  Ni- 
colás Perrenot,  señor  de  Granvella  :  el  cual  des- 
pués de  haberle  hecho  la  reverencia  en  presen- 
cia de  los  sobredichos  ,  dijo  que  había  trece 
dias  que  por  medio  del  mayordomo  mayor  había 
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recibido  cartas  del  emperador  sa  natural  y  sobe- 
rano señor,  hechas  a  7  de  febrero, que  contenían 
como  los  embajadores  del  rey  se  habían  despedido 
del  emperador  á  2!  días  delmes  de  enero,  y  co- 
mo el  dia  siguiente  un  rey  de  armas  lo  habla  de- 
safiado, é  intimándole  la  guerra,  y  que  a  esta  cau- 
sa el  emperador  le  mandaba  que  lo  mas  presto 
que  pudiese  se  despidiese  del  rey,  y  se  volviese 
á  España,  diciendo  el  dicho  embajador,  que  le 
pesaba  que  las  cosas  pasasen  de  esta  manera  ,  y 
que  estuviesen  tím  apartadas  del  camino  y  medio 
de  la  paz  y  amistad.  La  cual  el  emperadoV  había 
siempre  deseado  y  esperado,  considerada  la  ca- 
pitulación de  Madrid  ,  de  que  la  libertad  del  rey 
se  habia  seguido ,  que  por  su  parte  él  había  tra- 
bajado todo  lo  posible  porque  se  alcanzase  esta 
paz.  Mas  pues  las  cosas  eran  venidas  á  este  rigor, 
que  él  obedeciendo  el  mandamiento  de  de  su  amo 
era  venido  á  tomar  licencia  del  rey  requiriéndole 
se  la  quisiese  dar  juntamente  con  suficiente  salvo- 
conducto, para  que  libre  y  seguramente  se  pudie- 
se volver  á  su  amo,  como  la  razón  y  honestidad 
lo  requiere,  y  siempre  habia  sido  hecho  y  guar- 
dado por  virtuosos  y  magnánimos  príncipes,  pues 
durante  su  comisión  él  no  pensaba  daber  hecho  cosa 
por  donde  pudiesen  tener  ocasión  de  hacer  lo  con- 
trario. No  obstante  esto,  que  si  por  su  parte  él  ha- 
bia sido  enojoso ,  ó  en  alguna  manera  mal  criado, 
suplicaba  al  rey  lo  tuviese  por  escusado,  y  que  él 
le  tenia  en  merced  la  honra  que  él  y  los  señores 
de  su  corte,  y  otras  personas  de  su  reino  durante 
su  embajada  le  habían  hecho.  A  lo  cual  el  rey  do 
su  propia  boca  respondió  las  palabras  siguientes: 
»Señor  embajador,  mucho   me  ha  pesado  y 
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pesa  de  baber  sido  forzado  a  no  trataros  hasta 
agora  tan  graciosa  y  humanamente  como  por  las 
buenas  y  honestas  obras  que  estando  conmigo  ha- 
béis hecho.  Vos  habéis  muy  bien  merecido :  y  en 
esto  quiero  yo  decir  que  habéis  siempre  hecho 
vuestro  deber  á  honra  de  vuestro  príncipe  y  con- 
tentamiento de  lodos,  y  que  tengo  por  cierto  no 
haber  quedado  por  vos,  que  ]as  cosas  no  hayan 
tomado  otro  fin  y  salida;  por  el  buen  celo  y  afi- 
ción que  siempre  os  he  conocido  tener  á  la  paz  y 
buen  asiento  de  nuestras  cosas.  En  lo  cual  tengo 
por  cierto  que  habéis  siempre  hecho  lo  que  de- 
béis. Mas  sabiendo  lo  que  vuestro  amo  contra 
tode  derecho  divino  y  humano  habia  mandado  ha- 
cer contra  mis  embajadores ,  y  contra  todos  los 
otros  de  la  liga  que  con  él  estaban,  contra  las  bue- 
nas costumbres,  que  hasta  agora  entre  príncipes 
no  solamente  contra  nos  ,  mas  también  infieles  han 
sido  guardadas,  me  parece  que  yo  no  podia  dejar 
de  hacer  otro  tanto  por  la  obligación  que  tengo  á 
mis  embajadores  presos  y  detenido  contra  toda 
raaon:  aunque  por  las  causas  susodichas  no  tuvie- 
se yo  voluntad  de  maltrataros.  Por  las  cuales  y 
por  la  buena  obra  que  en  esto  habéis  hecho,  os 
hago  saber,  señor  embajador,  que  allende  délo 
que  pienso  que  el  emperador  vuestro  amo  no  de- 
jará de  recompensaros,  podéis  ser  seguro  que 
donde  particularmente  en  alguna  cosa  os  pudiere 
yo  hacer  placer,  que  lo  haré  de  tan  buena  volun- 
tad como  vos  me  lo  pediréis. 

))Y  por  satisfacer  y  responder  á  lo  que  vues- 
tro amo  ha  dicho  de  palabra  a  Guiena  y  á  Gla- 
renceao,  reyes  de  armas  del  rey  mi  buen  herma- 
no ,  y  perfecto  y  mejor  confederado  miOj  sobre 
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la  iülimaciori  de  la  guerra,  que  de  nuestra  parle 
le  ha  sido  hecha  ,  que  consiste  en  ocho  punios:  yo 
quiero  bien  qne  primeramente  cada  uno  sepa  que 
cuanto  á  lo  que  dice  maravillarse ,  que  siendo  yo 
su  prisionero  de  justa  guerra  .  y  teniendo  él  mi 
le  .  lo  haya  yo  desafiado,  lo  que  como  él  dice  por 
razón  no  puedo  hacer.  Yo  os  respondo  para  que 
se  lo  digáis,  que  si  yo  aqui  fuese  su  preso,  y  él 
tuviese  mi  fé  ,  él  diria  verdad  :  mas  yo  no  sé 
que  el  emperador  halla  jamas  tenido  mi  fé,  de 
que  él  se  pueda  en  algo  aprovechar.  Pues  que 
cuanto  á  lo  primero  bien  sabe  él  que  en  alguna 
guerra  donde  haya  estado,  jamas  lo  he  visto  ni 
encontrado,  mas  cuando  yo  estuve  preso  y  malo 
en  la  cama  á  la  muerte,'  guardado  por  cuatro- 
cientos ó  quinientos  escopeteros,  poco  habia  que 
hacer  en  forzarme,  y  poca  honra  ganara  el  que  lo 
hiciera.  Y  despucs  que  yo  fui  vuelto  á  Francia 
no  conozco  alguno  que  haya  tenido  poder  de  ha- 
cerme dar  mifé,  y  de  hacerlo  de  mi  voluntad, 
porque  es  cosa  que  yo  mucho  estimo  para  obli- 
garla tan  ligeramente.  Y  porque  no  quiero  poner 
mi  honra  en  disputa,  aunque  sé  muy  bien  que 
cualquier  hombre  de  guerra  sabe  que  ningún  pre- 
so guardado  tiene  fé ,  ni  se  puede  á  cosa  alguna 
obligar,  envió  á  vuestro  amo  esta  escritura*^ fir- 
mada de  mi  mano.  La  cual  os  ruego,  señor  emba- 
jador que  vos  leáis ,  y  después  me  prom.etais  de 
darla  á  vuestro  amo.  V  dicho  esto  el  rey  le  hizo 
dar  la  dicha  escritura  por  mano  de  mi  Juan  Ro- 
bertet  uno  de  sus  secretarios  de  Estado  y  de  su 
cámara.  El  dicho  embajador  la  tomó  en  su  mano 
y  después  se  escusó  diciendo  al  rey  que  cuanto  á 
él  por  la  caria  que  el  emperador  su  amo  le  habia 
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escrito  vela  bien  que  su  comisión  era  espirada ,  y 
que  alguna  otra  comisión  le  quedaba  ,  sino  de  to- 
mar licencia  del  rey,  para  volver  lo  raas  presto 
que  buenamente  pudiese.  Lo  cual  suplicaba  al  rey 
le  perraitiese,sin  darle  otro  cargo  ni  comisión,  aun- 
que jjien  sabia   que  en  su  mano  estaba  forzarlo 
queriéndolo  hacer.  A  esto  respondió  el  rey:  aSeñor 
embajador,  pues  vos  no  queréis  tomar  cargo  de  leer 
esta  escritura,  yo  la  haré  leer  en  esta  compañía, 
porque  cada  uno  conozca  y  entienda,  como  yo  me 
justifico  de  lo  que  contra  verdad  vuestro  amo   rae 
ha  acusado,  y  si  después  vos  no  se  la  quisiéredes 
llevar  ni  presentar,  yo  despacharé  uno  de  mis  re- 
yes de  armas  que  está  aqui  presente,  para  que 
vaya  con  vos:  para  el  cual  vos  alcanzareis  salvo- 
conducto en  buena  y  válida  forma,  para  que  pue- 
da llevar  á  vuestro  amo  esta  escritura  y  volverse 
aqui:  protestando  y  demandando  acto  en  presencia 
que  cuando  él  no  quiera  que  venga  á  su  noticia, 
que  yo  habré  hecho  mi  deber  en  hacérselo  saber, 
de  manera  que  no  podrá  pretender  ignorancia,  o  Di- 
chas estas  palabras  e\  rey  llamó  á  mi  Kobertet,  y 
me  mandó,  que  en  alta  voz  leyese  la  dicha  escri- 
tura, la  cual  yo  leí  de  verbo  ad  verhiim  en  la  ma- 
nera siguiente:  Nos,  Francisco  etc.  como  en  el  car- 
tel que  ha  sido  inserto  se  contiene.  E  acabado  de 
leer,  el  rey  dijo  al  em.bajador-  fíSeñor  embajador, 
me  parece  que  por  lo  que  habéis  oido  leer  cono- 
cerá bien  el  emperador  que  satisfago  y  harto  á  aque- 
llo de  que  ha  carpado  á  mí  y  á  mi  honra,  por  lo  cual 
no  conviene  deciros  otra  cosa.  Mas  cuanto  á  lo  que 
vuestro  amo  dice,  que  no  le  es  cosa  nueva  verse 
desaliar  de  mí,  habiendo  seis  ó  siete  años  que   le 
hago  guerra  sin  haberlo  hecho,   yo  querría  que 
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vuestro  aoio  se  acordase  mejor  de  lo  quo  hace  ó 
su  consejo  de  avisarle  de  ello,  después  de  hecho; 
porque  queriéndose  bien  informar,  hallara,  que  el 
don  Prevosle  de  Ütrech,  que  entonces  estaba  con- 
migo por  su  embajador  me  desafió  en  Dijon  con- 
tra el  tenor  de  la  amistad,  que  entre  él  y  yo  habia; 
y  pues  él  me  desafiaba ,  bien  se  pedia  tener  por 
cierto  que  yo  me  habia  de  defender. 

«Cuanto  á  lo  que  vuestro  amo  dice  que  no 
piensa  haber  ofendido  á  Dios,  Dios  será  juez  de 
nuestras  conciencias  y  testigo  como  yo  jamás  he 
deseado  lirania ,  ni  usurpación  de  cosa  que  por 
razón  no  sea  mia  ,  ni  pretendido  el  imperio  ni  la 
monarquía,  porque  sé  bien  no  me  pertenece. 

«Cuanto  á  la  escusa  que  vuestro  amo  da  de  la 
prisión  y  detención  de  nuestro  Santo  Padre,  lugar- 
teniente y  vicario  de  Dios  en  la  tierra,  persona  sa- 
grada é  inviolable,  yo  me  maravillo,  que  una  cosa 
donde 4iay  tan  poca  apariencia  de  verdad  ,  se  ose 
proponer  entre  la  gente,  porque  veamos  que  razón 
hay  para  creer  que  vuestro  amo  no  ha  consenti- 
do en  lo  que  se  ha  hecho  contra  la  persona  de 
nuestro  Santo  Padre,  habiendo  sido  su  prisión  tan 
larga  y  siendo  notorio  que  en  lugar  de  castigar  á 
los  que  contra  su  voluntad  (como  él  dice]  hablan 
hecho  un  acto  tan  execrable  y  poco  cristiano  com-o 
este  es,  ha  permitido  rescatar  y  tratar  con  su  San- 
tidad de  su  rescate  y  hacerle  pagar  por  él,  dine- 
ros habidos  de  beneficios  y  cosas  divinas  dentro 
de  sus  reinos  y  señoríos.  Cosa,  no  solamente  con- 
tra Dios  y  contra  la  Iglesia,  mas  muy  peligrosa  de 
ser  referida,  ó  dicha,  andando  las  heregias  que  al 
presente  andan. 

«Cuanto  á  lo  que   vuestro  amo  dice,  que  mis 
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hijos  están  en  sus  manos  por  rehenes,  y  que  mis 
embajadores  saben  bien  no  quedar  por'él  que  no 
sean  libertados,  decirles,  que  yo  sé  muy  bien  que 
mis  hijos  están  en  sus  manos,  de  que  nmy  mucho 
me  pesa.  JÍas  á  lo  que  dice  no  quedar  por  él  que 
no  sean  libertados ,  no  quiero  yo  tomar  otro  abo- 
gado en  esto  para  defender  la  razón,  en  que  yo  me 
he  puesto  por  cobrarlos,  sino  á  lo  que  cada  uno 
sabe  ser  yo  su  padre  y  que  cuando  ellos  no  fue- 
sen mis  hijos,  solamente  gentiles-hombres,  estando 
á  donde  están  por  mi  rescate,  debo  yo  con  todo 
mi  poder  procurar  su  libertad.  Lo  cual  he  hecho 
con  tan  grandes  y  escesivos  ofrecimientos,  queja- 
mas  ni  aun  do  infieles  fue  pedido  tanto  á  ios  re- 
yes mis  predecesores ,  ni  aun  la  cuarta  parte  de 
ello.  Lo  cual  he  querido  yo  hacer  por  respeto  de 
la  paz,  reposo  y  sosiego  de  la  cristiandad.  Y  por 
deciros  una  sola  cosa  de  las  grandes  y  escesivas  que 
he  ofrecido.  Muy  bien  sabe  vuestro  amo,  que  por 
la  libertad  de  mis  hijos  le  he  ofrecido  dos  millones 
de  escudos,  asi  en  dinero  contado  y  descuento  de 
lo  que  debe  al  rey  de  Inglaterra ,  mi  buen  herma- 
no y  perpetuo  confederado,  como  en  rentas  en  sus 
propios  señoríos:  que  es  tal  y  tan  gran  suma  que 
me  hace  inocente  con  cualquier  hombre  de  buen 
juicio,  pues  está  claro  que  nunca  yo  me  quisiera 
deshacer  de  una  tal  fuerza  para  hacer  después 
guerra  á  aquel  á  quien  la  hubiese  dado.  Pero  si 
la  detención  de  mis  hijos,  si  el  no  querer  venir  á 
razón  alguna  de  concierto,  si  el  quererme  hacer 
desamparar  mis  amigos  antes  de  restituirme  mis 
hijos,  si  haber  preso  un  Papa  lugar-teniente  de 
Dios  en  la  tierra ,  y  destruido  todas  las  cosas  sa- 
cras  y   santas,    si    el  no  querer  poner   reme- 
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dio  en  la  venida  del  turco,  ni  en  las  nuevas  sec- 
tas y  heregias  que  se  levantaÍ3an  en  la  cristiandad 
que  es  oficio  de  emperador,  siendo  padre  y  te- 
niendo nombre  de  cristianísimo,  no  me  pudiese  mo- 
ver á  la  guerra,  yo  no  sé  que  otras  injurias  ó  ra- 
zones pudieran  ser  suficientes  para  ello.  No  embar- 
gante esto,  nunca  he  dejado  de  ofrecerle  lo  que  os 
he  dicho  como  vos  bien  sabéis.  Por  donde  se  pue- 
de claramente  conocer  y  juzgar  que  contra  mi  vo- 
luntad soy  forzado  á  hacer  guerra,  pues  tan  cara- 
mente compraba  la  paz,  sin  las  otras  quitanzas, 
renunciaciones  de  derechos  y  restitución  de  villas, 
y  tierras  que  esceden  la  sum.a  que  os  he  dicho. 

))Guanto  al  rey  de  Inglaterra  mi  buen  herma- 
no y  perpetuo  confederado,  yo  lo  tengo  por  tan  sa- 
bio, bueno  y  virtuoso  príncipe,  que  no  ha  hecho 
ni  hará  cosa  donde  su  honra  no  haya  sido  y  sea  en- 
teramente guardada  y  que  sabrá  tan  virtuosamente 
responder  á  lo  que  le  toca  que  seria  hacerle  sinra- 
zón querer  responder  por  él.  Bien  os  quiero  decir, 
señor  embajador,  que  la  buena,  firme  y  perpetua 
amistad,  que  hay  entre  el  rey  mi  buen  hermano  y 
perpetuo  confederado  y  mí  es  tal,  que  si  por  in- 
disposición de  su  persona  de  que  Dios  lo  guarde, 
él  no  se  hallase  para  poder  responder,  quiero  que 
sepáis  que  no  haria  menos  por  él  que  por  mí  mis- 
mo, empleando  en  ello,  no  solamente  mis  fuerzas, 
mis  reinos,  tierras,  señoríos  y  subditos,  mas  tam- 
bién mi  propia  persona  la  cual  se  empleará  siem- 
pre que  a  él  sea  necesario.  Y  esto  quiero  yo  que 
todo  el  mundo  lo  sepa.  También,  señor  embajador 
porque  mi  rey  de  armas  Guiena  me  ha  dicho,  que 
vuestro  amo  le  dio  cargo  que  me  dijese  que  cree 
no  haber  yo  sido  avisado  de  cierta  cosa  que  es- 
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lando  el  en  Granada  dijo  al  preeideníe  m¡  emba- 
jador, para  queme  lo  hiciese  saber,  lo  cual  me 
toca  iniiclio  y  que  me  estimaba  lan  gentil  prínci- 
pe, que  si  lo  hubiera  sabido  lo  hubiera  respon- 
dido. 

"Cuanto  á  esto  quiero  bien  que  sepáis  que  mi 
embajador  me  ha  escrito  muchas  cosas  y  que  en- 
tre eilas  no  veo  alguna,  que  pueda  en  algo  tocar 
á  mi  honra  y  si  la  hubiera,  sed  seguro  que  yo  no 
faltara  ni  tardara  tanto  en  responderle:  porque 
luego  que  supe  lo  que  os  he  dicho,  hice  la  res- 
puesta que  os  he  dado  á  leer  firmada  de  mi 
mano,  la  cual  tengo  yo  por  tan  suficiente,  que  no 
solamente  satisface  á  lo  que  vuestro  amo  po- 
dría haber  dicho  hasta  ahora;  mas  también  á  todo 
lo  que  contra  mi  honra  de  aqui  adelante  podria 
decir. 

«Cuanto  á  lo  que  dice  que  por  aquellas  pala- 
bras conoceré  yo  que  me  guarda  mejor  á  raí  lo 
que  en  Madrid  me  prometió,  que  no  yo  á  él  lo  que 
le  prometí^  ninguna  cosa  me  acuerdo  haberle  pro- 
metido. Porque  cuanto  al  concierto  de  Madrid  que 
esta  por  escrito,  yo  me  tengo  por  harto  justificado 
de  la  poca  obligación  que  alli  yo  puedo  tener, 
considerando  que  ni  .antes  ni  después  del  dicho 
concierto  estuve  yo  en  mi  libertad  hasta  que  entré 
en  mi  reino,  ni  fui  soltado  sobre  mi  fe  ,  la  cual 
deba  guardar.  Y  en  lo  demás  bien  mirado  no  hallo 
haber  pasado  otra  cosa  con  él  de  obligación,  sino 
es  cuanto  á  la  empresa  contra  el  turco,  y  es  que 
cuando  quiera  que  el  en  persona  tomará  esta  em- 
presa me  hallaría  yo  con  mis  fuerzas  en  ella  para 
acompañarlo.  Esto  confieso  yo  y  tengo  por  muy 
bueno  y  pluguiese  á  Dios  que  las  fuerzas  particu- 
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lares  do  cada  uno  se  convirtiesen  en  el  bien  ge- 
neral de  toda  la  cristiandad,  y  se  empicasen  en 
im  tan  santo  y  buen  efecto.  Cuanto  á  mí  yo  lo 
prometo  y  aseguro,  que  nunca  él  para  este  efecto 
lerna  tan  presto  el  pie  en  el  estribo  que  yo  no 
esté  antes  sobre  la  silla,  aunque  no  tengo  los  tur- 
cos por  tan  vecinos  como  de  nuevo  él  los  tiene  en 
Hungría  y  por  consiguienteenAlemania.  Mas  bien 
fácil  cosa  es  de  creer  por  las  obrasquese  ven,  que 
los  que  semejantes  cosas  proponen  y  hablan,  tienen 
mas  gana  de  usurpar  la  cristiandad,  que  de  re- 
sistir al  común  tirano  y  enemigo  de  ella.)) 

El  dicho  embajador  replicó  al  rey  que  como 
ya  él  habia  respondido  ya  no  le  quedaba  á  él  co- 
misión de  su  amo  ni  ai  presente  podia  responder 
mas  de  lo  que  el  emperador  habia  respondido  y 
declarado  y  hecho  dar  por  escrito  á  los  embaja- 
dores de  Francia,  y  á  los  reyes  de  armas  que  hi- 
cieron el  desafio  y  que  también  la  materia  era 
de  m.uy  gran  importancia  para  entremeterse  él  en 
ella  sin  comisión.  Especialmente  no  habiendo  sido 
avisado  de  este  acto  en  tan  gran  ayuntamiento  y 
habiéndole  el  señor  mayordomo  solamente  escrito 
y  hecho  decir  que  lo  enviarían  á  llamar,  que  vi- 
niese ante  el  rey  á  tomar  licencia. 

Pero  quo  todavía  como  subdito  y  criado  del 
emperador  queria  responder  y  asegurar,  que  cuando 
el  rey  le  haria  saber  ,  ó  por  rey  de  armas,  ó  de 
otra  manera  las  cosas  sobredichas  como  conviene 
en  negocios  de  tal  importancia  ,  él  responderla  y 
satisfaría  como  siempre  ha  hecho  en  buena  con- 
ciencia y  deber  cuanto  á  Dios  y  su  honra  para 
con  todo  el  mundo.  Y  cuanto  ai  contentamiento 
que  el  rey  decia  tenor  de  la  persona  del  dicho  em- 
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bajador  en  su  particular  él  se  lo  tenia  en  merced 
y  pensaba  haber  siempre  hecho  lo  que  debia  y  la 
voluntad  de  su  amo,  conforme  á  la  intención  que 
siempre  babia  tenido  á  la  paz  unis'ersal,  y  al  bien 
y  reposo  de  la  cristiandad  y  conservación  de  la 
amistad  del  rey ,  perseverando  siempre  el  dicho 
embajador  en  pedir  su  licencia  y  salvo-conducto 
para  volverse  á  su  amo,  y  salir  de  este  reino  al 
mismo  instante  que  los  embajadores  del  rey  en- 
trarían. 

A  esto  replicó  el  rey:  Señor  embajador,  vues- 
tro amo  me  ha  forzado  por  lo  queme  envió  á  decir 
a  responderos  lo  que  os  he  respondido:  lo  cual  tengo 
por  verdadero,  y  os  ruego  le  digáis  que  cuando  él 
haya  recibido  lo  que  habéis  oido  firmado  de  mi 
mano,  yo  lo  estimo  por  tan  gentil  príncipe ,  que 
visto  aquello  de  que  me  ha  cargado  y  la  respuesta 
que  yo  le  hago,  rae  responderá  como  gentil-hom- 
bre, y  no  por  escrito  como  abogado  porque  si  de 
otra  manera  lo  hiciese ,  yo  manda ria  responder  á 
su  chanciller  por  un  abogado  y  hombre  de  su  es- 
tado, raashombrede  bien  que  él.  Mas  cuanto  á  vos 
yo  os  hago  saber  que  os  haré  acompañar  hasta  la 
frontera,  por  cobrar  mis  embajadores  al  mismo 
instante  que  vos  saldréis  habiendo  empero  habido 
salvo-conduto  para  mi  rey  de  armas,  como  vos  é 
dicho  y  como  creo  que  vos  fácilmente  haréis. 

"Todas  las  cosas  sobredichas  han  sido  puestas 
por  escrito  lo  mas  al  propio  de  como  se  dijeron 
y  pasaron  que  ha  sido  posible  por  mí  Juan  Ro- 
bertet  del  consejo  del  rey,  y  secretario  de  estado 
y  de  su  cámara,  el  dia  y  año  sobredicho 

«Firmado  por  mandado  de  S.  >J.=Roberíeí.)) 
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Relación  de  Borgoña,  rey  de  cuDias  del  emperador,  de 
lo  que  hizo  en  Francia  donde  por  S.  M.  fue  enviado. 

«Yo  Borgoña,  rey  de  armas  de  la  sacratísima, 
cesárea,  y  católica  magestad  del  emperador  don 
Carlos  V  de  este  nombre,  rey  de  Alemania,  de  las 
Españas  ,  de  las  dos  Siciiias  ,  de  Jerusalen,  etc., 
certifico  y  hago  saber  á  todos  por  verdad ,  y  por 
lo  que  debo  á  mi  oficio,  que  á  veinte  y  cuatro  dias 
del  mes  de  junio  de  este  presente  año  1528,  es- 
tando S.  M.  en  la  villa  de  Monzón  me  mandó  es- 
presamente  ir  al  muy  alto,  muy  escelente  y  muy 
poderoso  príncipe  Francisco  I  de  este  nombre  por 
la  gracia  de  Dios,  rey  de  Francia,  á  llevarle  un  car- 
tel, queS.  M.  le  enviaba  en  respuesta  del  cartel 
de  desafio  que  por  el  rey  de  armas  Guiena,  de 
parte  del  dicho  señor  rey  de  Francia  fue  á  S.  M. 
presentado.  El  temor  del  cual  cartel  y  respuesta, 
firmado  de  la  mano  de  S.  M.  y  sellado  con  un 
sello  de  sus  armas  de  verbo  adverbum.  es  el  que  se 
sigue: 

Cartel  del  emperador  al  rey  de  Francia. 

"Carlos  por  la  divinaclemencia,  emperador  de 
romanos,  rey  de  Alemania  y  de  las  Españas,  etc,. 
Hago  saber  a  vos  Francisco  por  la  gracia  de  Dios 
rey  de  Francia  ,  que  á  ocho  dias  de  este  mes  de 
junio  por  Guiena,  vuestro  rey  de  armas,  recibí 
vuestro  cartel  hecho  á  28  de  marzo,  el  cual  de 
mas  lejos  que  hay  de  París  aqui,  pudiera  ser  ve- 
nido mas  presto,  y  conforme  á  lo  que  de  mi  parte 
fue  dicho  á   vuestro  rev  de  armas  os  respondo  á 
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lo  que  decis  que  en  algunas  respuestas  por  mí 
dadas  á  los  embajadores  y  reyes  de  armas  que  por 
amor  de  la  paz  me  habéis  enviado  queriéndome  yo 
sin  causa  escusar  os  haya  á  vos  acusado  qu^yo  no 
he  visto  algún  rey  de  armas  vuestro,  sino  el  que  rae 
vino  en  Burgos  á  intimarla  guerra:  y  cuanto  íi  mí  no 
habiendo  en  nada  errado  ninguna  necesidad  tengo 
de  escusarme.  Mas  á  vos  vuestra  falta  es  la  que  os 
acusa,  y  á  lo  que  decis  tener  yo  vuestra  fe,  decis 
verdad,  entendiendo  por  la  que  me  disteis  por  la 
capitulación  de  Madrid,  como  parece  por  escritu- 
ras firmadas  de  vuestra  mano,  que  volveriad.es  á 
mi  poder  como  mi  prisionero  de  buena  guerra,  en 
caso  que  no  cumpliésedes  lo  que  por  la  dicha  ca- 
pitulación me  hablados  prometido.  Mas  haber  yo 
dicho,  como  decís  en  vuestro  cartel,  que  estando 
vos  sobre  vuestra  fe,  contra  vuestra  promesa  os 
éradesido.  y  salido  de  mis  manos,  y  de  mi  poder, 
palabras  son  que  nunca  yo  dije,  pues  jamas  yo 
pretendí  tener  vuestra  fe  de  no  iros,  sino  de  vol- 
ver en  la  forma  capitulada:  y  si  vos  esto  hiciére- 
des,  ni  faltáredes  á  vuestros  hijos,  ni  á  lo  que  de- 
béis á  vuestra  honra.  Y  á  lo  que  decís  que  para 
defender  vuestra  honra  (que  en  tal  caso  seria  con- 
tra verdad  muy  cargada]  habéis  querido  enviar 
vuestro  cartel;  por  el  cual  vos  decís,  que  aunque 
en  ningún  hombre  guardado  puede  haber  obliga- 
ción de  fe,  y  que  esta  os  sea  escusa  harto  sufi- 
ciente, no  ol3stante  esto,  queriendo  satisfacer  á  ca- 
da uno,  y  también  á  vuestra  honra  que  decís  que- 
réis guardar,  y  guardareis,  si  á  Dios  place,  hasta 
la  muerte,  me  hacéis  saber,  que  si  os  he  querido, 
ó  quiero  cargar,  no  solamente  de  vuestra  fe  y  li- 
bertad, mas  de  haber  jamas  hecho   cosa  que  un 
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caballero  amador  de  su  honra  no  deba  hacer,  de- 
cís fjue  he  mentido  por  la  gorja ,  y  cuantas  veces 
lo  dijere  mentiré,  siendo  deliberado  de  defender 
vuestra  honra  hasta  la  fin  de  vuestra  vida.  A  esto 
os  respondo,  que  mirada  la  forma  de  la  capitula- 
ción, vuestra  escusa  de  ser  guardado  no  puede  ha- 
ber lugar.  Mas  pues  tan  poca  estima  hacéis  de  vues- 
tra honra,  no  me  maravillo  que  neguéis  ser  obli- 
gado á  cumplir  vuestra  promesa:  vuestras  pala- 
bras no  satisfacen  por  vuestra  honra:  porque  yo  he 
dicho,  y  diré  sin  mentir  que  vos  habéis  hec-ho  las- 
charaente  y  meschantemente  en  no  guardarme  la 
fe  que  me  disteis,  conforme  á  la  capitulación  de 
Madrid:  y  diciendo  esto  no  os  culpo  de  cosas  se- 
cretas, ni  imposibles  de  probar,  pues  parece  por 
escrituras  firmadas  de  vuestra  mano,  las  cuales 
vos  no  podéis  escusar,  ni  negar.  Y  si  quisiérades 
afirmar  lo  contrario,  pues  os  tengo  ya  yo  habilita- 
do solamente  para  este  combale,  digo  que  por  bien 
de  la  cristiandad,  y  por  evitar  efusión  de  sangre, 
y  poner  íin  á  esta  guerra,  y  por  defender  mi  justa 
demgnda,  mantendré  de  mi  persona  á  la  vuestra 
ser  lo  que  he  dicho  verdad.  Mas  no  quiere  usar 
con  vos  de  las  palabras  que  vos  usáis,  pues  vues- 
tras obras,  sin  que  yo,  ni  otro  lo. diga,  son  las  que 
os  desmienten,  y  también  parque  cada  uno  puede 
desde  lejos  usar  de  tales  palabras  mas  seguramen- 
te que  desde  cerca.  A  lo  que  decís  que  pues  con- 
tra verdad  os  he  querido  cargar,  de  aqui  adelan- 
te no  os  escriba  cosa  alguna,  mas  que  asegure  el 
campo  ,  y  vos  traeréis  las  armas;  conviene  que 
hayáis  paciencia  que-  se  dignn  vuestras  obras,  y 
que  yo  os  escriba  esta  respuesta,  por  la  cual  digo 
que  acepto  el  dar  del    campo,   y  soy  contento  de 
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asegurároslo  por  mi  parte,  por  lodos  los  medios 
razonables,  que  para  ello  se  podrán  hallar.  Y  á 
este  efecto  y  por  mas  pronto  espediente,  desde  aho- 
Ta  os  nombro  el  lugar  para  el  dicho  combate.,  so- 
bre el  rio  que  pasa  entre  Fuenterrabia  y  Andaya 
-en  la  parte,  y  de  la  manera  que  de  conmn  consen- 
timiento será  ordenado  por  mas  segura  y  conve- 
niente: y  me  parece  que  de  razón  no  lo  podéis  en 
alguna  manera  rehusar,  ni  decir  no  ser  harto  se- 
■guro,  pues  en  él  fuisteis  vos  soltado  dando  vuestros 
hijos  por  rehenes  y  vuestra  fe  de  volver  como  di- 
•cho  es.  Y  también  visto  que  pues  en  el  mismo  rio 
fiasteis  vuestra  persona  y  la  de  vuestros  hijos,  po- 
déis bien  fiar  ahora  la  vuestra  sola,  pues  pondré 
yo  también  la  mia,  y  se  hallarán  medios,  para  que 
-no  obstante  el  sitio  del  lugar, ninizuna  ventaja  ten- 
ga mas  el  uno  que  el  otro.  Y  para  este  efecto ,  y 
para  concertar  la  elección  de  las  armas  que  pre- 
tendo yo  pei'tenecerme  á  mí  y  no  á  vos;  y  porc^ue 
^n  la  conclusión  no  haya  longuerias,  ni  dilaciones, 
podremos  enviar  gentiles-hombres  de  entrambas 
partes  al  dicho  lugar  con  poder  bastante  para  pla- 
ticar y  concertar,  asi  la  igual  seguridad  del  cam- 
po, como  la  elección  de  las  armas,  el  dia  del  com- 
Í3ate.  y  la  resta  que  tocara  á  este  efecto.  Y  si  den- 
tro de  cuarenta  dias  después  de  la  presentación 
fie  esta  no  me  respondéis,  ni  me  avisáis  de  vues- 
i.ra  intención  sobre  esto,  bien  se  podrá  ver  que 
la  dilación  del  combate  será  vuestra  que  os  sera 
imputado  y  ayuntatlo  con  la  falta  de  no  haber 
cumplido  lo  rjue  prometisteis  en  Madrid.  Y  cuan- 
to á  lo  que  protestáis  que  si  después  de  vuestra 
declaración  en  otras  p.irtes  yo  digo,  ó  escribo  pa- 
■  l?;;)ras  contra  vuesti-a  honra,  que  la  vergüenza  de 
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la  dilación  del  combale  será  mia;  pues  que  veni- 
dos á  é!  cesan  todas  escrituras,  vuestra  protesta- 
ción seria  bien  escusada .  pues  no  me  podéis  vos- 
vedar,  que  yo  no  diga  ver(!;id,  aunque  os  pese,  y 
también  soy  scizuro  que  nu  p(  dré  yo  recibir  ver- 
ízüenza  de  la  dilación  del  combate,  pues  puede  to- 
do el  mundo  conocei*  la  aíicion  que  de  ver  la  fin- 
de  él  tengo.  Hecha  en  Monzón  en  mi  reino  de  Ara- 
izon  á  28  días  del  mes  de  junio  do  lo28  años. 

')  Charles.» 

».lunlamente  con  este  cartel  me  mandó  S.  M^ 
dar  una  copia  en  papel  del  cuarto  capítulo  de  la- 
capitulación  de  Madrid,  para  que  juntamente  lo 
diese  y  entregase  al  dicho  señor  rey  de  Francia^ 
para  pronta  justificación  ,  y  comprobación  de  la 
contenido  en  la  respuesta ,  y  cartel  de  S.  M.,  e^ 
cual  no  se  pone  aqui  por  quedar  dicha  la  concor- 
dia como  se  capituló. 

))La  cual  copia  fue  hecha,  sacada  y  comprobada- 
con  el  mismo  original  de  la  dicha  capitulación  de- 
Madrid  á  24  días  del  mes  de  junio  de  1  528años.= 
Alemán. =¥  me  mandó  y  encargó  la  magestad  de) 
epnperador  que  hiciese  y  ejecutase  mi  comisión- 
con  el  rey  de  Francia,  en  lo  que  dicho  es,  lo  mas 
presto  y  diligentemente  que  fuese  posible,  y  que- 
le  pidiese  respuesta,  ofreciéndome  de  traerla  con 
toda  diligencia:  y  que  si  el  dicho  señor  rey  la  qui- 
siese enviar  por  otro,  asegurase  yo  de  parte  de- 
S.  M.,  que  en  esto  ningún  embargo,  ni  dificultad 
habria,  y  me  obligase  de  hacer  dar  salvo-conduc- 
to, si  todavía  lo  quisiese.-  aunque  S.  M.  entiende- 
no  ser  necesario  para  reyes  de  armas.  Y  allend?^- 


4oO  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

de  esto  que  despachada  y  acabada  mi  comisión  co- 
mo dicho  es,  yo  diese  á  Robertet  secretario  del 
rey  de  Francia,  ó  á  quien  el  dicho  señor  rey  qui- 
siese, una  escritura  en  respuesta  de  otra  que  el 
rey  de  aruias  Guiena  dio  en  presencia  de  S.  M. 
y  por  suconsentimiento,  al  secretario  Juan  Alemán. 
El  tenor  de  la  cual  escritura  es  este  que  se  sigue. 

»La  sacra,  cesárea,  y  católica  majestad  del  em- 
perador nuestro  señor,  visto  el  acto  hecho  en  la 
ciudad  de  Paris  á  28  dias  del  mes  de  marzo,  fir- 
mado del  secretario  Robertet,  presentado  por  el 
rey  de  armas  Guiera  á  S.  M.,  y  en  su  presencia. 
y  por  su  mandado  recibido  por  el  secretario  Juan 
Alemán,  mandó  que  se  respondiese  por  escrito  en 
la  manera  siguiente.  La  cual  respuesta  quisiera 
él  decir  de  palabra  en  ayuntamiento,  y  compaüia. 
si  en  su  corte  hubiera  embajador  de  Francia:  co- 
mo el  dicho  rey  de  Francia  dijo  las  palabras  en 
el  dicho  acto  contenidas  á  Mesire  Nicolás  Perrenot. 
señor  de  Granvella  entonces  embajador  de  S.  jI. 
en  Francia,  é  hizo  hacer  la  presente  respuesta  pa- 
ra justificarse  contra  las  dichas  palabras,  porque 
no  perviertan  los  oyentes  ni  uíusquen  la  verdad 
de  las  cosas  pasadas.  A  lo  cual  el  dicho  embaja- 
dor no  pudo  responder:  mas  con  buena  razón  se 
escusó  por  ser  ya  espirada  su  comisión,  y  por  otras 
causas  que  él  entonces  dijo. 

j)Pri[neramente  cuanto  al  titulo  del  acto  donde 
se  contiene  haber  hecho  venir  el  dicho  embajador 
ante  el  rey  de  Francia  .  contando  las  palabras  que 
alli  por  él  fueron  dichas,  fuera  bien  que  en  el  di- 
cho acto  se  declarara  también  la  forma  y  manera 
como  el  dicho  embajador  fue  llevado,  para  pare- 
cer delante  de  tal  compañía  con  un   mayordomo 
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que  lo  guiaba,  mas  en  forma  de  prisionero  (como 
liabia  estado  mas  de  cuarenta  dias)  quede  otra 
manera:  porque  no  era  cosa  honesta  tratar  asi 
un  embajador  de  un  tan  gran  príncipe  con:io  el 
emperador. 

«Cuanto  al  segundo  capítulo  de  las  palabras 
que  el  rey  de  Francia  dijo  loando  las  obras  del  di- 
cho emperador,  cuanto  el  dicho  rey  mas  declara 
en  esto  cuan  bien ,  leal  y  honestamente  el  dicho 
embajador  habia  residido  en  su  corte,  tanto  se 
debe  mas  vituperar  el  mal  tratamiento  que  se  le 
hizo,  teniéndolo  tanto  tiempo  preso;  porque  de 
tomar  escusa  en  la  detención  de  sus  embajadores, 
y  de  los  de  la  liga,  no  se  hallará  que  ellos  hayan 
sido  detenidos  como  prisioneros,  ni  que  se  haya 
locado  a  sus  personas  ni  bienes,  ni  catado  sus 
cofres,  ni  tomadas  sus  escrituras,  ni  hécholesotro 
mal  tratamiento  como  al  embajador  de  S.  M.  ellos 
hicieron.  Mas  solamerite  hecho  en  Burgos  el  desa- 
fio, les  fue  ordenado  que  se  fuesen  á  un  lugar 
llamado  Poza,  harto  cerca  de  Francia,  hasta  que 
el  dicho  embajador  de  S.  M.  fuese  suelto  y  traído 
á  la  frontera,  para  que  en  el  mismo  tiempo  se 
trocasen  los  unos  con  los  otros  ,  conforme  á  razoa 
y  equidad,  y  para  que  cada  uno  se  pudiese  vol- 
ver á  su  amo.  Y  si  en  esto  ha  habido  violación 
de  derecho  divino  ó  humano,  ha  sido  por  la  par- 
te del  rey  de  Francia,  y  no  del  emperador,  por- 
que S.  M.  ha  hecho  también,  y  honradamente 
tratar  los  embajadores  de  Francia  y  de  la  liga, 
que  de  razón  no   se  deben  quejar. 

))Cuanto  al  tercer  capítulo,  donde  el  rey  de 
Francia  dice  querer  satisfacer  y  responder  á  lo 
que  el  emperador  dijo  de  palabra  á  los  reyes  de 
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armas  Guiena  y  Clarenceao  sobre  la  intimación 
de  la  guerra  que  él  dice  consistir  en  ocho  puntos, 
á  la  verdad  si  el  rey  quisiese  satisfacer  á  lo  que 
esobliízado,  y  á  su  honra  ,  deberla  buscar  satisfa- 
cion  de  otra  cosa,  y  no  de  palabras  fingidas:  por- 
que quererse  escusar  de  no  ser  prisionero  del  em- 
perador, y  de  no  tener  su  fé,  so  color  que  en  al- 
2;una  guerra  donde  él  ha  estado,  haya  jamás  visto 
ni  encontrado  coa  S.  M.  hasta  que  fue  preso  por 
los  ministros  y  criados  de  S.  M.  y  en  su  nombre  y 
por  ellos,  puesto  en  su  prisión  y  poder,  y  asi  no 
puede  negar  que  lo  que  los  ministros  en  nombre 
de  su  amo  hacen  ,  no  sea  del  mismo  efecto  y  valor 
como  3Í  él  mismo  en  persona  lo  hiciese.  Y  lo  que 
dice  que  estando  él  preso,  guardado  de  tan  gran 
número  de  escopeteros,  y  enfermo  en  la  cama  a 
la  muerte,  no  fuera  difícil  forzarlo,  mns  poco  hon- 
rado quien  lo  hiciera ,  es  cierto  bien  escusado, 
pues  que  en  tiempo  de  su  enfermedad  ,  jamás  le 
fue  hablado  de  dar  su  fé,  ni  de  otra  cosa  de  que 
hubiese  de  haber  enojo:  antes  fue  visitado  de  toda 
honra  y  cortesía,  y  le  fue  hecha  toda  asistencia, 
para  que  cobrase  su  salud,  de  que  él  da  mal  ga- 
lardón Mas  después  que  fue  sano,  á  su,  muy  ins- 
tante ruego;  por  librarse  de  la  justa  prisión  donde 
estaba  como  prisionero  de  guerra  ,  fue  por  el  mis- 
mo concluida  y  jurada  la  capitulación  de  Madrid, 
firmada  de  su  propia  mano,  y  de  los  principales 
de  su  consejo,  conviene  á  saber  del  arzobispo  en- 
tonces de  Ambrum  ,  y  agora  de  Bourges,  del  pri- 
mer presidente  de  París  ,  y  del  señor  de  Brion  al- 
mirante de  Francia  ,  por  la  cual  capitulación  fue 
dada  y  jurada  la  fé  de  que  se  trata;  y  por  el  virey 
de   Ñapóles  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  del 
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poder  que  para  ello  tenia  recibido.  La  cual  se 
queda  en  su  vigor  .  y  por  ella  el  dicho  rey  de 
Francia  siempre  obligado  corno  cautivo  y  esclavo, 
sin  que  de  razón  pueda  ser  lenido  por  libre.  Por 
donde  no  habia  necesidad  de  dar  de  nuevo  la  fé 
que  habia  dado,  cuando  fue  vuelto  á  su  reino,  y 
se  le  cree  muy  bien  lo  que  dice,  que  de  su  li- 
beral voluntad  no  se  hubiera  obligado.  Mas  el  que 
todo  lo  ve  y  conoce,  y  por  sus  secretos  misterios 
lo  trajo  á  dar  su  fé  por  su  libertad,  es  poderoso 
para  traerlo  á   peor  estado. 

"Cuanto  al  cuarto  capítulo  en  que  el  rey  dice 
no  querer  que  su  honra  quede  en  disputa,  oierto 
él  haría  bien  si  pudiese,  estando  las  cosas  como 
están,  porque  á  este  efecto  serian  menester  obras 
y  no  palabras  de  frias  escusas  é  interpretaciones, 
como  es  la  que  dice,  que  cualquier  hombre  de 
guerra  sabe  bien  que  ningún  prisionero  guarda- 
do tiene  fé,  ni  se  puede  obligar  á  cosa  al'iuna. 
Esta  es  alegación  de  leti'ado  mal  enseñado  y  lle- 
no de  cavilaciones  y  trampas,  y  no  de  rey,  ni 
aun  de  simple  geniil-hombre ,  espocialmenie  en 
este  caso  donde  la  fé  del  dicho  rey  estaba  confe- 
rida para  después  de  su  libertad  ,  y  cuando  es- 
tuviese sin  guarda  en  su  reino,  y  que  en  caso  que 
dentro  (iel  tiempo  prometido  no  cumpliese  lo  que 
habia  tratado  y  capitulado,  se  ternaria  á  la  pri- 
sión como  estaba :  allende  que  espresamente  era 
tratado  y  concertado  que  fuese  seguramente  guar- 
dado h.ista  el  diaque  se  diesen  los  rehenes,  que 
seria  en  el  mismo  instante  que  él  fuese  libertado, 
como  fue  hecho  y  cumplido.  Y  cuanto  á  lo  que  el 
rey  tentó  al  dicho  embajador  del  emperador  de 
tomar  el  cartel  para  leerlo  y  traerlo  ñ  S.  M.  pare- 


154  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

ce  cosa  muy  estraña  y  fuera  de  toda  honestidad, 
y  por  tanto  nans  justa  y  loable  la  escusa  que  á  esto 
el  dicho  embajador  dio,  y  aun  mejor  la  buena 
diligencia  que  puso  en  haber  el  salvo-conducto 
para  el  rey  de  armas;  el  cual  por  tres  partes  le 
fue  enviado  para  que  libremente  pudiese  venir 
al  emperador,  y  ejecutar,  como  ha  ejecutado  su 
comisión,  y  volverse  al  rey  su  amo. 

»Cuanto  al  quinto  capítulo  en  que  se  contiene 
el  cartel  del  dicho  rey  de  Francia,  porque  el  em- 
perador le  responde  particularmente  por  otro  car- 
tel, á  lo  en  él  contenido  no  hay  necesidad  de  de- 
cir aqui  otra  cosa,  ni  de  responder  al  capítulo  si- 
guiente que  depende  del  dicho  cartel. 

«Al  sétimo  capítulo  en  que  el  rey  de  Francia 
responde  ó  lo  que  el  emperador  dijo  á  su  rey  de 
armas  serle  cosa  nueva  verse  rlesafiar  después  de 
seis  ó  siete  años  de  guerra,  diciendo  que  quería 
se  acordase  mejor  el  emperador  de  lo  que  hace, 
ó  á  su  consejo  de  avisarle  de  ello,  queriéndose  , 
fundar  en  que  el  don  Preboste  de  Utrecht,  em- 
bajador de  S.  M.  le  desafió  estando  en  Dijou,  es 
una  cosa  derechamente  contra  verdad :  porque 
nunca  el  don  Preboste  le  desafió,  ni  tuvo  cargo 
de  desafiar ,  ni  son  actos  que  se  cometen  á  ecle- 
siásticos, desafiar  un  rey  ó  príncipe  á  la  guerra, 
en  lo  cual  ni  puede  haber  apariencia  ,  ni  seme- 
janza de  verdad.  Mas  lo  que  pasa  es,  que  el  dicho 
don  Preboste  le  declaró  que  asistiendo  él  á  Char- 
les de  Gueldres ,  y  á  Roberto  de  la  Marcha  iba 
contra  las  capitulaciones;  á  causa  que  estos  poco 
antes  habían  comenzado  la  guerra  por  su  man- 
dado contra  el  emperador ,  como  parece  por  car- 
tas firmadas  de  la  mano  del  dicho  rev  de  Francia 
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y  de  Sü  tesorero  Pvobertet,  y  que  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  armas  que  estaba  con  el  dicho  Ro- 
berto déla  Marcha  era  de  las  guardas  de  Francia, 
y  su  infanteria  allegada  á  son  de  atambor  dentro 
en  Francia.  Entonces  S.  M.  hizo  decir  al  dicho  rey 
de  Francia  por  el  don  Preboste  de  ütrecht  que  si 
los  dichos  Charles  de  Gueldres  ,  ó  Roberto  de  la 
Marcha,  otros  'que  camo  después  fue  declarado  á 
Barrois,  embajador  del  dicho  rey  de  Francia,  se 
entendía  por  ellos)  ó  por  otros  como  ellos,  que  de- 
pendiesen de  él,  haciaü  guerra  á  S.  M.  tenia  los 
conciertos  por  rompidos. Mas  estas  palabras  no  po- 
dían tener  efecto  de  desafio,  especialmente  consi- 
derando ,  que  mucho  antes  estando  el  señor  de 
Lausne  ,  embajador  del  dicho  rey  de  Francia,  en 
la  ciudad  de  Burgos,  y  pidiendo  entre  otras  cosas 
que  S.  M.  le  debía  dar  rehenes  por  el  casamiento 
de  su  hija:  donde  no  ,  que  tenia  los  conciertos  por 
rompidos  ,  no  fue  esta  demanda  tenida  por  desa- 
fio ,  antes  se  continuó  ¡a  amistad  hasta  que  vino 
gana  al  rey  de  Francia  de  comenzar  la  guerra  sin 
algún  desafia 

"Cuanto  al  octavo  capítulo  en  que  habla  de 
lasconciencias  y  tiranías,  Dios  que  es  verdadero 
juez  de  ellas  y  escudriñador  de  los  corazones  de 
los  hombres  y  conoce  los  secretos  de  todos  ,  sa- 
be bien  la  conciencia  del  uno  y  del  otro  y  cual 
tiene  tacha  de  tiranía  ó  usurpación  ,  y  pagará 
á  cada  uno  conforme  á  sus  méritos  ó  á  sus 
faltas.  Y  si  el  dicho  rey  de  Francia  se  quiere 
bien  acordar  de  lo  que  estando  en  Madrid  dijo 
al  emperador  queriéndolo  irritar  asi  contra  el 
Papa  como  contra  venecianos  y  otros  potenta- 
dos de  Itaha.  hallara  haberse  él  mostrado  inclina- 
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do  á  tirania  y  usurpación,  y  no  el  emperador  quo 
no  quiso  conrlescender  á  su  mal  consejo ,  pues 
también  el  dicho  rey  de  Francia  le  tiene  usurpa- 
do su  antiguo  patrimonio  y  otras  tierras  y  provin- 
cias de  gran  importancia.  ensancliHudo  sus  limi- 
tes con  bienes  ágenos  contra  justicia  por  él  y  j)or 
sus  predecesores  ocupados  y  usurpados.  Y  a  lo 
que  dice  no  tener  el  ojo  al  imperio  ni  a  la  mo- 
narquia,  sabiendo  que  no  le  pertenece  .  hace  bien 
de  decirlo  asi,  pues  no  lo  ha  podido  alcanzar, 
aunque  no  ha  quedado  por  su  estrema  diligencia. 
El  emperador  hubo  el  imperio  por  unánime  y  con- 
forme elección  de  todos  los  electores,  que  no  pu- 
do ser  sin  inspiración  divina  ,  y  en  los  otros  sus 
reinos  y  señoi'ios  ha  derechamente  por  herencia 
sucedido. 

«Cuanto  al  nono  capítulo  que  habla  de  la  pri- 
sión del  Papa  queriendo  sin  causa  echar  la  culpa 
al  emperador  ,  cierto  podría  bastar  al  dicho  rey 
de  Francia,  que  el  Papa  por  breves  y  cartas  es- 
critas de  su  mano  .  conozca  y  confiese  haber  sido 
hecho  sin  culpa  de  S.  Xi.  y  que  por  su  mano  ha 
sido  puesto  en  su  libertad.' y  que  si  se  ha  tardado 
mas  de  lo  que  S.  M.  quisiera  ,  no  se  puede  ni  de- 
be echar  la  culpa  á  S.  M.,  que  hizo  siempre  en 
esto  lo  que  debía  ,  aunque  permitió  Dios  que  se 
dilatase  por  la  muerte  del  virey  de  Ñapóles,  que 
tenia' para  ello  la  principal  comisión,  y  por  los 
embarazos  del  camino  asi  de  la  tierra  como  de  la 
mar,  que  causaron  las  insolencias  de  la  gente  de 
guerra  (|ue  no  suele  ser  obediente  ,  faltándole  ca- 
pitán general.  Mas  si  el  dicho  rey  de  Francia  y 
sus  coligados  tienen  del  Papa  tan  gran  piedad 
como  muestran,  deberían  considerar  haber  ellos 
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mismos  sido  la  principal  causa  de  ¿u  mal,  habién- 
dolo ¡)uesto  en  guerra  ,  y  después  le  han  hecho 
mas  daño  que  no  ha  recibido  del  ejército  de  S.  M. 
haciéndole  rebelar  á  Florencia  y  quitándole  á  él 
y  á  los  suyos  la  administración  de  ella  por  me- 
ter en  la  liga  ,  y  ocupándole  á  Zervia  y  á  Ráve- 
na  ,  y  habiendo  trabajado  con  todo  su  poder  de 
ocuparle  á  Parma,  Bolonia,  Plasencia,  y  querién- 
dolo forzar  á  otras  cosas,  que  seria  mas  honesto 
satisfacer  y  restituir  a  su  Santhdad,  conio  es  ra- 
zón ,  que  tornarlo  á  meter  en  guerra,  calumnian- 
do las  obras  agenas  y  haciéndolas  ellos  peores  por 
su  parte,  como  el  que  ve  la  paja  en  el  ojode  su 
compañero  y  noel  madero  que  él  tiene  en  el  su- 
yo. Y  si  el  dicho  rey  fuese  informado  de  lo  que 
la  gente  de  guerra  hizo  en  Francia  después  de 
las  guerras  de  los  ingleses  y  cuantos  años  tarda- 
ron sus  predecesores  en  sojuzgarla,  no  se  mara- 
villíU'ia  tanto,  que  hallándose  ei  ejército  del  em- 
perador victorioso  y  sin  cabeza,  hiciese  lo  que  di- 
ce, y  no  echarla  la  culpa  al  emperador  que  es- 
tando ausente  no  tan  fácilmente  los  puede  poner 
en  ol)ediencia :  pues  es  notorio  á  todos,  que  si  el 
duque  de  Borbon  y  de  Alvernia  lugar-teniente  y 
capitán  general  del  emperador  en  Italia,  no  mu- 
riera cuando  se  tomo  Pioma  ,  nunca  se  hicieran 
los  males  que  se  hicieron  ,  porcjue  era  tan  gentil 
príncipe,  tan  buen  cristiano,  tan  amador  y  teme- 
roso de  Dios  y  tan  buen  hijo  de  la  Iglesia  y  pro- 
lector de  virtudes,  y  lleno  de  nobleza  y  de  amor 
al  pobre  pueblo  ,  que  él  pusiera  bien  en  ello  re- 
medio. I.o  que  no  se  {rado  hacer  después  de  su 
muerte  quedando  con^o  quedó  aquel  ejército  sin 
cabeza  ,  orden  ni  gobierno,  de  que  á  S.  ?»I.   pesó 
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y  pesa  mucho,  por  no  poderlo  remediar  estando 
tan  lejos  y  los  pasos  tan  cerrados ,  que  no  pudo 
poner  remedio  en  tiempo  como  deseaba. 

«Cuanto  al  décimo  capítulo  de  lo  que  el  em- 
perador dijo  al  rey  de  armas  del  rey  de  Francia, 
que  sus  hijos  estaban  por  rehenes  en  mano  de  S.  M. 
y  que  no  quedaba  por  el  que  no  fuesen  liberta- 
dos :  claro  está  .  que  si  el  rey  de  Francia  hubiera 
guardado  su  fe  y  cumplido  lo  que  había  tratado, 
prometido  y  jurado  ninizuna  diíicultad  hiciera  el 
emperador  en  reslituirie  sus  hijos.  Y  si  él  fuese 
tan  buen  padre  como  dice,  por  otra  via  hubiera 
procurado  su  libertad  sin  procurar  nuevas  tram- 
pas y  engaños  y  renovar  lo  ya  concertado  :  por  lo 
que  él  dice  haber  ofrecido  tanto  y  tan  escesivo. 
no  ha  sido  con  gran  parte  igual  á  lo  que  era  obli- 
gado,  y  siemprf'  dejaba  un  punto  por  hallar  la 
puerta  abierta  para  tornar  á  tentar  á  Dios  y  á  la 
fortuna  ,  solamente  por  su  apasionada  venganza  y 
por  comenzar  de  nuevo  la  guerra,  habiéndola  él 
provocado  y  tanto  tiempo  continuado.  De  mane- 
ra que  S.  M.  vistas  las  cosas  pasadas  .  y  que  ha- 
ciendo hablar  de  paz  engañarlo  y  descuidarlo  .  el 
dicho  de  Francia  continuaba  mas  crudamente  la 
guerra,  no  se  pudo  buenamente  asegurar  de  lo  que 
el  rey  de  Francia  of recia  y  prometía  aunque  fue- 
ra dos  tantos  mas,  bien  que  S.  M.  por  amor  de 
la  paz  universal  era  contento  de  soltarle  mucha 
parte  de  lo  que  le  pertenecía.  De  manera  ,  que 
la  conclusión  de  la  dicha  paz  no  quedó  sino  por 
querer  el  rey  de  Francia  reservar  el  cumplimien- 
to de  la  mas  peligrosa  parte  de  lo  que  ofrecía,  pa- 
ra cuando  hubiese  ya  cobrado  sus  hijos  y  no  que- 
rerse S.  M.  fiar  mas  de  é! ,  ni  de  sus  promesas  ni 
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seguridades,  sino  que  á  un  mismo  tiempo  cum- 
pliese lo  que  prometía  y  cobrase  sus  hijos ;  pues 
S.  M.  no  podia  tener  mejor  seguridad  que  á  ellos, 
y  no  era  razón  que  se  fundase  en  otras  promesas 
ni  seguridades,  ihabiendo  el  dicho  rey  de  Francia 
con  tanto  perjuicio  de  su  crédito  y  de  sus  hijos 
rompido  su  fe  y  juramento,  como  ha  hecho.  Y  si  so 
color  de  esto  y  de  otras  frivolas  razones  que  el  di- 
cho rey  de  Francia  alega,  piensa  de  poner  de  su 
parte  la  justicia  de  la  guerra  ,  Dios  será  el  juez  de 
quien  dependen  las  victorias.  Y  en  esto  no  se 
puede  dar  culpa  á  S.  M.,  teniendo  como  tiene  su 
derecho  por  la  capitulación  de  Madrid  tan  bien 
fundado,  en  el  cual  sin  su  espreso  consentimien- 
to lio  se  puede  hacer  innovación. 

"Cuanto  al  undécimo  capítulo,  bien  le  debiera 
estar  al  rey  de  Francia  de  poner  adelante  su  in- 
justa demanda  sin  obligarse  á  mas,  especialmente 
por  la  notoria  inhabilidad  de  su  persona:  porque 
en  lo  que  toca  á  S.  M.  y  al  rey  de  Inglaterra  ,  lo 
que  el  rey  de  Francia  dice,  ni  ha  lugar  ni  que- 
dará por  S.  M. ,  que  si  alguna  cosa  hay  mal  en- 
tendida entre  su  tío  el  rey  de  Inglaterra  y  él,  que 
no  la  concierten  bien  entre  ellos. 

»En  lo  que  toca  al  duodécimo  capítulo  quo  ha- 
bla de  lo  que  el  emperador  dijo  al  rey  de  armas 
Guiena,  sobre  las  palabras  dichas  en  Granada  al 
presidente  de  Burdeos,  las  cuales  Darece  querer  el 
rey  de  Francia  ignorar,  diciendo  no  haber  sabido 
cosa  que  toque  á  su  honra  por  la  respuesta  que 
el  emperador  hace  a  su  cartel,  podrá  claramente 
ver  las  dichas  palabras  si  ya  no  las  sabe. 

»Cuanto  al  décimo  tercio  capítulo  en  que  res- 
pondiendo á  lo  que  el  emperador  dijo  al  rey  de 
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armas  francés,  que  habia  él  mejor  cumplido  lo 
que  prometió  al  rey  de  Francia  ,  que  el  rey  de 
Francia  lo  que  le  prometió  á  él,  finge  no  acordarse 
haberle  hecho  promesa  alguna  diciendo:  que  del 
concierto  que  está  por  escrito  él  se  tiene  por  bien 
justificado  por  no  haber  como  dice  estando  en  su 
libertad  antes  ni  después,  hasta  estar  en  su  reino, 
claramente  se  puede  conocer  de  que  pie  cojea  el 
dicho  rey  de  Francia,  queriendo  tan  deshonesta- 
mente negar  y  contradecir  una  capitulación  por 
él  mismo  hecha,  y  jurada  por  libertarse  de  la  justa 
prisión  en  que  estaba,  Snbiendo  semejantes  capi- 
tulaciones por  derecho  divino  y  humano  ser  vá- 
lidas, y  no  está  en  la  mano  del  dicho  rey  de  Fran- 
cia eximirse  de  la  obligación  asi  prometida  y  ju- 
rada, especialmente  considerando  el  poder  que  el 
dicho  rey  dio  á  la  regenta  su  madre,  antes  que  pa- 
sase á  Italia  y  mucho  antes  de  su  prisión.  En  vir- 
tud del  cual  poder,  y  de  la  comisión  que  ella  dio 
á  sus  embajadores  para  la  libertad  dt-1  rey  su  hijo, 
fue  por  ellos  la  dicha  capitulación  de  Madrid  hecha 
y  concluida,  pur  donde  el  dicho  rey  de  Francia 
■  aunque  no  se  hallará  en  la  conclusión  de  ella, 
queda  enteramente  obligado  á  guarílarhi  y  cum- 
plir, cuanto  mas  habiéndose  él  hallado  presente 
cuando  se  trataba  y  habiéndolo  él  misnio  leido.  } 
oido  leer  en  presencia  de  sus  embajadores,  y  ha- 
biendo jurado  de  guardarlo  inviolablemente,  y 
habiendo  sobre  esto  dado  soienmemente  su  fe  de 
tornar  a  la  prisión.  Y  si  el  dicho  rey  de  Francia 
quie.'e  bien  pensai'  en  su  honra  y  conciencia,  se 
podrá  bien  acordar,  como  él  mismo  estando  bien 
sano,  bien  tratado  y  servido,  no  como  pieso. 
mas    como  veino  de  S.  M.  .  dio  v  fue  él  mismo 
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inventor    de  dar    su    fe   a   S    M.    en  la    manera 
que  se    la   dio,  y    envió  a    ofrecer   por    escrito. 
La  cual  él  mandó  á    sus  embajadores  aceptasen 
y  asi  fue  tomada,  y   recibida  de  el  dicho  rey  de 
Francia  por  el  virey  de  Ñapóles,  autorizado  para 
ello  por  los  dos  príncipes,  y  dijo  el   mismo  rey  de 
Francia  las  palabras  de  su  propia  boca  como  pa- 
rece  por  escritura  firmada  de  su  propia  mano   y 
de  las  principales  personas  que  se    hallaron  pre- 
sentes. De  manera  que  la  cosa  es  tan  notoria,  que 
parece  burlería   ponerla  en  disputa.  Y  f|ueriendo 
el  rey  de  Francia  dar  á  entender  en  sus  reinos  lo 
«contrario   de  lo  sobredicho,  y  de   las    palabras  y 
juramentos  de  entre  S.  M.  y  él  deshaciéndolo  todo 
si  pudiese  el  emperador  no  puede  mejor  mostrar  y 
justificar  la    verdad  en  lo  que   loca    á  la  fe  del 
dicho  rey,  y  la  capitulación   de  Madrid,  que  por 
escrituras  auténticas.    Y   lo  que  el  dicho   rey  de 
Francia    queriendo  trocar  sus  razones  dijo  en  su 
acto  de  la  empresa  contra  el  turco,  fueron  pala- 
bras para  dar  lustre  á  su  areniia  :  porque  la  ma- 
nera de  la  empresa  que  se  había  de  hacer  contra 
el   turco  estaba  espresamente  concej  tada  por   la 
capitulación   de   Madrid  juntamente  con   los  re- 
medios de  la  secta  luterana,  y  otras  heregias.  Y  si 
el  dicho  rey  de  Francia  no  hubieran  rompido  su 
juramento  y  su  fe,  como  dicho  es^  y  estuviera  como 
dice  tan  aparejado  p^u'a  una  tan  buena  ol)ra^  hu- 
biera cumplido  la  dicha  capitulación,  y  hallado  en 
S.  M.  debida    correspondencín,  y  no  hubiera  su- 
cedido los   males   que   de  Hungría  y  otras  partes 
cueíita.  Mas  en  haber  él  ¡rompido  la  dicha  capitu- 
lación de  Madrid  y  escitando  nueva  íjuerra  en  la 
cristiandad  y  divertido  por  este  medio  las  armas 
La  Lsclura.  Tüm.  V.  410 
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de  S.  M.  de  tan  santa  empresa,  muestra  bien  la 
poca  gana  que  tenia  del  bien  de  la  crisliandady 
de  la  resistencia  de  los  enemigos  de  ella. 

"Cuanto  al  décimo  cuarto  capitulo  que  contie- 
ne la  respuesta  del  embajador  del  emperador,  es 
tan  honeslaytan  buena,  que  no  hay  en  ella  que 
replicar. 

^'Cuanto  á  lo  que  en  el  último  capitulo  el  rey 
de  Francia  dice  haber  sido  forzado  n  dar  esta  res- 
puesta (que  dice  ser  verdadera)  por  las  cosas  so- 
bredichas ,  se  puede  bien  conocer  que  tales  son 
las  verdades  del  rey  de  Francia  de  que  muestra 
soler  mal  usar.  Y  á  lo  que  dice  que  estima  al  em- 
perador y  portan  gentil  príncipe  que  responderá 
como  gentil-hombre,  y  no  como  abogado,  verse  ha 
en  la  respuesta  del  cartel  que  S.  M.  le  envía  fír- 
mado  de  su  mano  como  dicho  es,  y  también  se 
verá  en  el  efecto,  y  no  quedará  sino  por  el  dicho 
rey  de  Francia  hartarse  del  combate  que  él  mues- 
tra tanto  desear.  Mas  lo  que  dice  que  hará  res- 
ponder ai  chanciller  del  emperador  por  un  abo- 
gado y  hombre  del  estado  del  dicho  chanciller 
que  será  mas  hombre  de  bien  que  él,  bien  se.  po- 
dría pasar  el  rey  de  Francia  sin  injuriar  asi  con 
palabras  públicas  un  buen  servidor,  porque  sirva 
bien  á  su  amo,  y  le  bastaria  tener  un  hombre  tan 
de  bien,  limpio  y  entero  como  el  dicho  chanciller, 
de  quien  él  se  contentase  que  le  osase  aconsejar, 
que  guardase  su  palabra  y  su  fe  y  promesas,  y  de- 
cirle libremente  la  verdad  para  hacerle  allegar 
su  corazón  y  entendimiento  á  cosas  grandes,  mag- 
nánimas, y  virtuosas,  y  no  hábiles  y  bajas,  que 
cierto  no  convienen  á  semejantes  reyes  y  prínci- 
pes á  los  cuales  pertenece  guardar  inviolablemente 
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SU  fe  y  palabra  y  amar  los  virtuosos,  y  no  hacer 
lo  contrario. 

*Esta  presente  escritura  fue  asi  ordenada  por 
la  cesárea  magestad  del  emperador  y  rey  nuestro 
Señor  entrep:ada  á  su  rey  de  armas  Borgoña  para 
que  la  diese  á  uno  del  consejo  del  dicho  rey  de 
Francia,  que  él  lo  nombrase.  Hecha  en  la  villa  de 
Monzón  á  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  junio  de 
1528  años,  firmada  por  mandado  de  S.  ii.=^Ale-- 
mand.» 

))Y  yo  el  dicho  Borgona  rey  de  armas  obede- 
ciendo al  mandado  de  la  imperial  magestad,  partí 
de  la  dicha  villa  de  Mcnzon  el  dicho  dia  que  fue 
á  24  de  junio  y  me  fue  á  Fuenterrabia,  que  es  en 
la  frontera  de  Francia,  cincuenta  y  cuatro  grandes 
leguas  poco  mas  ó  menos  de  Monzón,  donde  llegué 
el  último  dia  del  dicho  mes  de  junio  pensando 
hallar  el  salvo-conducto  del  rey  de  Francia  para 
seguir  mi  camino,  habiendo  el  rey  de  armas  Guie- 
na  prometido  á  S  M.  de  procurarlo  y  también  el 
capitán  de  Fuenterrabia  solicitándolo  con  el  gober- 
nador de  Bayona,  como  me  hizo  parecer  por  cer- 
tificación de  las  personas  que  á  Bayona  para  esto 
habia  enviado.  Y  no  hallando  menioi'ia  del  saivo- 
conduto  el  dia  siguiente,  que  fue  primero  de  julio, 
escribí  con  un  tiompeta  una  carta  á  Mr.  de  S.  Bo- 
net  gobernador  de  Bayona, del  tenor  siguiente: 
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Curiada  rey  de  anuas  Burgoña  al  gobernador  de 
Bayona. 


«Señor  gobernador ,  anoche  Heíiué  á  esta  vi- 
lla (le  Fiieaterrabia  pensando  hallar  aqui  salvo- 
conducto  del  rey  vuestro  amo,  para  ir  donde  é! 
está  ,  eoiiio  el  emperador  m'\  natural  y  soberano 
señar  m'^  ha  mandado  ,  y  no  he  hallado  memoria 
de  él, de  que  cierto  me  maravillo,  que  tarden 
tanto  á  enviarlo,  siendo  para  cosa  de  tan  gran  im- 
portancia: por  lo  cual  os  envió  este  trompeta  para 
saber  si  el  dicho  salvo-conducto  está  en  vuestras 
manos,  poPíjue  meló  podáis  enviar:  porque  des- 
pués no  se  pueda  decir  haber  quedado  por  mí. 
Nue>tro  Señor  os  dé  buena  y  larga  vida,  de  Fuen- 
terrabia  1  de  julio.  =  Vuestro   servidor  =  EL  RE\ 

DEARMA.S  B0UG0>A. 

«A  esto  me  respondió  el  dicho  gobernador  de 
Bavona  la   carta  siguiente: 


Respuesla  del  gobernador  de  Bayona. 


»Señor  rev  ríe  armas,  he  recibido  la  caria  que 
me  enviasteis  ,  y  cuanto  á  vuestro  salvo-conduc- 
to hasta  agora  yo  no  lo  he  recibido,  mas  cada 
hora  espero  la  posta  que  lo  ha  de  traer,  y  en  lle- 
gando os  lo  enviaré.  En  esto  no  habrá  falta  con 
ayuda  de  Dios  ,  que  señor  rey  de  armas  os  dé  lo 
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que  deseáis.  De  Bayona  á  2de  julio,  año  de  28= 
El   todo  vuestro  amigo  =  Sa:s^  Bo^íet. 

«Haciendo  yo  solicitar  mi  salvo-conducto  re- 
cibí otra  carta  del  dicho  gobernador  del  tenor 
siguiente: 

«Señor  rey  de  armas,  esta  mañana  ha  llegado 
la  posta  del  rey  mi  soberano  señor,  y  amo,  que 
me  escribe  como  Guienasu  rey  de  armas  le  habia 
escrito,  que  el  emperador  vuestro  amo  vos  que- 
ría enviar  á  S.  M.  con  la  respuesta  del  cartel,  que 
él  le  habia  enviado,  y  me  manda  que  antes  de  de- 
jaros entrar  en  su  reinosepa  de  vos,  si  de  la  par- 
le del  emperador  vuestro  amo  traéis  la  seguridad 
del  campo,  como  él  entiende  debéis  traer.  Y  que 
trayéndola  os  asegure,  y  deje  pasar  por  todas  sus 
tierras  haciéndoos  el  mejor  tratamiento  que  sera 
posible,  y  acompañaros  hasta  donde  S.  iM.  estará. 
A  esta  causa  vos  envió  este  trompeta  ,  para  que 
con  él  me  aviséis  por  escrito,  y  de  verdad,  si 
tenéis  otra  conjísion  mas  de  traer  la  segui'idad  del 
campo.  Con  esto  hago  fin  rogando  á  Dios  que  os 
dé  buena,  y  larga  vida.  De  Bayona  á  9  de  julio. 
=El  todo  vuestro  amigo=SA]:í  Bo^et. 

((A  esta  carta  yo  respondí  al  dicho  goberna- 
dor de  Bayona,  y  !e  envió  la  respuesta  con  un 
trompeta  ,  que  es  del  tenor  siguiente.- 

"Señor,  recibí  vuestra  carta  hecha  á  9  del 
presr-nte  ,  en  que  decis  que  el  rey  vuestro  amo  os 
ha  mandado  saber  de  mí  antes  que  me  dejéis  en- 
trar en  sus  tierras,  si  de  la  parte  del  emperador 
mi  soberano  señor  llevo  la  seguridad  del  cam{)o. 
La  cual  decis  entiende  el  rey  vuestro  amo  que  de- 
vo  llevar:  y  que  con  esto  me  dejareis  pasar  por 
todas  sus  tierras,  diciendo  ,  que  os  haga  saber  por 
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escrito,  y  á  la  verdad,  si  llevo  otra  comisión  ade- 
mas de  la  seguridad  del  campo. 

«Señor,  cuando  yo  partí  del  emperador  no  me 
mandó  S.  M.  declarar  mi  comisión  á  persona  algu- 
na sino  al  mismo  rey  de  Francin.  A  esta  causa 
despachó  luego  una  postapara  saber  lo  que  S.  M. 
manda  que  os  responda ,  y  me  ha  respondido 
mandándome  os  haga  saber,  que  llevo  la  seguri- 
dad del  campo  ,  y  otras  cosas  tocantes  al  comba- 
te ,  y  respuesta  al  cartel  del  rey  vuestro  amo.  i*or 
lo  cual  de  nuevo  os  suplico  me  hagáis  haber  el 
dicho  salvo-conducto  del  dicho  señor  rey,  para 
que  yo  pueda  ir  libre  y  seguramente,  á  ejecutar 
mi  coiuisioii  ante  la  persona  del  rey  vuestro  amo' 
como  el  emperador  me  ha  mandado,  y  como 
Guiena  rey  da  armas  -hizo  acá  sin  serlo  puesta 
dilación,  ni  requerido,  ni  importunado  de  decla- 
rar su  comisión  á  persona  alguna,  sino  al  misnio 
emperador.  Y  á  esto  os  suplico  m?  enviéis  vuesLra 
respuesta  ]o  mas  presto  que  será  posible.  Y  rue- 
go á  Dios  que  os  dé  buena  y  larga  vida.  De  Fuen- 
terrabia  á  16  de  julio  año  de  ^8.==Yuestro  servidor 
=El  rey  de  armas,  EORGOrVA. 

.  ))A  esto  el  dicho  gobernador  me  tornó   á  res- 
ponder en  la  manera  siguiente: 

»Señor  ¡ey  de  armas,  he  recibido  la  carta  que 
con  este  tro::ipeta  me  escribisteis  ,  hecha  á  16  de 
julio,  en  quo  me  avisáis  como  luego  que  recibis- 
teis mi  úir¡;na  carta,  despachasteis  una  posta  al  em- 
perador para  avisarle  d^  lo  eji  ella  contenido,  y 
saber  su  voluntad  é intención  ,  que  después  el  di- 
cho s^ñor  vos  mandó  me  hiciésedes  saber  que 
traéis  la  seguridad  del  campo,  y  otras  cosas  tocan- 
tes al  combate,  y  respuesta  al  cartel  del   rey    nii 
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amo,  sin  comisión  de  decir  lo  que  traéis  á  cargo 
á  persona  alguna  ,  sino  á  la  del  rey  mi  amo.  Cuan- 
to á  esto  yo  callo  ,  y  no  me  entremeto  por  muchas 
razones.  Bien  os  quiero  avisar  ,  que  el  rey  mi  amo 
por  el  cartel  que  envió  al  emperador  por  Guiena 
su  rey  de  arnias,  firmado  de  su  mano  ,  y  sollado 
con  sus  armas,  le  parece  haber  bien  satisfecho  ;'i 
todo  lo  que  el  emperador  ha  dicho,  de  aqui  ade- 
lante contra  su  honra  podrá  decir,  como  aquel 
que  la  quiere  guardar  pura  y  limpia,  con  Dios,  v 
con  lodo  el  mundo,  y  no  andarse  en  demandas  n' 
respuestas,  y  basta  haber  por  el  dicho  cartel  pro- 
testado, deseando  venir  al  efecto  del  combate,  que 
hará  cesar  las  escrituras.  Por  ende  si  el  empera- 
dor vuestro  amo  quiere  que  vayáis  á  Francia  ,  á 
llevar  al  rey  solamente  la  seguridad  del  campo, 
sin  otra  cosa  alguna,  como  dicho  es,  hacédmelo  sa- 
ber ,  y  á  la  misma  hora  enviaré  un  gentil-hombre 
á  Andaya.para  que  os  reciba  á  la  salida  de  Fuen- 
terrabia,  y  os  traiga  á  esta  villa,  donde  os  haré 
yo  buena  jera;  después  os  haré  llevar  por  las  tier- 
ras del  dicho  señor  rey  mi  amo  hasta  que  lleguéis 
donde  S.  M.  está,  donde  creo  seréis  bien  venido. 
Nuestro  Señor  os  délniena  y  larga  vida.  De  Bayo- 
na á  '17  de  julio  año  (le  28.=  El  todo  vuestro  amigo 
=  Sa?«  Bo?íet. 

»A  la  cual  respuesta  yo  tornea  replicaren  la 
manera  siguiente: 

"Señor,  he  recibido  vuestra  carta  de  17  del  pre- 
sente, y  pov  responderos  á  lo  que  decis  que  de 
este  negocio  queréis  callar,  y  no  entremeteros  por 
muchas  razones,  cierto  haréis  muy  bien  como  de 
cosa  que  á  la  verdad  toca  mucho  al  rey  vuestro 
amo,  y  á  su  honra,  al  cual  conviene  saberlo,    y 
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poner  en  ello  la  mano.  A  lo  que  decis  que  el  rey 
vuestro  amo  entiende  haber  satisfecho  á  su  honra, 
y  protestado  :  por  la  que  yo  le  llevo  podrá  cono- 
cer, que  le  converna  usar  de  otro  que  de  escrituras 
taciones  ,  me  parece  no  ser  honesto  traerme  asi  y 
en  dilaciones  como  me  traéis ,  pues  que  otra   vez 
os  torno  á  declarar   que  llevo   la   seguridad  del 
campo  .  y  lo  que  demás  llevo  no  toca  sino  al  com- 
bata y  abreviación  de  él :  y  siendo  asi  no  me  de- 
béis negar  ni  prohibir  la    ida  á  hacer  mi  oficio, 
siendo  cosa  nunca  oida  que  el  que  habla  no  quie- 
ra oir  cuando  le  responden  y  no  podría  el  dicho 
rey  de  Francia  mostrar  mejor  á   todo  el   mundo, 
que  no  quiere  por  medio  del   combate  defender 
su  honra  ,    que  mostrando  como  mostráis  que  él 
quiere  pretender  haber  acabado  este  negocio  dan- 
do su  cartel  sin  otra   cosa.  Por  esto   y   porque   el 
emperador  quiere  venir  al  efecto  ,  yo  os  requiero 
esta  vez  por  todas,  que  sin   mas  dilación  me  en- 
viéis el  salvo-conducto  del  rey  vuestro  amo,  para 
que  pueda  libre  y  seguramente  ir  á  ejecutar  mí 
comisión  como  acá  se  hizo  con  Guiena  y   muchas 
veces  he  escrito:  y  lehusaudo  ó  dilatándomelo,  yo 
protesto  que  he  hecho  mi  diligencia,   y  lo  que  al 
descargo  de  la  magestad  del  emperador  mi  amo 
conviene:  lo  que  vos  sabéis  cuanto  importa.   Y  es- 
perando vuestra  breve  respuesta  de  lo  que  otra 
vez  os  suplico ,  ruego  á  Nuestro  Señor  que  os  dé 
buena  y  luenga  vida.  De  Fuenterrabia  a  26  de  ju- 
lio año  de  28.=Vuestro  servidor=£L  re\  de  ar- 
mas BOKGOÑA. 

wDespues  de  esto  sin  haber  respuesta  de  la  di- 
cha carta  le  torné  á  escribir  otra  del  tenor  si- 
£uiente: 
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^Señor  gobernador:  hoy  ha  nueve  dias  que 
con  este  trompeta  vos  escribí  una  carta  en  respuesta 
de  la  vuestra,  deseando  haber  mi  salvo-conducto  y 
cuando  volvió  el  trompeta  me  dijo,  que  le  habiades 
dicho  que  se  volviese, .que  con  otro  me  enviaríais  la 
respuesta.  Y  pues  sabéis  señor,  cuanto  tiempo  ha 
(jue  estoy  aqui  esperando  mi  salvo-conducto,  os  su- 
plico con  este  trompeta,  que  os  torno  á  enviar,  que 
me  lo  enviéis,  avisándome  sobre  esto  de  vuestra  vo- 
luntad. Nuestro  Señor  osdé  buena  y  lari^a  vi(ia.=: 
De  Fuenterrabía  á  3  de  agosto  año  de  28.=yues- 
tro  servidor=£L  reí  de  armas  eorgoÑa. 

»No  habiendo  recibido  lespuesta  de  las  dichas 
cartas  no  obstante  que  el  dicho  señor  de  San  Bo- 
net  hizo  decir  y  vedar  al  dicho  trompeta,  como  él 
me  leíirió,  que  no  volviese  mas  y  que  fuese  con 
el  diablo  ,  le  tornó  otra  vez  a  escribir  una  carta 
del  tenor  siguiente; 

((Señor,  á  26  del  mes  de  julio  pasado  os  res- 
pondí á  la  carta  que  me  habláis  escrito  suplicán- 
doos por  ella  y  por  otra  que  á  3  de  este  mes  os 
escribí,  que  me  habíais  el  salvo-conducto  del  rey 
vuestro  amo  de  que  jamas  he  podido  tener  res- 
puesta. Por  tanto,  señor,  os  ruego,  que  me  enviéis 
el  dicho  salvo-conducto  si  lo  habéis  recibido  ó  que 
con  este  trompeta  me  jíviseis  de  vuestra  intención, 
pues  sabéis  cuanto  tiempo  ha  que  estoy  aqui  es- 
perando este  salvo-conducto,  como  ya  otras  veces 
os  he  escrito.  Nuestro  Señor  os  dé  buena  y  larga 
vida.  De  Fuenterrabía  hoy  miércoles  12  de  agosto 
año  de  28.=Vuestro  servidor.=EL  rey  de  armas 

BORGOÑA. 

«Después  de  esto  recibí  una  carta  deldichogo- 
bernador  de  Bavona  del  tenor  siguiente: 


170  HISTORIA    DEL    EMPERADOR 

))Sefior  rey  de  armas,  á  esta  hora  he  recibido 
la  posta  del  rey  mi  soberano  señor  y  amo,  con  que 
me  ha  enviado  el  salvo-conducto  que  pedis,  para 
ir  seguramente  donde  S.  M.  está,  á  ejecutar  vues- 
tra comisión,  y  me  escribe  estar  descontento  de 
mí  por  haberos  hecho  tanto  tiempo  esperar  como 
podéis  ver  por  su  carta  que  aqui  es  envió;  la  cual 
os  ruego  me  tornéis  á  enviar  ,  cuando  la  hayáis 
visto,  avisándome  cuando  pensáis  venir  aqui  por 
que  os  enviaré  vuestro  salvo-conducto  con  uno  de 
nxis  gentiles-hombres,  que  irá  hasta  Anda  ya  y  os 
traerá  á  esta  villa,  y  de  aqui  os  haré  acompañar 
hasta  donde  está  el  rey.  Señor  rey  de  armas,  Nues- 
tro Señor  os  dé  buena  y  larga  vida.=De  Bayona 
á   17  de  agosto  año  de    l528.=Es  todo   vuestro 


Carta  del  rey  de  Francia  escrita  al  gobernador   de 
Bayona.^  de  que  arriba  se  hace  mención. 


))Mr.  de  San  Bonet.  Yo  he  visto  lo  que  me  ha- 
béis escrito  y  las  copias  que  habéis  enviado  á  mi 
primo  el  mayordomo  mayor;  en  que  he  visto  como 
en  Fuenterrabía  está  un  rey  de  armas  del  empe- 
rador, que  dice  venirme  á  traer  la  seguridad  del 
campo  y  otras  cosas  tocantes  al  combate  y  abre- 
viación de  él.  Y  porque  yo  entiendo  que  en  tal 
caso  el  dicho  rey  de  armas  pueda  venir  donde  yo 
estoy  y  ejecutada  su  comisión  volverse  á  su  amo, 
y  llevarle  respuesta,  salva  y  seguramente,  os  en- 
vió aqui  un  salvo-conducto  conforme  al  cual  lo 
haréis  guiar  bien,  tratar  y  hacer  la  costa  hasta  el 
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logar  donde  yo  estuviere  por  algún  discreto  gen- 
lií-bombre  y  mira  que  no  hagáis  falta.  Y  hallo 
bien  estraño  que  habiéndoos  él  escrito  que  trae  la 
seguridad  del  campo,  hayáis  dilatado  de  dejarle  ve- 
nir en  virtud  del  salvo-conducto  que  antes  os  habia 
eiiviado.  Y  á  Dios  seáis,  señor  de  San  Bonet ,  el 
cnal  os  tenga  en  su  guarda.  Escrita  en  Fontaine- 
bleau  a  i  3  cíe  agosto  de  1528  años.=FñAivCAis.=El 
secreta  ño=B(iyart. 

«Luego  yo  respondí  al  dicho  señor  de  San  Bo- 
net en  la  manera  siguiente: 

»Señor,  he  recibido  vuestra  carta  con  la  queeí 
rey  de  Francia  vuestro  amo  os  escribió,  la  cual  os 
torno  á  enviar.  Y  á  lo  que  me  escribís  haber  re- 
cibido el  salvo-conducto  que  yo  pido  para  ir  se- 
guramente al  rey  vuestro  amo  para  ejecutar  mi 
¿omisión  y  que  os  avise  cuando  determino  ir  allá, 
porque  enviareis  el  dicho  salvo-conducto  con  uno 
de  vuestros  gentiles-hombres  que  me  llevará  á  Ba- 
yona y  de  ahí  mofareis  acompañar  hasta  el  lu- 
gar donde  el  rey  vuestro  amo  estuviere.  Yo,  señor, 
{atengo  en  merced;  y  os  hago  saber,  como  mu- 
chas veces  os  he  escrito  que  yo  no  espero  aquí 
SíBO  el  dicho  salvo-conduclo  y  que  habido  estoy 
presto  y  aparejado  para  partirme  luego  ,  é  ir  y 
mas  presto  que  yo  pudiere  á  ejecuar  mi  comisión 
ante  el  rey  vuestro  amo.  Por  esto,  señor,  otra  vez 
os  suplico  ue  me  lo  enviéis:  rogando  á  nuestro  Se- 
ñor que  os  dé  buena  y  larga  vida. 

De  Fuenterrabía  hoy  mearles  á  Í8  de  agosto  año 
de    28.=:Vueslro    servidor^^EL   rey    de  armas 

SORGO  NA. 

»F1  dia  siguiente  que  fue  á  19  de  agosto  vino  á 
Fuenterrabia   un  trómpela  llamado  Martin  de  Ar- 
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pain,  diciendo,  que  en  Andaya  estaba  el  capitán 
del  castillo  viejo  de  Bayona,  llamado  Pedro  Boii- 
sousbel  enviado  por  el  dicho  señor  de  San  Bonetá 
traerme  mi  salvo -conducto,  y  guiarme  hasta  Ba- 
yona, el  cual  salvo-conducto  el  dicho  Pedro  Bou- 
sousbel  me  enviaba  con  el  dicho  trompeta:  el  cual 
me  lo  dio,  y  el  tenor  de  él  es  este  que  se  sigue: 

«De  parte  del  rey.  A  todos  nuestros  lugar-te- 
nientes ,  gobernadores  ,  mariscales  ,  almirantes,  vi- 
cealmirantes, bailios,  senescales,  prebostes,  capita- 
nes, cabezas  y  guiadores  de  gente  de  guerra,  asi 
de  pie  como  de  caballo,  capitanes,  maires,  y  es- 
chebines,  guardas,  y  gobernndores  de  buenas  vi- 
llas, ciudades,  castillos,  fortalezas,  puentes,  puertos, 
pasos  ,  jurisüiciones  y  distrüos,  y  á  otras  cuales- 
quier  justicias  y  oficiales  nuestros,  ó  a  sus  lugar- 
tenientes, y  a  cada  uno  de  ellos  en  sus  lugares  co- 
mo á  cada  uno  pertenecerá.  Nos  queremos  y  os 
mandamos  que  ai  portador  de  esta  que  es  uno  de 
los  reyes  de  armas  del  emperador,  llamado  Borgo- 
ña,  al  cual  con  otras  cuatro  personas  y  cinco  ca- 
ballos habemos  dado  y  damos  buena  seguridad  é 
leal  salvo-conducto,  trayéndonos  la  seguridad  del 
campo,  hagáis,  consintáis,  y  dejéis  venir  ante  nos  y 
volverse  á  su  amo,  salva,  franca,  y  seguramente, 
sin  detenerlo,  estorbarlo,  ó  embargarlo  cu  alguna 
manera,  asi  á  la  venida,  como  a  la  vuelta,  su  per- 
sona, ni  sus  bienes,  criados,  caballos,  ropi.  ni  cual- 
quier otra  cosa  en  cualquier  manera  que  sea.  Y 
si  algo  de  esto  le  hubiese  sido  hecho  hacedlo  lue- 
go alzar,  satisfacer  y  quitar,  haciéndolo  poner  en 
llana,  y  entera  libertad,  y  en  su  primero  y  debido 
estado:  y  en  lo  demás  recibirlo  y  bien  tratarlo  por 
do  quiera   que  pasare,  y    darle   mantenimientos, 
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guias,  y  otras  cosas  necesarias,  con  condición  em- 
pero, que  en  el  dicho  viaje  no  liarán!  procurará  cosa 
alguna  contra  nuestro  reino ,  tierras,  señoríos  .  y 
subditos. 

yFecha  en  Fontainel)leau  debajo  de  nuestro  sello 
secreto,  dia  1".  del  mes  de  agosto,  año  de  1528,  fir- 
mada por  el  rey.=  bayarte.» 

«En  virtud  de  este  salvo-conducto,  y  después 
de  haberlo  esperado  en  Fuenterrabia.  pedido  y  so- 
licitado coruo  dicho  es,  por  termino  de  cincuenta 
(lias  partí  de  FiientíM-robia  para  ir  a  ejecutar  mi 
comisión  ,  y  pasado  el  rio  fjue  pasa  entre  Fuen- 
lerrabia  y  Andaya,  entrando  en  el  reino  de  Fran- 
cia me  vesli  mi  cota  de  armas,  vínome  a  recibir 
el  dicho  Pedro  Bousousbel,  y  me  dijo:  que  yo  era 
el  muy  bien  venido  en  las  tierras  del  i"ey  su  amo, 
y  que  tenia  caruo  del  señor  de  San  Bonel  de  lle- 
varme á  Bayona.  Yo  se  lo  tuve  en  merced  dicien- 
do, que  por  el  trompeta  que  me  liabia  enviado,  ha- 
bia  recibido  mi  salvo-conducto,  en  virtud  del  cual 
habia  entrado  en  Francia  para  ir  al  rey  y  ejecutar 
el  cariío.  y  comisión  que  la  magostad  del  empera- 
dor me  habia  dado.  Llegue  á  Bayona  el  dicho  dia 
á  obra  de  seis  horas  después  del  mediodia,  y  que- 
riendo ir  derecho  al  señor  de  San  Bonet,  el  dicho 
Pedro  Bousousbel  me  llevó  á  descabalgaren  el  me- 
són del  Chapeo  Rojo,  diciéndome  que  fuese  con- 
tento de  esperar  alli  un  poco  hasta  que  él  avisase 
de  mi  venida  al  dicho  señor  de  San  Bonet.  El  cual 
señor  de  San  Bonet  vino  luego  al  dicíio  mesón,  y 
me  dijo,  que  yo  era  el  bien  venido:teniéndoseIo  yo 
en  merced,  le  respondí,  que  yo  quisiera  irá  su  po- 
sada parn  decirle,  como  era  venido  alli,  en  virtud 
del   salvo-conducto  que  él  me  habia  enviado  con 
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deliberación  de  llegar  al  dicho  rey  de  Francia  ío 
mas  presto  que  fuese  posible,  para  ejecutar  el  car- 
go, y  comisión  que  tenia  del  emperador.  Por  lanío, 
le  rogaba  hiciese  de  manera  que  en  virtud  del  di- 
cho salvo-conducto  pudiese  yo  libre,  y  segura- 
mente pasar  al  dicho  rey  de  Francia,  couíoen  Es- 
paña favorablemente  había  sido  permitido  al  rey 
de  armas  Guiena.  A  esto  me  respondió  el  señor  de 
San  Bonet,  que  el  despacharla  el  dicho  Pedro  Bous- 
sousbel  ,  para  que  um  llevase  seguraniente  hasta 
donde  el  rey  de  Francia  su  amo  estaba,  yqu€|Xí- 
dria  partir  el  dia  siguiente  por  la  mañana;  y  asi 
lo  hizo.  Que  el  dia  siguiente,  conviene  á  saber  a  W  de 
agosto,  yo  parti  de  Bayona,  y  salió  connn'go  el  se- 
ñor de  San  Bonet  hasta  una  iglesia  que  está  déla 
otra  parte  del  puente  del  rio  que  pasa  por  Ba- 
yona, y  despidiéndome  del  dicho  señor  de  San  Bo- 
net, entre  otras  palabras,  le  dije  las  siguientes  ea 
sustancia: 

»Señor  gobernador,  bien  creo,  que  sabéis conio 
de  antigua  costumbre  los  oficiales  de  armas,  como  yo 
tienen  privilegio  de  ir  y  venir  íá  cualesquier  prín- 
cipes, libre  y  francamente  sin  tener  necesidad  de 
salvo-conducto,  demás  del  privilegio  de  su  oficio, 
el  cual  privilegio  como  la  razón  y  honestidad  lo 
requiere,  ha  sido  siempre  guardado  por  cualesquier 
reyes,  y  príncipes  magnánimos  y  virtuosos,  asi 
cristianos  como  también  infieles;  y  aunque  yo  haya 
pedido  salvo-conducto  para  hacer  este  camino  al 
rey  de  Francia,  y  lo  baya  solicitado,  y  pedido  por 
diversas  cartas,  no  por  esto  entiendo  romper  los 
privilegios,  y  preeminencias  de  los  oficiales  de  ar- 
mas, y  loque  yo  he  hecho  solamente  ha  sido,  por- 
que el  rey  de  Francia  pidió  y  quiso  que  su  rey  dear- 
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mas  tuviese  salvo-conducto  antes  que  entrase  en 
España  á  traer  el  cartel  del  dicho  señor  rey.  A  esto 
me  respondió  el  señor  de  San  Bonet,  que  el  rey  su 
amo  babiahecho  demandar  salvo-conducto  para  su 
rey  de  armas  por  ser  la  materia  quellevabaá  cargo 
de  tan  gran  importancia.  A  lo  cual,  yo  replique, 
que  cuanto  de  mayor  importancia  era  la  materia 
tanto  mas  se  debia  él  fiar  en  los  privilegios  de  su 
oficio,  Y  sin  insistir  mas  en  esto  me  parti  el  dicha 
dia,  y  conmigo  el  dicho  Pedro  Bousousbel.  Y  llega- 
mos á  Eslampes  que  es  obra  de  catorce  leguas  de 
Paris,  á  dos  dias  del  mes  de  setiembre  del  dicha 
año,  á  las  nueve  d'.  la  mañana,  donde  hallamos  al 
rey  de  armas  Guiena.que  como  dijo,  esperaba  mi 
venida.  Díjome  que  el  rey  su  amo  era  ido  á  caza 
á  Monfor  Lamori,  y  lo  habia  enviado  á  recibirme, 
porque  me  hiciese  ir  á  Longemeau  hasta  que  hu- 
biese nuevas  del  dicho  señor  rey,  y  le  habia  man- 
dado, que  como  me  hubiese  encontrado  volviese á 
hacer  mi  venida  ,  y  á  saber  donde  queria  que  yo 
fuese  á  hallarlo,  y  que  yo  me  podia  estar  aqueldia 
en  Estampes,  y  el  dia  siguiente  irme  á  Longemeau. 
Dicho  esto  se  volvió  al  rey  su  amo,  y  el  dia  si- 
guiente que  fue  á  3  de  setiembre  tornó  el  dicho 
Guiena  á  Longemeau  a  hora  de  comer,  y  me  dija 
como  habia  hallado  Mr.  de  Montmorenci,  mayordo- 
mo mayor  del  dicho  señor  rey,  y  le  habia  dicho  co- 
mo el  rey  era  ido  diez  leguas  de  alli  cazando  tras- 
un  ciervo,  é  iba  á  dormir  aquella  noche  á  Ondan^ 
y  que  le  habia  á  él  mandado  se  volviese  á  decir- 
me que  esperase  alli,  hasta  que  el  rey  viniese  á 
Paris,  que  entonces  el  me  enviaría  á  decir  la  volun- 
tad del  rey  ,  y  donde  lo  iria aballar.  Y  porque  yo 
persistia  siempre  en  querer  pasar  adelante  .  espe- 
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cialmente  a  F.iris.  por  saber  mas  presto,  dondt- 
podria  hallar  al  rey  para  ejecutar  mi  comisión,  di- 
ciendo, que  no  quería  yo  mas  esperar  allí,  el 
dicho  Guiena  en  mi  presencia  mandó  de  parle  del 
rey  al  dicho  Pedro  Bousoushel  'que  como  es  dicho 
me  guiaba^  que  no  me  llevase  camino  de  París, 
ni  me  consintiese  ir  allá.  Entonces  dije  yoá  Guiena. 
que  no  había  él  sido  asi  tratado  en  España,  antes 
como  él  bien  sabía,  le  habían  permitido  ir  libre- 
mente á  su  voluntad,  y  sin  ser  detenido  a  ejecutar 
su  comisión  sin  dilación  alguna:  y  que  pues  yo 
tenia  salvo-conduclodel  rey,  no  me  debían  por 
razonimpedir.  que  no  fuese  á  ejecutar  micomísí(ni. 
y  que  los  reyes  de  armas  no  suelen  ser  así  tra- 
tados: protestando  que  lo  diría  á  la  magestad  del 
emp?rador.  y  donrle  menester  fuese.  A  esto  me 
dijo  el  dicho  Guiena  con  enojo,  que  sí  no  quería 
esperar  asi.  que  me  con  venia  andar  buscando  al 
rey  por  los  bosques  y  florestas,  y  no  camino  (ie 
París,  porque  no  me  seria  permitido.  A  esta  causa 
y  por  no  poder  yo  saber  á  la  verdad  donde  es- 
taba el  rey.  porque  me  lo  encuhrían,  y  no  me 
dejaban  ir  i;  París,  fui  forzado  esperar  en  el  dicho 
luízar  de  Longemeau  ,  hasta  el  jueves  tres  días  del 
dicho  mes,  que  vino  allí  un  gentil-hombre  que 
decía  ser  enviado  de  la  parte  del  rey,  por  su  ma- 
vordomo  mayor,  para  que  allí  me  tuviese  compa- 
ñía, y  me  dijo  que  esperase  allí,  hasta  que  el  rey 
viniese  á  París  ,  (ionde  podría  ir  a  hallar  lo.  Yo  le 
respondí,  fjue  no  determinaba,  ni  podía  mas  es- 
perar alli.  antes  quería  ir  a  buscar  al  rey  do  quiera 
que  estuviese,  rogándole  que  me  dijese  donde  le 
podria  hallar.  Respondióme  que  no  era  posible, 
porcpie  andal)a  por  los  bosques  y  florestas,  cazan- 
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dofmas  que  él  esperaba  sabría  presto  nuevas  de  él, 
y  que  el  dia  siguiente  los  dichos  Guiena  ,  y  Pedro 
Bousousbel  ¡rian  al  rey  á  saber  su  intención,  y 
donde  seria  servido  que  yo  lo  fuese  á  hablar,  y  asi 
lo  hicieron.  Y  yo  quedé  alli  con  el  dicho  gentil- 
lionibre  hasta  losnueve  de  setiembre,  que  el  dicho 
Guiena  me  vino  á  llamar  para  llevarme  á  Paris 
donde  estaba  el  rey.  Entrando  por  los  arrabales  de 
París  me  quise  vestir  mi  cota  de  armas  como  en 
las  otras  villas  de  Francia  habia  hecho:  mas  el  di- 
cho Guiena  echó  mano  de  ella,  vedándome  espre- 
samenle  de  parte  del  rey  su  amo,  que  no  me  la 
vistiese,  diciéndome  con  palabras  harto  rudas,  y 
haciendo  burla,  que  aquello  era  cosa  i3e  un  San 
Nicolás  do  aldea,  y  que  si  él  se  hubiera  hallado  en 
las  otras  vilias  por  donde  habia  pasado,  no  me  hu- 
biera consentido  vestir  cota  de  armas,  porque  el 
rey  su  amo  no  entendía  que  el  emperador  mehu- 
biese  enviado  á  su  tierra  para  hacer  nuevas  ccs- 
lurabres.  Preguntcándome  si  S.  M.  me  lo  habia  man- 
dado, yo  le  respondi  que  tenia  comisión  de  usar 
de  mi  oficio  como  conviene,  y  que  por  derecho  de 
él  yo  podia ,  y  debia  traer  por  do  quiera  mi  cota 
de  armas,  como  él  mismo  siendo  oficial  de  armas 
debia  saber;  pero  que  si  el  rey  su  amo  no  lo  que- 
ría consentir,  no  la  vestiría,  protestando  de  hacer 
relación  de  todo.  Entonces  los  dos  gentiles-hom- 
bres queme  guiaban  me  hicieron  apear  en  un  me- 
són en  los  arrabales,  diciendo  querían  irá  hablar 
al  royantes  que  llevarme  mas  adelante,  y  obra  de 
cuatro  horas  después  volvieron,  trayendo  consigo 
dos  notarios,  y  ante  ellos  me  dijeron  c(ue  si  que- 
ría entrar  en  París  con  mi  cota  de  armas  vestida, 
pasaría  gran  peligro  del  pueblo,  y  si  algnn  incon- 
.    La  Leclura.  Tom.   Y.  A\\ 
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veniente  Qca  hiciese  mi  persona  ,  lo  remitían  á  mi 
peligro,  cargo  y  fortuna,  y  que  jamás  le  pudiese 
ser  demandado  ,  ni  reprochado.  Yo  les  respondí 
que  protestaba  por  el  contrario,  y  quede  aquella 
manera  no  quería  salir  de  mi  posada,  temiendo 
que  á  la  ida  y  venida  no  me  hubiesen  tramado 
de  hacerme  algún  daño.  Entonces  los  dichos  gen- 
liles  hombres  volvieron  á  Paris  ,  y  cuando  torna- 
ron me  dijeron  ,  que  habian  hablado  al  mayordo- 
mo mayor  del  rey,  y  que  á  su  cargo  podia  segura- 
mente entrar.  Entonces  yo  me  vesti  mi  cota  de 
armas,  y  entré  en  Paris  acompañado  de  los  dichos 
gentiles-hombres ,  que  me  llevaron  á  posar  en 
casa  de  un  canónigo  detrás  de  la  claustra  de 
Nuestra  Señora,  y  guardado  por  dos  archeros  que 
nuiaca  me  dejaron  mientras  estuve  en  Paris.  Desde 
ha  un  poco  rogué  al  uno  de  los  dichos  gentiles- 
hombres  que  fuese  á  decir  al  mayordomo  mayor, 
que  yo  quería  hablar  con  él.  El  gentil-hombre  lo 
hizo,  y  el  día  siguiente  por  la  mañana  el  mayor- 
domo ¡mayor  me  envió  á  llamar:  al  cual  yo  dije 
como  era  venido  allí  de  parto  del  erhperador  á 
traer  al  rey  su  amóla  respuesta  del  cartel  que  ha- 
bía poco  ha  enviado  á  S.  M.  por  el  rey  de  arm.as 
Guíena,  suplicándole  que  avisase  de  ello  al  rey, 
y  me  hiciese  saber,  cuando  rae  quería  dar  audien  • 
cía  pública.  Dijome  que  me  volviese  á  mi  posada 
Jiasta  que  me  llamasen,  lo  cual  yo  hice.  Y  el  mismo 
(lia  á  obra  de  las  cuatro  horas  me  envió  á  llamai' 
que  fuese  al  rey;  yo  cabalgué  luego,  y  vestida  mi 
cota  do  armas,  acompañado  de  gentiles-hombres, 
reyes  de  armas,  y  archeros,  vine  asi  hasta  el  pa- 
lacio donde  el  rey  posaba,  y  entré  en  una  gran  sala 
donde  el   rey  csíaba   acompañado   de  príncipes, 
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prelndos,  gentiles  hombres  y  otra  genio.  Como  yo 
comencé  á  hacer  m\  reverencia ,  el  rey  sin  darme 
tiempo  para  haiílar,  rae  dijo:  «rey  de  armas,  has  tú 
hecho  hasta  agora  tu  oficio  como  debes,  tú  sai)es 
Jo  que  escribiste  en  tus  cartas  :  me  traes  la  segu- 
ridad del  campo  ,  como  yo  en  mi  cartel  escribí  al 
emperador  tu  amo?  respóndeme.))  Yo  respondí: 
((Señor. si,  seréis  servido  que  yo  hagn  mi  oficio,  y 
diga  lo  que  por  el  emperador  me  ha  sido  manda- 
do.» A  esto  respondió  el  rey:  «no  si  no  me  das  pri- 
mero la  patente  firmada  de  tu  mano  que  contenga 
la  seguridad  del  campo,  y  no  otra  cosa  ,  que  bien 
sabes  loque  en  tu  salvo-conducto  se  contiene».  En- 
tonces queriendo  yo  demandar  licencia  para  hacer 
mi  oficio,  como  me  habia  sido  mandado,  dije: 
««Sire,  la  Sacra  Magestad  del  emperador,  y  diciendo 
esto  el  rey  me  interrumpió  mi  habla,  y  me  dijo: 
«Yo  te  digo  que  no  me  hables  de  cosa  alguna,  pues 
no  tengo  que  hacer  contigo  sino  con  tu  amo.  Mas 
cuando  me  hubieras  dado  su  patente  ,  y  el  campo 
sea  l)ien  asegurado,  entonces  daré  yo  licencia  que 
digas  lo  que  quisieres,  y  no  de  otra  manera.»  En- 
tonces dije  yo:  aSire,  me  ha  sido  mandado,  que  yo 
mismo  lo  lea  ,  y  después  os  lo  dé  .  si  sois  servido 
darme  licencia  para  hacerlo,  ó  quien  habiéndooslo 
dado  pueda  acabar  mi  oficio.»  Entonces  el  rey  se 
levantó  súbitamv'^nte  de  su  silla  diciendo  rigurosa- 
mente, y  con  enojo:  «Góit\o  tu  amo  quiere  poner 
nuevas  costumbres  en  mi  tierra?  yo  no  entiendo 
que  me  use  de  estas  hipocresías. »•  Yo  le  respondí: 
«Sire.  yo  soy  cierto,  que  el  emperador  hará  siempre 
lo  que  un  virtuoso  príncipe  por  su  honra  debe 
hacer;  á  esto  dijo  el  rey:  «Yo  lo  tengo  á  él  por 
tan    virtuoso  príncipe,  que  creo    lo   hará  asi.»  Y 
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(liciealo  esto  su  mayordomo  mayor  no  sé  que 
le  quiso  decir.  Y  luego  el  rey  rigurosamente,  y 
con  enojo  dijo:  «Xo,  no,  que  yo  no  le  daré  licencia, 
si  primero  no  tengo  la  seguridad  del  campo,  sin 
la  cual  vuélvete  como  te  viniste,  y  no  me  digas 
otra  cosa.»  «Sire,  dije  yo  luego  ,  sin  que  vos  lo  per- 
mitáis, ni  yo  podré  hacer  mi  oficio,  ni  dsros  el 
cartel  del  emperador  sin  vuestra  licencia,  la  cual 
otra  vez  os  pido:  y  sino  me  lo  queréis  dar,  porque 
yo  no  falte  en  hacer  mi  relación  ,  tened  por  bien 
de  darme  por  escrito  como  me  la  negáis,  guardán- 
dome vuestro  salvo-conducto  para  volverme.»  El 
rey  con  enojo  dijo:  «Yo  quiero  que  le  sea  dada.» 
Viendo  yo  esto,  y  que  el  rey  no  me  queriaoir,  ni 
permitir  que  hiciese  mi  oficio  interrumpiendo  mi  ha- 
bla ácada  paso,  no  pude  proceder  mas  adelante  ,  y 
salido  de  alli  me  volvi  á  mi  posada  acompañado  como 
habia  venido.  Después  procuré  hablara!  mayordo- 
mo mayor  y  no  lo  pude  hacer  hasta  dos  dias  después 
que  le  dije:  «Señor,  al  principio  acudí  á  vos  para 
que  me  hiciésedes  haber  audiencia  del  rey  y  él  no 
me  ha  querido  oir,  ni  dar  licencia  para  hacer  mi 
oficio  ,  ni  dejarme  ejecutar  mi  comisión  ,  en  que 
sin  su  licencia  no  he  podido  proceder:  todavía 
conñándome  en  su  salvo-conducto,  y  en  los  privi- 
legios que  los  magnánimos  y  virtuosos  príncipes, 
asi  cristianos  ,  como  infieles;  han  siempre  guarda- 
do á  los  reyes  de  armas  ,  como  creo  que  también 
él  hará,  porque  se  conozca  que  el  emperador  hace 
lo  que  debe,  y  que  la  cosa  no  queda  poré!,  yo  su- 
plico digáis  al  rey  que  cuando  fuere  servido  y  le 
entregare  e'i  cartel  del  emperador,  que  contiene 
la  seguridad  del  campo,  como  yo  he  muchas  veces 
dicho  y  escrito ,  y  como  S.  M.  me  lo  mandó  y  si 
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no  lo  quisiere  recibir  haré  de  ella  mi  relación:  pro- 
testando que  la  cesárea  magestad  lo  fará  noliíicar 
y  publicar  donde  le  parecerá  conveniente.  Esto 
le  quise  yo  dar  por  escrito,  pero  él  me  dijo,  que  ha- 
blarla al  rey,  y  me  responderia  y  nunca  yo  pude 
haber  esta  respuesta  hasta  los  lo  de  setiembre,  que 
el  dicho  mayordomo  mayor  me  envió  á  llamar ,  y 
en  un  gran  corredor  de  palacio,  me  dijo,  que  por 
entonces  el  rey  no  me  queria  dar  mas  audiencia, 
pues  mi  comisión  era  espirada  y  me  podia  volver 
cuando  quisiese.  Entonces  le  dije  yo,  que  pues  el 
rey  no  era  servido  de  darme  audiencia  para  eje- 
cutar mi  comisión  como  el  emperador  me  habla 
mandado,  que  yo  nio  volverla  y  faria  relación  de 
todo  ,  por  donde  podrían  todos  conocer,  que  nin- 
guna cosa  queda  á  falta  ó  culpa  de  S.  M.,  porque 
como  yo  le  habia  rogado  que  aijese  al  rey,  yo  es- 
taba presto  y  aparejado  todas  las  veces  que  él  qui- 
siese para  darle  el  cartel  que  S.  M.  le  enviaba, 
que  contenia  la  seguridad  del  campo  y  respuesta  al 
cartel ,  que  el  rey  de  armas  Guiena  le  llevó.  Por  lo 
cual  yo  protestaba  de  hacer  de  ello  relación,  como 
dicho  es;  y  que  la  cesárea  magestad  lo  haría  publicar 
en  todas  las  partes  que  bueno  y  conveniente  le 
pareciese.  Y  tras  esto  dije  luego  públicamente  es- 
tas mismas  palabras  en  alta  voz  en  el  dicho  corre- 
dor, donde  estaba  el  mayordomo  mayor  y  el  se- 
cretario layarte  y  obra  de  cien  personas  que  to- 
mé por  testigos.  Y  el  mismo  dia  el  dicho  secretario 
Bayarte  me  envió  á  decir  con  el  rey  de  armas 
Guiena,  que  fuese  ásu  posada.  Yo  fui  luego  y  quí- 
some dar  una  escritura  ,  la  cual  y@  no  quise  reci- 
bir ,  porque  no  contaba  la  cosa  como  habia  pasado, 
especialmente  no  estaban  puestas  las  palabras  re- 
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ciüs  (jue  el  rey  me  había  dicho,  ni  mis  respuestas 
como  habían  pasado ,  ni  como  se  h.abia  el  rey  de 
súbito  levantado.  A  esta  causa  partí  de  Paris  á 
IG  de  seliembre  ,  por  volverme  al  emperador 
con  su  cartel  y  escrituras  ari-iba  insertas.  Y  tor- 
nando á  pasar  por  Bayona  el  primer  día  de  octu- 
bre el  dicho  señor  de  S.  Bonet  entre  otras  cosas 
me  preguntó  como  habia  sido  tratado.  Yo  le  res- 
pondí ,  que  do  mi  persona  muy  bien;  mas  que  el 
rey  no  me  había  querido  dar  licencia  pai-a  hacer 
mi  oficio.  Entonces  me  dijo  el  dicho  señor  de  San 
Bonet.  Eso  mismo  me  pensaba  yo,  cuando  por 
aqui  pasasteis.  De  allí  seguí  mi  camino  hasta  Ma- 
drid, donde  el  emperador  estaba.  Llegué  á  7  días 
del  mes  de  octubre  ,  y  di  cuenta  á  S.  M.  de  lo 
que  me  habia  encomendado  ,  certificcindole  de 
verdad  haber  todo  lo  susodicho  pasado  ,  como  di- 
cho es.  En  fe  y  testimonio  de  lo  cual  hrn:ié  esta  re- 
lación de  mi  sií^no  y  nombre. 

((En  Madrid  á  7  días  de  octubre  de  1528. 

«El  rey  de  armas  BorgoSa.  » 
XXIII. 


Delermhiacion  sobre  este  desafio  por  el  Consejo  de  Cas- 
illa. 


He  visto  dos  cartas  que  el  emperador  escribió 
una  al  condestable  de  Castilla  ,  otra  al  duque  del 
Infantado  y  de  la  misma  manera  escribió  á  otros 
grandes  de  Castilla  y  Aragón  diciendo:  como  el  lu- 
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nes  8  de  junio  habia  llegado  ü  Monzón  un  faraute 
del  rey  de  Francia,  con  un  cartel  de  desafio  de 
persona  íi  persona,  á  causa  de  ciertas  palabras, 
í¡ue  él  habia  dicho  ¿i  sus  embajadoi'cs  y  al  dicho 
faraute  al  tiempo  que  él  y  el  del  rey  de  Ingla- 
terra hicieron  el  desafio  general  en  Burgos.  Las 
cuales  él  les  habia  dicho,  viendo  que  con  el  dicho 
rey  de  Francia  no  habían  aprovechado  algunos 
medios  ni  cosas,  en  que  él  venia  deseando  asen- 
tar la  paz  en  la  cristiandad  y  creyendo  que  por 
esta  manera  se  conseguirla  mas  presto',  pues  por 
ella  se  acababan  sus  diferencias  y  se  escusaba  la 
guerra  ,  y  efusión  de  sangre,  que  se  esperaba.  For 
lo  cual  y  por  no  ver  tantos  trabajos ^  muertes  y 
daños  en  sus  reinos,  vasallos  y  servidores,  tu\o 
por  bueno  aventurar  su  persona  á  trance  de  ba- 
talla coa  la  suya,  de  la  cual  (dice)  con  ayuda  de 
Nuestro  Señor  que  sabia  su  intención  y  su  justicia, 
que  á  todos  era  manifiesta  y  notoria  ,  esperaba  la 
victoria  :  y  que  le  dio  lugar  que  hiciese  sus  autos 
libremente  y  en  público  ,  porque  .asi  se  suplicó  y 
asi  lo  hizo  estando  presentes  todos  los  prelados, 
grandes  y  vasallos  que  alli  se  hallaron.  Y  que  por 
ser  el  caso  de  la  calidad  é  importancia  que  es, 
no  habia  querido  responder  hasta  ahora  deseando 
ver  sus  pareceres,  porque  tenia  por  cierto  que  le 
aconsejaran  lo  que  era  mas  conveniente  á  su  hon- 
ra y  á  la  de  estos  reinos,  que  es  toda  nna,  y  que 
pues  conocían  las  mañas  del  rey  de  Francia  y 
cuanto  le  convenia  responderle  con  brevedad 
porque  con  la  dilación  no  pudiese  tomar  ocasión 
de  ponellas  en  obra,  los  rogaba  y  encargaba  ,  que 
porque  su  partida  de  alli  seria  nmy  breve,  y  enten- 
día responder  antes  de  partir,  se  lo  enviasen  por 
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escrito  en  manera  que  para  2o  de  junio  tuviese  la 
respuesta;  que  hasta  alli  aunque  fuese  con  algún 
iaipedimenlo  se  podría  esperar  y  no  mas,  por  lo 
que  era  obligado  de  cumplir  lo  que  debia. 

Estas  cartas  se  despacharon  á  lo  de  junio  y  el 
duque  del  Infantado  respondió  á  20,  con  muchas 
cortesías  y  ofrecimientos  de  querer  poner  su  per- 
sona en  peligro,  por  sacar  de  él  al  emperador:  mas 
no  concluye  cosa  de  sustancia,  y  en  loque  parece 
que  se  revuelve  mas,  es  en  que  el  emperador  no 
debe  aceptar  el  desafio.  El  parecer  del  condes- 
table (que  seria  diferente  por  el  mucho  valor  y 
discreción  que  este  príncipe  tenia,  no  le  he  vis- 
to, sino  la  carta  que  el  emperador  le  escribió 
agradeciéndole  su  parecer,  en  el  cual  dice  que  se 
mostraba  bien  su  prudencia  ,  y  gran  discreción,  y 
el  amor  que  le  tenia  y  lo  que  deseaba  su  honra  y 
servicio.  De  lo  cual  todo  estaba  muy  satisfecho: 
que  vistos  todos  los  pareceres  se  acordarla  la  res- 
puesta mas  conveniente  y  de  ella  le  avisarla,  co- 
mo á  quien  tanta  parte  le  cabla  de  lo  que  á  él  to- 
caba. Que  son  palabras  en  que  el  emperador  mos- 
traba lo  que  el  condestable  merecía  y  cuanto  le 
estimaba. 

Debió  de  ofrecer  el  condestable  que  iría  á 
Monzón  para  acompañar  al  emperador,  porque  le 
dice,  que  el  trabajo  que  quería  tomar  en  ir  ,  se  lo 
agradecía,  pero  que  su  ida  á  Castilla  seria  breve 
y  entonces  habría  mejor  disposición,  para  que  le 
pudiese  ver  ,  deque  élse  holgaría  mucho  y  le  man- 
daría avisar  de  su  partida  y  del  camino  que  ha- 
bía de  llevar. 

El  Consejo  real  de  Castilla,  que  es  uno  de  los 
senados  graves  y  acertados,  que  ha  tenido  el  mun- 
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do.  y  de  mayores  letras,  confirió  lodo  este  caso  y 
lo  que  salió  de  esta  consulta  fue. 

Que  vista  la  fé  y  testimonio  que  Borgoña  rey 
de  armas  habia  dado,  certificando  lodo  lo  que 
pasó  desde  que  llegó  á  Fuenterrabia ,  y  entró  en 
el  reino  de  Francia  ,  y  después  de  llegado  á  París 
con  el  rey  de  Francia  ,  ante  el  legado  del  Pontífice 
y  otros  grandes  caballeros ,  y  de  lo  que  asi  mismo 
pasó  con  su  mayordomo  mayor:  y  habida  conside- 
ración que  el  faraute  ó  heraldo,  preguntado  por 
el  rey  si  llevaba  seguridad  del  campo  ^  le  respon- 
dió que  sí,  y  le  pidió  que  le  dejasen  leer  el  car- 
tel que  llevaba,  y  le  dejase  usar  su  oficio  ,  ó  que 
le  diese  licencia  y  salvo-conducto  para  volverse, 
y  no  le  quiso  oir  ni  ver  lo  que  llevaba.  Y  visto  todo 
lo  demás  con  todo  el  estudio  y  deliberación  que 
en  caso  tan  grande  y  de  tanta  cualidad  se  reque- 
ría ,  les  parecía  de  una  conformidad  ,  que  según 
razón  natural ,  que  es  como  ley  eterna  ,  que  á  to- 
dos obliga,  según  el  derecho  de  las  gentes ,  y  por 
las  leyes  antiguas  del  derecho  militar  y  hazañas 
pasadas  entre  príncipes  y  caballeros,  y  confor- 
me á  todas  leyes  y  derechos,  que  el  emperador 
había  cumplido  y  satisfecho  al  desafio  que  se  pro- 
puso entre  él  y  el  rey  de  Francia  :  al  honor  y  es- 
tado de  su  imperial  y  real  persona,  y  á  lo  que 
como  caballero  y  gentil-hombre  hijo- dalgo  era 
obligado,  y  que  el  rey  de  Francia  no  hizo  ni  cum- 
plió lo  que  debía,  y  era  obligado  como  caba- 
llero, pues  no  quiso  oir  lo  que  el  rey  de  armas 
le  quería  decir,  ni  le  dio  lugar  para  que  cumplie- 
se con  su  oficio  y  cargo,  ni  que  leyese  el  cartel; 
por  donde  clara  y  abiertamente  fue  visto  rehusar 
el  campo  y  la  batalla :  que  el  emperador  no  era 


lo6  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

oMigíido  ;  ni  ilebia  hacer  ni  mandar  liacer  otro 
at,'lo  ni  proleslacion  ,  ni  diligencia  ,  ni  deni'v>stra- 
cion  a'.L^una  en  este  caso ,  como  con  persona  que 
ni  quiso  oir ,  ni  leer  lo  que  era  obligado  y  debiera 
saber,  porque  la  denegación  del  rey  de  Francia 
habia  dado  ííd  á  esla  causa  ,  y  por  lanío  no  se  de- 
l)¡a  pasar  mas  adelante,  salvo  que  se  hiciese  sa- 
ber lo  susodicho  á  algunos  grandes  de  estos  reinos, 
y  capitanes  de  sus  gentes  y  ejércitos ,  y  á  otras 
personas  que  á  S.  M.  pareciese,  para  que  se  en- 
terasen de  la  verdad  ,  -y  de  lo  que  en  esto  caso 
habia  pasado. 

XXIV. 


Comunka  el   emperachr  al    veino  el  parecer    del 
consejo. 


Cun  el  parecer  del  Consejo  real  dado  con  tanto 
fundamento,  valor  y  prudencia,  escribió  el  em- 
perador á  los  pi-eiados  y  cabildos  de  las  iglesias, 
queriendo  que  lodos  supiesen  la  Justificación  de 
sus  hechos,  y  asi  les  dice.  Que  á  todos  era  noto- 
i'ia  la  causa  porque  teniendo  preso  en  estos  rei- 
nos al  rey  de  Francia,  le  soltó,  pareciendo  que 
de  lo  que  con  él  se  habia  capitulado,  resultarla 
nna  paz  universal ,  por  él  muy  deseada,  para  po- 
der mejor  emplear  sus  fuerzas  contra  los  inlieles: 
y  que  no  mirando  la  buena  obra  que  habia  reci- 
bido,  ni  al  juraniento  que  hizo  de  volver  á  la  pri- 
sión, no  guardancio   lo  capitulado,  luego  que  se 
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vio  libre  hizo  ligas  y  confederaciones  para  hacerle 
guerra.  Quo  envió  sus  embajadores  poniendo  otras 
nuevas  capitulaciones,  sin  haber  causa  para  alte- 
rar las  primaras.  Y  que  por  haber  deseado  la  paz 
con  el  dicho  rey,  y  con  otros  príncipes,  con  quien 
él  se  habia  confederado,  tuvo  por  bien  tratar  de 
ella  de  nuevo  ,  y  dejar  mucho  de  lo  que  antes  te- 
nia  asentado,   satisfaciendo  á    sus   embajadores. 
Pero  que  el  rey  no  daba  seguridad  ni   queria  sa- 
car los  ejércitos  con  que  le  hacia  guerra  en  Italia: 
antes  pedia  que  primero  le  entregase  los  hijos  que 
tenia  en  rehenes  para  llevarlos  libremente  á  Fran- 
cia. Lo  cual  no  ccnvenia,  porque  teniendo  los  hi- 
jos libres  como  deseaba,  en  su   mano  estaría   la 
guerra.  Y  que  habiendo  faltado  á  su  palabra   te- 
niéndolos presos,  menos  se  podría  fiar  de  él  para 
las  cosas  de  adelante  si  estuviesen  libres.  Que  no 
le  concediera  las  cosas  que  le  daba,  según  eran 
aventajadas,  si  no  fuera  teniendo  delante  el  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  universal,  y  por  tener   mas 
justificada  su  causa   ante  Dios  para  la  guerra.  Y 
que  habían  aprovechado  tan   poco   sus    cumpli- 
mientos y  buenas  intenciones,  que  aunque  cono- 
cía claramente  el  rey  el  provecho  que  de  ellas  le 
resultaba,  huyendo  de  la  paz  no  las  recibía;  an- 
tes hoy  dia  de  la  fecha  de  esta  en  su  nombre,  v 
del  rey  de  Inglaterra  le  habían   desafiado  perso- 
nalmente, amenazándole   con  guerra  á  fuego  v  á 
sangre:  y  que  é\  estaba  muy  "satisfecho,  y  tenia 
de  su  parte  tantas  justificaciones  para  no  ser  cau- 
sa de  las  muertes   y  males   que  de  ellas  resulta- 
rían, que  esperaba  en    nuestro  Señor  (que  sabía 
su  intención  y  sus  deseos)  le  daría  victoria.  Píde- 
les que  lo  encomienden  á  Dios,  que  luego  se  digan 
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misas,  y  hagan  especiales  plegarias,  sacrificios  y 
procesiones,  y  en  los  pulpitos  se  predique  y  enco- 
miende á  Dios. 

Es  su  dala  á  ^7  de  enero  de  1528. 


XXV. 

Mu'.re  el  infunle  dort  Juan. 


Dspues  de  haber  comunicado  el  emperador  con 
los  letrados  y  grandes  de  sus  reinos,  lo  que  como 
caballero  y  cristiano  debia  hacer  en  estos  desa- 
fios para  seguridad  de  su  honra  y  conciencia  ,  es- 
cribió también  á  las  ciudades,  enviándoles  una  re- 
lación de  todo  este  hecho,  y  diciendo  que  por  ella 
verian  !o  que  habia  pasado  en  el  cartel  de  desafio 
hecho  por  el  rey  de  Francia  ,  y  la  relación  que 
Borgona ,  rey  de  armas,  que  con  el  suyo  fue  á  Fran- 
cia, habia  traído,  de  lo  que  en  el  viaje  le  sucedió 
y  con  el  njjsmo  rey  de  Francia;  y  el  parecer  que 
sobre  ello  hablan  dado  los  prelados  y  grandes  de 
estos  reinosi,  con  el  consejo  real  de  Castilla  ,  y  de 
estado  y  guerra.  Y  para  que  á  todos  constase  la 
justificación  que  de  su  parte  habia,  mandé  á  su 
secretario  Francisco  de  los  Cobos  que  les  enviase 
la  relación  dicha.  íiízose  el  despacho  en  Toledo 
á  10  de  noviembre  do  este  ano  de  1528.  y  de- 
túvose tanto,  porque  se  imprimió,  y  por  otras 
ocupaciones  que  hubo. 

No  se  trataba  de  otra  cosa  en  la  cristiandad  sino 
de  estos  desafios ,  por  ser  cosa  tan  nue^a.  y  jamas 
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oida  entre  dos  tan  poderosos  príncipes.  Y  si  bien 
el  de  Inglaterra  no  hizo  mas  de  lo  que  dije  en  Bur- 
gos ,  no  por  eso  dejaba  de  dar  calor  á  la  guerra, 
que  sangrientamente  andaba  en  Italia  y  en  todas 
ocasiones  con  palabras  y  obras  se  mostraba  ene- 
migo del  emperador,  queriendo  con  tal  ocasión 
dar  color,  y  tenerla  á  su  parecer  bastante  para 
hacer  el  divorcio  desatinado,  que  malamente  hizo, 
repudiando  á  la  reina  doña  Catalina  su  mujer,  lia 
del  emperador  é  infanta  de  Castilla,  que  según 
opinión  de  muchos  era  una  santa. 

Cegóse  este  miserable  rey  con  los  amores  de 
una  mujer  llamada  Ana  Bolena  ,  de  la  cual  se  dejó 
tanto  vencer,  que  perdió  el  juicio  y  razón  de  cris- 
tiano. Dio  en  mil  desatinos  ;corao  hacen  los  peca- 
dores, dando  de  abismo  en  abismo)  hasta  despe- 
ñarse en  el  profundo, negando  la  fé  católica,  cuyo 
defensor,  antes  que  cegase,  habia  sido,  ría  y  de 
ello  historia  paiUcular. 

Diré  primero  la  múrete  temprana  del  infante 
don  Juan  hijo  del  emperador  y  de  la  emperatriz 
que  fue  en  Yalladoüd  en  las  casas  de  Francisco  de 
los  Cobos,  comendador  mayor  de  León,  en  este 
año  de  1528,  viernes  á  29  de  marzo.  La  enferme- 
dad que  le  acabó  fue  la  que  los  médicos  liamaii 
alferecía.  Depositaron  su  cuerpo  malogrado  en  el 
monasterio  de  San  Pablo  de  esta  ciudad. 

Este  año  de  1528  ,  mandó  el  emperador  tener 
cortes  en  la  villa  de  Madrid,  y  en  ellas  juró  doña 
Leonor  reina  de  Francia,  como  infanta  de  Casti- 
lla, al  príncipe  don  Felipe,  y  asi  mismo  lo  jura- 
ron los  prelados,  grandes,  y  procuradores  del  rei- 
no ,  y  á  los  que  faltaron  por  estar  ausentes  lo  es- 
cribió el  emperador  á  4  de  junio. 
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Diré  asimismo  la  muerte  de  una  señora  nota- 
ble en  sangre  y  santidad,  por  lo  que  merecen  se- 
mejantes personas.  Doña  Teresa  Enriquez.  mujer 
de  gran  fé.  murió  á  4  de  marzo.  Su  vida  fue  no- 
tablemente ejemplar  :  despreció  las  honras  vanas 
de  este  siglo,  veneró  grandemente  el  Santísimo 
Sacramento  de  la  Eucaristía  ,  edificó  en  Roma  una 
capilla  al  glorioso  mártir  español  San  Lorenzo, 
gastó  su  hacienda  en  hacer  custodias  para  el  San- 
tísimo Sacramento  en  diversas  iglesias,  dio  velos, 
liizo  sagrarios  donde  con  decencia  estuviese,  man- 
dó dar  hachas  para  cuando  le  sacasen  de  la  igle- 
sia,  envió  ch'rigos  honestos  para  diversas  tierras 
y  provincias,  a  visitar  al  Santísimo  Sacramento, 
y  donde  hallaban  que  habia  necesidad,  proveía 
luego.  Dio  cálices  y  ornamentos:  daba  salarios  á 
hombres  que  en  los  lugares  a  boca  de  noche  anda- 
ban tañendo  una  campanilla  por  las  calles,  pre- 
gonando que  todos  rogasen  á  Dios  por  los  fieles  di- 
funtos, como  ya  es  loable  costumbre  9n  toda  la 
cristiandad.  Hizo  muchas  obras  de  piedad,  y  pasó 
su  vida  con  rigor  y  abstinencia.  Y  asi  fue  el  fin 
cual  ella  y  por  ella  digna  de  mil  alabanzas,  y  de 
esta  eterna  memoria  debida  á  los  justos.  Descien- 
den de  esta  señora  muchos  grandes  y  caballeros 
de  Castilla. 
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XXVI. 

Que  oficio  es  el  de  rtvj  de  armas. 


Oblígnnme  los  dosafios  de  nuestros  príncipes  á 
decir  que  es  y  ha  sido  el  oücio  de  los  reyes  de  ar- 
mas, por  cayos  medios  andaban  sus  carteles  y  ha 
decirse  palabras  de  tanta  cólera  y  pasión  en  pú- 
blico y  en  secreto,  guardándoselos  tanto  respeto 
á  los  reyes  de  armas,  por  razón  del  oficio  que 
tenían. 

Por  las  historias  de  griegos  y  romanos  parece 
la  institución  de  los  feciales,  que  son  los  que  llá- 
mameos reyes  de  armas.  Tenían  gran  autoridad  en- 
tre los  príncipes ,  que  se  servían  de  ellos  en  las 
ocasiones  de  paz  y  guerra  para  juzgar  en  todo 
juntamente  con  el  senado  ,  g  magistrado  y  general 
del  ejército:  lo  que  se  concluía^  los  feciales  lo  de- 
nunciaban. Estaba  á  su  cuenta  pedir  al  enemigo 
qua  restituyese  loque  injustamente  tenía  usurpa- 
do ,  y  satisfaciese  los  daños  y  otras  cosas  concer- 
nientes al  bien  ,  conservación  y  autoridad  de  la 
república;  como  parece  por  las  ,^leyes  de  las  doce 
tablas,  capítulo  de  fecialibus. 

Isidoro  y  Nauclero  dicen,  en  la  monarquía  de 
los  asiríos  ,  que  fue  la  primera  del  mundo,  había 
feciales,  denunciadoras  de  la  guerra  y  de  la  paz.  Y 
a  lo  que  esto  decían  se  daba  tanto  crédito,  como 
ahora  se  da  á  las  firmas  y  escrituras  auténticas. 
Eran  entre  todos  los  cristianos  respetados,  y  si  en 
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alguna  parte  se  Ie5  iinpedia  el  camino,  ó  bacian 
mal  íratamienlo,  las  demás  provincias  se  ofendiaa 
y  lo  tenia  por  hecho  bajo,  feo  y  sin  honra:  asi  di- 
jo Calón.  Fecialem  me  Mito:  y  el  emperador  Fe- 
derico año  1346  privó  de  honra  y  buena  fama  al 
que  ofendiese  por  hecho  ó  palabra  al  fecial,  heral- 
do ó  mensajero. 

Eneas,  Silvio  Senes  que  fue  Pió  II,  refiere  en  una 
carta  suya  délo  que  de  los  feciales  trata  Tucidides 
historiador  griego,  y  dice  que  Dionisio,  llamado 
L'iber  Pater,  y  por  otro  nombre,  Baco,  que  permi- 
tió el  uso  del  vino  á  los  franceses  y  españoles,  que 
el  emperador  Provo  volviendo  victorioso  de  las  In- 
dias escogió  cierto  número  de  soldados  viejos  é 
hizo  un  colegio  de  ellos,  dándoles  por  rector  y  ca- 
beza á  Esparte  vas  y  los  llamó  sus  héroes,  nombre 
ciriego  que  en  nuestra  lengua  suena  noble,  ilustre. 
Pitágoras  los  llama  divinos  y  casi  dioses,  üe  aquí 
se  tomó  el  nombre  de  heraldo  que  es  lo  mismo  que 
fccial  y  rey  de  armas. 

Alejandro  Magno  instituyo  esta  orden  de  reyes 
de  armas  señalando  números  de  ellos ,  dándoles 
notables  privilegios,  y  que  vistiesen  oro  y  seda, 
y  con  túnicas  reales,  que  son  las  cotas  de  armas: 
traíalos  siempre  consigo,  y  consultaba  con  ellos  la 
guerra  ;  las  ofensas  que  se  les  hacían  ,  tenían  el 
mismo  peso  que  el  crimen  de  la  magostad  ofen- 
dida. 

Ordenándose  la  república  romana  en  tiempo 
desús  primeros  fundadores,  se  hizo  un  colegio  de 
feciales,  que  se  llamó  el  colegio  santo,  en  el  cual 
hubo  hasta  veinte  caballeros.  íiabia  asimismo  Ca- 
daceatores  ,  que  llenaban  en  las  comisiones  del  ca- 
duceo de  Mercurio,  como  se  vé  en  las  monedas  de 
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aquellos  tiempos  ,  do  las  cuales  tengo  algunas.  Di- 
cen que  se  llamaban  feciales  porque  les  locaba  el 
hacer  y  tratar  las  condiciones  de  la  paz  y  de  la 
guerra. 

En  las  historias  sagradas  se  halla  que  Saúl,  Da- 
vid, Salomón  y  otros  reyes  y  capitanes  de  Israel, 
tuvieron  estos  oficiales  para  el  mismo  efecto.  Sé- 
neca dice  que  Julio  César  honró  mucho  este  oficio; 
y  lo  mismo  hicieron  oíros  emperadores  romanos, 
quienes  lo  daban  por  honrar  a  los  soldados  viejos. 
Los  reyes  de  España,  si  bien  notan  curiosos,  usa- 
ron de  ellos,  como  se  vé  en  la  catedral  de  León  y 
en  los  entierros  reales  de  Santa  ?uaria  la  Real  de 
Nájera  ,  casa  de  mi  posesión  insigne  en  Espaíla, 
donde  estaban  los  feciales ,  heraldos  ó  reyes  de 
armas  con  las  costas  reales  delante  de  las  sepultu- 
ras de  los  reyes  que  alli  están  sepultados. 

El  emperador  Cario  Magno  autorizó  mucho  es- 
te oficio.  Dióle  grandes  libertades  y  privilegios  de 
franqueza  y  nolDleza.  Mandóles  traer  las  colas  con 
las  armas  del  título  de  la  provincia  que  dio  á  cada 
uno. 

Es  oficio  del  rey  de  armas  determinar  las  di- 
ficultades que  se  ofrecieren  en  ellas,  juzgar  délas 
insignias  y  blasones,  asistir  junto  á  la  persona  real 
cuando  armare  caballeros.  Débense  hallar  en  los 
desafios  que  se  hacen  con  autoridad  real.  Guando 
un  caballero  es  desafiado  y  no  parece  el  rey  de 
armas  ,  publica  su  mengua  y  arrastra  en  vituperio 
sus  armas  públicamente,  hasta  que  un  pregonero 
ó  verdugo  las  cuelga  y  clava  en  la  picola  ,  como 
pesos  falsos.  Guando  algún  caballero  ha  hecho  al- 
guna bajeza  ó  traición  y  se  sienta  á  la  mesa  con 
otros  nobles,  el  rey  de  armas  siendo  requerido  le 
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ha  de  cortar  los  manteles  delante  de  él  y  volver  su 
pan.  Deben  escribir  y  registrar  fielmente  en  sus 
libros  las  armas  y  nombres  de  los  que  porsus  he- 
chos alcanzan  nobleza.  Han  de  dar  armas  á  los 
que  de  nuevo  reciben  la  nobleza  de  mano  del 
rríncipe.  Cuando  el  príncipe  quiere  publicar  al- 
gunos carleloáde  justas  ó  torneos  fuera  del  reino, 
el  rey  de  armas  ha  de  llevar  el  blasón  ó  blasones  de 
los  mantenedores. 

Tenian  sus  derehos  cuando  los  reyes  ,  prínci- 
pes y  duques  se  casaban:  cuando  se  bautizaba  al- 
gún hijo  del  rey  ó  príncipe  ;  cuando  se  casaban 
los  duques,  marqueses  ó  condes;  y  cuando  el  rey 
creaba  un  duque,  los  reyes  de  armas  le  ponían  el 
manteo  ducal  de  grana  forrado  en  armiños.  La  co- 
i'ona  y  espada  le  daba  el  condestable  de  parte 
del  rey  :  y  en  esto,  y  en  la  creación  de  un  mar- 
qués ó  conde  tenian  sus  derechos  señalados. 

Entran  con  los  reyes  en  los  recibimientos  so- 
lemnes que  se  hacen  en  las  ciudades  del  reino, 
y  se  les  debe  á  cada  uno  un  marco  de  plata.  Otros 
intereses  le  solían  correr  por  otras  ocasiones. 

Intitúlase  el  rey  de  armas,  de  alguna  provin- 
cia como  Borgoña,  tastilla  ,  Aragón  :  pero  ninguno 
puede  tom.ar  el  titulo  general  de  todos  los  reinos, 
como  España  ó  Francia. 

Solían  en  tiempos  antiguos  visitarla  provincia 
do  su  apellido  cada  tres  años,  para  saber  y  reco- 
nocer todos  los  nobles,  y  como  usaban  de  las  ar- 
mas. Si  hallaban  diferencias  sobre  ellas,  los  reyes 
de  armas  las  determinaban.  En  tiempo  de  guerras 
podía  pasar,  y  volver  libremente  por  las  tierras,  y 
por  medio  del  ejército  de  los  enemigos.  Había  de 
avisar  á  los  capitanes  el  dia  de  la  batalla  ,  y  en 
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iii\  ciia  caminaban  delante  del  estandarte  real  ,  ó 
del  iieneral  del  ejercito,  y  al  tiein[)o  de  pelear  se 
retiraban  en  tal  parte  que  podían  ver  los  que 
mejor  peleaban,  y  acabada  la  batalla  reconocían 
los  muertos,  y  trataban  del  rescate  de  los  presos, 
y  por  la  relación  que  hacían  al  general  del  ejérci- 
to premiaba  á  los  que  habían  peleado. 

Eq  los  entierros  y  pompas  funerales  de  los 
reyes,  y  personas  de  sangre  real,  solían  como 
ma<;stros  de  ceremonias  ,  acompañar,  y  guiarlos 
señores,  cada  uno  según  su  dignidad  y"  e:?iado  ,  al 
entrar  y  salir  de  la  iglesia,  y  al  tiempo  del  ofrecer 
llevaban  las  velas,  oro,  plata,  pan  ,  y  vino  que  se 
ofrecían,  y  ponían  y  quitaban  las  capas  de  luto  a 
los  príncipes. 

Cuando  el  emperador  recibía  la  corona  ,  era 
de  los  reyes  de  arnias  el  traje  que  se  ponía  aquel 
día  ,  y  mas  cuatro  marcos  de  oro  y  lo  mismo  cuan- 
do se  coronaba  el  rey  en  su  reino.  V.n  las  fiestas 
justas  y  torneos  reales,  se  han  de  dar  los  premios 
por  mano  de  los  reyes  de  armas,  y  asimismo  cuan- 
do se  leyeren  algunos  carteles  de'desafios,  treguas 
ó  paces,  son  de  los  reyes  de  aimas  los  tablados 
donde  se  publican.  Llevan  los  collares  de  la  or- 
den del  Toisón  á  los  príncipes  y  señores  cuando 
ei  rey  los  envía  fuera  del  reino  ,  como  los  llevó 
Juan  de  España  rey  de  armas,  hondore  noble  v 
muy  conocido  en  nuestros  tiempos  que  se  intitulo 
Flandes  ,  al  duque  de  Florencia  y  al  duque  de 
Urbino,  á  Vespasiano  Gonzapa,  y  al  duque  de  Ter- 
ranova  ,  de  los  cuales  recibió  ricos  dones  y  le  hi- 
cieron muchas  mercedes,  mas  de  lo  que  de  dere- 
cho se  le  debía,  como  acostumbran  semejantes 
príncipes. 
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Estas  y  otras  preeminencias  tienen  los  de  este 
oficio  ,  que  por  no  cansar  las  dejo  para  otro  lugar 
donde  las  podrá  tratar  quien  sea  mas  interesado. 

En  este  año  de  1528  á  fin  de  él ,  estando  el 
emperador  en  Toledo,  vino  á  esta  ciudad  el  famo- 
so y  digno  de  perpetuo  nombre,  Hernando  Cortés, 
después  de  haber  conquistado  la  Nueva-España 
y  otras  muchas  provincias  mayores  ,  de  Europa, 
venciendo  innumerables  gentes ,  prendiendo  y 
justiciando  reyes  muy  poderosos  y  otros  príncipes-, 
padeciendo  hambres,  peligros  y  otros  trabajos  que 
jamas  capitán  del  mundo  sabemos  haya  padecido, 
perseguido  de  la  envidia  y  malas  intenciones,  casi 
desterrado  de  las  tierras  que  con  tanto  afán  ganó, 
sospechoso  y  algo  indignado  el  emperador  con 
falsas  relaciones.  Seguro  Cortés  de  su  inocencia 
y  cierto  de  sus  merecimientos  se  puso  á  los  pies 
del  emperador ,  que  viendo  las  relaciones  de  sus 
hazañas .  lo  recibió  y  honró  como  merecía. 

Estando  enfermo  lo  visitó  en  su  casa  ,  y  antes 
(le  partir  para  Italia  le  hizo  marqués  del  valle  de 
iíuajacas ,  á  6  de  julio  de  este  año,  y  capitán  ge- 
neral de  la  Nueva-España ,  de  las  provincias  y 
costas  del  mar  del  Sur,  y  otras  mercedes  como 
Cortés  las  merecía  v  mavores. 
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REY    DE    ESPAÑA. 

AÑO   DE    ]o28. 
LIBRO  DIEZ    Y  SIETE. 

I. 

Continúa  la   guerra  en  Italia. 

Desafiados  quedan  los  Iros  príncipes  mayores 
de  la  cristiandad  ,  y  con  deseo  (á  rai  ver)  el  cu- 
rioso de  saber  que"  fin  tuvieron  encuentros  tan 
pesados,  y  palabras  tan  graves  dichas  con  tanta 
cólera. 

No  se  ejecutó  el  desafio  de  persona  apersona: 
yo  no  diré  por  quien  quedó:  que  pues  dije  fielmen- 
te los  carteles,  palabras  y  embajadas,  será  fácil 
determinar,  si  quedó  por  Francisco  rey  de  Fran- 
cia, que  fué  el  agresor,  ó  por  Garlos  rey  de  Espa- 
ña, emperador  de  romanos,  acometido  y  llamado 
á  la  pelea. 
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Si  valiera  adivinar,  ó  !o  permitiera  liistoria  tan 
grave,  dijera  que  si  los  dos  príncipes  Hegaran  á 
las  manos  ,  como  se  desafiaron,  fuera  gran  teme- 
ridad consentirlo  sus  gentes ;  y  dado  que  consin- 
tieran,  y  ios  dos  riñeran,  entiendo  que  el  rey 
Francisco  peligrara:  que  si  bien  era  mas  fornido, 
y  al  parecer  de  mas  fuerzas  que  el  emperador,  la 
justicia  y  fortuna  fueron  siempre  favorables  á 
Carlos.  Pero  ya  que  entre  los  dos  acertada m.ente, 
no  hubo  tal  pendencia  ,  riñéronla  sus  capitanesy 
soldados,  con  la  mayor  porfiia,  corage  y  furor 
que  sabré  representar. 

Dejamos  en  Italia  el  poderoso  campo  de  la  li- 
ga con  su  general  jir.  de  Lautrech,  capitán  de 
gran  nombre  ,  determinado  al  parecer  de  ir  á 
Roma  contra  los  imperiales,  que  la  hablan  entra- 
do, para  lanzarlos  de  ella  ,  y  poner  en  libertad  al 
sumo  Pontifice,  y  de  alli  pasar  á  la  conquista  que 
del  reino  de  Ñapóles  pensaba  hacer  ,  que  á  dicho 
de  muchos,  era  su  intento  y  ñn  principal,  mas 
que  libertad  de  Clemente.  Ardia  el  fuego ,  y 
Marte  vivo  entre  estas  gentes:  que  si  bien  los  li- 
gados escedian  en  número  á  sus  enemigos,  la  fal- 
ta suplia  el  valor  de  los  imperiales,  no  solo  igua- 
lándose ,  mas  en  varias  suertes  escediendo  con  co- 
nocidas ventajas. 

Apoderóse  Lautrech  de  la  ciudad  del  Águila, 
y  dejando  á  Pioma  que  no  era  lo  que  quería;  en- 
tró por  el  reino  de  Ñápeles  rindiéndosele  muchos 
lugares  en  que  puso  presidios.  Apoderárasesin  du- 
da del  reino  todo,  y  de  la  grande  y  hermosa  ciu- 
dad ,  si  el  Pontifice  de  sec'reto  ,  y*á  descontento 
del  francés  ,  no  diera  dineros  con  que  los  espa- 
ñoles y  tudescos  ,  que  estaban   en  Roma   á  17  de 
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febrero  año  de  1528  ,  salieran  en  socorro  de  aquel 
reino.  Hicieron  mueslra  de  gente  ,  y  halláronse  so- 
los doce  mil  infantes,  y  apenas  mil  y  quinientos 
caballos,  pues  losdemas  hallándose  ricos,  y  car- 
gados de  los  despojos  de  Roma,  habian  huido,  y 
otros  muchos  murieron  de  peste  y  otros  males. 

Caminaron  los  imperiales  no  juntos,  sino  por 
diversos  caminos  repartidos,  derechos  á  la  ciudad 
de  Troya  ,  qne  es  en  Pulla,  donde  los  capitanes 
concertaron  hacer  la  masa  del  ejército  ,  por  ser 
aquella  comarca  acomoflada  para  acudir  á  todas 
partes.  El  marques  del  Vasto,  que  llevábala  van- 
guardia con  la  infantería  española  (que  eran  so- 
los íoOO  cuatro  piezas  de  artillería,  y  algunos 
tudescos)  llegó  á  una  villa  que  se  dice  Valmoron, 
la  cual  halló  armada  ,  y  para  resistirle  el  señor 
de  ella. 

Quiso  el  duque  de  ürbino  ser  el  primero,  que 
mostrase  buena  voluntad  á  los  franceses  ,  por  lo 
cual  acordó  el  marqués  combatirlo  y  asi  lo  hizo,  y 
la  entró  por  fuerza ,  y  la  saqueó ;  y  de  alli  prosi- 
guió su  camino  para  Troya,  lugar  del  reino  de 
iS'ápoles  ,  donde  entró  á  18  de  febrero  ,  por  San 
Germán,  y  por  Benavente,  y  asi  lo  dejó  asegura- 
do ,  para  los  que  atrás  quedaban  ,  que  era  el  cuer- 
po del  ejército  ,  que  llegó  tres  dias  después.  Pero 
Juan  de  Urvina,  que  habla  quedado  en  la  retaguar- 
dia con  cuatro  mil  españoles,  llegó  á  San  Germán, 
y  enderezó  su  via  por  Benara  y  campo  bajo,  pen- 
sando ocupar  el  paso  de  la  montaña  Capriola,  que 
es  como  puerto  para  entrar  en  la  Pulla  :  pero  es- 
tando cerca  supo  como  lo  habian  ya  ocupado  los 
franceses  ,si  bien  con  gran  trabajo  y  fatiga;  y  asi 
se  hubo  de  volver,  pero  con  grandes  contrastes, 
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porque  ya  todas  las  montanas  habían  tomado  la 
V  oz  de  Francia  con  liviandad  y  temor.  De  manera 
q'ue  apretado  y  necesitado,  hubo  de  caminar  ha- 
c  endo  mal  y  daño  en  ellos,  y  se  vino  á  juntar 
con  el  resto  del  campo  en  Troya:  y  no  siendo 
aun  acabado  de  juntar  todo  el  ejército,  porque  no 
era  llegada  la  caballería  ,  ni  artillería  ,  ni  Fabri- 
cio  Maráñelo  que  traia  cinco  mil  italianos,  vino 
Lautrech  con  toda  su  potencia  y  furia  francesa  á 
alojarse  con  el  suyo  á  cuatro  millas  de  alli.  pro- 
curando cada  uno  de  los  campos  ganar  la  delan- 
tera al  otro. 

Estando  asi  tan  vecinos ,  y  entendido  que  se- 
gún la  muestra  que  habían  hecho  los  franceses  ve- 
nian  á  jiasar  junto  al  alojamiento  ,  que  el  campo 
imperial  tenía  ,  el  príncipe  de  Orange  puso  en 
consulta  si  les  saldría  á  dar  la  batalla,  ó  no.  El 
marqués  del  Va^to,  cuyo  voto  fue  el  primero ,  y  el 
de  muchos  del  Consejo,  fue  que  se  diese:  diciendo 
que  si  Dios  les  daba  la  victoria  ,  como  la  espera- 
ban ,  que  era  acabar  aquella  guerra  ,  y  atajar  los 
grandes  daños  que  se  esperaban,  y  que  lo  podrían 
hacer  con  ventaja  á  la  subida  de  un  collado  que 
estaba  entre  los  dos  campos. 

El  príncipe  de  Orange  llamado  Filibsrío  Cha- 
lon(si  bien  era  mozo  y  se  logró  poco)  tenia  tal 
ánimo,  y  tan  sin  temor,  que  estalla  inclinado  á 
este  parecer :  pero  llegando  al  voto  de  Hernando 
de  Alarcon  (aunque  él  no  era  mencsj  fue  de  pare- 
cer contrario,  diciendo,  que  no  se  debía  aventu- 
rar todo  aquel  reino  á  un  trance  y  batalla  ,  en  la 
cual  había  tanta  desigualdad  en  el  número  de  la 
gente, pues  eran  tres  contra  uno:  que  le  parecía 
que  debían  pasar  la  primera  furia  de  los  írance- 
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ses ,  y  esporár  la  gente  que  faltaba,  que  el  tiem- 
pe  mostraría  lo  que  se  debía  hacer,  principalmen- 
te habiendo  recibido  cartas  del  emperador  en 
aquella  coyuntura ,  en  que  les  mandaba  entrete- 
ner la  guerra  ,  y  que  les  enviaría  socorro  muy 
presto.  Finalmente,  dio  tales  razones,  que  se  resol- 
vieron á  fortiíicar  su  campo,  y  esperarlos  ,  si  ellos 
quisiesen  venir  cá  combatir,  sinsaÜries  al  camino. 

Los  franceses  se  movieron  de  donde  se  habían 
puesto,  y  vinieron  á  pasar  junio  al  campo  impe- 
rial sin  osar  acometerle  y  se  alojaron  á  tiro  de  ca- 
ñón, ó  muy  poco  mas  de  él. 

El  día  siguiente  se  trabó  una  muy  recia  esca- 
ramuza entre  los  caballos  ligeros  de  ambos  cam- 
pos, siendo  capitán  general  de  los  de  eb  empera- 
dor, don  Hernando  de  Gonzaga,  que  fue  un  gran 
servidor  del  César,  y  de  los  señalados  caballeros 
de  su  tiempo,  y  se  mostró  aquí  por  estremo  bien; 
en  el  cual  aunque  don  Hernando  jo  hizo  esforza- 
damente por  la  mala  orden  de  los  suyos,  los  fran- 
ceses llevaron  lo  mejor,  y  él  perdió  su  estandarte 
muriendo  el  que  lo  llevaba:  pero  otro  día  siguien- 
te se  saíisfacieron  los  imperiales,  dando  una  bue- 
na mano  á  los  franceses.  Porque  dieron  muestra 
los  franceses  de  querer  dar  la  batalla,  y  ñola  re- 
husaron los  imperiales  con  ser  tan  inferiores  en  el 
número,  y  luego  se  escuadronaron  haciendo  sus 
tercios,  y  repartiéndose  y  dando  la  orden  de  la  pe- 
lea ,  y  aun  se  los  mandó  que  todos  se  pusiesen 
ramos  de  olivas  en  las  cabezas,  como  se  los  pu- 
sieron. 

Asi  esperaron  á  los  enemigos,  los  cuales  cuan- 
do llegaron  á  tiro  de  falconetes  dieron  la  vuelta 
por  un  lado  casi  en   redondo,  volviéndose   á  sus 
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alojamionlos,  y  esta  es  la  varraganada  francesa, 
que  encarece  el  Jobio,  sin  querer  decir  como  en 
aquella  vuelta  salivó  el  capitán  don  Alonso  de  Cór- 
doba con  los  arcabuceros  de  sii  compañía,  (que 
era  de  infanteria)  y  otra  al.suna  gente  de  á  caba- 
llo á  escaramuzar  con  los  contrarios,  é  hicieron 
pedazos  á  muchos  de  ellos,  y  prendieron  á  otros, 
y  el  príncipe  estuvo  determinado  á  darles  otro  dia 
la  batalla,  ya  que  el  dia  antes  no  se  habían  ellos 
dado  mas  de  hacer  muestra  de  quererlo  hacer, 
que  cierto  era  temeridad,  y  aun  esperarlos  en  aquel 
campo  raso,  no  habiendo  en  los  imperiales  mas 
que  diez  y  ocho  mil  hombres,  y  como  tres  rail 
caballos  de  todas  lanzas:  y  en  los  contrarios  se- 
senta mil,  sin  la  infinita  cal)alleria  francesa  é  ita- 
liana. 

Señaláronse  en  las  escaramuzas,  que  en  los 
quince  días  que  estuvieron  á  vista  unos  de  otros 
hubo,  los  capitanes  Salcedo,  don  Alvaro,  de  Cór- 
doba Herrera,  y  don  Hernando  de  Gonzaga ,  sa- 
liendo cada  dia  con  la  lanza  en  ristre,  y  maza  en 
mano  esforzada  y  maravillosamente,  como  mo- 
zo, que  entonces  lo  era,  deseoso  de  ganar  honra, 
como  la  ganó,  y  voz  para  merecer  lo  que  después 
fue,  que  aquí  diremos. 
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II. 


Conqniskín  los  franceses  casi  todo  el  reino  de  Ña- 
póles. 


Vista  por  el  príncipe  de  Orange  la  gran  ven- 
taja que  el  campo  francés  tenia,  y  que  le  venian 
nuevos  socorros  de  fiorentinos.  y  otras  panes,  con 
parecer  de  los  demás  capitanes  se  retiraron  á  21 
de  marzo  hacia  Ñápeles  á  juntarse  con  el  virey 
don  Hugo  de  Moneada  ,  que  tenia  aviso,  venia  en 
SU  ayuda  cod.  razonable  copia  de  gente.  Lo  cual 
se  hizo  con  tanto  secreto  y  orden,  que  sin  recibir 
daño,  ni  sin  sabor  alguno,  hicieron  su  retirada:  y 
dejando  los  enemigos  en  la  Pulla  vinieron  hasta 
Benavente,  donde  ya  era  llegado  don  Hugo  de  Mon- 
eada, con  la  gente  que  traia  de  Ñapóles,  con  el  cual 
venia  el  príncipe  de  Yisiñano,  el  de  Salerno  ,  y 
otros  caballeros  principales.  Los  cuales  todos  traían 
parecer  y  propósito,  que  debían  esperar  á  los  fran- 
ceses y  combatirlos:  asi  lo  procuraron,  dando  al- 
gunas causas  para  ello;  pero  venciendo  el  voto  y 
razones  contrarias  se  dejó  de  hacer. 

Llegando  á  tierra  de  Jabor,  fue  también  don 
Hugo  de  parecer,  que  debían  parar  y  defender  con 
su  ejército  los  pasos  de  Arpaya  y  de  Andochento, 
y  otros:  pero  el  príncipe  y  íos  demás  capitanes 
tuvieron  est^  por  peligroso  consejo,  porque  ajgu- 
nas  tierras  del  reino,  y  otros  hombres  principales 
habían  lomado  la  voz  de  Francia,  siguiendo  la  for- 
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luna  de  su  poder  y  multitud.  De  manera  que  hu- 
bieron de  tomar  resolución  de  meterse  en  la  ciu- 
dad de  Ñapóles,  defender  lo  demás  que  pudiesen, 
y  esperar  la  ayuda  que  el  emperador  enviaba; 
porque  S.  M.  luego  que  supo  la  potencia  con  que 
Lautrech  estaba  en  Italia,  y  que  su  ejército  era 
inferior  al  de  franceses  y  liga,  envió  á  Enrico  du- 
que de  Branzuic,  que  con  todo  el  poder  que  fue- 
se posible  de  alemanes,  bajase  á  Italia  ,  y  el  du- 
que lo  hizo  de  tal  manera,  que  si  bien  los  vene- 
cianos trabajaron  para  impedirle  el  paso,  valién- 
dose del  duque  de  Urbino  .  á  pesar  de  todos  ellos 
bajó  el  alemán  tan  pujante  y  poderoso,  que  tuvie- 
ron por  mas  seguro  retirarse  á  guardar  sus  tier- 
ras, y  poner  en  ellas  guarniciones,  que  no  salir  á 
pelear  con  él. 

Llegados,  pues,  los  imperiales  á  Xápoles,  media- 
do el  mes  de  marzo,  se  pusieron  en  la  orden  de 
fortificación  que  convenia. 

En  este  tiempo  los  franceses  después  de  la  re- 
tirada de  los  imperiales  con  la  reputación  que  de 
ella  a  su  parecer  ganaron,  procuraron  poner  todo 
lo  llano  del  reino  debajo  cíe  su  dominio,  lo  cual 
hicieron  con  mucha  facilidad:  porque  los  natura- 
les son  inclinados  á  novedades,  y  habia  algunos 
aficionados  á  Francia,  los  cuales  hasta  alli  con  la 
voz  que  habia  de  que  se  daria  la  batalla  ,  espe- 
rando el  fin  de  ella  se  hablan  detenido.  Pero  vien- 
do que  sin  esperarla  se  retiró  el  campo  de  Espa- 
ña venían  todos  á  darles  la  obediencia  en  la  Pulla. 
Solamente  quedó  entonces  Mafredonia,  y  la  ciudad 
de  Melfa,  en  la  cual  se  forticó  y  puso  en  defensa 
con  dos  mil  italianos  que  se  'dieron  para  ello  al 
príncipe  y  señor  de  ella,  que  se  les  mostró  amigo 
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con  sus  gentes,  aunque  sus  pasados  habían  segui- 
do la  parte  de  Francia. 

Los  franceses  viendo  que  no  podian  ir  sobre 
Ñapóles  con  seguridad  de  vituallas,  quedando  Mel- 
fa  enemiga,  acordaron  ir  á  combatirla  y  cercán- 
dola hicieron  gran  batería,  dándole  algunas  bata- 
llas. Al  principio  por  el  buen  esfuerzo  del  prínci- 
pe y  de  su  gente  no  la  pudieron  entrar;  pero  al 
fin  la  ciudad  se  tomó,  y  el  príncipe  fue  preso  sin 
poderse  mas  defender,  y  asi  preso  perseveró  al- 
gunos dias  en  la  fe  de  España,  y  después  crecien- 
do la  prosperidad  de  Francia  fuese  tras  ella  ,  co- 
mo hacen  todos,  pensando  recobrar  su  estado,  y 
dio  la  obediencia  á  los  franceses,  por  donde  lo 
perdió  después  con  la  honra  que  habia  ganado  en 
defenderse  todo  lo  que  pudo. 


111. 


Los  franceses   intenlan  conquistar  á  la  ciudad  de 
yapóles. 


Acabado  esto  por  los  franceses,  y  teniendo  ya 
casi  todo  el  reino  llano,  sino  fueron  algunas  pla- 
zas fuertes,  entre  las  cuales  eran  Gaeta,  puerto  de 
mar  muy  importante,  donde  se  metió  el  cardenal 
Culona  con  copia  de  gente ,  ellos  determinaron, 
viéndose  con  tanta  pujanza  y  prosperidad  venir  á 
ponerse  sobre  la  ciudad  de  Ñapóles,  en  que  con- 
sistía el  fin  y  remate  de  esta  empresa. 

Jobio  da  al  campo  francos  treinta  mil  infun- 
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tes,  y  es  cierto  que  con  eí  socorro  que  Lautrech 
recibió  en  Bolonia  de  suizos,  gascones  y  alema- 
nes, eran  por  lodos  cincuenta  mil  infantes,  y  la 
caballería  la  mejor  que  jamas  juntó  Francia,  pues 
que  ni  el  rey  la  trajo  tal  cuando  pasó  á  Italia. 

Con  toda  esta  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  fran- 
cesa, y  confederados,  enti'ó  Lautrech  en  el  reino 
de  Ñapóles  contra  el  ejército  imperial  enfermo  y 
gastado:  cuando  llegaron  á  ponerse  sobre  Ñapóles, 
que  fue  á  17  do  abril,  tenían  muy  mayor  campo 
del  que  hablan  metido  en  el  reino.  Porque  los  na- 
turales de  él  queriendo  ganar  crédito  y  favor  con 
ellos  los  venian  a  servir. 

Llegando  asi  sobre  la  ciudad  con  mas  furia  que 
orden,  don  Hernando  de  Gonzaga  general  de  la 
caballería,  tuvo  un  encuentro,  ó  escaramuza  con 
ochocientos  caballos  franceses,  y  los  rompió,  des- 
barató, y  entró  en  Xápoles  con  mas.de  doscien- 
tos de  ellos  presos,  en  que  se  desquitó  bien  déla 
desgracia  pasada  en  Troya,  y  dio  buen  anuncio, 
ó  principio  del  fin  de  esta  guerra,  y  los  compe- 
lió á  hacer  alojamiento,  con  mas  tiento  y  temor, 
el  cual  asentaron  en  el  monte  que  está  sobre  Po- 
zo real,  y  fortificándolo  en  grande  manera,  ha- 
ciendo un  fuerte  reparo  desde  aquel  alojamien- 
to, hasta  otro  monte  que  se  dice  Coba  de  mon- 
te, que  está  sobre  la  puerta  de  San  Genaro,  pu- 
sieron en  él  cuatro  mil  hombres  con  veinte  piezas 
de  artillería  gruesa ,  dejando  para  seguridad  del 
paso  de  un  real  á  otro  el  dicho  reparo  que  dura- 
ba media  milla. 

Puestos  pues  en  este  orden,  cada  dia  habia 
grandes  escaramuzas  ,  ganando  á  veces  los  unos, 
y  Otras  los  otros,  procurando  los  franceses  todo 
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lo  posible  cerrar  y  apretar  la  entrada  y  salida  de 
la  ciudad  por  mar  y  por  tierra  ,  para  quitarles  el 
bastimento:  porque  sabian  quo  eran  tales  los  ca- 
pitanes y  gente  que  en  Ñapóles  estaban.^  que  sino 
fuese  por  hambre,  no  eran  bastantes  á  tomarlos 
por  fuerza  ni  combate. 

Estaban  en  Ñapóles  don  Hugo  de  Moneada  ,  que 
después  de  la  muerte  de  Carlos  de  Lanoy,  como 
dije,  sucedió  por  virey  el  príncipe  de  Orange,  que 
sucedió  al  duque  Carlos  de  Borbon,  el  marqués 
del  Vasto,  don  Alonso  de  Avales,  coronel  de  toda 
la  infanteria  espafiola,  Hernando  de  Alarcon,  á 
quien  llamaron  el  señor  Alarcon  ,  y  era  maestre 
de  campo  general,  don  García  31annque,  con  Ja 
gente  de  armas,  Juan  de  Urvina  ,  maestre  de  cam- 
po de  la  infanteria  española .  y  Gerónimo  Morón, 
que  con  favor  grande  que  el  duque  de  Borbon  le 
hizo,  habla  salido  déla  prisión  y  caldo  muy  en  su 
gracia  y  de  todos  los  imperiales,  y  era  comisario 
general  del  ejército.  Estaban  mas  Lorodin,  general 
de  los  alemanes,  y  Fabricio  Maramaldo;  coronel 
de  la  infanteria  italiana  ,  Ascanio  Colona ,  el  prín- 
cipe de  Salermo  y  otros  muchos  caballeros  y  va- 
lerosos capitanes. 

IV. 

Disensiones  entre  los  imperiales  de  Xápoles. 


Pareciendo  á  los  franceses  que  no  siendo  se- 
ñores del  mar,  no  podrían  hacer  suerte  buena  en 
la  tierra  ,  dieron  orden  con]o  las  galeras  de  r  ran- 
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c¡a  y  venecianos  anduviesen  por  la  costa  haciendo 
todo  el  mal  y  daño  que  pudiesen,  y  cerrando  á 
la  ciudad  la  salida  por  mar.  Lo  cual  se  hizo  asi, 
y  en  el  puerto  de  Salerno,  que  estaba  por  los 
franceses,  pusieron  ocho  galeras,  cuyo  capitán  era 
Filipin  Doria  ,  teniente  de  Andrea  Doria  ,  que  por 
estar  treinta  millas  de  Ñapóles,  les  estorbaba  é 
impedia  muy  mucho  el  trato  y  provisión  de  la  mar. 
De  manera  que  sin  duda  alguna  antes  ni  después 
de  este  tiempo  en  las  guerras  que  el  emperador 
tuvo  ,  nunca  sus  cosas  estuvieron  en  Italia  tan 
apretadas  y  casi  caidas.  Porque  con  haber  que- 
dado en  Milán  Antonio  de  Leyba  con  tan  poco 
campo,  como  esta  dicho,  siendo  tan  poderosa  la 
parte  déla  liga  en  Lombardia,  tuvieron  los  fran- 
ceses por  suyo  casi  todo  el  reino  de  Ñápeles,  y 
puestos  sus  capitones  y  guarniciones  en  algunas 
partes  de  él,  y  ya  no  les  quedaba  mas  que  la  ciu- 
dad de  Ñápeles  con  otras  plazas,  que  si  Ñapóles 
se  tomara  ,  luego  se  rindieran. 

Hubo  también  otra  ízran  dificultad  ó  peligro, 
por  donde  fuera  m.as  fácil  el  perderse  Ñápeles:  en- 
tre el  príncipe  de  Orange  y  don  Hugo  habia  algu- 
nos sinsabores  sobre  el  mandar:  pues  como  don 
Hugo  era  virey  en  aquella  ciudad,  y  el  príncipe 
era  general  y  teniente  del  emperador,  no  se  com- 
padecían ,  y  aun  llegaron  á  e¡]conarse  tanto  las 
cosas  ,  que  en  el  ejército  y  ciudad  habia  mas  ban- 
dos que  el  estado  presente  permitía  ,  y  estuvo  á 
canto  de  recibir  mas  daño  el  emperador  con  la 
pasión  délos  suyos,  que  con  la  fuerza  de  los  fran- 
ceses. 

Hubo  un  motin,  que  cuenta  Jobio ,  aunque 
mal,  entre  españoles,  porque  no  los  pagaban:  y 
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el  capitán  Salcedo  se  descompuso  con  el  maestre 
de  campo  Juan  de  Urvina,  que  se  pagó  luego  de 
él  dándole  una  cuchillada  en  un  brazo,  delante 
del  marqués  del  Vasto.  El  marqués  era  del  bando 
de  don  Hugo,  \  Urvina  del  príncipe  de  Orange;  pero 
culpaban  á  Urvina ,  porque  siendo  hechura  del 
marqués  de  Pescara,  no  reconocía  en  el  del  Vasto 
su  sobrino,  lo  que  debía  ;  y  aun  el  marqués  tenia 
sus  sentimientos;  por  esto  el  capitán  Salcedo,  que 
era  persona  de  cuenta,  le  dijo  lo  que  dice  Jobio. 
Pero  el  ir  el  marqués  tras  Urvina  ,  y  darle  Urvina 
la  espada  ,  no  fue  por  miedo  de  la  vida ,  como  Jo- 
bio dice,  que  bien  sabia  Urvina  que  no  se  le  habia 
de  quitar  el  marqués  por  justicia,  ni  era  parte 
para  ello,  porque  habia  en  el  campo  otros  supe- 
riores, ni  tampoco  el  marqués  cuando  corrió  tras 
T'rvina  pretendía  eso ,  sino  que  echó  mano  como 
aííravíado  de  lo  que  en  su  presencia  habia  hecho 
Urvina,  para  acuchillarse  con  él ,  y  asiledijo,  que 
sin  enibargo  de  la  diferencia  de  sus  cualidades, 
se  mataría  con  él:  y  entonces  el  maestre  de  cam- 
po tomó  la  espada  é  hizo  aquella  cortesía  ,  que  Jo- 
bio dice,  diciendo  también  que  no  quisiese  Dios 
que  con  el  heredero  del  marqués  de  Pescara  su 
señor,  él  se  matase  ni  hiciese  otra  cosa  de  lo  que 
alli  hacia  ;  con  lo  cual  se  sosegó  el  marqués,  aun- 
que no  Salcedo,  que  dentro  de  pocos  días  murió 
de  cora2e  v  afrenta. 
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V. 

Batalla  naval: — Muerte  th  cha  Ihujo  de  Moneada, 


Estando  pues  las  cosas  en  el  estado  dicho,  vien- 
do los  imperiales  que  el  francés  no  los  queria  com- 
batir sino  con  hambre  ,  y  que  teniéndole  abier- 
tas las  puertas  de  la  ciudad,  se  estaban  quedos, 
don  Hugo  de  Moneada  ,  que  era  un  singular  y  ani- 
moso capitán  ,  conociendo  el  aprieto  en  que  esta- 
ban^ y  que  las  ocho  galeras  conque  estaba  Fiiipin 
Doi'ia  en  Salerno,  según  tuvo  por  aviso,  estrd^an 
algo  descuidadas,  pareciéndole  que  armando  él 
muy  l)ien  las  galeras  que  allí  tenian  ,  y  dos  ber- 
gantines, podria  envestirlas  y  tomarlas,  con  lo 
cual  quedarla  la  mar  libre,  y  la  ciudad  salva  del 
mayor  peligro  en  que  estaba,  comunicando  esto 
con  sus  amigos ,  y  con  el  príncipe  de  Orange,  pa- 
reció á  todos  cosa  hacedera  ,  como  lo  fuera ,  si  lo- 
dos guardaran  el  orden  que  debían:  y  asi  se  de- 
terminó luego  ponerlo  en  efecto. 

Diéronle  para  ello  seiscientos  soldados  españo- 
les de  los  mejores  del  campo,  los  mas  vizcaínos; 
doscientos  alen^anes,  con  los  cuales  él  se  metió  en 
dichas  seis  galeras  y  dos  bergantines.  Quisieron 
ir  con  él  los  principales  de  sus  amigos  que  seguían 
su  opinión  :  que  fueron  el  marqués  del  Vasto,  As- 
canio  Culona,  el  marqués  :le  Córela,  y  César  Ro- 
masca  ,  caballerizo  del  emperador  (que  el  año  an- 
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les  había  pasado  á  Italia  á  escribirle  .  don  García 
Manrique  y  otros  caballeros. 

Como  no  se  pudo  hacer  con  tanto  secreto  ,  que 
los  enemigos  no  tuviesen  aviso  de  ello,  sabiéndolo 
Filipin  Doria  ,  con  muy  gran  presteza  duso  en  or- 
den sus  galeras  y  metió  nuevos  soldados  en  ellas, 
de  tal  manera,  que  al  que  pensaban  tomar  des- 
cuidado, toparon  armado  ,  y  bien  apercibido. 

Llegando  pues  don  Hugo  de  Moneada  á  donde 
Fiüpin  lo  estaba  ya  esperando,  sin  mas  detenerse 
acometió  la  batalla,  la  cual  verdaderamente,  tan- 
to por  tanto ^  fue  de  las  mas  sangrientas  que  se 
han  visto.  Guéntanla  de  diversas  maneras,  pero 
la  suma  cierta  es,  que  estando  ya  á  vista  los  unos 
de  los  otros  ,  y  caminando  para  envestirse  ,  vien- 
do Filipin  Doria  que  don  Hugo  no  traia  sino  seis 
galeras  ,  porque  para  las  dos  fustas  traia  él  algu- 
nos bergantines  y  fragatas,  mandó  á  tres  de  las 
ocho  galeras  que  se  desviasen,  para  acometer  cuan- 
do conviniese  y  se  les  diese  señal,  y  llegando  á 
enfrontarlas  cinco  que  quedaban  con  las  de  don 
Hugo,  comenzada  la  batalla,  dos  de  las  de  don 
Hugo  no  quisieron  envestir  contra  la  orden  y  man- 
damiento suyo,  sino  andando  tirando  desde  fue- 
ra :  pero  las  otras  que  lo  hicieron  se  dieron  tan 
buen  cobro,  que  era  grande  la  resistencia,  y  mu- 
chos los  muertos  de  ambas  partes  de  la  mucha 
arcabucería  y  escopetería  que  se  tiraban. 

La  victoria  comenzó  ;'i  declararse  por  los  es- 
pañoles: tenían  ya  rendidas  dos  galeras  y  traían 
á  las  demás  en  términos  de  hacer  lo  mismo,  pero 
á  este  tiempo  las  tres  genovesas,  que  como  dije, 
se  hablan  apartado  ,  vinieron  en  socorro  de  las 
suyas,  las  cuales  hicieron   poco  efecto,  si  las  dtj 
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don  Hugo  5  que  hasta  allí  no  habían  peleado ,  lo 
hicieran  entonces  y  ayudaran  A  las  otras  cuatro. 
Mas  no  solamente  no  lo  hicieron,  pero  desampa- 
rando á  su  capitán,  comenzaron  á  huir,  de  ma- 
nera que  cuando  ya  don  Hugo  pensaba  ver  la  vic- 
toria ,  se  comenzó  la  batalla  de  nuevo  con  dobla- 
da desigualdad:  con  que  la  galera  Capitana  donde 
él  iba,  desde  el  principio  estaba  muy  falta  de  gen- 
te, porque  la  deFilipin  Doria  había  disparado  una 
pieza  que  llamaban  el  Basilisco,  y  acertándole  á 
dar  de  proa  á  popa  por  toda  la  crujia  le  habia 
muerto  cuarenta  hombres,  oficiales  y  muy  buenos 
soldados. 

Vistas  estas  dificultades  por  don  Hugo ,  ponien- 
do su  persona  á  mayor  riesgo  de  la  que  con  venia, 
salió  á  la  crujía  de  su  galera  ,  y  animando  los 
suyos  con  obras  y  con  palabras,  se  tornó  á  encen- 
der la  pelea  muy  cruel,  no  faltando  Filipin  Doria 
por  su  parte  un  punto  de  lo  que  convenia  á  es- 
forzado y  sabio  capitán:  y  andando  en  esta  furia, 
fue  don  Hugo  muerto  de  un  tiro  ,  que  le  acertó 
por  el  brazo  y  costado. 

Con  su  muerte  fue  su  galera  rendida  y  toma- 
da, y  tras  ella  las  otras  tres,  que  con  él  habían 
quedado,  no  pudiendo  ya  resistir  mas  á  la  fuerza 
y  ventajado  los  enemigos. 

De  esta  manera  acabó  este  muy  esforzado  ca- 
ballero ,  dejando  perpetua  fama  de  quien  él  fue, 
que  fue  tal,  que  obliga  á  detenerme  un  poco  en 
decirlo. 

Don  Hugo  de  Moneada  caballero  de  San  Juan 
de  Rodas ,  pasó  á  Italia  con  el  rey  de  Francia 
Carlos  VIH  cuando  fue  contra  el  rey  don  Alonso 
de  Ñapóles  ,  y  siguió  el  ejército  francés,  mientras 
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duró  la  amistad  entre  Carlos  y  el  rey  don  Fer- 
nando. Sirvió  al  duque  Valentín  ,  cuando  dejado 
el  capolóle  hizo  Confalonier,  y  capitán  general 
de  la  Iglesia  y  del  Papa  su  padre.  Fue  capitán  del 
duque,  en  la  guerra  que  tuvo  con  los  vitellos,  y  ven- 
cido la  primera  que  peleó,  entendió  despuesen  todas 
las  guerras  ,  negocios,  y  secretos  del  duque,  hasta 
que  muerto  el  Papa,  su  padre  Alejandro  se  pasó 
al  rey  de  Francia  ,  Luis  XII,  dejando  al  rey  Cató- 
lico, no  tardó  mu&ho  en  irse  al  gran  capitán  con 
otros  españoles. 

Acabada  la  guerra  de  Ñapóles,  anduvo  por 
líiar  contra  moros.  Fue  sobre  Argel,  y  ióse.  Perdió 
asimismo  dos  galeras  en  Cerdeña  ,  peleando  con 
tíarharroja,  quedando  vencido,  y  herido  de  una 
flecha  debajo  de  un  ojo,  siendo  prior  de  Mecina, 
y  virey  de  Sicilia.  Pasó  á  los  Gelves  con  armada, 
é  hizoles  tributarios  del  emperador,  y  alli  le  die- 
ron una  lanzada  en  el  hombro.  Quejáronse  de  los 
sicilianos,  y  envióle  para  que  asistiese  en  Géi*ova: 
estando  alli  fue  sobre,  Vorágine  con  armada, 
donde  le  prendieron  franceses.  Soltáronle  aquel 
ano  en  trueco  de  Pedro  Navarro. 

Estando  preso  en  España  el  rey  Francisco 
ayudó  á  los  coloneses  en  las  guerras  que  tenian 
con  el  papa  Clemente.  Entró  con  gente  en  Roma, 
saqueó  el  palacio  ,  y  encerró  al  Papa  ,  forzándole 
á  hacer  treguas.  Fue  virey  de  Ñapóles ,  por 
muerte  de  Lanoy,  y  murió  como  hemos  visto;  y 
aun  dicen,  que  viviera  ,  sino  le  hubieran  ahoga- 
do, por  meterle  en  el  escandelar  con  otros  muchos 
heridos. 

Escarneciéronle  miicho  después  de  muerto  los 
esclavos  del  conde,  y  aun  otros  ;  lo  cual  se  tuvo  á 
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inhumariiflad,  pisando  su  cuerpo,  y  preguntándole 
s¡  quería  ir  á  Berberia :  el  Papa  se  holgó  muclio 
de  su  muerte. 

Lleváronle  á  enterrar  áMa]fa,en  San  Andrés. 
Pasáronlo,  después  á  Nuestra  Señora  de  los  Pierae- 
dios  en  Valencia. 

Era  don  Hugo  esforzado:  cuando  le  curaban 
las  heridas  tomaba  entre  los  dientes  un  paño  ,  por 
no  descubrir  flaqueza  ni  fealdad  en  el  semblante. 
Era  cruel  según  lo  mostró  en  Sicilia  ,  y  avariento 
por  fausto  y  estado,  y  bullicioso  guerrero,  y  ma- 
ñoso, como  discípulo  de  Valentín.  Sabia  bien  de 
cosas  de  guerra,  y  mas  de  navales,  aunque  era 
poco  venturoso,  porque  casi  siempre  perdía. 

Quísole  bien  el  emperador,  y  valió  con  él,  y 
asi  prometió  con  el  secretario  Juan  Alemán,  que 
S.  M.  guardaría  y  cumpliría  la  concoixlia  de  Ma- 
drid   con   el   rey  Francisco. 


VL 


Desgraciad  que  sobrevinieron  ú  los  imperiales  por  la 
pérdida  de  la  batalla  anterior. 


r>lur¡eron  en  esta  batalla  con  don  Hugo  ,  César 
de  Ramosca  ,  don  Bernal  de  Villamarin,  hijo  del 
almirante  que  fue  de  Ñapóles,  don  Pedro  de  Cór- 
dova,  hijo  del  conde  Galisano,  Luis  de  Guzman, 
que  fue  el  mayor  músico  de  vihuela,  que  hubo  en 
su  tiempo,  y  otros  principales  caballeros,  capita- 
nes de  infantería  :  Machín  de    Ova  ,  Espinosa  ,  y 
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Vanuldo,  y  otros  muy  valientes  soldados,  cuyo 
número  llegó  á  setecientos.  Fueron  presos  el  mar- 
qués del  Vasto,  el  marqués  de  Corata  ,  Ascanio 
Colona  ,  y  otros.  De  los  contrarios  murieron  qui- 
nientos. 

Esta  victoria  por  ser  en  tal  coyuntura,  dio  gran 
ánimo  y  reputación  á  los  enemigos  del  emperador, 
y  causó  gran  tristeza  en  los  que  en  Ñapóles  esta- 
ban ,  por  la  pérdida  de  tan  señalados  hombres, 
y  tan  buena  gente. 

Pero  como  dice  el  refrán  castellano,  no  hay 
mal  que  por  bien  no  venga,  quiso  Dios  darle 
al  emperador,  en  lugar  de  los  que  habia  perdido 
otros  que  no  fuesen  menos,  y  esto  por  caminos  no 
pensados.  Y  fue,  que  como  por  la  muerte  de  don 
Hugo  de  Moneada ,  cesase  la  competencia,  y  envi- 
dias ,  que  entre  el  príncipe  de  Orange  andaban, 
que  ponían  eü.  confusión  y  peligro  en  las  provi- 
siones, fue  el  gobierno  de  ahí  adelante  mejor, 
y  mas  ordenado  y  pacífico,  y  lo  principal  fue,  que 
de  la  prisión  del  marqués  del  Vasto,  y  de  los 
demás  nació  la  ocasión  ,  y  se  abrió  camino  ,  para 
que  Andrea  Doria  viniese  á  servicio  del  emperador, 
como  adelante  se  dirá.  Pero  per  entonces  esta 
rota,  y  el  quedar  la  mar  por  los  déla  liga,  causó 
grandes  trabajos  en  los  cercados  de  Ñapóles,  los 
cuales  pasaron  con  grandísimo  ánimo,  y  constan- 
cia, y  salían  muchas  veces  con  la  buena  industria 
de  .luán  de  Urvina,  y  les  daban  muy  buenas 
encamisadas,  y  rebatos,  que  desasosegaban  no  poco 
á  los  franceses ,  no  dejándolos  dormir  sueño  con 
sosiego,  ni  comer  bocado  sin  sobresalto.  Que  cierto 
fue  este  en  un  cerco  de  los  muy  señalados  del 
mundo ,  como  lo  eran  los  cercados ,  y  cercadores, 
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porque  ademas  de  que  duró  cuatro  meses,  pasaron 
en  él  muy  grandes  y  señalados  hechos  de  armas, 
y  particulares  ,  de  una  y  otra  parte,  los  cuales  no 
puedo  contar  por  la  obligación  que  hay  de  acudir 
á  los  generales;  y  aun  de  estos  solamente  los  mas 
señalados,  como  fue  el  que  acabo  de  contar  de  la 
armada  ,  y  otra  que  pasó  de  esta  manera.. 

VIL 

Rehafo  de    Valdepécoras . 


Habiéndose  consumido  en  la  ciudad  las  vitua- 
llas ,  el  príncipe  de  Orange  mandó  ,  que  don  Her- 
nando de  Gonzaga,  con  quinientos  caballos  ligeros, 
doscientos  hombres  de  armas ,  cuatro  mil  infantes 
alemanes,  y  mil  españoles,  llevando  todos  los 
carros  del  campo ,  saliesen  la  via  de  Pildegata, 
para  mas  copiosamente  se  hiciese  el  saco  mano. 
El  cual  con  buena  orden  salió  una  noche ,  y  fue 
necesario  llegar  aun  llano,  que  estaba  ocho  millas 
de  Xápoles,  y  pasaron  un  muy  estrecho  paso,  que 
entre  dos  montañas  se  hace  ,  antes  de  llegar  al  di- 
cho llano  llamado  Valdepécoras. 

A  la  guarda  de  este  paso  ,  mandó  don  Hernan- 
do quedar  los  mil  españoles,  habiendo  pasado  to- 
da la  otra  gente  con  los  sacomanos  ,  que  luego  co- 
menzaron, pasada  toda  la  otra  gente,  á  cargar  y 
hacer  su  obra.  Puso  don  Hernando  los  caballos  li- 
geros en  escuadrón  hacia  la  parte  quede  los  fran- 
ceses se  podría  temer,  que  vendrían:  los  hombres 
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fie  armas  mas  atrás ,  y  la  infantoria  alemana  cerca 
de  Ñapóles. 

Estando  asilos  corredores,  que  hablan  envia- 
do á  reconocer ,  volvieron  diciendo ,  que  muy 
cerca  venian  muchas  banderas  de  enemigos,  dea 
pie,  y  de  á  caballo,  y  era  asi;  porque  teniendo  los 
franceses  aviso  de  esta  salida  ,  enviaron  gran  ca- 
balleria,  y  ocho  ó  diez  mil  infantes  alemanes  para, 
darles  la  batalla. 

Este  rebato  no  pensado  puso  á  don  líernando 
en  confusión,  y  queriendo  por  una  parte  hacer 
conforme  á  su  ánimo ,  que  era  pelear  ,  por  otra 
considerando  ,  que  si  perdia  aquella  gente  alli,  era 
perder  la  ciudad,  vencida  esta  consideración, 
mandó  dar  señal  a  retirar:  la  cual  por  no  darse,  ó 
no  guardarse,  según  el  orden  que  Iiabian  de  tener 
y  convenia  ,  y  por  ser  el  paso  estrecho ,  por  don- 
de habian  de  tornar  los  alemanes,  no  guardando 
el  concierto,  que  suelen  siempre  guardar  ,  envol- 
viéronse con  los  carruajes  y  sacomanos,  dándose 
mucha  mas  priesa  de  la  que  debieran,  de  tal  ma- 
nera, que  embarazaban  el  paso,  por  la  mucha  con- 
fusión y  desconcierto,  sin  poder  hacer  lo  que  pro- 
curaban. 

Cargando  ya  á  este  tiempo  los  enemigos ,  don 
Hernando  comenzó  á  hacerles  rostro  ,  con  los  de 
á  caballo:  pero  como  entendieron  que  los  alema- 
nes se  iban  ,  los  demás  no  curaron,  sino  de  sal- 
varse. 

Llegaudo  al  paso  estrecho  y  hallándolo  tan 
ocupado,  que  ya  no  lo  era,  hicieron  caminos  nue- 
vos por  la  montaña,  como  los  que  suele  abrir  la 
necesidad  cuando  aprieta:  los  demás  á  quien  Ja 
vergüenza  habia  detenido,  hicieron   enirotanlo  lo 
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que  pudieron  ,  peleando  con  los  enemigos  ,  en  que 
hicierjn  muy  gran  provecho  á  los  que  sin  orden 
caminaban  ;  de  los  cuales  se  perdieron  mas  de 
cienío  entre  presos  y  muertos. 

Don  Hernando  viendo  perdida  la  esperanza  de 
provisión  alguna,  en  tanto  desorden  procuró  sal- 
varse y  hubo  de  pasar  á  pie,  porque  no  pudo  á 
caballo. 

Los  wA\  españoles,  que  á  !a  guarda  del  paso  ha- 
blan quedado  ,  si  bien  vieron  el  desorden  común 
de  toda  la  gente,  nunca  quisieron  desamparar  su 
puesto  y  algunos  de  ellos  tomaron  lo  alto  del  mon- 
te ,  que  estaba  sobre  el  paso,  viniendo  hacia  los 
enemigos,  y  fue  á  tiempo  que  llegaba  gruesa  gen- 
te de  los  contrarios  para  entrar  por  él;  los  cuales 
oyendo  el  apellido  de  España  ,  en  compañia  de 
muchos  arcabuceros,  se  detuvieron  sin  tornarlos  á 
acometer  y  perdieron  la  buena  ocasión  ,  que  ha- 
bían tenido,  y  dieron  lugar  y  tiempo  á  los  que  se 
retiraban  para  poderlo  hacer:  con  esto  fue  muy 
menor  la  pérdida  de  lo  que  pudiera  ser,  aunque 
todavía  fueron  presos  y  muertos  de  á  pie  y  de  á 
caballo  mas  de  trescientos  hombres,  y  llevados  por 
los  franceses  mil  trescientos  carruajes. 

Túvose  por  gran  ventura  en  peligro  tan  evi- 
dente, salir  con  tan  poco  daño  por  la  ceguedad  de 
los  franceses  y  buena  demostración  de  los  espa- 
ñoles. 

Llámase  este  rebato ,  el  del  Val  de  Pécoras, 
tomando  el  nombre  del  paso  donde  acaeció,  el 
cual  no  b:^stó  á  menguar  el  ánimo  del  príncipe  de 
Orange ,  ni  de  los  que  con  él  estaban ,  antes  de 
alli  adelante  lo  tuvieron  mayor,  si  bien  crecieron 
los  trabajos  y  falta  de  la  comida  ,  entrado  ya  junio 
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en  que  se  cumplian  tres  meses  que  estaban  cer- 
cados, confiando  en  la  virtud  y  esfuerzo  de  su  sien- 
te y  teniendo  esperanza  en  el  socorro,  que  de  Ale- 
mania traia  el  duque  Brunzuic  que  sabían  que  ya 
estaba  en  Italia:  aunque  este  socorro  nunca  llegó  á 
alia;  ni  pasó  de  Lombardia,  como  aqui  diré  suma- 
riamente en  tanto  que  pasa  el  mes  que  les  falta  á 
los  cercados. 

Yíll. 


Toma  á  Paria  Antonio  de  Leyba: — Vuélvenki  á  per 
der  los  imperiales. 


Habia  quedado,  como  dije,  Antonio  de  Leyba 
en  Milán  ,  cuando  Lautrech  partió  contra  Ñapóles, 
aunque  con  mu/  poca  gente  ,  supliendo  esta  falta 
la  grandeza  de  su  ánimo.  No  solamente  defendió 
aquella  ciudad  de  todo  el  poder  de  enemigos,  pe- 
ro salió  algunas  veces  y  acometió  é  hizo  suertes 
señaladas. 

Entre  las  cuales  fue  una,  que  habiendo  senti- 
do mucho  perder  á  Pavia.quo  él  tan  á  costa  del 
rey  de  Francia  habia  defendido  y  ahora  Lautrech 
habia  ocupado,  pareciéndole  ,  que  no  habia  ínnta 
guarda  en  ella,  que  bastase  á  resistirle,  salió  undia 
de  los  primeros  de  mayo  de  Milán,  con  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  alli  tenia  y  hecho  sobre  Pa- 
vía y  sin  mas  detenerse  ,  la  dio  luego  la  batalla  con 
tanta  determinación,  que  los  que  estaban  dentro, 
duraron  poco  en  la  resistencia  y  la  entró  por  fuer- 
za de  armas. 
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Con  la  alegría  de  esta  victoria,  sin  temor  délo 
que  el  duque  de  Milán  podia  hacer,  por  cuanto 
el  duque  de  Urbino  se  habia  puesto  en  guarda  y 
defensa  de  las  tierras  de  venecianos,  para  embar- 
car si  pudiese  la  venida  del  duque  deBranzuic  y 
de  los  alemanes,  Antonio  de  Leyba  fue  sobre  Yia- 
grasa  ,  y  la  tomó  ,  con  algunos  otros  lugares,  en 
que  pasaron  algunos  hechos  notables,  y  gastando 
pocos  dias,  pasando  el  rio  Ada,  se  fue  hacia  Vér- 
gamo,  ciudad  de  venecianos,  para  esperar  y  fa- 
vorecer la  venida  del  duque  de  Branzuic,  el  cual  á 
pesar  del  duque  de  Urbino  atravesó  el  paso  de  Pes- 
quera, y  saqueó  la  villa  y  se  vino  á  juntar  con 
Antonio  de  Leyba,  cerca  de  Vérgamo. 

Traia  este  duque  quince  mil  alemanes  y  ocho- 
cientos hombres  de  armas;  pero  venia  demasia- 
damente embarazado  con  la  mucha  artillería  y 
otras  munií'.iones,  que  fueron  costosas  é  imperti- 
nentes para  el  socorro  que  venia  á  hacer. 

Habiéndose  pues  visto  y  comunicado  el  duque 
y  Antonio  de  Leyba  acordaron  poner  sobre  Lodi, 
y  cobrar  aquella  ciudad,  antes  de  proseguir  su  ca- 
mino, y  poniéndose  este  consejo  en  efecto,  cami- 
naron con  sus  campossin  que  el  duque  de  Urbino 
se  atreviese  salir  á  resistirles  el  paso,  y  pusieron 
el  cerco  sobre  Lody.  Pero  habíala  fortiiicado  tan  de 
propósito  Francisco  Esforcia  y  puesto  dentro  tanta 
y  tan  buena  gente,  que  hallaron  la  cosa  muy  dife- 
rente de  lo  que  pensaban:  de  manera,  que  si  bien 
la  batieron  con  haría  determinación  ,  hicieron  los 
de  dentro  tan  buena  resistencia  ayudados  de  la 
fuerza  de  sus  reparos,  que  no  la  pudieron  entrar 
por  batalla. 

Pero  se  entendía,  que  durando  mas  el  cerco  no 
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se  pudieran  defender,  forzados  de  los  combales,  ó 
porharabre,  porque  tenian  yafaltade  baslimenlos: 
pero  sobrevinieron  luego  dos  cosas,  conque  per- 
dieren esta  esperanza.  La  una  fue ,  que  dio  pesti- 
lencia en  el  real,  principalniente  en  los  alemanes, 
que  morían  muchos  y  muchos  se  iban  de  miedo 
de  ella.  La  otra  fue,  que  como  dicho  tengo,  el  du- 
que de  Branzuic,  quiso  traer  tanta  artilleria  y  tan- 
tos instrumentos  y  municiones,  que  hizo  en  ello 
notable  gasto  en  hacienda  y  en  el  tiempo  ,  dete- 
niéndose embarazado  por  los  caminos,  de  mane- 
ra, que  llegando  el  término  para  hacer  la  paga,  no 
hubo  dineros,  y  los  alemanes  no  quisieron  esperar 
y  determinaron  volverse  á  sus  tierras. 

Acertó  esto  á  ser  tiempo,  que  el  rey  de  Fran- 
cia, sabida  la  venida  de  este  duque  á  Italia,  en- 
vió á  Francisco  Borbon  conde  de  San  Pol,  con 
hasta  diez  mil  suizos,  y  mil  hombres  de  armas  en 
Lombardia,  con  orden  de  que  sielduque  camina- 
se para  Ñápeles,  él  fuese  en  su  seguimiento  á  so- 
correr á  Lautrech  y  si  parase  en  Lombardia  ,  se 
juntase  con  el  duque  de  Urbino  contra  Antonio  de 
Leyba. 

Idos  pues  los  alemanes  y  sabido  por  Antonio 
de  Leyba  la  venida  de  Mr.  de  San  Pol ,  alzóse  de 
sobre  Lodi  y  vino  á  alojar  enMariñano,  de  donde 
después  se  volvió  á  meter  en  Milán, puesto  el  me- 
jor recado  que  pudo  en  Novara  y  en  Pavia.  Y  el 
francés  juntándose  con  el  duque  de  Urbino,  y  ha- 
ciéndose señor  del  campo,  se  cercó  y  tomó  á  No- 
vara, si  bien  no  pudo  tomar  el  castillo  y  después 
hizo  lo  mismo  en  Viagrasa. 

Pasando  algunos  dias,  fueron  sobre  la  desdi- 
chada Pavia  y  el  duque  de  Urbino  ,  por  una  par- 
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le  y  el  conde  de  San  Pol  por  la  otra,  la  apretaron 
tanto,  y  la  dieron  tales  combates,  que  no  pudien- 
do  mas  los  que  dentro  estaban  fueron  entrados, 
por  no  haberlos  podido  socorrer  Antonio  de  Ley- 
ba,  porque  con  la  pujanza  del  conde  francés  y 
duque  de  ürbino  se  habían  estrechado  las  fuerzas 
de  Antonio  de  Leyba  y  los  de  la  liga  se  esforzaron 
mas. 

Entre  estos  los  florentinos  se  ensoberbecieron 
tanto,  que  se  alzaron  contra  el  Papa,  a  cuya  volun- 
tad habían  estado  obedientes,  y  echaron  fuera  los 
gobernadores  que  estaban  puestos  de  su  mano  y 
aun  desterraron  á  muchos  de  sus  deudos,  é  hicie- 
ron y  dijeron  otros  muchos  desacatos  cuales  los 
suele  hacer  una  multitud  alterada ,  con  el  dulce 
nombre  y  apellido  de  la  libertad  deseada. 


IX 


Procura  Oranje  atraer  á  los  Durias  al  serviciu  del 
emperador. 

Viclorioso  y  triunfante  con  la  de  Orso  caminó 
Filipin  Doria  é  Vico  do  Sorrento  para  curar  su 
gente  que  iba  mal  herida,  y  á  reparar  sus  galeras 
que  quedaron  abiertas  y  mal  paradas.  Aderezó 
las  dos  de  las  que  tomó  para  suplir  ó  acrecentar 
su  ilota,  y  arm:>las  de  remeros  españoles,  que  ha- 
bía prendido  en  la  batalla,  ahorrando  algunos  es- 
clavos. 

Estando  él  en  esto  le  fue  á  pedir  los  prisione- 
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ros  Juan  Joaquín  de  Lebanto  por  mandado  de 
jir.  de  Lautrech,  para  el  rey  de  Fi'ancia  ,  en  cuyo 
nombre,  y  con  cuyos  gajes  los  había  prendido.  Fi- 
iipin  se  desdeñó  de  aquella  demanda  ,  parecíen- 
dole  muy  fuera  de  razón  ;  y  dijo,  que  no  era  suyo 
disponer,  siendo  teniente  de  los  caballeros  presos, 
siendo  todos  tan  principales,  sin  voluntad  ó  man- 
dado de  Andrea  Doria,  su  tio,  y  su  amo;  por  tanto 
que  le  perdonasen,  y  los  pidiesen  á  quien  los  pe- 
dia dar. 

De  aqui  comenzó  el  trato,  motivo  ú  ocasión  que 
hubo  para  pasarse  los  Dorias  al  servicio  del  em- 
perador, cansados  y  enfadados  de  franceses. 

En  el  ejército  de  Lautrech  comenzaron  á  hablar 
mal  de  Andrea  Doria;  y  como  las  paredes  oyen, y 
mas  lo  que  se  dice  en  perjuicio  de  tercero,  llegó  á 
oidos  de  Andrea  Doria  ,  y  Filipin  comenzó  á  res- 
catarse délos  franceses, y  armarlos  menos:  enton- 
ces los  que  por  el  emperador  estaban  en  Ñápe- 
les se  apresuraron  á  convidarle  con  buenos  y 
aventajados  partidos  por  atraerlo  al  servicio  del 
emperador. 

El  príncipe  de  Orange  á  ruego  del  marqués  del 
Vasto  (como  entonces  se  dijo;  envió  á  don  Antonio 
de  Hijar  á  tentar  al  conde  Filipin,  que  rescatase 
al  marqués  del  Vasto,  y  á  Ascanio  Colona,  y  áque 
se  pasase  al  emperador.  Filipin  oyó  bien  esto,' y  dijo, 
que  se  había  de  tratar  con  su  tío  Andrea  Doria,  y 
que  se  lo  escribiesen. 

Escribió  el  príncipe  de  Orange  á  Andrea  Do- 
ria sobre  ello  una  carta,  la  cual  en  suma  contenía: 
que  podia  concertarse  con  otro  rey  libre  y  ho- 
nestamente, pues  se  cumplía  el  tiempo  del  asiento 
y  sueldo  que  del  de  Francia  llevaba,  mayormente 
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baciéndole  desa!:;uisado.  Que  le  baria  mejor  par- 
tido el  emperador;  que  le  pagaria  el  sueldo  de  las 
galeras  diadado;  que  le  dariaun  estado  en  el  rei- 
no de  Xápoles;  que  mirase  cuanto  mejor  trato  y 
amistad  haÜaria  con  españoles,  que  con  franceses. 
Esta  carta  la  recibió  Filipin  ,  y  envió  á  su  lio, 
que  estaba  en  Genova  con  Cristo  sin  Coria,  y  con 
Saluago,  y  fuese  luego  tras  ellos  á  Genova,  poi-que 
las  armadas  de  Veuecia  y  Francia  ,  que  ya  llega- 
ban no  le  quitasen  los  prisioneros,  ó  le  hiciesen'al- 
líun  otro  desafuero. 


X. 


SufriniicnlüS  de  los  españoles  cercados  en  Náj/oles. 


Vino  Pedro  Lando  de  Corsu  á  Pulla  con  veinte 
galeras  venecianas.  Diéronse  luego  Mola  y  Polignan 
y  ilanopoli,  que  en  otro  tiempo  babian  sido  vene- 
cianos, rebelándose  todos  á  una  contra  españoles. 
Hubo  también  á  Brindez,  y  dejó  de  combatir  la 
fortaleza ,  por  ir  á  cercar  á  Xápoles .  por  el  agua, 
juntamente  con  las  galeras  de  Francia ,  }  Genova, 
como  se  lo  mandaba  la  señoría.  Guardó  también 
la  mar  de  este  cabo  de  Minerva,  hasta  Gaeta.  que 
nadie  podía,  ni  osaba  entrar  en  Xápoles:  y  al  la- 
brador, ú  otiOj  que  por  codicia  de  vender  entra- 
ba, y  le  cogían  segunda  vez,  le  colgaban  de  las  en- 
tenas rigurosamente:  aunque  no  por  eso  dejaban 
los  de  SorrentO;  íscla.  Próehila,  Grape  y  otras  par- 
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tes  de  aventurarse  (por  iianar)  á  ir  en  fragatas,  y 
bergantines,  con  tratas  que  ciaban  á  los  cercados 
alivio. 

De  un  famoso  foragido  cuciita  Paulo  Jobio,  que 
hizo  saltos  notables,  en  favor  de  los  cercados,  y  á 
pesar  de  los  franceses,  y  que  hubo  noche,  que 
metió  en  la  ciudad  mas  de  cien  bueyes  y  vacas, 
sin  poderlo  estorbar  los  franceses  ;  aunque  á  este 
hombre  se  le  agradeció  mal  tan  buena  obra,  por- 
que un  español  gobernador  de  Gapua  le  ahorcó, 
sin  querer,  que  le  valiese  el  perdón  que  habia  al- 
canzado, dándole  la  pena  justa  por  sus  delitos,  pero 
injusta  si  se  mirara  á  las  buenas  obras  que  íiabia 
hecho  á  los  cercados  de  Ñapóles. 

Llegó  en  esto  Antonio  Rupisocaldi,  señor  de  Bar- 
busi,  con  las  galeras  de  Francia,  y  juntándose  con 
Pedro  Lando,  echó  en  tierra,  cerca  de  puente  R¡- 
ziardo,  á  Renzo  de  Cerri ,  con  la  gente  que  lleva- 
ban, el  cual  se  vio  en  peligro  de  perder  los  dine- 
ros, que  traia  para  pagarlos  soldados  de  Lautrech, 
en  una  escaramuza  que  con  él  trabó  don  Hernan- 
do de  Gonzaga  ,  con  la  caballería.  Que  cierto  este 
caballero  mostró  bien  quien  era  en  este  cerco  ^  y 
los  españoles  su  estremado  valor  y  esfuerzo:  por- 
que con  ser  Paulo  Jobio  poco  aficionado  á  esta  na- 
ción ,  y  donde  puede  oscurecer  su  gloria,  nombre 
y  fama  ,  se  la  da  la  peor  que  puede,  en  este  cer- 
co de  Ñapóles  escribe  hazañas  particulares  de  Fran- 
cisco Arias,  Garcia  Manrique,  Juan  de  ürvina, Bar- 
ragan, Ripalda,  Barreda,  Cornejo,  Sancho  de  Var- 
gas. Juan  Andaluz,  Miranda,  capitanes  y  soldados, 
y  do  otros  muchos;  que  parece  que  dentro  en  Ñá- 
peles no  habia  otra  gente  de  guerra,  sino  españo- 
les ,  y  que  estos  eran  mas  que  houibres  en  pade- 
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cer  la  hambre  y  los  trabajos,  y  en  no  descansar 
un  punto  ,  haciendo  salidas,  y  acometimientos  es- 
traños,  conque  los  enemigos  los  vinieron  á  temer 

demasiadamente. 


XT. 

ConUnuan  sii friendo  los  españoles  en  Ñápales. 


Era  ya  el  mes  de  junio,  y  habia  mas  de  tres 
meses  que  Xápoles  estaba  cercada .  y  si  bien  los 
cercados  liacian  las  diligencias,  y  valentias  posi- 
bles por  valerse  ,  ya  los  bastimentos  faltaban,  de 
manera  que  una  gaílina  valia  un  ducado,  un  hue- 
vo un  real,  y  asi  aí  respecto  todas  las  cosas:  y  como 
suele  siempre  acompañar  ó  seguir  á  la  hambre  la 
falta  desalüd,  comenzóse  á  sentir  en  la  ciudad,  que 
enfermaban,  y  aun  morían  muchos,  con  que  comen- 
zaron á  temer. 

Al  mismo  tiempo  empezó  en  el  campo  francés 
una  pestilencia,  enfermedad  causada  de  la  mala 
viíla,  y  continuo  trabajo  de  la  guerra  ,  del  mal 
suelo  donde  estaban,  que  era  vecino  á  unas  lagu- 
nas y  pantanos .  de  donde  sallan  dañosos  vapores, 
que  con, el  gran  calor  del  verano  corrompían  el 
aire.  Comenzó  con  esto  una  mortandad  temerosa, 
y  con  los  que  en  las  continuas  escaramuzas  les 
faltaban,  sentían  que  el  ejército  se  disminuía  de- 
masiado, y  acabábaseles  el  esfuerzo  y  oi-gullo  con- 
que comenzaron  la  guerra. 

Viose  en  estos  días  Ñapóles  en  olio  trai)njo  ma- 
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yor,  que  el  de  la  hambre  y  peste,  y  fue  un  motin 
muy  enconado,  que  hubo  entre  los  alemanes  con- 
tra Hernando  de  Alarcon,  pues  lo  quisieron  matar 
y  le  mataron  siete  criados*  los  españoles  estuvie- 
ron para  dar  la  batalla  á  los  alemanes,  que  fuera 
abrasársela  ciudad  con  sus  propias  manos,  lo  cual 
se  ^atajó,  y  remedió  con  harto  trabajo,  por  la  bue- 
na dilií^encia  de  .luán  de  Urvina  ,  y  de  otras  per- 
sonas de  calidad,  que  los  pacificaron  y  aquietaron. 


XII. 

Famosri  salida  de  /o.?  cercados. 


Pasado  este  nublado,  que  si  Dios  no  lo  remedia- 
ra, fuera  desangre,  llegaron  ala  costa  de  Ñapóles 
unas  galeras  de  Francia  ,  con  dineros  para  pagar 
al  ejércil;)  francés;  y  como  en  Francia  se  tenia  por 
muy  cierta  la  victoria  ,  muchos  gentiles-hombres 
franceses  vinieron  en  esta  armada,  á  gozar  de  ella. 

Desembarcando  á  poco  mas  de  una  milla  de  su 
campo,  Mr.  de  Laulrech  envió  seis  mil  infantes,  y 
mil  trcíscientos  da  á  caballo  para  asegurarles  el  pa- 
so 'que  llaman  ahora  hacer  escolla)  á  los  dineros, 
y  a  ellos,  y  el  príncipe  de  Orange,  solamente  con 
pensamiento  de  hacerles  estorbo,  y  algún  daño, 
mandó  que  saliesen  de  la  ciudad  Juan  de  Urvina, 
con  ochocientos  españoles,  y  don  ílernando  de 
Gonznga  con  cuatrocientos  caballos.  Los  cuales  tra- 
baron con  ellos  dos  6  Ires.escaram.uzas. 

Al  cabo  estando  ya  pai'a  retirarse  los  unos  y 
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los  otros,  los  españoles  sin  seña,  ni  mandamiento, 
comenzaron  á  decir:  aCarga,  carga  ,  sobre  ellos» 
disparando  su  arcabucería,  como  si  supieran  lo 
que  habia  de  acontecer;  y  fue,  que  asi  como  ellos 
hicieron  esto,  sin  orden,  asi  sin  ella,  comenzaron 
a  huir  los  franceses  [tanto  era  ya  el  miedo  que  á 
los  españoles  hablan  cobrado)  y  los  españoles  los 
apretaron,  de  manera  que  mataron  mas  de  mil,  y 
prendieron  casi  otros  tantos,  con  muy  poco  daño 
suyo.  Los  demás  escaparon  huyendo,  y  fueron  segui- 
dos hasta  cerca  de  su  campo,  que  fue  un  hecho 
señalado  y  celebrado. 

De  alíi  adelante  comenzaron  notoriamente  á 
mejorarse  los  cercados,  en  todas  las  cosas,  y  cada 
dia  sallan  al  campo  ,  y  les  tomaban  las  vituallas 
y  municiones,  que  traian  á  los  franceses,  de  los 
cuales  morian  muchos  de  la  negra  peste,  que  cruel- 
mente los  fatigaba:  de  suerte  que  su  campo  iba  en 
gran  disminución;  habiendo  pareceres  de  que  se 
levantasen. 

XIII. 

Pásase  Andrea  Doria  a!  emperador. 


En  estos  dias  andaba  vivo  el  trato  sobre  pa- 
sarse Andrea  Doria  con  sus  galeras  al  servicio  del 
emperador.  Holgó  Andrea  Doria,  como  era  razón, 
con  la  victoria  del  conde  su  sobrino,  y  porque  se 
fue  á  Genova  con  los  prisioneros.  Recibía  ya  este 
capitán  de  mala  gana  el  sueldo  del  rey  de  Fran- 
cia, que  era  poco  lo  que  le  daba,  y  no  se  lo  paga- 
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ba  bien;  y  como  había  hecho  capitán  de  sus  gale- 
ras á  Antonio  Rupefo  Caldi ,  señor  de  Barbusi, 
siendo  él  su  ahnirante  del  mar  Mediterráneo  ,  y 
principalmente,  porque  no  tornaba  á  Saona  como 
tenia  prometido  á  hi  senoria  de  Genova,  queján- 
dose sobre  todo  esto,  que  le  pedia  con  amenazas, 
al  marqués  del  Vasto,  y  Ascanio  Colona,  con  todos 
los  otros  prisioneros,  diciendo  que  no  le  acontece- 
ría con  ellos,  como  con  el  príncipe  de  Orange,  Fí- 
liberto  Chalón,  que  siendo  su  prisionero  tomado 
en  mar  poco  antes,  que  Borbon  cercase  á  Marsella, 
se  lo  tomaron  para  darlo  al  emperador,  cuando 
el  rey  Francisco  estaba  preso  en  España  ,  no  le 
desplacía  á  Andrea  Doria,  que  le  hablasen  del  em- 
perador, y  mostró  la  carta  del  Príncipe  de  Oran- 
ge  al  marqués,  y  á  Ascanio  Colona,  y  les  dijo  co- 
mo los  pedia  el  rey  prometiéndole  grandes  mer- 
cedes, con  Juan  Joaquín  de  Levanto  ,  y  con  Bar- 
busi, general  de  las  galeras,  que  pasaba  por  allí  á 
>'ápoles,  los  cuales  procuraron  no  alcanzando  na- 
da por  aquella  vía,  sobornar  al  conde  Fílípin,  pa- 
ra que  se  llevase  las  galeras  del  tío  á  Francia,  y 
que  lo  matasen,  ó  prendiesen. 

Temiendo  pues  Andrea  Doria  alguna  traición, 
ó  fuerza,  se  fue  á  Jericó  con  sus  galeras  á  esperar 
que  pasase  el  tiempo  que  tenia  puesto  ,  y  estaba 
obligado  de  servir  al  rey  de  Francia  ;  y  pasado 
alzó  la  bandera  de  San  Gorjé,  quitando  la  de  flor 
de  lis,  y  no  quiso  poner  la  del  emperador,  si  bien 
ya  estaba  concertado  con  él. 

Todos  se  maravillaron  en  Genova  de  su  mu- 
danza, y  no  podían  creer  que  se  pasase  al  empe- 
rador habiendo  hecho  tantos  males  á  españoles. 
Fuéronle  á  rogar  los  embajadores  de  Yenecia,  que 
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alli  estaban;  y  un  Sanga  secrelaiio  del  Papa,  y 
otros  muchos,  para  que  no  dejase  al  rey  de  Fran- 
cia, protneliendo,  que  lo  pagaría  luego,  y  le  deja- 
ría los  presos. 'y  que  pondría  á  Saona  bajo  de  Ge- 
nova, como  solía  estai".  Mas  él  no  quiso  confiar  mas 
de  los  franceses. 

Concertóse  con  el  emperador  muclio  á  su  hon- 
ra, alcanzando  cuanto  pedía,  y  entre  otras  mu- 
chas cosas  fue:  que  Géuova  quedase  libre,  y  con 
Saona:  que  fuese  capitán  general  de!  emperador, 
que  tirase,  y  llevase  seis  mil  ducados,  por  cada 
galera  de  cuantas  tuviese  (leniadiez);  que  confor- 
me á  esto  le  rentaban  cada  un  año  sesenta  mil 
ducados,  sin  ser  obligado  á  te,ner  en  cada  una  de 
ellas  mas  de  treinta  y  siete  soldados.  Y  que  pudie- 
sen tratar  genoveses  en  todos  Jos  reinos  de  S.  M. 
Por  la  cual  condición  se  han  hecho  ricos  grandísi- 
mamente.  Hubo  también,  aunque  después,  el  prin- 
cipado de  ?úelfi,  por  confiscación  del  príncipe  Ja- 
no  Carazol. 

Teniendo  pues  Andrea  Doria  hecho  tan  hon- 
rado concierto  con  el  emperador  Garlos  Y,  aunque 
no  era  llegado  con  el  despacho,  Erasmo  Doria  se 
fue  á  Isola  con  sus  galeras,  llevando  los  presos, 
como  quedaba  en  los  conciertos:  y  antes  que 
partiese,  envió  al  rey  de  Francia,  el  collar  de  San 
j-íiguel,  y  se  apartó  de  su  servicio,  y  del  juramen- 
to que  le  había  hecho  .  con  una  solemne  cere- 
monia. 
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XiV. 


Escaratnir^a  mlve  Doria  y  Pedro  Landao  y  Bar- 
bus  i. 


Llevó  en  salvo  Andrea  Doria  al  marqués  del 
Vasto,  á  Ascanio  Coiona,  y  á  los  demás  que  esta- 
ban presos  á  Isola,  donde  fue  bien  recibido  y  hon- 
rado de  ambas  marquesas.  Supieron  de  su  llega- 
da Pedro  Lando,  y  Barbusi,   y  fuéronle  á  buscar 
como  á  enemigo,  con  treinta  y  cinco  galeras,  pen- 
sando deshacerlo,  como  fuera,  si   como   dicen  ,  le 
cogieran  en  escampado,  porque  no  traia  mas  que 
doce  galeras.    Llegaron  pues  de   Próchila    hasta 
media  legua  de  Isola,  que  mas  no  osaron,  por  ju- 
gar el  castillo  su  artilleria,  y  tiráronle  los  cañones 
de  crujía,  y  los  basiliscos.  El  disparó  también  su 
artilleria,  puestas  las  galeras  en   ala.  Pero   aquel 
tirarse  era  un  floreo,  que  ni  Andrea  Doria  debía 
salir  á  tantos  enemigos,  ni  ellos   acercarse  donde 
los  alcanzase  la  ariilleria  del  castillo.  Asi  fue  que  Pe- 
dro Lando  y  Barbusi  se  volvieron  íi  su  puesto,   y 
Andrea  Doria  quebró  las  armas  de  Francia,  que 
traia  puestas  en  popa  de  su  galera  Capitana,  de- 
clarándose por  el  emperador,  y  de  alii  á  poco  per- 
siguió al  capitán  Barl3usi,  que  se  tornaba  con  las 
galeras  á  Francia,  y  le  tomó  antes  de  llegar  á  Ge- 
nova ciertas  naos  cargadas  de  caballos,  armas,  ti- 
ros y  otras  cosas,  y  algunas  galeras,  que  se  reza- 
garon mucho. 
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XY. 


Retirada  ck  ¿os  franceses:— Jliierte  de  su  getierul 
Lautrech, 


Su  rostro  favorable  mostraba  ya  la  fortuna  á 
las  cosas  del  emperador  con  estas  mudanzas:  y 
contraria  at  rey  de  Francia,  porque  el  ejercito 
poderoso,  que  sobre  Ñapóles  se  habia  puesto,  es- 
taba tan  deshecho  con  la  gran  pestilencia  que  en 
él  habia,  que  ya  no  trataban,  sino  de  como  alzar- 
se sin  ser  de  todo  punto  rotos  y  perdidos. 

Aqui  comenzó  una  enfermedad  nunca  conoci- 
da, si  bien  ahora  lo  es  harto,  que  son  las  bubas, 
que  por  eso  las  deben  de  llamar  mal  francés:  del 
cual  murieron  aqui  tantos,  que  apenas  le  queda- 
ron á  Lautrech  (que  porfiadamente  insistía  en  el 
cerco)  cien  caballeros  sanos,  ni  mil  infantes,  ha- 
biendo por  lo  menos  llegado  alli  mas  de  cincuen- 
ta mil. 

También  tocó  la  enfermedad  á  Lautrech. 

Hacíase  la  guerra  flojamente;  ya  no  se  ponian 
centinelas,  no  se  velan  sino  rostros  amarillos,  mor- 
tales, flacos,  y  desfigurados.  Finalmente,  murió 
Lautrech  capitán  valeroso,  cuyos  vicios  y  virtudes 
con  otras  particularidades  escribe  Jobio,  que  por 
eso  las  dejo,  en  los  libros  2o  y  26  que  tratan  de 
este  cerco.  Murieron  Vaudemoncio  ,  y  otros  mu- 
chos varones  ilustres.  Enfermó  gravemente  el  mar- 
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qiies  de  Saluzo.  á  quien  habían  nombrado  [)or  ca- 
pitán general  en  lugar  de  Lautrech. 

Con  esta  quiebra  tan  grande  del  campo  de  la 
liga,  tuvo  lugar  Hugo  Maramaldo,  que  estaba  en 
Ñapóles,  por  coadjutor,  y  sobrestante  del  prínci- 
pe de  Orange,  de  recobrar  á  Capua,  Puzol,  y  >'o- 
ia,  echando  de  estas  ciudades  los  franceses,  á  los 
cuales  no  solo  hacia  guerra  la  peste,  sino  también 
la  hambre,  luchando  con  los  enemigos  tan  pode- 
rosos, fuera  de  los  que  habia  dentro  de  Ñápeles, 
que  ni  se  dolian  de  ellos,  ni  perdían  la  buena 
ocasión. 

Vencidos  ya  con  tanta  desventura,  dejando  su 
larga  poríia ,  levantaron  una  noche  con  mucho 
silencio  el  real.  Entendieron  los  imperiales  la  re- 
tirada, ó  por  mejor  decir,  la  huida  del  triste  cam- 
po francés,  y  salieron  tras  ellos,  y  alcanzaron  á 
muchos,  que^ mataron.  Prendieron  al  desdichado 
conde  Pedro  P'Tavarro,  viejo  y  enfermo,  y  estuvo  en 
la  prisión  hasta  el  tiempo  que  se  dirá. 

Los  que  pudieron  escapar  se  hicieron  fuertes 
en  A  versa  con  su  general  el  marqués  de  Saluzo, 
al  cual  cercaron  luego  los  imperiales  y  le  hicie- 
ron rendir  con  estas  condiciones  :  que  dejaria  la 
ciudad  con  la  arlilleria ,  fortaleza  y  municiones. 
Que  el  marqués  de  Saluzo  y  todos  los  demás  ca- 
pitanes escepto  Guido  Rangon,  quedasen  presos. 
Que  el  de  Saluzo,  venecianos  y  franceses  vuelvan 
al  emperador  todo  lo  que  del  reino  de  Ñapóles  ha- 
blan tomado.  Que  todos  los  soldados  de  cualquier 
condición  que  sean,  dejando  las  banderas,  armas, 
caballos  y  demás  cosas,  salgan  libremente.  Que  se 
den  á  los  capitanes  y  oficiales,  muías  y  caballos  de 
carga,  en  que  vayan.  Que  los  italianos'por  seis  me* 
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ses  lio  puedan  lomar  armas  en  deservicio  del  em- 
perador. 

Salidos  los  iVanceses  de  Aversa,  los  imperiales 
le  destruyeron  de  dos  maneras. 

Fue  desdichado  y  sin  honra  para  los  franceses 
el  fin  del  cerco  de  Ñapóles.  La  primera  por  la 
pertinacia  de  Mr.  de  Laulrech,  que  estuvo  tan  du- 
ro y  porfiado, que  viendo  al  ojo  que  la  fortuna  leerá 
conlraria,  no  quiso  mudar  parecer  por  la  grandeza 
de  su  ánimo,  lenia  por  menoscabo  y  pérdida  de  re- 
putación levantarse  sin  lomará  Ñapóles,  que  es  pa- 
sión de  la  gente  de  guerra  querer  antes  perder  las 
vidas  que  la  honra,  y  ser  muy  amigos  de  su  parecer, 
sin  reparar  en  lo  poco  (juehay  que  fiar  en  las  fuer- 
les  presentes  y  que  no  es  en  el  poder  humano, 
ni  perder  uno  ni  ganar  otro.  La  segunda  causa 
de  su  destrucción  fue,  la  gran  enfermedad  que 
cargó  en  su  gente,  porque  morian  sin  remedio. 
Dicen  que  se  causó  de  una  presa  grande  de  agua, 
que  corre  en  Poggio ,  que  la  rompieron  por  qui- 
tar el  agua  á  los  de  iNapoles  para  c{ue  no  pudie- 
sen moler,  y  derramándose  esta  agua  por  los  lla- 
nos,  sin  tener  corriente,  se  hicieron  lagunas  de 
cieno  que  corrompieron  el  aire,  y  con  el  calor  del 
eslió  y  caniculares  nació  la  peste,  que  por  haber- 
se causado  de  lo  que  digo  ,  la  llamaron  en  lengua 
francesa,  Pochen  y  Peches,  del  lugar  de  Poggio. 

También  se  les"  pegó  la  peste  de  soldados  que 
hablan  venido  con  los  imperiales  tocados  de  ella 
de  Roma,  y  pasándose  algunos  fugitivos,  comees 
oidinario  ,  á  los  franceses,  que  los  acogían  por  va- 
lerse de  los  avisos  que  daban,  y  la  hambre  gran- 
de que  con  esto  se  les  juntó  y  lo  que  comian  po- 
drido y  do  mala  manera. 
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Las  bubas  que  hie  la  sei^uiula  enfermedad  que 
les  dio  .  dijeron  que  habían  níicido  de  beber  las 
aguas  inficionadas  de  sarnosos  que  se  bañaban 
en  ellas.  Oíros  dicen  que  este  mal  vino  de  las  In- 
dias occidentales:  y  qu*e  es  allá  muy  común  aun- 
que no  tan  dañoso  como  en  esla  tierra. 

De  un  hecho  inhumano  reprende  Jobio  á  los 
españoles  (que  cierto  lo  fuera  ,  si  fuera  como  él  lo 
pinta).  Murió  Mr.  de  í.autrech  en  el  campo,  y  alli 
dice  que  lo  sepultaron,  y  que  cuando  los  fra-nce- 
ses  se  alzaron  y  los  imperiales  saquearon  su  real, 
un  español  desenterró  el  cuerpo  de  Laulrecb  y  lo 
llevó  y  escondió  en  una  bodega  para  venderlo:  lo 
cierto  es,  que  luego  que  murió  lo  pusieron  en  una 
caja  con  intención  de  entrar  con  el  cuerpo  muer- 
to tnunfando  en  Xápoles  ó  volverlo  á  su  tierra; 
como  el  alzarse  fue  tan  apresurado  y  con  tanto 
trabajo,  no  tuvieron  lugar,  ni  aun  quizá  acuerdo 
de  llevar  el  cuerpo  muerto  por  salvar  los  vivos, 
y  cuando  andaba  el  saco  en  el  real,  toparon  con 
el  ataúd  y  cuerpo  difunto,  y  llevólo  el  soldado  y 
escondiólo  donde  pudo,  esperando  por  él  un  gran, 
rescate. 

Estos  son  los  juicios  que  los  hombres  por  las 
causas  esteriores  echaron  :  mas  los  secretos  y  el 
orden  de  la  providencia  divina  que  en  esto  hubo, 
¿íjuién  lo  alcanz.-^ra?  Puedo  solo  decir  que  en  este 
año  de  1328  en  Italia  estuvieron  las  cesas  impe- 
riales tan  caldas  y  en  tanto  riesgo, que  nunca  en 
tal  se  vieron,  y  dieron  una  vuelta  tal  y  tan  fa- 
vorable al  imperio  cuando  mas  sin  esperanza  es- 
taban sus  cosas,  í[uo  parece  bien  claro  el  favor 
que  tuvo  del  cielo. 
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XYI. 


Andrea  Duria  íibeiia  clt<  los  franceses  ú  Genova. 


Luego  el  príncipe  de  Orange  y  les  demás  ca- 
pitanes imperiales  hubieron  consejo  para  dar  or- 
den en  cómo  se  tornasen  á  cobrar  los  lugares  que 
del  reino  de  Ñápeles  los  franceses  hablan  tomado, 
lo  cual  todo  se  hizo  en  poco  jtiempo  ,  escoplo  al- 
gunos lugares  en  la  Pulla  ,  como  eran  Monopoli, 
Barlcta,  liana  y  Malíeli,  y  otras  tierras  en  la  cos- 
ta del  mar  Adriático  ,  que  Renzo  de  Cherri  y  Ca- 
milo de  Orsino.  capitán  de  venf^cianos,  tenian  for- 
tiíicadas,  y  fue  enviado  don  liernando  de  Gonzaga 
y  el  marqués  del  Vasto  (que  ya  estaba  en  liber- 
tad), con  parte  del  cam.po:  pero  la  cosa  se  alargó 
y  se  hizo  muy  dificultosa  por  el  socorro  y  favor 
í[ue  por  la  mar  tenían  cada  dia  de  lys  galeras  y 
armada  de  venecianos,  de  manera  que  ellos  no 
pudieron  acabar  esta  empresa:  después  adelante 
la  hubo  de  rematar  Hernando  de  Alarcon. 

Por  virtud  de  la  liga  envió  Yenecia  armada 
para  molestar  la  costa  fie  Xápolcs  ,  estando  Lau- 
trech  sobre  ella,  el  cual  envió  asimismo  á  Simón 
Romano  ,  á  Camilo  ursino  ,  á  Federico  Garrafa  y 
á  otros  capitanes  por  tierra  ,  para  que  hiciesen 
espaldas  á  los  del  agua,  y  tomaron  á  Monopoli  y 
otras  plazas  que  estaban  sin  guarnición.  Para  re- 
medio de  lo  cual,  Helor  Pinaleli ,  virey  de  Sici- 
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lia,  envió  á  sa  hijo  ,  el  conde  de  Barreo  ó  Burrelo 
(como  oíros  dicen),  con  gente  de  aquella  isla,  para 
defensa  de  Calabria,  con  mas  dos  mil  españoles 
que  nuevamente  habian  pasado  con  Alvaro  de 
Grado  ,  su  maestre  de  compo. 

Venidos,  pues,  los  dichos  españoles  y  el  conde 
á  las  manos  con  el  Simón  Romano  ,  le  dieron  una 
terrible  rola  á  él  y  á  sus  franceses  alli  en  la  Cala- 
bria ,  y  le  echaron  de  ella.  Estas  y  otras  guerri- 
llas y  cercos  tuvieron  fin  con  el  de  Xápoles,  que 
como  vieron  tan  miserable  caso ,  desmayaron  los 
de  la  liga  y  soltaron  lo  que  tenian  y  vinieron  to- 
das las  plazas  á  poder  de  españoles  ,  sino  dos  ó 
tres  que  los  venecianos  habian  fortificado. 

Sucediendo,  pues,  en  todo  lo  demás  los  hechos 
del  emperador  prósperamente,  Andrea  Doria,  que 
ya  ejercia  el  oficio  de  capitán  general  del  mar,  lle- 
gando á  la  ribera  de  Genova  con  sus  galeras  en 
seguimiento  de  las  de  Francia,  que  perdida  la  es- 
peranza de  Ñapóles  se  volvían  á  su  tierra,  hubo 
cierto  reencuentro  con  ellos ,  y  les  tomó  dos  ga- 
leras ,  habiendo  antes  de  esto  tomado  otras  dos 
naves  y  ciertos  galeones  que  cargados  de  trigo  iban 
á  su  ejército.  Y  después,  teniendo  inteligencia  con 
algunos  principales  de  la  ciudad  de  Genova,  deu- 
dos y  amigos  suyos  ,  en  la  cual  por  la  gran  pes- 
tilencia que  habia  habido  en  los  soldados,  el  rey 
de  Francia  tenia  poca  fuerza  de  genle,  él  se  llegó 
al  puerto,  y  sin  podérselo  ni  osar  defender  Teo- 
doro Tribulcio  ,  que  tenia  la  ciudad  por  el  rey, 
echando  quinientos  hombres  en  tierra  y  ayudado 
de  los  vecinos  y  naturales  apellidand  libertad,  la 
dio  á  su  patria,  quitando  el  dominio  y  sujeción  de 
los  franceses:  en  esta  libertad  ha  permanecido  y 
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íinrndo  hasta  hoy,  y   ol  emperador  la  conservó, 
si  biea  hartas  veces  se  la  pudo  quitar. 

El  Tribu'.cio  se  retiró  al  castillo  .  y  avisó  á 
Mr.  de  San  Pol,  capitán  del  ejército  francés  en 
Lombardia.  El  cual  entendiendo  cuanto  habia  d(! 
sentir  el  rey  de  Francia  la  pérdida  de  Genova, 
dejando  al  duque  de  Urbino  en  el  campo  contra 
Milán,  y  Antonio  de  Leyba  escogiendo  de  su  ejér- 
cito cuatro  mil  hombres,  partió  a  gran  priesa  pa- 
ra Genova  ,  pensando  poderla  tornar  á  cobi-ar: 
pero  en  llegando  halló  tanta  resistencia  en  la  ciu- 
dad, y  Andrea  Doria  que  no  pudo  conseguir  su 
propósito;  y  como  habia  venido  mal  proveído  de 
bastimentos  por  ha!3er  querido  hacer  el  camino  á 
la  ligera  y  los  de  la  tierra  no  se  los  daban  ,  hubo 
de  volverse  luego  tomando  el  camino  para  Ale- 
jandría ,  donde  quiso  pasar  el  invierno,  y  los  ge- 
iioveses  apretaron  el  cerco  del  castillo  ,  de  mane- 
ra que  Tribulcio  se  hubo  de  rendir  y  entregarle- 
con  esto  acabaron  los  de  Genova  de  sacudir  el 
yugo  francés. 

XVII, 


Envía  el  anp-'va'hv  á  Italia  .7'/?  mü  csp.iuoks. 


Siipo  el  emperador  la  rola  de  los  franceses  sobre 
Ñápeles  ,  cuan  deshechos  estaban.,  lo  que  Andr<:a 
Doria  habia  hecho  en  Genova  ,  y  la  venida  sobre 
ella  del  conde  de  San  Pol,  y  mandó  luego  levan- 
tar dos  mil  españoles  para  que  viniesen  á  socor- 
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rer  a  Genova  j  ó  pasasen  á  jantarpo  con  Antonio 
do  Leyba. 

Trajo  esta  gente  donDieao  Sarmiento,  uno  de 
los  valientes  soldados  de  su  tiempo,  caballero  na- 
tural de  Burgos,  y  tan  escogido  capitán,  como  ei^. 
esta  historia  veremos. 

Tuvo  Antonio  de  Leyba  aviso  de  los  dos  mil 
soldados  españoles  que  habian  llegado  á  Genova, 
y  que  en  la  ciudad  no  los  habian  m.enesíer.  En- 
vió luego  á  Ludovico  Barbiano,  que  babia  esca- 
pado de  las  manos  de  los  franceses,  para  que  ri- 
giese aquella  gente  que  venia  ignorante  de  las  co- 
sas de  italia.  Entretúvolos  algunos  días  Barbiano 
en  lugares  de  las  montañas,  donde  apenas  se  po- 
dían mantener  por  la  pobreza  de  los  pueblos  y 
montañeses.  Entró  por  estos  montes  por  aparta- 
dos de  los  franceses  que  quisieran  estorbarles,  que 
no  se  juntaron  con  Antonio  de  Leyba,  y  poraqui 
los  fue  guiando  para  Fiascncia,  dejando  burlados 
á  los  franceses,  venecianos,  y  csforcianos,  que 
andaban  junios  contra  Antonio  de  Leyba. 

Este  acrecentó  su  ejército,  asi  dea  pie  como  de 
á  caballo;  los  franceses  trabajaban  para  quitar  el 
paso  á  Barbiano  á  fin  de  que  no  se  juntase  con 
Antonio  de  Leyba:  pero  com.o  guardaban  el  paso 
de  Adejandria  y  Tortona ,  por  donde  pensaban 
que  venían,  halláronse  burlados,  porque  Barbia- 
no con  los  españoles  fue  por  rodeos  y  lugares  mon- 
tuosos de  las  tierras  del  Papa  ,  con  tan  buena  di- 
ligencia, que  muy  presto  pasaron  el  Pó  ,  y  llegaron 
á  Fuente  de  Eelcioso  ,  donde  luego  vino  Antonio 
de  Leyba  con  toda  la  gente  que  en  3iilan  tenia. 
Tomaron  barcas  de  los  de  la  tierra  ,  y  sin  contra- 
ilición  alguna  pasaron  el  Pó. 
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Nota  mucho  Galeazo  Cepella  para  orar  las 
grandes  miserias  de  Milán  que  hablan  venido  los 
dos  mil  españoles  tan  pobres,  que  unos  andaban 
sin  zapatos,  otros  sin  camisas,  otros  medio  desnu- 
dos ,  y  tan  consumidos  y  de  ruin  color ,  que  pa- 
recían estar  pasados  de  hambre,  tanto,  que  los 
llamaban  los  pobres,  que  con  este  pelo  los  envia- 
ba de  ordinario  España,  y  fuera  salen  los  que  to- 
dos saben.  Murieron  parte  de  estos  soldados  en  las 
montañas ,  porque  los  montañeses  de  Genova  con 
el  odio  que  tenian  á  los  españoles  por  el  saco  y 
entrada  que  con  el  marqués  de  Pescara  y  tudes- 
cos hicieron,  los  aborrecieron  mortalmente:  sallan 
á  los  pasos  estrechos  matando  los  que  podían. 

XYIIÍ. 

Garla  de  Antonio  de  Leyha  al  emperador. 


A  14  de  setiembre  de  este  año,  estaba  Anto- 
nio de  í.eyba  en  Milán  mas  falto  y  apretado  de 
lo  que  sus  enemigos  pensaban,  que  el  valor  y  re- 
putación de  este  capitán  suplían  mil  faltas,  de  las 
cuales  escribió  al  emperador,  después  de  haberle 
escrito  otras  por  el  capitán  Pnvadeneira  ,  y  por 
via  del  señor  de  Monaco ,  y  de  Espinóla:  en  esta 
le  dice  como  se  juntaron  ios  ejércitos  de  vene- 
cianos, del  rey  de  Francia  y  del  duque  Francisco, 
y  vinieron  la  Vuelta  de  Marinan  donde  él  estaba, 
é  hicieron  su  alojaniiento  sobre  una  ribera  que  se 
llama   Lambro,  a  tres   millas  de  donde  él  estaba 
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alojado.  Que  fortificaron  su  campo,  y  allí  estuvie- 
ron dos  dias  con  esta  gente.  El  francés  traia  cua- 
trocientos hombres  de  armas  .  y  sin  los  archeros, 
quinientos  caballos  ligeros,  seis  mil  infantes,  en 
que  liabia  mil  y  quinientos  alemanes,  suizos  y  ve- 
necianos, ochocientos  hombres  de  armas,  mil  y 
quinientos  caballos  ligeros ,  de  los  cuales  los  qui- 
nientos eran  turcos ;  y  ocho  mil  infantes.  El  du- 
que Francisco,  cuatro  mil  infantes  y  cien  caballos. 

Lo  que  el  Antonio  dice  que  tenia  ,  eran  de  ale- 
manes seis  mil  y  quinientos. 

Luego  dice  asi.-  «Pero  hay  tantos  enfermos  y 
mueren  tantos  ,  que  no  hay  cinco  mil  que  puedan 
tomar  la  pica  en  la  mano.  Españoles  no  han  que- 
dado ochocientos  vivos.  Tenia  conmigo  en  Mari- 
nan mil  y  doscientos  italianos  entre  hombres  de 
armas  y  caballos  ligeros;  no  llegan  á  mas  de  tres- 
cientos. Con  toda  la  falta  de  gente  que  aquí 
véA^.  M.  deteiminé  com.batir,  porque  conozco  cla- 
ro que  de  otra  manera  no  me  puedo  sostener.  )> 

Aqiii  acaba  en  esta  parte,  donde  quiso  decir 
las  faltas  que  habia  en  su  campo  ,  por  sí  acaso  vi- 
niese la  carta  á  manos  del  enemigo,  á  lin  de  (jue 
no  las  supiese. 

Luego  dice  que  con  esta  determinación  de  com- 
batir, esperó  los  enemigos,  los  cuales  pasaron 
aquel  Lambro,  y  vinieron  á  ponerse  á  dos  millas  de 
donde  él  estaba,  y  los  salió  á  recibir  pensan- 
do poder  combatir  sin  mas  ventajas  de  las  que 
en  la  gente  le  tenían :  cuando  llegó  á  mas  cer- 
ca de  un  tiro  de  ballesta,  halló  que  se  habian 
puesto  detras  de  un  foso  grandísimo,  y  cortado 
ios  caminos,  y  reparados,  como  si  hubiera  un 
año  que  estuviera  allí,  lo  cual  pudieron  facihncn- 
La  Lectura.  Tom.  V.  415 
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te  hacer,  porque  traían  tres  mil  gastadores  sin 
faltarlos  uno,  y  que  asi  viendo  claramente  la  pér- 
dida, le  parecía  que  no  dobia  ir  á  dar  con  la  ca- 
beza en  el  muro:  pero  que  paró  tan  cerca  de  ellos 
como  arriba  dijo,  provociíndolos  á  la  baialla,  tra- 
bajando de  sacarlos  del  fuerte  con  la  escaramuza; 
Jo  cual  no  fue  posible,  y  estuvieron  todo  el  dia 
de  esta  manera,  tirando  los  franceses  y  li::ados 
con  veinte  y  siete  piezas  de  artilleria  ,  poniendo 
el  Antonio  su  gente,  de  manera  que  no  le  mata- 
ron un  soldado. 

Era  el  fin  de  los  ligados  tener  asi  al  Antonio 
estándole  dentro  en  su  fuerte,  y  por  otra  parte 
enviaron  dos  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  para 
tomarle  á  Milán.  Lo  cual  les  podia  muy  bien  su- 
ceder, porque  no  tenia  hombre  de  guerra  dentro 
en  la  ciudad  :  y  lo  mismo  pudieran  hacer  en  Pavía; 
pero  entendiéndolos  Antonio  de  Leyba,  y  viendo 
(jue  no  sucedía  lo  que  deseaba,  que  era  venir  á 
batalla,  dice  en  cifra,  que  no  podia  mas  tener  los 
españoles  ni  italianos  en  la  campana,  porque  no 
eran  pagados,  y  que  eran  cuatro  días  que  no  co- 
Uiian  sino  pan  y  agua,  porque  los  enemigos  con  la 
pujanza  de  sus  caballos  quitaban  al  Antonio  las 
vitvallas  que  no  le  podían  venir,  aunque  esto  lo 
habían  probado  dos  días  antes  que  enviaron  entre 
Milán  y  Marinan  trescientos  caballos,  y  toparon 
con  veinte  hombres  de  armas  de  Antonio  de  Ley- 
ba ,  los  cuales  habían  ido  con  dos  banderas  ele 
alemanes  á  llevar  la  vitualla  de  Milán  ,  y  apartán- 
dose de  los  alemanes,  toparon  con  los  caballos  de 
la  liga. 

Com'.Kiücron  con  ellos,  y  salieron  con  la  vic- 
toria los  de  Antonio  de  Levba.  siendo  muerto  un 
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lugar-lenientc  de  San  Pol.  y  otros  iniichos  con  él, 
y  presos  y  nuiertos.  Los  de  Anlonio  de  Leyba  casi 
todos  quedaron  heridos.  Murió  un  pariente  de  An- 
tonio de  Leyba,  llamado  Sancho  do  Leyba,  que 
verdaderamente  fue  causa  de  la  victoria.  Tam- 
bién murió  Juan  de  Leyba  ,  hermano  del  Antonio 
de  Leyba  .  alcaide  que  era  del  castillo  de  Milán  ,  de 
una  herida  vieja  que  el  año  antes  se  le  apostemó 
y  no  tuvo  remedio  de  poderse  curar. 

Dice  en  cifra.  «Ya  no  me  queda  pariente,  ni 
amigo,  ni  criado,  que  no  me  sea  muerto  en  esta 
guerra;  lodos  los  tengo  perdidos,  y  pues  Dios  lo 
hace ,  y  es  en  servicio  de  S.  M.  acordé  venir  á 
Milán  y  proveer  de  alli  a  Pavía,  á  Como  y  á  Bia- 
grasa.  Me  he  levantado  y  metido  en  Milán  en  me- 
dio del  dia  ,  sin  haber  hombre  que  me  pusiese  em- 
barazo: los  enemigos  eran  venidos  a  un  lugar  que 
se  llama  Coca,  á  ocho  millas  de  Milán,  y  hasta 
ahora  no  se  habian  movido.» 

Luego  dice  en  cifra,  que  por  ser  larga  y  difi- 
cultosa, no  tuvo  lugar  de  poder  sacar.,  la  muerte 
de  Mr.  de  Lantrech,  que  habia  entendido  por  via 
de  los  enemigos,  pero  que  no  estaba  cierto  de  ella; 
aunque  persuadido  de  que  Dios  ordenaría  las  co- 
sas muy  en  favor  del  Cesa!'. 

Habiendo  escrito  hasta  aqui,  dice  que  recibió 
una  copia  de  carta  que  Gerónimo  Morón  a  29  de 
agosto  habia  escrito  al  embajador  del  César  que 
estaba  en  Roma  ,  por  la  cual  constaba  la  señalada 
victoria  que  Dios  le  habia  dado  contra  los  france- 
ses en  Ñapóles,  y  dice:  «Y  cieno  Dios  muestra 
íjuerer  cumplir  con  V.  M.  lo  que  tiene  prometido. 
Ahora  es  tiem.po  que  V.  M.  siga  su  buena  fortuna, 
y  no  dejarla  pasar  como  se  hizo.» 
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Torna  á  usar  de  la  cifra ,  en  la  cual  debe  dar 

algunos  avisos  locanles  á  la  suerra  de  Lonibardia, 
porque  en  acabando  la  cifra  dice :  «Tengo  por 
cierto  que  el  sostenimiento  de  este  estado  importa 
mucho;  y  digo  mucho,  para  la  grandeza  de  V.  M,, 
asi  para  las  cosas  de  Italia  ,  como  para  las  de 
Alemania.  Los  ejércitos  de  Francia  y  venecianos, 
y  del  duque  Francisco  se  han  puesto  sobre  Pavia. 
Éu  ella  hay  muy  buena  gente,  y  están  dentro  por 
capitanes  de  la  tierra,  Pedro  Botichiela  coronel 
de  V.  M. ,  Pedro  Virago  coronel,  y  el  capitán 
Aponte ,  el  cual  últimamente  he  enviado  dentro 
con  dos  banderas  de  alemanes,  y  también  he  en- 
viado al  conde  Ludovico  de  Belzoyoso,  el  cual  ca- 
yo malo ,  y  estuvo  en  caso  de  muerte  ,  y  plugo  á 
S'uestro  Señor  de  darle  sanidad:  que  si  muriera 
y.  M.  perdia  un  muy  bueno  y  verdadero  servidor. 
La  tierra  está  muy  bien  forliíicada.  conartilleria  y 
pólvora  harta.» 

Vuelve  á  la  cifra,  y  en  obra  de  veinte  y  cinco 
renglones  de  ella,  parece  que  dice  algunos  avi- 
sos del  estado  de  los  enemigos  ,  y  tratos  que  con 
algunos  tenia,  de  lo  que  habia  menester  para  la 
gente  que  tenia,  sin  los  españoles  é  italianos,  ar- 
tillería,  municiones,  caballos  ligeros  ,  gente  de  ar- 
mas ,  y  espias  ,  y  los  reparos  de  las  tierras  que  no 
costaban  poco.  También  indica  que  habia  escrito 
largamente  al  príncipe  de  Orange  de  todo  lo  que 
sobre  esto  le  parecía  conveniente  al  servicio  del 
César. 

Dejando  la  cifra,  en  la  letra  común  acaba  la 
carta  diciendo .  "V.  M.  me  ha.  quitado  el  crédito, 
que  es  quitarme  la  vida,  en  no  haber  mandado 
cumnlir  con  Francisco  Dada  .  v  con  Juan  de  Ma- 
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rín  sus  cambios.  Porque  si  aquellos  fueran  cum- 
plidos,  siempre  se  sacará  de  ellos  cualquier  cosa 
en  tieuipo  de  las  necesidades.  Y  pues  ellos  han  da- 
do aquellos  dineros  porque  una  letra  que  les  mos- 
tré de  V.  M. ,  la  cual  dice  que  lodos  los  que   me 
dieren  dineros  V.  M.  los  mandará  pagar,  iiumi}- 
demente  suplico  á  V.  M.  los  mande  pagar  y  cum- 
plir con  ellos,  porque  se  hágalo  que  es  razón, y  se 
mantenga  el  crédito,  pues   es  para  mas  servir  á 
V.  M.;  y  cuando  hubiere  mandado    cumplir  con 
ellos,  mande  que  sus  factores  avisen  de  ello  aqui, 
porque  hasta  ahora  no  lo  han  hecho.  lía  fallecido 
eneslaciudud  el  duque  de  Genova,  el  cual  luego 
que  llegó  en  el  llano  de  Italia  el  duque  de  Brunzvic 
fue  hacia  él,  y  vino  acá  juntamente  con  él,  sirviendo 
con  mucho  gasto :  y  tal,  que  por  sostenerse  yo  sé 
que  se  ha  empeñado  con  muchas  personas.  Ha  ser- 
vido á  V.  M.  hasta  que  acabó  muy  bien:  y  por 
convenir  en  semejantes  casos  dar  buenos  ejemplos, 
me  parece  que  yo  no  debo  callar  á   V.   M.  que 
cumple  á  su  servicio  que  lo  haga  bien  con  su  hija 
y  posteridad.  Queda  por  principal  de  la  casa  Bar- 
nabe  Adorno  su  hermano  ,  que  se  puede  llamar 
su  hijo,  á  quien  el  d'>ique  de  Brunzvic  y  yo ,  pen- 
sando que  se  habia  de  ir  á  Ñapóles  ,  acordamos 
de  darle  cargo  de  mil  infantes  y  cien  caballos.  Pa- 
réceme  buen  caballero,  y  persona  de  quien  V.M. 
puede  esperar  todo  buen  servicio.  Genova  impor- 
ta á  su  servicio  loque  sabe,  y  cada  dia  se  prueba, 
que  si  fuera  para  V.  M. ,  faltáranle  muchos  tra- 
bajos de  los  que  ha  habido.  Paréceme   que  cum- 
ple á  su  servicio  tener  en  pié  esta  casa  ,  pues  to- 
dos los  de  ella  han  sido  siempre  buenos  servido- 
res de  sus  coronas,  y  en  ellos  siempre  se  halló  fé. 
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V.  M.  ha  de  tener  por  encoaieadadoal  dicho  Ber- 
nabé, confirmándole  en  su  servicio,  y  tratándo- 
le como  al  njíSMio  suegro.  Dígole  todo  esto  por  lo 
que  yo  soy  obügido  á  su  servicio,  y  pues  que 
Dios  hace  sus  hechos  como  se  ve,  V.  "M.  hará  bieii 
de  mirar,  en  no  privarse  del  dominio  de  Genova, 
porque  en  verdad  no  creo,  por  lo  que  soy  infor- 
mado, que  le  convenga  la  libertad  de  ella.  Nues- 
tro Señor  la  vida  é  imperial  estado  de  V.  M.  con 
acrecentamiento  de  reinos  y  señorios,  guarde  y 
prospere,  coujo  por  V.  31.  es  deseado.  Fecha  en 
3íilan  á  4  de  setiembre  de  lo28.=D.  V.  M.  C.= 
Humilde  vasallo  y  servidor  que  sus  imperiales  pies 
besa.=A>To:íio  de  Leiba.» 

En  el  estilo  y  lenguage  de  esta  carta  se  hecha 
bien  de  ver  el  ánimo  bravo  y  varonil  de  este  capi- 
tán ,  y  la  verdad  y  entereza  con  que  hablaba  ásu 
príncipe,  deseando  mas  su  servicio,  que  los  inte- 
reses ,  que  con  lisonjas  y  palabras  dulces  preten- 
den de  los  príncipes  los  que  no  son  como  Antonio 
de  Leyba. 

Después  que  escribió  esta  carta  estando  con 
las  pocas  fuerzas  que  en  ella  dice  ,  hizo  la  suerte 
que  aquí  veremos,  con  que  dio  glorioso  fin  á  las 
contiendas  con  franceses  ,  y  los  acabó  de  destrozar 
y  lanzar  de  litalia  hecho  digno  de  perpetua  nie- 
moria. 

Habían  tomado  los  franceses  á  Mortara  por 
fuerza  de  armas,  y  Filipo  Torniello,  dejando  á  Ño- 
vara  se  habia  retirado  á  Milán.  De  manera  que 
ya  no  quedaban  á  los  españoles  de  la  otra  banda 
del  rio  Tesin,  sino  dos  castillos:  los  venecianos  pa- 
sado el  rio  Ada,  se  hablan  vuelto  á  Marignan,  y 
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los  esforcianos  se  hablan  reparlido  entre  franceses 
y  venecianos;  y  como  no  se  atreviesen  ó  no  se  ha- 
llasen poderosos  para  acometer  á  Antonio  de  Ley- 
ba ,  acordaron  que  se  partiese  el  ejércitto,  y  que 
los  venecianos  se  acogiesen  á  Casal,  y  los  franceses 
áBiagrasa,  y  que  con  la  gente  de  á  caballo  impi- 
diesen el  paso  de  las  vituallas  que  recogía  Antonio 
de  Leyba  ,  pensando  que  en  breve  tiempo  Milán 
se  rendirla.  Por  las  largas  y  continuas  guerras  en 
sus  campos  no  se  habla  sembrado  ni  cogido  pan; 
las  demás  provisiones  estaban  consumidas,  por  lo 
cual  se  temia   una  mortal  hambre. 

Pero  el  francés  desengañado  de  tales  esperan- 
zas, no  viendo  manera  para  cobrar  el  estado  de 
Milán,  decia  que  el  rey  le  habla  mandado  ,  que 
pusiese  sus  fuerzas  contra  Genova  ,  y  que  por  es- 
to le  convenia  mas  pasar  el  Pó,  pues  los  venecianos 
desde  Casal ,  y  los  esforcianos  desde  Pavía  y  Be- 
geven  podían  apretar  los  españoles,  para  que  no 
se  demandasen  ,  ni  atreviesen  mas  por  la  tierra. 
De  manera  que  vueltos  los  capitanes  al  real  ,  lue- 
go los  venecianos  partieren  de  Marigna  ,  y  el 
francés  que  estaba  mas  cerca  de  Milán,  fue  ñ  Lan- 
driano,  doce  millas  de  allí,  entre  el  camino  de  Pa- 
vía y  Lodi ,  donde  por  enviar  el  bagage  con  la 
artillería  en  la  vanguardia  que  se  adelantó  ,  él 
partió  algo  tarde  con  la  media  batalla  y  reta- 
guardia. 

Supo  Antonio  de  Leyba  por  las  espías,  que  el 
francés  se  detenia  en  Landriano,  y  que  habla  mar- 
chado parte  de  la  gente,  y  luego  llamó  sus  capi- 
tanes á  consulta,  y  dijoles. 
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XIX. 


Palabras    de  Antonio  d¿   Lmha: — Vence   y  toma 
prisionero  al  conde  de  San  Pot. 


«Señores  y  amigos  mios :  grande  es  á  mi  ver 
la  ocasión  que  se  nos  ofrece  para  alcanzar  del  ene- 
migo una  señalada  victorin.  Porque  según  lie  sa- 
bido ,  los  venecianos  y  esforcianos  se  han  apar- 
tado de  los  franceses  en  Marignan,  y  el  francés 
se  está  aun  en  Landriano.  Días  ha  que  tengo  ganas 
de  pelear  con  ellos;  y  si  me  seguis.  no  dudo  sino 
que  con  vuestro  gran  esfuerzo  ío  tomaremos  an- 
tes que  se  pueda  arranr,  ni  ordenar  la  batalla:  si 
acaso  se  fuere  de  ahí,  antes  que  lleguemos,  no 
nos  puede  faltar  la  honra  de  haber  espantado  y 
hecho  huir  al  enemigo,  y  será  cierta  la  presa  que 
de  la  retaguardia  hemos  de  haber. 

Fueron  todos  del  parecer  del  Antonio  ,  y  lue- 
go tocaron  al  arma  por  toda  la  ciudad,  donde  es- 
taban tres  mil  españoles  escogidos,  cuatro  mil  tu- 
descos, y  algunos  italianos,  con  otra  gente  de  á 
caballo  número  bien  desigual  é  inferior,  según  era 
grande  el  de  los  enemigos ,  como  dice  Antonio  de 
Leyba  en  la  carta  que  referí  escrita   al  emperador. 

Determinados  pues  en  esto  todos  juntos,  echa- 
ron sobi'e  las  armas  sus  camisas  para  conocerse 
de  noche.  Y  si  bien  Antonio  de  Leyba  estaba  toca- 
do de  la  gola  ,  se  armó  y  puso  en  una  silla  ,  y  á 
brazos  de  cuatro  hombres  se  hizo  llevar  ,  v  echan-, 


c\RLos  V.  249 

do  delantfi  la  caballeria  ,  hizo  de  la  infantería  dos 
escuadrones  con  sus  mangas  ,  una  de  españoles,  y 
otra  de  alemanes,  y  en  guardia  de  la  aiiilleria 
iban  los  italianos. 

Con  este  orden  fue  caminando  contra  los  fran- 
ceses, con  harto  espanto  de  los  de  Milán  ,  porque 
como  no  sabían  la  clivision  de  los  de  la  liga  ,  ig- 
noraban el  fin  de  esta  jornada  ,  sabiendo  princi- 
palmente las  ventajas  que  en  gente  los  ligados  te- 
nian.  Finalmente,  salieron  en  la  manera  que  digo 
una  noche,  sin  tocar  trompeta  ni  tambor,  y  asi 
fueron  sin  estruendo  ni  ruido,  hasta  ponerse  dos 
millas  de  los  enemigos,  donde  tuvo  otro  aviso  An- 
tonio de  Leyba  como  estaban  en  Landriano. 

alando  luego  á  los  suyos  que  alargasen  el  paso 
y  con  esta  diligencia  los  tomó  antes  que  de  él  fue- 
sen sentidos,  con  tanta  alteración  y  espanto,  que 
les  faltó  juicio  para  tomar  las  armas  y  ponerse  en 
orden,  pareciéndoles,  con  el  tem.or  salteados,  que 
eran  mil  contra  uno.  Y  como  saliendo  el  sol  vie- 
ron los  franceses  la  gente  de  Antonio  de  Leyba  en- 
camisada, que  con  la  luz  blanqueaban,  perdieron 
de  todo  punto  los  ánimos,  y  el  conde  de  San  Pol 
sin  juicio  ni  saber  que  remedio  tendría,  especial- 
mente porque  comenzando  en  orden  su  partida  ha- 
bía enviado  delante  hacia  Pavía  á  Guido  Rangon, 
capitán  de  su  vanguardia,  para  que  tuviese  apa- 
rejadas las  posadas,  y  habíase  alargado  tanto,  que 
no  había  lugar  para  enviarlo  á  llamar. 

Estando  así  el  conde  salteado  de  sus  enemigos. 
Antonio  de  Leyba  lo  cogió  en  medio,  y  en  la  ba- 
talla y  en  la  retaguardia  del  campo  francés  hubo 
tanto  desorden,  que  sí  bien  el  conde  hizo  lo  que 
pudo  por  componerlos  y  resistii^   1¿>  defensa   fue 
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en  vano,  porque  fue  tan  grande  el  ímpetu  cielos 
espariolés  ,  que  no  le  dieron  lugar  ,  ni  hicieronnias 
que  desmayar  y  darse  por  vencidos,  y  sucedió 
en  favor  de  Antonio  de  Leyba  .  para  que  fuese 
mayor  su  victoria  ,  que  cayó  un  carreen  que  iba 
una  pieza  gruesa  de  la  artillería  de  Francia  en  me- 
dio del  camino  que  estaba  lleno  de  lodo  ,  y  mu- 
chos franceses  .  y  entre  ellos  caballeros  nobles,  se 
apearon  de  los  caballos  y  trabajaban  por  alzarlo  y 
adobarlo  para  que  pudieseel  carro  caminar,  y  no 
quedase  en  poder  de  sus  enemigos,  que  los  fran- 
ceses lo  tienen  por  mengua  y  afrenta. 

Este  embarazo  dio  lugar  para  que  Antonio  de 
Leyba  pasase  con  su  infantería  delante,  la  cual 
como  llegó,  y  la  caballeril  francesa  pelease  ani- 
mosamente, la  batalla  del  conde  de  San  Pol  con 
quien  también  se  habia  juntado  la  retaguardia, 
comenzó  en  un  momento  á  volver  las  espaldas. 
Porque  Antonio  de  Leyba  ,  armado  de  resplande- 
cientes armas,  y  con  muchas  plumas,  sentado  en 
su  silla,  mandó  á  los  que  en  ella  le  llevaban,  que 
lo  metiesen  en  la  batalla,  con  lo  cual  pusieron  to- 
dos los  ojos  en  él,  porque  alzada  La  celada  ó  vise- 
ra, animaba  con  terribles  voces  á  los  suyos,  y  con 
solo  el  mirar  espantaba  á  los  franceses. 

En  este  medio  los  alenianes  y  franceses  vol- 
vieron afrentosamente  las  espaldas;  tras  ellos  huyó 
la  infantería  francesa,  y  luego  la  italiana,  sin  mi- 
rar en  la  honra  ,  y  verse  vencidos  de  los  que  ellos 
pensaban  cercar  y  vencer.  Fue  poca  la  gente  que 
murió  en  esta  batalla,  porque  ni  pudieron  los  ar- 
gabuceros  hacer  su  oficio  por  estar  mezclados  fran- 
ceses y  españoles, ,  ni  el  artillería  se  pudo  dispa- 
rar sin  igual  peligro  y  daño  de  amigos  y  enemigos. 
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El  conde  de  San  Pol ,  general  de  los  france- 
ses, queriendo  pasar  el  foso,  dando  un  peligroso 
salto  con  su  caballo  ,  fue  preso  de  la  cahalleria,  y 
lo  mismo  Gerónimo  Castillon  y  Claudio  Rangon, 
varón  muy  esforzado  que  habia  sido  capitán  de 
la  vanguardia.  También  Estéfano  Colona  al  pasar 
del  valladar  ó  foso  cayó,  y  su  caballo  sobre  él, 
que  estuvo  en  peligro  de  la  vida.  De  esta  manera 
tomaron  los  españoles  en  aquella  victoria  los  ca- 
ballos, las  bestias,  los  carros  y  ropas  de  los  fran- 
ceses y  del  ejército,  y  la  artillería  y  banderas.  Los 
que  escaparon  dejando  el  bagaje  ,  dieron  cerca  de 
Pavía  en  manos  de  los  soldados  de  Picenardo,  que 
estaban  allí  de  guarnición  ,  los  cuales  los  despo- 
jaron también  de  las  armas  y  caballos,  y  vieron 
por  esperiencia  cuanto  mas  puede  en  los  hombres 
la  avaricia  que  la  amistad. 

Fue  tan  grande  la  reputación  y  crédito  que 
con  esta  victoria  y  prisión  del  general  francés  ganó 
Antonio  de  Leyba,  que  ninguno  de  los  capitanes 
de  aquel  tiempo  tuvo  mas  fama,  asi  en  tomar  con- 
sejo, como  en  el  valor  para  ejecutarlo,  y  decian 
que  si  tuviera  salud  se  igualara  con  el  Gran  Capi  - 
tan,  su  maestro. 

Por  lo  que  en  su  carta  pocos  dias  antes  de 
esta  jornada  escrita,  dice  del  aprieto  en  que  esta- 
ba ,  la  falta  de  gente  que  tenia,  las  enfermedades 
y  disgustos  de  los  suyos,  y  la  potencia  del  ene- 
migo,  resplandece  mas  su  hazaña. 

Sucedió  esta  rota  del  conde  de  San  Pol,  un  lu- 
nes muy  de  mañana,  ¿i  2i  de  junio  año  de  1529. 
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XX. 


Drl  conde  Pedro  Xavarro.—Jura  de  Felipe  11. 


Dije  como  el  conde  Pedro  Navarro  habia  sido 
preso  en  Aversa  ,  y  por  la  obligación  que  esta  his- 
toria le  tiene,  pues  ha  dado  tanto  que  decir  en  ella 
por  sus  grandes  hechos,  aunque  él  negó  su  na- 
ción ,  y  se  volvió  contra  su  rey  y  señor  natural, 
diré  aqui  el  fin  que  tuvo ,  que  no"  fue  tan  dichoso 
como  merecia.  Los  españoles  le  daban  en  rostro 
que  habia  sido  traidor  dos  veces,  y  pasádose  á 
los  franceses.  Pusiéronle  en  Castilnovo ,  que  él 
habia  ganado,  usó  el  castellano  con  él  de  tanta 
cortesía  y  humanidad,  que  le  hizo  una  chimenea 
donde  cuando  hubiese  frió  se  calentase,  que  de- 
bió de  ser  el  mayor  regalo  que  le  pudo  hacer,  y 
no  era  pequeño  para  un  hombre  viejo  y  enfermo. 

Poco  después  envió  á  mandar  el  emperador 
que  cortasen  las  cabezas  á  él  y  á  los  demás  que 
se  habían  rebelado  en  aquella  guerra,  y  antes 
que  se  le  ejecutase,  fue  hallado  muerto  en  la  ca- 
ma. No  faltó  quien  dijo  que  le  habían  ahogado 
con  la  ropa  que  le  echaron  adrede  encima  de  la 
boca,  porque  el  alcaide  Icart  queriendo  librar  de 
la  culpa  que  todos  echarían  al  emperador  por 
mandar  matará  Pedro  Navarro,  capitán  de  tanto 
nombre  como  sus  valerosos  hechos  merecían,  qui- 
so que  no  muriese  por  mano  de  verdugo  el  que  en 
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tiempos  pasados  habia  ganado  aqaol   mismo  cas- 
tillo donde  estaba  preso. 

Fue  tan  singular  hombre  de  guerra  Pedro  Na- 
varro, asi  por  mar  como  por  tierra,  que  se  podia 
poner  con  los  mas  famosos  capitanes  españoles  de 
su  siglo,  si  con  saña  no  se  volviera  francés;  pero 
ni  por  eso  es  bien  perder  su  memoria.  Era  Pedro 
Navarro  hidalgo  de  Valderoncal ,  que  es  en  Na- 
varra: grosero  en  gesto  y  trage.  Anduvo  siendo 
mancebo  en  la  mar  de  Vizcaya;  pero  dejó  aquel 
oficio  inclinándole  su  ánimo  á  mayores  cosas,  como 
después  le  sucedieron.  Pasó  á  Italia,  y  fue  criado 
del  cardenal  Juan  de  Aragón.  Aborreció  el  pala- 
cio, y  fuese  á  la  guerra  con  Pedro  Montano,  ca- 
pitán general  de  Florencia:  el  cual  le  llegó  á  dar 
treinta  ducados  cada  mes  de  paga  y  ventaja:  lue- 
go le  dio  sesenta  por  minador  é  ingeniero,  que  por 
su  industria  tomó  á  Sarzana.  De  allí  se  hizo  co- 
sario contra  cosarios,  é  hizo  mucho  daño  en  la 
costa  de  Uerberia,  y  por  esto  se  llamó  entre  mu- 
chos Roncal  el  Salteador.  Tras  esto  se  fué  á  Ñapó- 
les cuando  se  comenzaba  la  guerra  entre  france- 
ses y  españoles,  y  alcanzó  mucha  gracia  con  el 
Gran  Capitán,  y  gran  fama  y  reputación  entre  sol- 
dados, provando  en  ia  guerra  escelentísimamen- 
te.  En  Canosa  y  Saranto  se  hubo  ingeniosamente: 
por  todo  lo  cual  le  dieron  el  condado  de  Olivito, 
honrándole  con  aquel  título  y  otros  favores.  Minó 
dentro  en  naar  ,  y  en  \ivas  peñas  la  torre  de  San 
Vicente  de  Ñápeles  y  Castilnovo,  que  atronó  la 
ciudad  y  dio  ert  la  mar  con  el  alcaide  y  treinta 
soldados.  Vino  á  España  teniendo  guerra  el  rey 
Católico  con  el  rey  Luis  de  Francia,  y  por  su  con- 
sejo y  traza  se  hizo  el  castillo  y  fortaleza  de  Sal- 
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sas  en  Cataluña.  Trató  luego  la  guerra  de  mar 
contra  los  moros  de  Berbería  prósperamente,  sino 
perdiera  lo  de  los  Gelves.  Porque  ganó  el  Peñón 
de  Yelez  de  la  Gomera  y  el  de  Argel  ,  Bugia  y 
Tripol.  Mandólo  volver  el  rey,  dejando  la  ilota  en 
Ñapóles  á  favorecer  al  Papa  con  don  Ramón  Car- 
dona ,  porque  se  babia  concertado  con  él  y  con 
venecianos  contra  franceses,  y  en  la  batalla  de 
Rávena,  tan  nombrada  y  sangrienta,  fue  preso  y 
herido,  y  llevado  á  Loches  de  Francia,  á  donde 
le  tuvieron  mas  de  dos  años. 

Procuró  mucho  su  libertad  por  via  de  rescate: 
pero  disimuló  el  rey  Católico  con  él,  por  informa- 
ción de  don  Ramón  de  Cardona,  virey  de  Xápoles, 
sobre  aquella  batalla  perdida,  y  aun  dicen  que  por 
el  duque  de  Alba  don  Fadrique  de  Toledo,  por  la 
desventurada  muerte  de  su  hijo  don  Garcia.  De 
suerte,  que  enfadado  déla  prisión,  y  enojado,  por- 
que ni  con  su  hacienda,  ni  en  concierto  que  hacían 
los  reyes,  le  sacaban  de  ella,  se  encomendó  y  ofre- 
ció al  rey  de  Francia,  recien  heredado,  renuncian- 
do por  escrito,  y  desnaturalizándose  de  España, 
con  dejación  que  hizo  asi  del  condado  de  Olivito, 
como  de  lo  demás  que  por  sus  buenos  servicios  y 
merecimientos  hu])iera  de  merced. 

En  Nápo'es  el  rey  Francisco  le  rescató,  pagan- 
do á  los  que  le  prendieron.  íiizóle  coronel  de  los 
gascones  y  navarros  ,  que  llevó  á  Italia  sobre  Mi- 
lán, y  se  aconsejó  mucho  con  él  en  aquella  guerra. 
Pasó  Pedro  Navarro  la  artillería  por  los  Alpes  con 
gran  ingenio,  si  bien  con  trabajos;  y  derribó  un 
gran  lienzo  de  la  fortaleza  de  Milán,  que  nadie  lo 
creyera,  minándolo:  por  lo  cual  se  dio  Maximiliano 
Esforcia  duque  de  Milán,  Los  venecianos  lo  pidieron 
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para  conlra  Bresa  al  rey,  que  tenian  este  castillo 
por  inexpugnable,  sin  minas.  Fue  allá  con  los  gas- 
cones, pero  no  se  pudo  tomar  (si  bien  hizo  mara- 
villas; por  el  esfuerzo  de  los  alemanes,  y  españo- 
les que  alii  habia  con  don  Luis  Icart.  Fue  después 
con  armada  sobre  Sicilia,  so  color  de  ir  contra  mo- 
ros y  cosarios,  pensando  revolver  aquella  isla  con- 
tra el  emperador.  Desem.barcó  cerca  de  Ñapóles 
por  ver  si  se  levantarían  algunos  por  el  rey  de 
Francia,  y  estorbó  que  la  armada  de  España  no 
fuese  á  Berbería.  Fue  luego  con  cuatro  galeras  á 
socorrer  á  Genova,  cuando  el  saco:  mas  llegó  tarde 
y  á  mal  tiempo,  y  asi  le  prendieron  españoles  y  el 
marqués  de  Pescara  lo  envió  á  Gastilnovo  de  Ná- 
{)oles,  que  fue  para  él  un  gran  dolor  por  haber 
triunfado  en  él,  ganándolo  á  franceses. 

Soltáronlo  de  allí  á  cuatro  años,  en  trueque  de 
don  Hugo  de  Moneada  primero  que  se  librase  el 
rey  Francisco,  cuya  madre  y  Lautrech  lo  deseaban 
tener  para  la  guerra  que  querían  hacer  en  Italia 
contra  el  emperador.  Sucedió  luego  el  saco  de  Roma 
y  la  prisión  de  Clemente  VII,  y  hubo  de  ir  Lautrech, 
como  queda  dicho.  Trajo  consigo  ¿i  Pedro  Navarro 
por  cuyo  parecer  se  siguió  en  toda  esta  jornada,  y 
el  asiento  del  real,  y  diligencias  que  se  hicieron 
(que  fue  de  lo  mas  notable,  que  ha  habido  en  el 
mundo)  se  hicieron  por  orden  de  Pedro  Navarro, 
aunque  por  el  valor  de  los  muchos  y  grandes  ca- 
pitanes que  le  defendieron  no  se  ganó. 

Otras  muchas  virtudes  tuvo  de  sabio  y  pru- 
dente capitán.  Fue  venturoso  la  mayor  parte  de  su 
vida,  y  estimado  de  los  reyes.  Su  consejo  era  ma- 
duro, y  sano  en  trazar  y  asentar  un  rea!,  y  en  ha- 
cer las  trincheras,  y  otros  reparos:  ninguno  le  hizo 


256  HISTORÍA  DEL  EMPERADOR 

ventaja  en  su  vida,  y  pocos  se  le  igualaron.  Tuvo 
el  fin  que  dije,  cuando  ya  era  viejo  y  enfermo,  que 
tales  dejos  tienen  las  mayores  venturas  de  esta 
vida,  y  asi  hay  poco  que  fiar  en  ellas. 

Ya' que  hemos  acabado  por  este  año  con  Italia, 
será  bien  decir  oirás  cosas  particulares  tocantes  al 
imperio.  Estando  el  emperador  en  Yalladolid  pri- 
mer dia  de  agosto  escribió  á  los  príncipes  elec- 
tores del  imperio,  y  á  los  demás,  y  alas  ciudades 
llamándolos  para  la  Dieta,  ó  corte  de  Espira  que 
se  hallasen  juntos  para  el  m^es  de  febrero  del  año 
siguiente  ,  y  por  su  ausencia  en  el  imperio  nom- 
bró por  sus  legados,  ó  vicarios  tenientes,  á  su  her- 
mano don  Hernando  rey  de  Bohemia ,  á  Federico 
conde  Palatino ,  á  Guillermo  Babaco ,  y  á  los  ar- 
zobispos de  Trento,  y  de  ílildesia. 

De  Burgos  se  mudó  la  corte  á  3Iadrid. 

Este  año,  y  á  19  de  abril  de  1528,  fue  jurado  en 
San  Gerónimo  del  paso  de  esta  villa  el  príncipe  don 
Felipe  II,  hallándose  en  este  acto  muchos  prelados 
y  grandes  del  reino,  y  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades/para lo  cual  se  habían  juntado  cortés,  en  las 
cuales  presidió  don  Juan  Tabria  arzobispo  de  San- 
tiago y  presidente  de  Castilla:  aqui  se  ordenaron 
buenas  leyes  en  favor  de  los  naturales  y  contra 
estrangeros ,  en  materias  de  beneficios,  pensiones 
y  canonicatos,  doctorales  de  los  médicos,  y  ciruja- 
nos hidalgos,  y  otras  cosas. 
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AÑO  DE  1529. 
XXL 

Paítala  del  emperador. 


No  hay  corazón  l¿in  íirme,  ni  de  acero,  que  si 
la  tempestad  poríia  no  so  rinda.  Probó  el  rey  Fran- 
cisco los  medios  posibles  para  dar  libertad,  á  sí  y 
á  sus  hijos;  engolfóse  en  un  mar  de  pesadumbres 
y  levantó  el  mundo  contra  la  fortuna  de  Garlos  V. 
Vímosle  turbado,  á  Uoma  cautiva,  saqueada  y  pre- 
so  el  sumo  Pontííjce,  los  cai'denalesen  cárceles  ,  obis- 
pos mal  tratados  y  heridos,  robados  los  templos  y  los 
lugares  sacros  profanados,  carteles,  desafios  entlre 
los  reyes,  conjuraciones,  ligas  de  muchos  contra 
uno,  y  Carlos  solo,  y  solo  Dios  con  él,  (como  sus  ene- 
migos confesaban)  sin  salir  de  su  casa,  venció  á  to- 
dos, y  trajo  apretados  á  querer  la  paz  que  aqui 
veremos. 

Los  principios  de  este  ano  de  '1529,  dieron  ma- 
las esperanzas  de  la  paz  que  todos  deseaban  ,  que 
antes  entendieron  que  babian  de  ser  mayores  los 
males.  Porque  en  Milán  andaban  las  cosas  entre  An- 
tonio de  Levüa ,  y  los  capitanes  de  la  liga  tan  á 
malas,  como  queda  dicho.  En  Ñápeles,  y  toda  su 
tierra,  porfiaban  algunos  rebeldes  en  tanta  mane- 
ra, que  el  marqués  del  Vasto,  (á  quien  se  enco- 
mendó el   allanarlos)  no  se  podia    averiguar  con 
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ellos.  Lo  que  en  la  Pulla  y  Calabria  haciaii  vene-- 
cianos,  franceses,  y  los  del  Papa  mas  perecían  ro- 
bos y  hechos  de  salteadores  entre  gente  de  razón 
que  guerra. 

Én  España  se  hizo  llamamiento  general  de  los 
caballeros  con  gente  de  guerra,  recelándose  de  las 
armas  y  gente  que  el  rey  de  Francia  levantaba,  y 
la  emperatriz  escribió  avisando  de  esto  á  30  de 
abril,  y  el  emperador  desde  Lérida,  á  M  de  abril, 
a  todos  los  grandes  del  reino,  diciendo  que  el  rey 
de  Francia  hacia  demostraciones  y  apercibimien- 
tos paro  entrar  por  Navarra  y  sus  comarcas,  que 
Iraia  para  ello  alemanes,  y  buen  ejército,  y  quo 
para  favorecerlo  venia  en  persona,  acercándose  á 
estas  partes,  todo,  según  se  creia  para  estorbar  su 
ida  á  lialia:  y  que  asi  convenia  que  todos  los  gran- 
des y  caballeros  se  apercibiesen  y  pusiesen  en  or- 
den para  poder  partir  con  la  gente  de  guerra  lue- 
go que  fuesen  avisados  pues  á  todos  tocaba  la 
defensa  del  reino. 

Amenazaban,  y  se  decia  de  cierto  quehabia  tra- 
tos con  el  turco,  para  que  bajase  en  estas  partes 
contra  el  emperadcr,  que  es  lo  último  donde 
pudo  llegar  una  pasión  ciega,  y  sin  algún  respeto 
honrado. 

De  todo  tuvo  aviso  el  emperador,  y  se  temió 
harto  la  venida  de  un  enemigo  tan  poderoso  en  Ale- 
mania, é  Italia,  y  por  esto  enviaron  á  suplicar  al 
emperador  con  mucho  encarecimiento,  que  dolién- 
dose de  sus  vasallos  les  fuese  á  socorrer. 

Siendo  tan  necesaria  su  persona  para  consuelo 
y  ánimo  de  los  suyos,  y  ademas  de  esto,  habiendo 
do  recibir  la  corona  imperial  de  mano  del  Pontí- 
fice, que  ya  se  trataba  de  elle,  determinó  de  irseá 
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Barceloiiy,  para  estar  mas  cerca  ,  y  poder  acudir 
con  mayor  brevedad  á  lo  mas  forzoso,  y  dar  orden 
en  que  se  apretase  una  gruesa  armada.  Quiso  que 
Ja  serenísima  emperatriz  su  mujer,  con  el  prínci- 
pe don  Felipe,  é  infanta  doña  jlaria  sus  hijos  que- 
dasen en  Castilla  para  el  buen  gobierno  de  ella. 

Determinado  pues  en  esto,  partió  de  Madrid 
para  Toledo,  y  en  el  mes  de  marzo  de  este  año 
-1529,  partió  de  Toledo  para  Aragón,  acompañado 
de  toda  la  nobleza  de  Castilla,  y  la  emperatriz  se 
volvió  á  Madrid. 

Antes  que  el  emperador  saliese  de  Toledo  hizo 
su  testamento,  y  dejó  en  poder  de  don  Juan  Ta- 
bria  arzobispo  de  Santiago,  y  presidente  de  Casti- 
lla dos  copias  de  él ,  una  en  lengua  latina  ,  y  la 
otra  en  castellano.  De  fo  cual  lodo  antes  de  su  par- 
tida, dio  cuenta  á  los  grandes,  y  ciudades  de  estos 
reinos,  escribiéndoles  de  esta  manera. 


XXII. 


Escribe  el  emperador  á  su  reino: — Enfermedad  y 
testamento  de  la  emperatriz. 


cA  todos  es  notorio,  cuanto  he  yo  deseado  y 
deseo  la  paz  universal  de  la  cristiandad,  y  lo  que 
la  he  t¡-aíjajado  y  procurado.  Y  aunque  he  venido 
en  los  medios  que  sabéis  de  soltar  al  reydoFran- 
ci-4,  y  en  otros  tan  justiíicados  que  no  me  han  si- 
do provechosos,  no  ha  bastado  para  efectuarse, 
antes  cada  dio  ha  crecido  la  soberbia  de  nuestros 
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enemigos.  Y  como  quiera  que  Nuestro  Señor  ayu- 
dando nuestra  causa,  por  ser  tan  justa,  nos  ha  da- 
do victoria,  y  postreramente  fue  desbaratado  el 
ejército,  que  tuvieron  sobre  nuestra  ciudad  de 
Ñápeles,  habiendo  ocupado  \d  mayor  parte  de 
aquel  reino,  y  estando  en  tanto  pehgro  de  perder- 
se del  todo,  ahora  nuevamente  torna  á  juntarse;  y 
en  algunos  lugares  y  fuerzas  del  dicho  reino  de  Ñá- 
peles que  les  quedó,  y  por  todas  las  otras  partes 
que  pueden,  hacen  grandes  aparejos,  y  gente  para 
continuar  su  dañada  intención,  é  trabajan  de  ocu- 
parnos el  dicho  reino  de  Ñápeles,  y  el  de  Sicilia;  y 
lo  que  peor  es,  que  procuran  con  el  turco  que  baje 
poíierosamente  en  Italia,  para  que  yo  ten^a  mu- 
cho que  hacer  en  resistirle.  De  todo  lo  cual  estoy 
muy  certificado  por  cartas  c  mensageros,  que  me 
han  enviado  los  ministros  que  allá  tengo.  Los  cua- 
les con  todos  los  que  desean  mi  servicio  me  avisan 
que  pues  probados  y  procurados  todos  los  medios 
de  paz  no  aprovecha,  que  sola  mi  persona  es  la 
que  lo  puede  remediar,  suplicándome,  é  rcquirién- 
dome  que  con  toda  brevedad  vaya  á  socorrer 
aquella  parte  donde  hay  tanta  necesidad,  sino  quie- 
ro verla  destruida  por  los  cristianos,  y  ocupada 
por  los  infieles.  Yo,  vista  su  instancia,  y  la  obliga- 
ción que  tengo  á  ello,  y  que  si  por  nuestros  pe- 
cados aquella  tan  notable  provincia  se  perdiese, 
allende  de  perder  yo  tales  reinos  de  mi  patrimo- 
nio, quedaría  todo  lo  demás  en  peligro;  y  consi- 
derando el  trabajo  y  aventura  en  que  la  mayor 
parte  de  Alemania  está  de  apartarse,  no  solamen- 
te de  la  unión  déla  Iglesia  romana,  mas  de  ser  de 
los  turcos  ocupada  é  destruida,  donde  el  serenísi- 
mo rey  de  Hungría  mi  hermano,  y  yo,  tenemos  tales 
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estados  do  nuestro  patrimonio.  Y  demás  de  las  ol>li- 
gaciones,  que  yo  á  ello  tengo,  lo  cual  parece,  que  con 
ayuda  de  Nuestro  Señor,  con  e!  favor  y  socorro  de 
nuestra  persona,  ó  acercándonos  á  aquellas  parles, 
porque  con  esto  se  puede  esperar  en  lo  de  la  paz  en 
Nuestro  Señor,  que  tanto  habemos  procurado,  y  de- 
seamos se  hiciese  mejor,  que  hasta  aqui,  y  para  lo 
tratar  estaríamos  mas  cerca.  Y  entendemos  de  ofre- 
cer, y  venir  en  tales  medios,  que  con  razón  no  se 
pueda  rehusar.  Y  cuando  mas  el  rey  de  Francia  vie- 
re nuestra  determinación,  es  de  creer  que  vendrá  á 
dejar  las  armas,  y  hacer  lo  que  debe  á  la  paz.  Y 
aunque  yo  tenga  voluntad  de  ponerme  á  los  traba- 
jos, que  en  mi  pasada  á  Italia  me  podrán  suceder, 
y  parezca  ser  muy  necesaria  la  brevedad  de  ella, 
todavía  por  el  mucho  amor  que  á  estos  reinos  ten- 
go, y  lo  que  siento  apartarme  de  ellos,  determino 
de  primero  tentar  los  otros  medios,  y  no  ejecutar 
este  sino  fuere  con  muy  grande,  y  estrema  nece- 
sidad. Pero  porque  los  subditos  y  vasallos,  que  en 
aquellos  reinos  tengo,  conozcan,  que  no  los  he  des- 
amparado en  tiempo  que  tanto  peligro  se  espera 
con  la  venida  de  les  infieles,  y  por  dar  calor  y 
favor,  con  esperanza  de  mi  presencia,  á  todo  lo  de 
allá,  y  estar  mas  cerca  de  donde  poner  paz,  que 
es  lo  que  yo  mas  deseo,  ó  de  otra  cualquier  ma- 
nei'a.  Nuestro  Señor  dé  buen  fin,  como  esperamos 
en  su  bondad,  y  misericordia,  en  los  males  que  la 
cristiandad  padece,  determino  de  irme  á  la  ciudad 
de  Barcelona,  dejándoos  aqui  á  la  emperatriz,  mi 
muy  cara  y  amada  mujer,  con  los  iluslrísimos, 
príncipe  don  Felipe,  é  infanta  doña  Maria  mis  hi- 
jos, á  quien  dejo  la  buena  gobernación  de  estos  rei- 
nos, tan  encomendada,  que  espero  en  Dios  Núes- 
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tro  Señor  no  hará  falta  mi  persona.  Alli  esperare 
ver,  como  suceden  las  cosas  de  Itolia,  y  si  fueren 
de  manera  que  con  paz,  ó  con  guerra  se  puedan 
remediar  buenamente  sin  mi  persona  ,  mi  vuelta 
podrá  ser  mas  presto:  si  sucediere  para  que  en  to- 
do esto  sea  necesaria,  estoy  determinado  como  he 
dicho  de  ponerme  á  todo  trabajo,  y  no  dejar  per- 
der en  mi  tiempo  la  cristiandad,  ni  lo  que  f'ios 
me  ha  dado.  De  lo  que  alli  determinare  hacer,  y 
de  lo  que  se  proveyere,  asi  para  la  gobernación  de 
estos  reinos,  como  para  las  guardas  de  las  fronte- 
ras de  ellos,  ó  de  África,  por  mar  y  por  tierra,  os 
avisaré,  certificándoos,  que  pasando  en  Italia,  ó 
quedando  en  Barcelona,  mi  vuelta  á  estos  reinos 
será  lo  mas  presto  que  sea  posible,  y  que  el  tiem- 
po que  durare  nai  ausencia  tendré  de  la  guarda  é 
conservación,  y  reposo  de  elloS;  el  cuidado  que  de- 
bo y  es  menester.  Y  asi  vos  mando,  y  encargo 
que  el  dicho  tiempo  hagáis,  como  de  tan  buenos, 
leales  y  fieles  subditos  como  sois  se  espera,  y  yo 
confieso  obedeciendo  y  cumpliendo  los  manda- 
mientos de  la  emperatriz,  y  reina"  mi  muy  cara 
y  muy  amada  mujer,  y  del  nuestro  consejo  ,  co- 
mo sois  obligados,  que  en  ello  me  haréis  mucho 
servicio.  De  Toledo  á  20  dias  del  mes  de  enero 
de  1529  años.» 

Como  los  ízastos,  que  el  emperador  habia  he- 
cho en  las  guerras  pasadas,  y  los  que  eran  ne- 
cesarios, y  forzosos  para  las  que  se  esperaban,  y 
su  jornada  imperial  á  Italia  á  la  coronación,  eran 
tales  y  tan  grandes,  que  las  rentas  reales,  y  ser- 
vicios que  S3  le  hablan  hecho,  no  bastaban,  el 
emperador  se  hallaba  muy  alcanzado,  y  asi  hubo 
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fie  empeñar  la  especería  de  las  Molucas,  por  tres- 
cientos cincuenta  mil  ducados:  que  le  dio  el  rey 
don  Juan  llí  de  Portugal. 

Luego  que  el  emperador  partió  para  Italia  en- 
fermó la  emperatriz  de  unas  tercianas,  en  los  (lias 
últimos  de  marzo  del  ano  de  lo29  y  lo  primero 
que  hizo  como  católica  fue  ordenar  su  testamento, 
en  que  entre  otras  cosas  decia:  que  si  fuese  la  vo- 
luntad de  Dios  llevarla  de  esta  presente  vida,  man- 
daba que  sus  testamentarios  con  toda  diligencia 
avisasen  al  emperador,  para  que  sabiéndolo,  pro- 
veyese luego  lo  que  convenia  para  el  bien  y  go- 
bierno de  estos  reinos,  y  buena  administración  de 
la  justicia,  y  que  en  tanto  que  esto  se  hiciese,  el 
presidente  del  Consejo  real  lo  gobernase,  y  los 
grandes,  y  prelados  le  obedeciesen  como  debian, 
y  de  ellos  se  esperaba.  Que  hasta  tanto  que  el 
emperador  fuese  certificado  de  su  fin  y  falleci- 
miento ,  y  mandase  y  proveyese  lo  que  se  había 
de  hacer  ,  estuviesen  en  servicio  del  ilustrísimo 
príncipe  don  Felipe,  y  de  la  infanta  doña  3íaria 
sus  hijos,  el  conde  de  Miranda,  y  los  otros  oficia- 
les; y  encarga  á  todos  los  prelados,  grandes  y  ca- 
balleros, y  á  los  demás  que  estaban  en  la  corte, 
ó  viniesen  á  ella,  que  con  la  lealtad  que  debian,  y 
eran  obligados,  le  sirviesen,  acatasen,  y  reveren- 
ciasen. Nombra  por  su  albacea  á  don  Juan  Tabe- 
ra,  arzobispo  de  Santiago,  y  presidente  del  Consejo 
de  Castilla. 

Quiso  Dios  guardar  por  entonces  á  la  empe- 
ratriz aunque  fue  con  trabajo  de  un  mal  pnrto  que 
tuvo. 
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XXÍIÍ. 

Reconcilias^'  el  Papa  con  el  emperador 


Era  público  en  ílalin  qne  ei  emporador  (onia 
aparejada  una  gran  fióla  de  navios  y  caleras  para 
pasar  á  coronarse  sognn  es  costumbre,  y  que  se 
habla  hecho  en  Castilla  ocho  mil  infantes,  y  que 
Andrea  Doria  había  de  venir  con  treinta  saleras 
al  puerto  de  Barcelona,  donde  se  habla  de  juntar 
toda  la  armada. 

Estaba  en  estos  dias  el  Papa  muy  fatigado,  y 
cargado  de  cuidados,  porque  los  de  la  liga  hacian 
poco  caso  de  él.  Los  ílorentinos  habían  echado 
toda  su  familia  fuera.  Alfonso,  dnque  de  Ferrara^ 
que  negando  al  emperador  se  habia  reconciliado 
con  el  rey  de  Francia  y  venecianos,  habia  con 
este  Favor  tomado  á  Módena  ciudad  del  patrimo- 
nio de  la  Iglesia,  y  los  venecianos  habian  tomado  á 
Cervia,  y  á  Rávena.  Deseaba  el  Papa  recobrar  lo 
que  tenia  perdido,  mas  que  vengar  injurias  reci- 
bidas, y  asi  quiso  arrimarse  al  poder  y  amistad 
del  emperador  pareciéndole  camino  cierto  y  se- 
guro. 

Cuando  el  emperador  llegó  á  Barcelona  ya  el 
Papa  habia  comenzado  á  tratar  de  los  medios  de 
esta  paz  con  Marco  A.ntonio  Musetolor  senador 
napolitano,  que  hacia  el  oficio  de  embajador  por 
el  emperador.  Este,  siendo  llan-íado  á  Yiíerbo  por 
el  Papa,  como  era  hombre  de  industria    y  sagaz, 
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entendió  con  loda  diligencia  en  reconciliar  al  Pana 
con  el  emperador  y  diose  tan  buena  mana  el  Clar- 
eo Antonio,  que  en  pocos  dias  se  concluyó  la  paz 
estando  ei  emperador  en  Oarcelona  y  las  condi- 
ciones de  ella  fueron  ;  que  entre  ellos  haya  paz 
perpetua:  que  al  ejército  imperial  que  hahia  de 
salir  de  Ñapóles,  se  le  diese  paso  seguro  por  las 
tierras  del  Papa:  que  el  emperador  diese  a  dona 
Margarita  su  hija,  paiva  que  casase  con  Alejandro 
de  Médicis,  hijo  de  Laurencio  de  MédiCis,  y  se  les 
diese  el  estado  de  Florencia,  con  título  de  duque: 
que  á  la  Sede  Apostólica  se  restituyan  Cervia,  Rá- 
vena,  Maurina,  Regio  Rubercia  ,  y  que  el  empe- 
rador allane  todo  esto  con  su  poder:  que  el  Pon- 
tífice dé  al  emperador  bula  y  título  del  reino  de 
Ñápeles. dando  el  emperador  de  feudo  en  cada  un 
año  al  Pontífice  un  caballo  ó  vaca  blanca:  que  el 
Pontífice  tenga  en  las  cosas  eclesiráslicas  el  dere- 
cho acostumlDrado;  que  el  Pontífice  y  el  empera- 
dor se  vean  en  Italia:  que  el  emperador  dé  favor 
al  Pontífice,  contra  el  duque  de  Ferrara:  que  el 
emperador  oiga  y  haga  justicia  á  Francisco  Esfor- 
cia  duque  de  Milán,  y  cometa  la  causa  á  jueces 
sin  sospecha:  que  el  emperador  y  su  hermano  el 
rey  don  Fernando,  y  el  Pontífice,  ó  por  fuerza  ó 
degrado,  traigan  y  sujeten  los  luteranos  á  la  ver- 
dadera fe  católica  romana. 

Estos  fueron  los  capítulos  de  la  paz,  los  cuales 
juró  el  emperador  solemnemente  en  Barcelona,  á 
29  de  junio  de  este  año  de  1 529  sobre  el  altar  ma- 
yor déla  iglesia  catedral  de  esta  ciudad. 

Los  florentinos  en  general  no  podían  creer  tal 
paz,  y  decian,  que  si  el  Papa  sentía  honra,  no  po- 
dría olvidar  en  algún  tiempo  la  injuria   que  tan 
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pocos  días  antes  habia  recibido.  Pero  el  tiempo 
mostró  cuanto  se  engañaron  ,  porque  era  tan 
grande  el  deseo  que  el  Papa  tenía  de  cobrar  su 
patria  y  hacerse  dueño  de  ella,  que  sola  esta  es- 
peranza sepultaba  en  olvido  las  injurias  pasadas, 
Dio  luego  el  Pontífice  su  bula,  con  todo  el  cum- 
plimieato  que  se  pudo  desear  de  fuerzas  y  firmeza 
])ara  que  el  emperador  pudiese  tener  el  reino  de 
Ñapóles  juntamente  con  el  imperio  que  eran  in- 
compatibles por  razón  dv?l  feudo  como  por  el  mis- 
rao  breve  parece  que  está  en  el  archivo  real  de 
Simancas, 

XXIV. 

De  los  criados  franceses  de  los  principes  de  Francia. 


Dije  tratando  de  los  príncipes  de  Francia  cuando 
se  eníreíJíaron  i\  condestable  y  los  llevaron  á  Vi- 
llalpando,  como  les  quitaron  algunos  de  los  cria- 
dos franceses  que  tenian.  El  porqué,  no  nos  lo  di- 
cen; mas  es  fácil  de  entender,  y  que  algunos  de 
estos  criados  fueron  puestos  en  la  fortaleza  de 
Pedraza  de  la  Sierra,  como  parece  por  la  carta  que 
el  conde  de  Haro  escribió  á  su  alcaide  Francisco 
de  Salinas. 

Después  en  este  ano  de  1529  á  ¡I  de  noviem- 
bre en  ¡Madrid,  escribió  el  emperador  al  condes- 
table que  la  cristianísima  reina  de  Francia  su  her- 
mana lepidio  diese  libertad  á  Teocremes  maestro 
de  estos  príncipes  que  estaba  en  Villalpando,para 
qu3  fuese  á  estar  en  esta  villa  con  ellos,  y  los  en- 
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señase  como  solia,  lo  cual  por  contemplación  de  la 
reina,  Uivo  el  emperador  por  bien,  porque  hubo 
consulta  sobre  ello  y  no  se  halló  inconveniente  con 
tal  que  las  veces  que  entrase  en  la  fortaleza  á 
darles  lección  estuviese  persona  de  conílanza  pre- 
sente que  entendiese  la  lenízua  francesa;  porque 
el  dicho  Tcocremes  no  pudiese  íener  otras  plati- 
cas con  los  príncipes  sin  que  se  advirtiese  de  ello, 
y  según  esto,  los  criados  franceses  andaban  con 
harto  trabajo,  y  asi  se  les  co.'zió  una  carta  en  que 
con  sentimiento  y  dolor  escribian  á  su  rey. 

Yola  pondré  aqui  como  la  tradujo  un  francés 
para  darla  a  la  emperatriz  y  entenderla  el  con- 
destable. 

»Sire:  á  los  17  de  marzo  escribimos  á  Y.  M. 
enviadas  las  cartas  al  señor  condestable,  la  mrne- 
rade  que  nos  apartaren  de  los  ilustrísimos  nues- 
tros amos.  El  tenor  délas  cuales  fue  este-  Sire,  si 
por  morir  en  calamidad  de  servidumbre  y  de  car-, 
cel  pudiésemos  hacer  algún  provechoso  servicio 
á  Y.  M.  ó  á  sus  ilustrísimos  hijos,  ninguno  hay 
de  nosotros  que  no  esté  determinado  y  aparejado. 
Pero  pues  por  medio  de  nuestras  cuitas  no  ha- 
cemos algún  provecho  á  Y.  31.  ni  en  público  ni  en 
privado,  nuestra  calamidad  y  muerte,  no  le  po- 
dría sino  ajuntar  tristeza  por  la  buena  y  noble 
condición  de  ella:  por  ende  le  supiicamosque  le 
plega  mirarnos  con  ojos  de  piedad  y  pensar  en 
nuestros  males,  los  cuales  contaremos  a  Y.  M.  bre- 
vemente. Hémenos  visto  apartar  súbitamente,  no 
solo  del  servicio,  mas  aun  del  acatamiento  y  to- 
da conversación  de  nuestros  amos  ,  con  una'  ma- 
nera que  no  hay  corazón  en  este  mundo  tan  hecho 
de  piedra,  que  no  se  rompiera  de  dolor,  pues  en 


5G8  HISTORIA   DEL    EMPERADOR 

aquel  desdichado  dia  de  los  24  de  enero,  nos  fui- 
mos quitados,  y  arrancados  del  acatamiento  de 
ellos.  Allende  de  eso,  aunque  todos  los  otros  ma- 
les no  fueron  nada  en  comparación  de  aquel,  hémo- 
nos  visto  echar  en  prisión  apartados  y  distribui- 
dos en  diversas  fortalezas,  y  en  poder  tanibien  de 
diversos  capitanes.  Y  luep;o  después  de  esto  nos 
quitaron  todo  el  dinero  diputado  al  tesorero  del 
ilustrísimo  delfin  para  nuestro  gasto.  De  manera 
que  es  menester  que  los  capitanes  de  las  fortale- 
zas á  donde  estamos,  nos  sustenten  de  nuestra 
hacienda  ,  tomando  por  prenda  de  nuestros  bie- 
nes, y  si  hay  quien  no  tenga  algo,  ha  menes- 
ter que  por  ellos  se  obliguen  los  otros,  ó  cua- 
tro por  uno.  Y  con  todo  eso  para  que  que- 
dásemos sin  ayuda  y  consuelo,  nos  quitaron  nues- 
tros criados,  no  dejándonos  algunos  de  ellos  ,  y  en- 
viáronlos á  las  galeras,  diciendo  que  los  de  V.  M. 
luego  que  prendian  algún  vasallo  de  la  majestad 
cesárea,  allá  lo  envían  á  las  galeras,  y  íes  hacen 
mil  ultrajes.  Sire:  V.  M.  vé  nuestro  estado;  de  él  te- 
nemos esperanza  poder  salir  con  la  ayuda  de  Dios, 
y  de  ella  es  mayormente  por  un  medio  que  nos 
ha  sido  declarado,  conviene  á  saber,  qué  si  V.  M. 
quisiere  librar  otros  tantos  de  los  de  S.  M.  cesárea 
que  alli  tienen ,  acá  volverán  y  soltaran  hombre 
por  hombre,  y  también  de  los  oficiales  y  criados 
soltando  otros  tantos  de  los  suyos  que  están  en  las 
galeras.  Sire,  no  enojaremos á  V.  M.  con  mas  pa- 
labras ,  sabiendo  que  vuestra  bondad  y  clemencia 
mandará  que  todo  esto  se  remedie,  y  no  nos  des- 
amparará en  tan  grande  necesidad  ,  como  ha  sido 
siempre  costumbre  de  Y.  M.  de  no  jamás  desam- 
parar á  los  que  le  hicieron  servicio.)) 
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No  sabré  decir  la  causa  porque  estos  fueron 
presos,  que  alguna  debió  de  haber,  porque  de 
otra  manera  crueldad  fuera  ponerlos  en  cautive- 
rio ,  no  habiendo  sido  presos  en  batalla  ,  sino  ve- 
nido á  servir  á  sus  príncipes;  pudo  ser  que  los 
cogiesen  en  algunos  tratos  no  buenos  de  querer 
librar  á  sus  amos,  ó  hacer  traición,  y  parece  esto 
asi  porque  el  emperador  dio  una  cédala  á  prime- 
ro dia  de  agosto  año  de  1559,  estando  en  Paiamos, 
pai'a  que  en  ningún  lugar,  dos  leguas  alrededor, 
donde  los  príncipes  estuviesen ,  pudiese  ser  aco- 
jido  algún  cslrangero  de  estos  reinos ,  sin  dar  pri- 
mero aviso;  ó  que  si.  pasase  por  alli,  lo  dijesen  al 
condestable  y  al  marques  de  Berlanga  su  hermano, 
en  cuyo  poder  estaban  los  príncipes.  No  era  tan 
inhumano  el  emperador,  ni  tampoco  el  condestable 
que  consintieran  tal  crueldad,  ni  mal  tratamientOj 
no  habiendo  causas  muy  bastantes  para  ello. 

XXV. 

Muer  le  del  omáeslabíe. 

De  Villalpando  fueron  ilev.idos  á  Berlanga , 
porque  queriendo  el  condestable  ir  á  la  corte,  y 
encargándole  el  emperador  que  los  dejase  enco- 
mendados á  persona  de  recaudo,  él  les  dio  en 
guarda  á  su  hijo  don  Juan  do  Tovar,  marqués  de 
Berlanga,  y  los  pusieron  en  la  fortaleza  de  esta  villa. 

Murió  el  condestable  don  Iñigo  Fernandez  de 
Yelasco  este  mismo  año  de  1529,  en  setiemi)re.  El 
emperador  escribió  luego  al  marqués  de  Berlanga 
desde  Madrid,  diciendo  cuanto  le  pesaba  del  falle- 
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cimiento  del  condestable,  por  el  gr¿m  amor  que  á 
su  peisona  tenia .  y  por  perder  en  él  uu  tan  buen 
servidor.  Y  que  fuese  cierto  que  sus  hijos  baila- 
rían en  él  para  todo  la  buena  voluntad  que  á  su 
padre  habia  tenido,  y  que  se  holgaba  le  hubiese 
dejado  en  su  lugar  para  la  buena  guarda  de  estos 
príncij-es;  que  aunque  creía  que  tendría  de  ellos 
el  cuidado  que  convenia  ,  por  ser  cosa  que  tanto 
importaba,  quiso  enviar  á  don  Pedro  déla  Cueva 
para  cjue  de  su  parte  se  los  encargase,  y  trajese 
relación  de  la  manera  que  todo  estaba:  y  conclu- 
ye encargándole  mucho  su  guarda. 

Después  de  esto  á  29  de  mayo  de  lo29  estando 
el  emperador  en  Barcelona,  mandó  á  Rodrigo 
Niño,  gentil-hombre  de  su  casa,  que  viniese  á 
Berlanga,  y  recibiese  en  su  nombre  los  príncipes, 
y  luego  los  entregase  de  su  mano  al  condestable 
don  Pedro  Fernandez,  y  al  marqués  de  Berlanga 
don  Juan  de  Tovar,  recibiendo  de  ellos  el  pleito 
homenaje  y  seguridad,  en' que  se  obligasen  am- 
bos juntamente,  y  cada  uno  por  sí,  de  tener  y 
guardar  los  dichos  príncipes  con  toda  fidelidad,  y 
de  dar  buena  cuenta  de  ellos,  y  de  entregarlos 
al  emperador  ó  á  quien  él  mandase,  y  no  á  otra 
persona :  hízose  eslo  asi  con  todos  los  actos  y  so- 
i  e  m  n  i  d  a  des  a  cost  u  m  liradas. 

De  aíli  á  pocos  días,  antes  que  el  emperador 
llegase  á  Genova  ,  los  llevaron  á  la  fortaleza  de 
Pedraza  de  la  sierra ,  y  el  condestable  y  su  her- 
mano los  guardaron  y  les  hicieron  la  costa,  sin 
que  el  rey  su  padre,  ni  el  emperador  les  diesen 
mas  que  buenas  palabras  por  estos  y  oli-os  gran- 
des servicios  que  estos  caballeros  y  el  condcL-table 
su  padre  hicieron, 
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XXVI. 

Trátase  del  servicio  de  ¡os  principes  franceses. 


Cuando  ya  se  trataban  las  paces  en  Canibray 
Madama  Luisa  quiso  saber  la  vida  y  tralamíenlo 
de  sus  nietos ,  y  envió  á  un  ugier  ó  portero  de  su 
casa  con  salvo-conduclo  del  emperador.  De  su 
viaje  y  de  lo  que  vio,  hizo  la  relación  que  pendré 
aqui  5  y  diola  al  almirante  de  Francia  ,  y  el  almi- 
ran'e  á  madama  Luisa  ,  que  la  envió  á  la  empe- 
ratriz. 

La  emperatriz  escribió  al  condestable  para  que 
se  les  hiciese  mas  regalo;  y  les  consintiese  que  tu- 
viesen á  Teocremes  aquel  maestro  francés.  Lo 
cual  el  condestable  no  quiso  hacer,  porque  en 
estos  dias  ''que  fue  por  el  mes  de  junio  cíe  este 
año  de  1329^'  habia  prendido  á  un  espía  que  con- 
fesó muchas  cosas,  y  dijo  que  se  habia  de  juntar 
con  otros  seis  espías  en  Pontevedra.  Por  manera, 
ffue  de  parte  del  rey  de  Francia  hubo  algunas  di- 
ligencias para  [)oder  librar  ios  príncipes  sus  hijos. 

La  relación  del  ugier,  y  lo  que  el  condestable 
escribió  sobre  ella  á  la  emperatriz  fue: 
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Relación  dd  u[¡ier  6  portero  que  vino  á  cisiíar  á  los 
principes  de  Francia. 

(íSire:  para  poder  hacer  cnlera  relacioQ  de 
lodo  lo  que  en  este  viaje  he  hecho,  á  que  el  rey  y 
Madama  y  vos  me  enviasteis  para  visitar  á  los  se- 
ñores deiíin  y  duque  de  Orleans,  os  lo  referiré, 
si  sois  servido ,  con  cumplido  discurso  de  todo  lo 
que  por  mí  ha  pasado.  Después  que  partí  de  Cam- 
bray  con  el  correo  de  Madama  3íargarita,  tomó 
mi  camino  con  toda  diligencia  derecho  á  Narbona, 
donde  estuve  esperando  el  salvo-conducto  que  se 
me  habia  de  enviar  por  parte  del  emperador,  que 
entonces  estaba  en  Barcelona.  Detúveme  esperan- 
do este  despacho  veinte  y  tres  días,  hasta  que  el 
salvo-conducto  me  fue  traido  por  el  mismo  cor- 
reo que  por  Francia  volvía  á  donde  Madama  Mar- 
garita estaba.  Luego  que  lo  recibí  partí  de  Xarbo- 
na  á  la  posta,  con  intención  de  efectuar  mi  viaje 
con  el  cuidado  y  diligencia  que  me  fue  mandado. 
Pero  luego  como  llegué  á  la  frontera  de  España 
y  villa  de  Salsas,  hallé  un  hentil-hombre  déla 
guarda  de  Perpiñan  que  me  llevó  consigo  á  la  di- 
cha villa,  y  en  entrando  en  ella  m3  puso  en  guar- 
da un  soldado  con  orden  que  le  dio  que  no  me 
dejase  hablar  con  alguna  persona  si  no  estuviese 
él  presente  para  saber  todo  lo  que  me  decían:  y 
auníjue  yo  por  buenas  demostraciones  hice  en- 
tender al  dicho  gentil-hombre  que  no  eran  nece- 
sarias aquellas  diligencias  para  saber  bascosas  que 
el  rey  mi  señor  trataba,  y  que  mi  ida  para  allí 
no  era  en   perjuicio  ni  deservicio  del   emperador 
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SU  señor,  me  detuvieron  é  hicieron  eslar  con  esta 
guarda  cuatro  dias  en  Perpiñan  ,  esperando  que 
otro  2;cntil-homl)re,  que  venia  de  parte  del  em- 
perador para  me  acompañar  y  tener  en  guarda  lle- 
gase. Y  en  llegando  fue  puesto  en  sus  manos,  y  asi 
partimos  juntos  de  Perpiñan  derecho  á  Barcelo- 
na, en  el  cual  lugar  me  detuvieron  otros  ocho  dias  y 
en  fin  de  ellos  tomamos  el  camino  para  Zaragoza 
donde   estuve   tres  dias   deteniéndome  en  el  re- 
gistro, donde  me  hicieron  cala  de  todo  lo  que  lle- 
vaba de  oro,  plata  y  vestidos,  y  otras  cosas  de  que 
pagué  derechos,  si  bien  es  asi  que  llevaba  salvo- 
conducto para  que  me  dejasen  pasar  y  volver  fran- 
ca y  libremente,  sin  que  bastasen  los  requerimien- 
tos y  protestas  que  hice  al  gobernador  de  la  ciu- 
dad y  aduaneros.  Hecho  esto  partí  de  Zaragoza 
derecho  á  Tudela  de  Navarra  ,  y  de  alli  seguí  sin 
detenerme  el  camino  hasta  llegará  Pedraza  ,  don- 
de están  presos  mis  señores,  eí  delfín  y  duque  de 
Orleans.  Y  un  sábado  en  la  tarde,  antes  de  entrar 
en  la  villa  topé  seis  soldados  de  la  guarda   de  la 
dicha  villa  ,  que  me  detuvieron  hasta  que  el  uno 
de  ellos  fue  á  decir  al  marqués  de  Berlanga  ,  co- 
mo yo  estaba  alli,  el  cual  marqués  es  hermano 
del  condestable  de  Castilla,  y  tiene  la  guarda  de 
los  dichos   señores.  Tornó  eí  soldado ,  y  los  seis 
me  llevaron  y   aposentaron  en  un  mesón  donda 
estaban  alojados  otros  ocho  ó  diez  soldados  de  la 
guarda  de  los  dichos  señores  :  los  cuales  hicieron 
la'  guarda  de  la  posada  ,  parte  de  ellos  dentro  y 
parte  fuera.  El  genlil-hombre  que  me  traia  a   su 
cuenta  se  enojó  de  eíl;^,  y  hubo  palabras  con  los 
soldados,  diciendo  que  á  él  y  no  á  ellos  tocaba  el 
guardarme,  y  les  requirió  que  saliesen  de  la  {;o- 
La  Leclura.  Tüm.   V.  4[7 
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sada,  que  aquella  era  orden  que  el  fjmporador  le 
habia  dado.  Encendiéronse  tanto  en  cólera,   que 
apenas  los  pude  apaciguar:  y  al  marqués  dijo,  que 
á  él  solo  locaba   el  mostrarme  los  señores ,  y  no 
la  guarda  de  mi  persona  que  estaba  á  su  cuenta: 
de  manera  que  en  estos  debates^  demandas  y  res- 
puestas, gastaron  toda  la  noche.  Y  otro  dia  de  ma- 
ñana ,  el  mismo  gentil-bornbre  .  quedando  aun  en 
mi  guarda  los  ocho  soldados,  fue  a  donde  estaba 
el  marqués,  y  detúvose  con   él   algún  tiempo,  y 
volviendo  á  mi  posada  ne  llevó  consigo  al  cas'i- 
11o  y  fortaleza  donde  estaban  los  señores,  y  su- 
biendo en  una  sala  alta  hablé  al  marqués,  que  es- 
taba acompañado  de    muchos  gentiles-hombres, 
las  mesas  puestas  ya  para  quererse  sentar  á  co- 
mer, y  me  hizo  sentar  á  su  mesa  y  que  comiese 
con  él^  y  despees  de  haberlo  hecho  ,  le  supliqué 
me  mandase  llevar  al  lugar  donde  estaban  los  se- 
ñores, lo  cual  hizo,  y  llevóme  á  un  aposento  del 
castillo  ,  harto  oscuro  y  pobre ,   sin  tapicería  ni 
otros  paños  algunos,  sino  unos  paveses  colgados. 
Aqui  estaban  los  dichos  señores  sentados  en   unos 
poyos  pequeños  de  piedra  á  una  ventana  ,  que  es- 
taba guarnecida  por  dentro  y  por  fuera  de  grue- 
sas rejas  de  hierro  ,   y   la  nm ralla   de  ocho  pies 
de  giueso  y  la  ventana  tan  alta  ,  que  apenas  los 
señores  alcanzaban  á  ver  el  cielo  y  luz  del  dia;  lu- 
gar por  cierto  bastante  impropio  para  tener  presos 
por  grave  crimen,   personas  de  menos  suerte:   y 
demás  de  esto  el  dicho  lugar  melancólico  y  poco 
sano  para  príncipes  de  tan  tierna  edad,  como  mis 
señores  son  ,  y  me  pareció  imposible  [.odor  estar 
mucho  sin  caer  en  alguna  grave  erd'ermedad  y  no- 
lorio  peligro  de  sus  personas.  Estaban  muy  pobre- 
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rnenle  vestidos  ,  porque  no  tenia  cada  uno  sino 
UQ  sayo  de  terciopelo  negro  hecho  para  de  cami- 
no, y  gorra  deiniismo  terciopelo  negro  con  vuelta 
sin  cinta  de  seda  y  sus  calzas  blancas  y  zapatos 
de  terciopelo  negro ;  todo  tan  viejo  y  pobre ,  que 
del  sitio  de  su  prisión  y  trage  de  los  vestidos  me 
(lió  un  tan  gran  dolor,  que  no  pude  contenerme 
sin  derramar  niuchas  lágrimas,  y  esforzándome 
cuanto  pude,  hablé  al  delfín,  mi  señor,  con  la  re- 
verencia que  debia  en  lengua  írancesa  ,  y  les  di 
las  recomendaciones  que  me  fueron  encargadas 
por  el  rey,  y  madama,  y  rey  de  Navarra  y  del  rei- 
no ,  particularniente  asegurándolos  de  la  breve- 
dad que  habría  en  su  libertad,  y  como  se  trataba 
muy  de  veras  de  la  paz  que  ya  estaba  casi  hecha 
y  acordada  entre  el  rey  y  el  emperador  en  la  ciu- 
dad de  Gambray  .  con  medios  y  condiciones  favo- 
rables y  provechosos  á  Francia  ,  y  que  el  rey 
y  madama  me  hablan  enviado  á  darles  aquellas 
buenas  nuevas  y  saber  de  su  salud,  y  que  se  con- 
solasen y  animasen,  y  hubiesen  placer,  y  que  es- 
tuviesen ciertos  de  las  diligencias  que  en  Francia 
se  hacian  para  cumplir  lo  convenido  y  'asentado 
para  el  hecho  de  su  delibracion,  y  que  muy  pres- 
to verian  al  rey  su  padre,  y  á  madama  ,  y  á  los 
príncipes  y  común  de  Francia  ,  que  los  deseaban 
tanto,  que  no  era  posible  mas.  Estaba  el  señor 
delíin  oyendo  esto  con  semblante  triste  ,  y  dijo  en 
español  al  marqués  de  Berlanga  ,  que  no  me  en- 
tendía bien  en  francés,  que  me  mandase  si  sabia 
español  le  declarase  lo  que  le  quería  decir.  Oyen- 
do esto  quedé  grandemente  espantado ,  viendo 
(]uc  los  dichos  señores  hubiesen  olvidado  su  len- 
gua natural  .  y  volví  como  pude  en  lengua  cspa- 
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ñola  á  decirles  lo  que  había  dicho,  y  por  alegrar- 
los les  hice  una  breve  relación  del  estado  en  que 
las  cosas  estaban  y  de  todo  lo  que  en  Francia  ha- 
bia,  y  que  el  tiempo  de  su  redención  y  libertad 
estaba  muy  cerca.  Y  preguntóle  como  no  sabia 
hablar  la  lengua  francesa,  y  el  delíin  me  respon- 
dió en  español  ;  que  cómo  era  posible  no  usándo- 
la ni  haber  \islo  jamas  alguno  de  sus  criados  con 
quien  poder  hablar?  Preguntóle  mas,  si  me  cono- 
cía ,  y  luego  el  duque  de  Orleans  tomó  la  pala- 
bra ,  y  dijo  :  «Señor  hermano,  es  el  portero  Vor- 
din;»  y  el  señor  delíin  respondió,  que  bien  lo  sa- 
bia ,  mas  que  no  lo  habia  querido  decir.  Y  vol- 
viéndose á  mí ,  me  preguntó  por  la  ,'salud  del  rey, 
de  madama  ,  de  la  reina  de  Navarra  y  de  Mr.  de 
Angulema  y  demás  señores  conocidos  y  del  lugar 
donde  estaban  cuando  yo  partí.  Y  después  de  ha- 
berle respondido  á  todo,  me  dijo,  que  él  tenia  en 
merced  al  rey  y  á  madama  la  buena  voluntad  que 
tenian  para  en  breve  darles  libertad,  y  les  supli- 
caban la  llevasen  adelante  hasta  ponerla  en  eje- 
cución i)reveQiente,  y  sacarlos  del  cautiverio  y 
prisión  en  que  al  presente  estaban.  Y  después  les 
di  las  recomendaciones  del  señor  almirante,  y  del 
chanciller  y  señor  de  Borjes,  y  de  otros  del  par- 
lamento real  que  habían  tratado  la  concordia  y 
medios  para  darles  libertad.  Después  de  haber  bien 
entendido  el  señor  delfín  mi  embajada  ,  me  dijo, 
que  tenia  muy  bien  entendido  todo  lo  que  se  tra- 
bajaba por  él  y  por  su  salida  ;  hablando  en  esto 
palabras  tan  constantes  como  las  podía  decir  per- 
sona de  veinticinco  años.  Y  dicho  esto,  me  co- 
menzó á  hablar  el  señor  de  Orleans  y  á  hacer  po- 
co mas  ó  menos  semejantes  preguntas,  y  dio  otras 
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toles  rocomendaciones.  Y  queriendo  el  señor  del- 
íin  por  el  placer  que  recibía  hablar  mas  conmigo 
y  preguntarme  otras  cosas,  dijo  el  marqués   que 
si  queria  pasarse  á  otra  recámara  que  está  junta 
á  la  en  que  via  los  señores.  Pasamos  á  ella,  y  era 
peor  y  mas  mal  aderezada  que  la  primera  ,  en  la 
cual  había  otra  semejante  ventana  como  la  otra, 
y  debajo  de  ella  se  llegaron  los  dichos  señores  pa- 
ra ver  mas  claramente  el  día,  y  tomaron   cada 
uno  un  perrito  pequeño  en  los  brazos,  y  dijéron- 
nie  algunos  de  los  que  allí  estaban  que  aquel  era 
el  entretenimiento  y  solaz  que  tenían.  A  los  cuales 
respondí ,  que  para  tan  grandes  príncipes  era  muy 
pobre  recreación  aquella,  y  no  pude  dejar  de  decír- 
selo al  marqués.  Y  luego  uno  llamado  Andrés  de  Pe- 
ralta, capitán  de  la  guarda  délos  dichos  señores,  me 
dijo  como  en  burlas;  «¿No  veis  el  estado  en  que 
están  los  hijos  del  rey  de  Francia  vuestro  señor, 
entre  soldados  délas  montañas  de  España,  sin  al- 
gún ejercicio ,  ni    ocupación?   y  que    si    el   rey 
les   enviara  algún   pintor  ,  ó  imaginario  ,   el  se- 
ñor delfín  saldría  un  gran  maestro,  porque  se  ocu- 
paba cada  dia  en  hacer  imágenes  de  cera.  ¿Yo  lo 
respondí  ,  que  tenia  esperanza  que  antes  de  tres 
meses  seria  maestro  en  otras  mayores  obras  y  ejer- 
cicios dignos  de  quien  era,  que  no  aquellos  en  que 
agorase  ocupaba.  Y   entonces  el  marqués  me  di- 
jo, que  él  entendía  dar  micjor  cuenta  de  ellos,  de 
tres,   y  aun  hasta  cuatro  meses  en  España  ,   que 
ellos  la  darían  en  Francia  ;  y   después  me  dijo, 
que  harto  haljía  hablado  ,  que  era  tiempo  que  me 
fuese.  Yo  le  dijo,  que  de  muy  buena  gana  estuvie- 
ra mas  tiempo  con  ellos  ;  pero  pues  que  me  man- 
daba retirar  .  fuese  asi.   v  lo  demás  se  quedase 
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para  otro  dia.  Y  el  marques  me  dijo  ,  que  me  des- 
pidiese, que  no  habría  lugar  para  verlos  otro  dia: 
que  me  avisaba,  que  tomase  mi  camino  de  vuelta 
para  Francia.  De  que  quedé  muy  espantado  y  mal- 
contento, viendo  el  poco  tiempo  que  se  me  dio  pa- 
ra ver  las  personas,  que  yo  mas  quería  ,  y  le  su- 
pliqué me  diese  licencia  y  lugar,  para  que  yo  los 
pudiese  ver  otro  dia,  y  darles  una  niñería  ,  que 
les  traía  de  dos  gorras  de  terciopelo,  guarnecidas 
de  chapería  de  oro,  y  plumas  blancas.  El  marqués 
me  dijo ,  que  me  fuese  á  mi  posada  ,  y  se  las  en- 
viase, que  él  se  las  daría.  Yo  le  dije,"  que  quería 
dárselas  de  mí  mano.  Loque  el  marqués  hizo,  fue 
enviíir  á  mi  posada  por  las  gorras,  y  traídas  be- 
sándolas ,  para  dc-.rlas  á  los  príncipes,  él  dicho 
Andrés  de  Peralta,  las  tomó  diciendo  á  los  prínci- 
pes, y  mostrándoselas:  «Señores,  bien  las  veis,  y 
son  muy  hermosas,  no  queréis  que  yo  os  las  guar- 
de.-» Los  señores  le  respondieron.  «Si,  capitán,  yo 
soy  contento;  pero  ruégeos  que  me  las  dejéis  bien 
ver.»  El  capitán  se  las  mostró  de  lejos,  sin  consentir 
que  tocasen  á  ellas,  y  los  dichos  señores  pensaron 
hablar  mas  conmigo  para  tratar  de  otras  cosas  que 
serían  largas  de  contar,  y  entre  algunas  que  yo 
dije  al  señor  delfín  fue;  "Yos.  señor,  habéis  crecido 
mucho ;  yo  creo  que  si  el  rey  y  madama  os  vie- 
sen de  repente,  apenas  os  conocerían.»  Y  pa- 
ra que  pudiese  hacer  verdadera  relación  al  rey 
yá  madama,  rogué  al  marqués  que  me  dejase 
tomar  la  medida  de  la  altura  del  señor  delfín  ,  y 
no  me  lo  consintió,  prometiendo  de  enviármela  á 
la  posada.  Lo  cual  me  negó  y  prohibió  tocar  á  su 
persona ,  porque  tienen  opinión,  que  hay  gentes 
en  Francia  ,  que  sí  viesen  cosa  que  hubiese  toca- 
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do  á  sus  personas  por  arte  mágica,  y  de  hechice- 
ria  ,  los  sacarian  salvos  de  la  prisión.  Entonces 
fui  forzado  á  salir  del  castillo ,  acompañado  de 
gente  sin  número.  Y  nunca  consintieron  ,  que  los 
príncipes  se  pusiesen  las  gorras  en  las  cabezas,  de 
nüeclo  que  no  volasenacá.  Al  tiempo  que  con  gran 
dolor  me  hube  de  partir,  tomé  licencia  de  mis  se- 
ñores, vellos  dos,  hablando  juntamente,  me  dije- 
ron, que  diese  sus  recomendaciones  al  rey,  y  á 
madama  ,  y  a  vos  Mr.  ,  y  que  procurase  volver  á 
ellos.  Con  tal  desplacer  y  pesar  partí  de  su  pre- 
sencia ,  y  fui  llevado  por  los  que  me  guardaban,;'» 
otra  posada  mas  honrada  ,  que  á  donde  priniero 
fui  aposentado,  y  en  la  misma  manera  que  antes, 
fui  guardado,  sin  que  me  diesen  lugar  de  andar 
por  la  villa,  y  el  dia  siguente,  me  mandaron  que 
partiese  de  eila.  Lo  cual  no  fue  posible,  á  causa 
que  después  de  haber  hecho  una  gran  pesquisa, 
hallaron  que  un  soldado  habia  herido  á  mi  caballo 
en  los  lomos,  que  tenia  deseo  de  haberlo,  por  que- 
darse con  él,  comprándomelo  por  esta  causa  y  me- 
nosprecio. Y  nobastó  estar  el  caballo  asi.  sino  que  me 
hicieron  salir  de  la  villa  en  él  herido  como  estaba, 
y  fui  tres  leguas  de  Pedraza,  á  una  pequeña  vil!;i, 
que  se  llama  Sepúlveda,  á  donde  el  gentil-hom- 
bre ,  que  me  guiaba  ,  me  detuvo  diez  dias  ,  dentro 
de  los  cuales  avisó  y  advirtió  á  la  emperatriz  de  lo 
que  habia  pasado  ,  y  por  haber  de  ella  salvo-con- 
ducto de  la  forma  del  primero  para  volver  por 
Fuenterrabia  ,  que  es  camino  muy  mas  corto  que 
el  de  Perpiñan:  y  en  este  tiempo  vinieron  nuevas 
ciertas  de  la  concordia  y  paz  que  entre  el  empera- 
dor y  rey  se  habia  asentado  ,  y  como  se  habia  ya 
publicado.  Lo  cual  hice  saber  á  los  dichos  señores 
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por  una  carta,  que  les  escribí:  para  por  todas 
vías  confirmarles  lo  que  les  habia  dicbo,  y  darles 
cierla  esperanza  de  su  libre  libertad.  Y  el  dicho 
marqués  me  hizo  saber,  que  habia  recibido  mi 
carta,  yque  la  mostrarla  á  los  dichos  señores,  cuan- 
do estuviese  muy  cierto  de  la  dicha  concordia.  He- 
cho esto  y  llegado  el  salvo-conducto  ,  el  gentil- 
homl.iro  que  me  guiaba,  sin  dejarme  un  punto, 
con  tan  estrecha  guarda,  como  si  yo  fuera  cautivo, 
me  puso  en  la  jornada,  pasando  cerca  de  Burgos,  y 
ocho  leguas  adelante  halló  al  condestable  de  Cas- 
tilla ,  en  una  villa  suya,  al  cual  fui  á  hacer  reve- 
rencia, y  en  lo  que  pude  le  signifiqué  el  pobre  es- 
tado en  que  los  dichos  m.is  señores  estaban,  y  vis- 
to el  tratado  de  la  paz  y  acuerdo  con  el  empera- 
dor ,  y  que  no  era  necesario  ni  parecía  bien  usar 
de  rigor,  y  de  tal  tratamiento  con  ellos,  le  su- 
pliqué como  á  persona  que  en  esto  era  poderosa, 
que  mirase  bien  esto  ,  y  proveyese  como  mis  se- 
ñores estuviesen  y  fuesen  puestos  como  tales  prin- 
cipes merecían.  Á  lo  cual  me  respondió,  que  él 
estaba  de  partida  para  irlos  á  ver  ,  y  proveería 
en  esto  todo  lo  necesario  muy  brevemente  ,  de  ma- 
nera que  el  rey  quedase  contento.  Lo  cual  me  dio 
grandísimo  contento  por  el  descoque  tengo  de  sa- 
ber que  los  dichos  mis  señores  se  vean  fuera  de 
tanta  miseria,  como  estaban  cuando  de  ellos  me 
partí.  En  lo  restante  de  mi  viaje,  aunque  el  cami- 
no estaba  muy  áspero  y  dificultoso  ,  fui  muy  l)íen 
tratado  mas  que  antes,  y  me  guardaron  hasta 
entraren  Fuenterrabia,  sin  dejarme  el  gentil-hom- 
bre que  me  traía  á  cargo,  del  cucíl  me  despedí 
allí  ,  y  con  la  diligencia  que  pude,  llegué  aquí 
donde  están  el  rev  v  madama.» 
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XXVII. 


Cuan  bien  guardaba  el  condestable  á  los  principes 
franceses. 


La  emperatriz  envió  al  condestable  esta  rela- 
ción ,  que  el  iigier  ha])ia  dado,  y  las  quejas  de 
niadama  Luisa;  el  condestable  respondió,  que  el 
ucíier  habia  dicho  verdad  en  lo  que  contó  de  los 
vestidos  ds  los  príncipes ,  porque  vistieron  á  sa- 
biendas los  peores  sayos  que  tenían,  que  como  no 
se  sabia  entonces  en  Castilla  de  la  paz,  so  liabia 
conformado  el  marqués  con  unos  capítulos  que  el 
emperador  le  habia  escrito  en  una  carta,  desde 
Palamós  ,  con  lo  que  le  envió  á  decir  con  Gar- 
liazo,que  fue  el  que  vino  con  el  ugier ,  y  con  lo 
que  á  él  le  habia  dicho  en  Zaragoza.  Y  que  pues 
no  habia  quitado  la  paz  á  SS.  MM.  nada  del  cuida- 
do que  tenían  del  buen  recado  y  guarda  de  estos 
príncipes  ,  ni  al  marqués  ,  ni  condestable  tampo- 
co ,  antes  lo  habían  acrecentado  ,  parecía  que  ha- 
bía gran  diferencia  de  lo  que  S.  M.  mándala  á  lo 
que  habia  mandado  el  emperador:  por  tanto,  que 
saltar  tan  de  golpe  de  un  estremo  en  otro,  podría 
ser  que  hiciese  mas  daño  quo  provecho. 

Que  los  dichos  príncipes  se  guardaban  de  mu- 
chas cosas  que  otros  prisioneros  no  se  guardan.  Que 
todas  las  gorras  y  capas  que  les  habían  traído  se 
las  vistieron  otros  primero,  y  que  no  convenia  que 
tuviesen  en  su  servicio  alguno  de  los  que  habían 
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venido  con  los  príncipes:  que  para  que  no  olvidd- 
sen  el  leer  y  escribir,  estaba  alli  un  capellán  que 
bastaba. 

Deseaban  el  delíin  y  su  hermano  que  les  vol- 
viesen á  Teocremes,  un  maestro  francés,  gran  lati- 
no, que  habia  venido  en  su  servicio,  y  el  condes- 
table, si  bien  después  hizo  mucha  merced  á  este 
Teocremes,  y  escribió  por  él  al  emperador,  para 
que  le  hiciese  su  coronista,  era  de  parecer  que  no 
se  les,  diese,  diciendo,  que  sabia  mas  que  todos  los 
otros  franceses,  y  que  entendia  la  lengua  castella- 
na como  el  francés,  y  serviría  de  dar  avisos,  con 
que  hiciese  daño;  que  los  príncipes  no  lo  pedian  por 
la  gramática  que  habian  de  aprender,  que  en  tan 
poco  tiempo  como  ya  habian  de  estar  acá  poco  po- 
día ser  ,  y  que  en  un  punto  podría  suceder  una 
desgracia,  mala  de  remediar:  por  eso  no  dejaba  á 
alguno  con  ellos,  que  pues  Dios  los  habia  guardado 
hasta  alli ,  y  dado  salud  ,  se  debian  escusar  todos 
inconvenientes. 

Estas  y  otras  cosas  bien  advertidas  escribió  el 
condestable  á  la  emperatriz,  por  donde  parece  el 
cuidado  grande  con  que  guardaban  los  príncipes, 
y  el  miedo,  ó  recelos  que  habia  de  espías  y  de  su 
salud,  y  de  otros  inconvenientes,  en  que  podia  ha- 
ber algún  peligro;  de  suei'te,  que  deseaban  la  vida 
de  los  príncipes,  y  la  guarda  de  sus  personas,  y 
los  tenian  y  trataban  humildemente,  para  obligar 
al  rey  su  padre  á  que  se  determinase  en  la  con- 
cordia, y  medios  que  trataban  para  su  delibracion 
y  lo  demás  que  el  emperador  deseaba,  que  ya  en 
estos  mismos  dias  se  trataban  en  Cambray. 

El  rey  de  Francia  cansado  y  vencido  de  tantos 
trabajos,  deseando  sus  hijos ,  y  la  quietud  de  sus 
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reinos  la  procuraba,  retirándose  de  las  amistades  y 
ligas  en  que  se  habia  metido  ,  pensando  alcanzar 
por  fuerza  \  mal,  lo  que  después  hizo  con  amistad 
y  blandura ' 

XXVIIÍ. 


Publicación  de  ¡a  paz  de  Cambray. 


Viendo  pues  el  rey  de  Francia  que  la  fortuna 
le  era  contraria  en  las  cosas  de  la  guerra,  deter- 
minó negociarlas  por  via  de  paz  ,  y  pareciéndole 
que  se  baria  mejor  esto  antes  que  el  emperador 
pasase  á  Italia,  envió  á  su  madre  madama  Luisa 
con  algunos  de  su  consejo  á  Picardía,  para  que  ha- 
blasen á  madama  Margarita,  tia  del  emperador,  que 
era. gobernadora  de  Fiandes.  La  cual  deseando  su- 
mamente esta  paz,  envió  sus  embajadores  al  em- 
perador su  sobrino,  que  le  hallaron  en  Barcelona. 

No  fue  dificultoso  de  acabarlo  con  el  empera- 
dor, porque  le  estaba  bien  para  lo  que  él  deseaba, 
que  era  pasar  á  Italia  y  recibir  la  corona  de  oro 
de  mano  del  Pontífice,  también  el  rey  Francisco  lo 
deseaba  como  el  vivir  ,  porque  todos  sus  cuidados 
eran  ver  á  sus  hijos  en  libertad;  que  por  los  demás 
de  la  liga  ya  poco  se  le  daba  ,  que  solo  queria  su 
negocio  como  hacen  todos  los  hijos  de  los  hombres. 

El  emperador  envió  poder  á  su  tia  Mariiarila, 
muy  bastante  para  que  traíase  de  la  paz.  Esta  paz 
aunque  se  trató  y  efectuó  (como  diré;  por  manos 
de  mujereS;  fue  de  grandísimo  fruto  para  el  rey  de 
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Francia:  pero  muy  dañosa  y  molesta  á  los  qne  es- 
taban ligados  con  él,  que  no  entraron  en  ella,  co- 
mo eran  los  florentinos  y  venecianos.  Quejábanse 
de  la  poca  fe  de  los  franceses,  y  que  no  habia  que 
fiar  en  ellos.  El  rey  de  Francia  entretenía  lo  que 
podia  á  sus  confederados .  prometiéndoles  que 
él  nunca  baria  paz  con  el  emperador  ,  sin  co- 
municarla primero  con  ellos,  y  con  su  voluntad; 
pero  no  les  cumplió  la  palabra,  porque  el  no  hacia 
mucho  caso  de  ella  cuando  estaba  de  por  niedio 
el  interés. 

Madama  Luisa  madre  del  rey  fue  á  Cambra  y, 
en  los  confines  de  Picardía,  para  hacer  allí  una  so- 
lemne junta,  y  tratar  la  paz  entre  el  emperador  y 
rey  de  Francia,  con  madama  Margarita,  tia  del  em- 
perador, gobernadora  de  Flandes^las  cuales  prin- 
cesas lo  hablan  de  acabar  y  concluir. 

A  2  de  julio  entró  en  la  ciudad  de  Cambraypor 
ser  medianero  en  estas  paces  el  legado  del  Papa 
cardenal  de  Salbiati ,  y  fue  con  mucha  honra  re- 
cibido, saliendo  á  la  puerta  de  la  ciudad  el  obispo 
de  ella  con  toda  la  clerecía, 

A  o  del  mes  de  julio  entró  en  Cambroy  con 
grande  magestad  y  acompañamiento,  madama  Mar- 
garita tia  del  emperador,  gobernadora  de  los  paí- 
ses, ó  estados  de  Flandes.  Entraron  este  día  el  car- 
denal de  Lieja  Mr.  de  Iseiftein  con  otros  muchos 
caballeros  ,  el  obispo  de  Palerrao  con  el  de  Cam- 
liray,  Mr.  dePortelles  su  hermano,  el  conde  Burén, 
el  conde  Hoochstraten,  todos  acompañando  á  Mar- 
garita, la  cual  venia  sola  dentro  de  una  litera  muy 
rica:  alrededor  de  ella  sus  archeros  á  caballo  ves- 
tidos de  paño  negro,  con  fajas  de  terciopelo.  Des- 
pués de  madama  venían  sus  damas  sobre  sus  ha- 
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caneas.  Aposentóse  madama  Margarita  en  el  aba- 
día de  San  Aubert. 

En  este  mismo  dia  por  puerta  diferente,  entró 
en  la  ciudad  madama  Lnisa,  madre  del  rey,  que 
llamaban  la  regenta.  Salieron  el  obispo  con  la  no- 
bleza de  la  ciudad,  á  recibirla  fuera  de  los  muros, 
y  antes  que  ella  entrase  entró  su  recámara  y  ser- 
vicio, que  traia  ochocientas  acémilas  con  otios  ba- 
i^ajes,  y  carros;  entre  acémilas,  muías  y  caballos 
eran  mas  de  tres  mil,  que  tardaron  largas  dos  ho- 
ras en  entrar; los  cuales  habiéndose  descargado,  fue- 
ron á  alojar  fuera  de  la  ciudad.  Después  entraron 
los  pages  muy  en  orden,  oon  ricas  libreas:  y  serian 
cuatrocientos. 

Luego  vinieron  muchos  caballeros  franceses:  los 
señalados  f  ueron ,  el  duque  de  Val,  gobernador  de 
Bretaña,  el  señor  de  la  Toar,  gobernador  de  Li- 
moges.  }tír.  de  llumieres,  Mr.  deCanaples  conde  de 
Nantes,  y  muchos  otros,  cuya  entrada  duro  casi 
dos  horas. 

Después  vinieron  el  chanciller,  y  cardenal  de 
Francia,  acompañado  de  muchos  caballeros,  arzo- 
bispos, obispos,  y  prelados,  con  graudísim.0  núme- 
ro de  gente  noble,  y  criados. 

Todos  estos  príncipes  entraron  delante  de  ma- 
dama Luisa.  Ella  entró  en  su  litera  y  con  ella  su 
hija  la  reina  de  Navarra;  á  los  dos  lados  de  la  li- 
tera iban  veinte  y  cuatro  alabarderos  esguizaros,  á 
pie ,  y  descubiertas  las  cabezas.  Venia  luego  otra 
litera  en  que  iban  las  dos  señoras  de  Yandoma  vie- 
ja Y  moza,  y  madama  de  Trimolle.  Después  de  ellas 
venían  muchas  damas,  y  las  camareras  y  criadas 
de  estas  princesas,  puestas  sobre  hacaneak 

Visitáronse  luego  las  dos  madamas,  v  acabada 
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la  visita,  que  fue  breve  ,  se  reliraron  cada  una  á 
su  palacio,  los  cuales  fueron  dos  casas,  juntas,  la 
una  á  la  otra  inmediatas,  con  una  puerta  secreta, 
para  poderse  comunicar  á  solas,  y  sin  salir  alguna 
de  su  casa. 

Mandaron  que  ningún  lacayo  ,  ni  paje,  ni  otro 
cualquier  criado  de  señor  pudiese  traer  espada;  ni 
otro  género  de  armas,  salvo  los  señores,  y  caballe- 
ros;y  echaron  déla  ciudad,  haciendo  rigurosa  pes- 
quisa, toda  la  gente  valdiá  é  inútil. 

A  8  dias  de  julio,  tres  después  de  haJDer  entra- 
do, se  juntaron  á  solas  las  dos  madamas,  y  asi  pro- 
siguieron las  juntas  muchos  dias.  haciendo  correos 
al  emperador,  y  rey  de  Francia  ,  el  cual  se  vino  á 
Compeña,  por  estar  mas  cerca.  Vinieron  en  estos 
dias  por  parte  del  rey  de  Inglaterra,  que  quiso  ser 
tercero,  el  arzobispo  de  Londres  ,  y  el  duque  de 
Sufolcia.  Vinieron  también  embajadores  por  ios 
confederados,  á  los  cuales  los  franceses  decian  co- 
sas bien  diferentes  de  las  que  se  trataban,  que  todo 
bombín  miente. 

Era  tanto  el  deseo  que  el  rey  tenia  de  co'brar 
sus  hijos,  que  posponia  y  olvidaba  su  autoridad  to- 
da, y  aun  las  promesas  y  palabras  que  daba. 

A  24  de  julio  estuvo  casi  concluida  ¡a  paz  con- 
formes las  madamas  entre  las  diez  y  once  de  la  no- 
che, y  tres  ó  cuatro  dias  después  se  desavinieron 
tanto,  que  madama  Luisa,  y  toda  su  gente  estuvie- 
ron en  orden  para  partir. 

Llegó  estos  dias  un  correo  á  Cambray  con  avi- 
so, y  nueva  de  la  paz  que  entre  el  emperador  y 
Pontífice  se  había  asentado:  esta  nueva,  y  la  autori- 
dad y  buena  diligencia  del  arzobispo  de  Capua,  va- 
lieron para  que  las  madamas  se  volviesen  á  juntar, 
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y  rinalmonte  se  concertaron.  En  lo  que  no  se  con- 
formaban era  sobre  el  diicado  de  Borgoña. 

Concluyóse  el  concierto  vdtinio  dia  de  julio. 

Después  á  4  de  agosto,  á  las  ocho  de  la  tarde 
fue  comprendido  en  esta  paz  el  rey  de  Inglaterra; 
y  á  o  de  agosto  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
se  hicieron  unos  tablados,  ó  asientos  eminentes  y 
apartados,  para  los  señores  y  señoras  que  se  ha- 
llaron á  la  publicación  de  la  concordia,  la  cual  se 
hizo  asi.  El  obispo  de  Gambray  cantó  la  misa,  y 
dicho  el  Evangelio  predicó  los  bienes  que  se  si- 
guen de  la  paz;  no  se  deteniendo  mas  que  media 
hora.  Acabada  la  misa  pusieron  un  sitial  cubierto 
do  brocado  delante  del  altar  mayor  con  ricas  al- 
mohadas de  tela  de  oro,  en  que  se  pusieron  de  ro  - 
dillas  las  dos  madamas,  y  el  embajador  de  Ingla- 
terra y  todos  tres  juraron  las  pazes  en  manos  del 
obispo  poniendo  las  suyas  sobre  la  cruz  y  santos 
Evangelios.  Hecho  el  juramento  tocaron  las  trom- 
petas ychírimiíís,  órganos  y  campanas,  y  con  mú- 
sicos cantaron  el  Tedeum  Laudamos. 

Luego  el  deán  de  la  iglesia  mayor  leyó  en  voz 
alta  dentro  en  el  coro  los  capítulos  de  la  concor- 
dia asistiendo  los  reyes  de  armas,  Toisón  de  Oro, 
Granada  y  otro  de  parte  del  rey  de  Francia,  y  uno 
})or  el  rey  de  Inglaterra,  los  cuales  tenia n  en  las 
manos  bolsones  llenos  de  moneda  de  oro  y  plata 
y  en  leyendo  la  concordia  derramaron  aquella 
moneda  por  todas  parles,  diciendo; 

«Largueza,  largueza!» 

Lo  que  el  Dean  dijo  fue: 
«Anúnciaseá  vosotros  y  se  hace  sal  cr,  que  una 
buena,  cierta  y  perpetua "^ paz  c¿iá  tratada,  con- 
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cluida  y  concertada  entre  nuestro  Santo  Padre  Cle- 
mente VII  de  este  nombre,  y  la  santa  silla  de  Roma 
y  el  muy  alto,  muy  ilustre,  y  muy  poderoso 
príncipe  Garlos,  por  la  gracia  de  Dios  emperador 
de  romanos,  rey  de  Germania,  y  de  Castilla,  etc., 
Francisco  rey  de  Francia  cristianísimo,  Ferdinando 
por  la  misma  gracia  rey  de  Hungría  y  de  ñohomia, 
etc.,  Enrico  por  la  misma  gracia,  rey  de  Inglater- 
ra, seilor  de  Irlanda,  defensor  de  la  santa  fe,  para 
seguridad  de  sus  personas,  bienes,  estados,  países, 
señoríos,  súbdilos  y  vasallos.  Lo  cual  se  ha  orde- 
nado por  medio  y  asistencia  de  la  muy  alta  ,  y 
muy  escelente  señora  madama  Margarita,  archi- 
duquesa de  Austria,  duquesa,  y  dotaría  de  Sa- 
Toya,  tía  de  la  magostad  cesárea,  y  de  Luisa  de 
YalolSj  duquesa  de  Angulema,  madre  del  sobre- 
dicho rey  cristianísimo  en  tal  forma  y  manera  que 
de  aquí  adelante  cesen  todas  armas,  etc.» 

Refirió  en  suma  lo  que  aquí  diré  poniendo  la 
misma  concordia  mandando  que  todos  los  vasa- 
llos la  cumplan  y  guarden  y  poniendo  graves  pe- 
nas á  los  Iransgresores  de  ella. 

Acabado  es* o  fueron  las  dos  madamas  cada 
una  á  su  palacio  acompañadas  de  los  tres  car- 
denales y  señores  que  allí  había,  y  por  las  calles 
iban  muchos  pregonando  la  paz  derramando  di- 
neros, y  diciendo  á  voces:  «largueza,  largueza» 

Solemnizó  la  fiesta  madama  Luisa  á  uso  do 
Francia,  y  aun  de  Galicia,  bebiendo  como  dicen 
la  corrobra;  mandó  hacer  una  galería  con  dos 
puertas,  en  que  estaba  un  parador  grande  con 
muchos  vasos  de  oro  y  plata ,  y  daban  de  beber 
en  ellos   á  cuanlos  venían,  que  ninguno  por  csli- 
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rado  fjue  fuese,  se  desdeñó  de  ir  á  beber,  n¡  á  al- 
guno lo  negaron  por  pobre  que  fuese. 

Acabado  eslo  partió  la  regenta  madama  Luisa 
para  un  monasterio,  abadia  de  monjes,  junio  áSan 
Quintín,  donde  el  rey  sa  hijo  estaba,  á  G  de  agosto, 
y  el  9-  vino  el  rey  á  Cambray  saliéndole  a  re- 
cibir cuantos  señores  allí  estaban. 

Visitó  á  madama  Margarita,  y  volvió  con  el  rey 
madama  Luisa  su  madre. 

Hubo  grandes  banquetes  y  saraos  en  que  el 
rey  gastó  largamente.  Juró  y  aprobó  la  paz  y  con- 
cordia, y  ádocedias  del  mismo  mes  partió  con  su 
madre  á  hacer  noche  en  San  Quintín  y  otro  dia 
siguiente  partió  de  Cambray  madama  Margarita  y 
entró  en  Bruselas  dia  de  San  Bartolomé,  donde 
hicieron  grandes  fuegos  y  luminarias  regocijando 
la  paz  y  concordia  que  se  habió  hecho. 

£sla  paz,  fue  en  la  forma  siguiente: 


XXIX. 


Capiíalacion  de  paz  entre  el  emperador  y  el  rey  de 
Framia  hecha  en  Cambray  á  5  de  agosto  de  1 329. 


>'En  el  nombre  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  la 
gloriosa  Virgen  Maria,  y  de  la  corte  celestial.  Sea 
á  todos  notorio  y  manifiesto  como  las  muy  altas 
y  cscelent^'S  princesas,  doña  Margarita,  archidu- 
quesa de  Austria,  duquesa  viuda  de  Savoya,  con- 
desa de  Borgoña,  de  Charoloy,  de  Romot,  dcBau- 
gey,  de  Vilars,  señora  de  Salins  y  de  Malins,  ele, 
'  La  Lectura,  Tom.  V.  418 
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lia  del  muy  alto,  muy  escelenle  y  muy  pode- 
roso príncipe  don  Carlos  Y  de  este  nombre ,  em- 
perador de  romanos ,  semper  augusto,  rey  cató- 
lico de  las  Españas,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jeru- 
salen,  etc..  archiduque  de  Austria,  duque  de  Bor- 
gona,  conde  de  Flandes,  y  de  Henaut,  etc.,  y  go- 
bernadora por  S.  M.  en  sus  señorios  de  la  baja 
Alemania;  y  doña  Luisa  duquesa  viuda  de  Angu- 
lema y  de  AnjoU;  condesa  de  Maine  y  de  Beaufort, 
madre  del  muy  escalente,  y  muy  poderoso  prín- 
cipe Francisco  I  de  este  nombre,  rey  de  Francia 
cristianísimo,  parientas  cercanas,  y  desde  su  niñez 
criadas  y  entretenidas  en  muy  grande  amor  y 
amistad,  considerando  los  grandes  errores  y  re- 
vueltas cismáticas  que  de  cada  dia  se  levantan  y 
reci'ecen,  y  las  invasiones  que  el  turco,  enemiiío  de 
nuesti'a  santa  fe  católica  ha  hecho  y  trabaja  de  ha- 
cer en  la  cristiandad,  después  que  estas  guerras 
civiles  comenzaron,  las  cuales  le  han  dado  y  dan 
facilidad  y  osadia  para  ello,  é  impiden  los  prín- 
cipes y  otros  cristianos,  que  no  puedan  entender 
en  resistirle,  ni  remediar  los  dichos  errores  y  re- 
vueltas, de  manera  que  el  comportarlos  es  causa 
que  los  culpados  se  entretengan  en  su  ostinacion. 
Y  viendo  que  en  ninguna  cosa  podri.?n  ellas  me- 
jor emplear  el  f¿ivor  y  crédito  que  con  los  dichos 
su  sobrino  é  hijo  tienen,  ni  hacer  cosa  mas  grata 
á  Dios  y  necesaria  á  la  cristiandad,  que  en  pro- 
curar y  asentar  entre  los  dichos  príncipes  y  sus 
amigos,  aliados  y  confederados  una  buena,  ver- 
dadera y  entera  paz  y  amistad,  para  con  ella 
remediar  los  errores,  males  é  inconvenientes 
que  de  la  gu-^rra  proceden,  y  volver  las  ar- 
mas de    todos   los  reyes,   príncipes  y   potenta- 
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dos  cristianos  contra  el  dicho  turco,  y  otros  infie- 
les enemigos  de  nueslra  santa  fe  católica.  A  esta 
causa  las  dichas  señoras  juntamente,  conviene  á 
saber,  la  dicha  señora  archiduquesa  en  nombre  y 
como  especial  procuradora,  é  irrevocable  comisa- 
ría, y  diputada  del  dicho  señor  emperador,  en  vir- 
tud del  poder  que  de  S.  }.I.  tiene,  el  tenor  del  cual 
adelante  será  inserto.  La  dicha  señora  duquesa 
de  Angulema  en  nombre  y  como  especial  procu- 
radora é  irrevocable  comisaria  y  diputada  del  di- 
cho señor  rey  cristianísimo,  en  virtud  del  poder  y 
facultad  que  para  elio  tiene,  el  cual  adelante  sei-á 
inserto,  los  originales  de  los  cuales  poderes  serán 
dados  de  la  una  parle  á  la  otra  han  de  común  con- 
sentimiento tratado,  concertado  y  concluido  los  ca- 
pitales siguientes. 

I.  «Primeramente  ha  sido  tratada  y  concerta- 
da buena,  segura,  íirme  y  perpetua  paz  entre  los 
dichos  señores  emperador  y  rey,  y  que  serán  pa- 
ra siempre  jamas  amigos  de  amigos,  y  enemigos 
de  enemigos:  y  cesaran  cualesquier  guerras,  ene- 
mistades, mal  querencias  y  rencores  entre  ellos  y 
sus  reinos,  tierras,  señorios  y  subditos,  hasta  aho- 
ra sucedidas,  especialmente  desde  el  concierto  he- 
cho en  Madrid  á  12  de  enero  en  el  año  de   1 526. 

lí.  ))iíem,  ha  también  sido  espresamente- trata- 
do, que  el  dicho  concierto  de  Madrid  quedará  en 
su  tuerza  y  vigor,  y  será  inviolablemente  guarda- 
do entre  los  dichos  señores  emperador  y  rey,  y  sus 
herederos  y  sucesores,  sin  innovación  alguna,  y 
sin  apartarse  de  él,  ni  derogarle,  escepto  el  terce- 
ro y  cuarto  capítulos,  y  el  onceno  y  catorceno,  eu 
cuanto  hacen  mención  délos  condados  do  Aujerois, 
Manconois,  Barsobre,  Sena,  é  otros  capítulos,  que 
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por  esta  presente  capitulación  serán  trocados  é 
innovados  de  la  forma  y  manera  siguiente.  Con- 
viene á  saber,  en  lo  que  toca  al  ducado  de  Borgo- 
na.  Aujerois,  Manconois,  Barsobre,  Sena  ,  Yizcon- 
dado  de  Aujona,  y  superioridad  de  San  Lorenzo, 
la  restitución  de  lo  cual  fue  otorgada  y  prometida 
por  la  capitulación  de  Madrid,  el  dicho  señor  em- 
perador por  respeto  de  la  paz  condescenderá  á 
quedar  en  la  acción  y  derecho  que  antes,  y  al 
tiempo  de  la  dicha  capitulación  le  pertenecía  para 
proseguirlo  por  via  amigable,  ó  de  justicia,  y  que- 
darán los  dichos  derechos  y  acciones  espresamen- 
te  salvos  y  reservados  para  él  y  para  sus  herede- 
ros y  sucesores,  no  obstante  cualquier  prescrip- 
ción de  tiempo  que  en  contrario  pueda  ser  alega- 
da: y  al  dicho  señor  rey,  y  á  los  suyos  sus  defen- 
sas. Y  esto  no  obstante  la  renta  de  mil  libras 
que  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  pretende 
haber  sobre  las  salinas ,  á  causa  del  dicho  du- 
cado de  Borgoña,  quedará  para  siempre  estinta 
y  nula,  de  manera  que  ni  la  dicha  archiduquesa, 
al  presente  condesa  de  Borgoña,  y  señora  de  Sa- 
lios, ni  sus  herederos,  ni  sus  sucesores,  señores  y 
señoras  de  la  dicha  villa,  sean  obligados  á  pagar  al 
dicho  señor  rey,  ni  a  "sus  herederos,  sucesores,  co- 
sa alguna  de  la  dicha  renta,  ni  de  los  rezagos  de 
ella,  ni  sean  obligados  á  reconocer  ni  hacer  otra 
cosa  alguna  á  esta  causa,  y  que  los  mercaderes  y 
otros  naturales  del  dicho  ducado  de  Borgoña,  que 
llevaren  sal  en  grano  de  las  dichas  salinas  para 
e\  dicho  ducado,  serán  obligados  á  pagar  de  con- 
tado la  dicha  sal,  ó  alo  menos  antes  que  lo  lleven 
ó  saquen  de  la  dicha  villa  de  Salins,  darán  á  los 
oficiales  de  ella  fiadores  en  el  dicho  condado  de 
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Borgoña  por  la  paga  de  !a  dicha  sal^  á  contenta- 
miento de  los  dichos  oficiales. 

líl.  ))Item,  ha  sido  tratado  y  concertado  ,  que 
el  dicho  señor  rey  cristianísimo,  por  respeto  de  la 
paz,  y  por  cobrar  los  señores  delfín  y  duque  de 
Orleans  sus  hijos,  que  en  poder  del  emperador  es- 
tan  en  rehenes,  dará  al  dicho  señor  emperador  la 
suma  de  dos  millones  de  escudos  de  oro  del  sol. 
Los  cuales  pagará  en  un  millón  y  doscientos  mil 
escudos  de  oro  del  sol,  á  setenta  y  un  escudos  y 
medio  por  marco.  El  cual  marco  será  conforme  al 
molde  ó  forma  que  ha  sido  concertado  entre  los 
maestros  de  moneda  de  los  dichos  señores  empe- 
rador y  rey:  de  los  cuales  se  harán  tres,  el  uno 
como  el  otro,  los  dos  para  los  dichos  señores  em- 
perador y  rey^  y  el  tercei-o  será  para  la  dicha  se- 
ñora archiduquesa,  guardando  en  la  ley  del  oro, 
de  los  dichos  escudos,  que  sea  de  veinte  y  dos  qui- 
lates y  tres  cuartos.  El  cual  millón  y  doscientos  mil 
escudos,  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  hará  en- 
tregar de  contado  realmente  y  con  efecto  al  dicho 
señor  emperador  ó  á  sus  comisarios  y  diputados 
en  escudos,  tantos  cuantos  pudiere  haber,  y  la  res- 
ta dará  en  masa  de  oro  de  la  maner;.  sobredicha, 
si  el  dicho  señor  emperador  la  quisiere  tomar.  Lo 
cual  S.  3Í.  declarará  dentro  de  un  mes  ,  después 
que  hubiere  ratificado  esta  capitulación;  porque  si 
cíe  la  dicha  masa  no  se  contentare  el  dicho  señor 
rey,  la  haga  hacer  moneda,  y  la  prueba  se  hará 
por  personas  esperimentadas,  y  en  el  lugar  que 
será  concertado.  Y  en  el  mismo  instante  los  seño- 
res delfín,  y  duque  de  Orleans  serán  entregados 
realmente  y  con  efecto  en  poder  de  los  comisarios 
y  diputados  del  dicho  s'^ñor  rey  cristianísimo.  La 
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cual  paiía  y  entrega  se  har;'i  dentro  del  primer  dia 
del  mes  de  marzo  primero  que  viene,  ó  anles  si 
fuere  posible,  y  en  la  forma  y  manera  que  por  las 
personas  por  parle  de  los  dichos  señores  empera- 
dor y  rey  diputadas,  será  concertado.  Y  en  pago 
de  los  otros  ochocientos  mil  escudos,  el  señor  rey 
cristianísimo  librará  al  emperador  de  la  deuda  que 
debe  al  rey  de  Inglaterra  de  dineros  prestados  so- 
bre prendas  como  parecerá  por  cédulas  y  obliga- 
ciones de  S.  M.  La  cual  lleuda  dicen  que  monta 
doscientos  y  noventa  rail  escudos  de  oro  del  sol, 
poco  mas  ó  menos.  Y  por  el  cumplimiento  de  los 
dichos  dos  millones  que  podrá  ser  quinientos  y 
diez  mil  escudos  de  ero  del  sol,  poco  mas  ó  me- 
nos, el  dicho  señor  rey  cristianísimo  dará  al  dicho 
señor  emperador  veinte  y  cinco  mil  y  quinientos 
escudos  de  oro  del  sol. de  renta,  que  sale  á  veinte 
mil  el  millar.  Para  la  cual  renta  hará  haber  al  di- 
cho señor  emperador  las  tierras  y  señoríos  que  la 
señora  duquesa  viuda  de  Vandoma  tiene  en  las 
tierras  de  Bravante  ,  Flandes ,  Henao ,  Artois, 
y  otras  de  la  baja  Alemania,  y  otras  que  allí 
tienen  y  poseen  los  subditos  del  dicho  señor 
rey  cristianísimo,  las  que  el  dicho  señor  em- 
perador ó  sus  comisarios  quisieren  escocer  y 
nombrar,  dándolas  al  dicho  precio  de  veinte  mil 
el  millar  hasta  cumplimiento  á  la  dicha  renta  de 
veinte  y  cinco  mil  y  quinientos  escudos  de  oro 
como  dicho  es ,  ó  de  aquella  suma  que  se  hallara 
montar.  La  resta  y  cumplimiento  de  los  dichos  dos 
millones  de  escudos  sobre  el  dicho  millón  y  dos- 
cientos mil  escudos,  y  jas  deudas  de  Inglaterra  pa- 
ra que  el  dicho  señor  emperador  y  sus  herederos 
y  sucesores  gocen  de  las  dichas   tierras  y   rentas 
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de  ellas,  al  quitar  hasta  que  les  sean  quitadas  y 
redimidas.  Lo  cual  se  ha  de  hacer  en  una  vez  so- 
la y  sin  descontar  los  frutos  y  rectas  de  las  dichas 
tierras  por  el  tiem{30  que  habrán  estado  en  manos 
del  dicho  señor  emperador,  y  de  sus  herederos  y 
sucesores.  Las  renías  de  las  cuales  tierras,  luego 
'que  el  emperador  hubiere  ratificado  csla  capitu- 
lación ,  serán  tasadas  por  las  cuentas  y  arrenda- 
mientos y  otras  escrituras  ,  por  cuatro  comisarios, 
que  para  elio,  dos  de  cada  parte,  serán  nombrados 
y  si  la  renta  de  las  dichas  tierras  no  se  hallare 
montar  la  dicha  suma  de  2o,o00  escudos  de  renta, 
la  propiedad  de  eilas  por  lo  que  valieren  roas 
de  á  20,000  el  millar .  sin  la  condición  del  quitar 
vendiéndolas ,  perpetuamente  quedará  obligada  ó 
liipotecada  por  aquella  suma,  á  que  las  rentas  de 
las  dichas  tierras  no  pudieren  llegar  hasta  la  su- 
ma de  los  dichos  25,500  escudos  de  renta,  ó  lo 
que  el  cumplimiento  de  los  dichos'dos  millones  mon- 
tara, como  dicho  es.  De  lo  cual  cada  una  de  las  dichas 
tierras  y  señoríos  ,  serán  cargados  según  el  valor  de 
cada  una  y  las  obligaciones  é  hipotecashechas,  según 
el  uso  y  costumbre  de  los  lugares,  donde  las  di- 
chas tierras  fueren  situadas.  Y  esto  no  obstante, 
el  dicho  señor  rey  cristianísimo  hará  pagaren  ca- 
da un  año  al  dicho  señor  emperador,  en  la  villa 
de  Anvers,  la  renta  que  al  dicho  precio  de  20^000 
el  millar  la  dicha  resta  podria  montar:  de  lo  cual 
el  dicho  señor  rey  dará  suficientes  obligaciones  y 
seguridad  de  mercaderes  que  responderán  por  ello 
en  la  dicha  villa  de  Anvers:  y  si  los  dichos  merca- 
deres, ó  alguno  de  ellos  pareciere  no  ser  suficien- 
tes, darse  han  otros  á  contentamiento  del  dicho 
señor  emperador.  Y  la  dicha  renta  comenzará  á 
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correr  en  la  manera  que  fuere  liquidada  desde  el 
dia  que  los  dichos  señores  delfín  y  duque  de  Or- 
leans  serán  entregados  y  tasadas  las  dichas  tier- 
ras como  dicho  es,  se  harán  todas  las  cosas  que  de 
fuero  V  derecho  hacer  se  deban  á  provecho  del 
dicho  señor  emperador  y  de  sus  herederos  y  su- 
cesores á  costa  del  dicho  señor  rey  cristianísimo,  es- 
cepto  los  derechos  que  al  dicho  señor  emperador  se 
podrían  deber,  de  los  cuales  no  se  pagará  cosa  al- 
guna. Y  de  lo  sobredicho  se  darán  á  los  co- 
misarios de  S.  }J.  todas  las  provisiones  para  esto 
necesarias,  al  tiempo  que  los  dichos  señores  delíia 
y  duque  de  Orleans  serán  libertados:  y  al  mi^mo 
tiempo  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  hará  que 
el  muy  alto ,  muy  escelente  y  muy  poderoso 
rey  de  Inglaterra,  por  sus  diputados  y  suficientes 
procuradores,  restituirá  realmente  y  con  efecto  al 
dicho  señor  emperador  ó  á  sus  comisarios,  todas 
las  cartas  ,  cédulas  y  obligaciones  con  sus  cartas 
de  paga  en  buena  y  segura  forma  de  todas  y  cua- 
lesquier  sumas  de  dineros  prestados,  que  el  dicho 
señor  emperador  le  pueda  deber  sobre  prendas  ú 
obligaciones  y  serán  asimismo  restituidas  al  señor 
emperador  las  dichas  prendas  y  también  la  obli- 
gación y  quitanza  de  la  indemnidad  que  el  dicho 
señor  emperador  prometió  al  dicho  señor  rey  de 
Inglaterra  ,  todo  conforme  á  la  capitulación  de 
Madrid.  Y  pagados  los  dichos  dos  millones  y  cum- 
plido todo  lo  contenido  en  esta  capitulación  y  en 
la  villa  de  Madrid,  escepto  lo  innovado  como  dicho 
es  ,  el  dicho  señor  emperador  no  podrá  pedir  ni 
demandar  cosa  alguna  al  dicho  señor  rey  cristia- 
nísimo á  causa  de  su  prisión. 
IV.    "Allende  de  este  ha  sido  tratado  y  concertado, 
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quo  el  dicho  señor  rey  cristianísimo,  dentro  de 
seis  semanas  después  que  esta  capitulación  fuere 
por  el  dicho  señor  emperador  y  por  él  ratificada, 
revocará  su  ejército  con  efecto  y  toda  la  gente  de 
guerra  que  tiene  en  Italia  debajo  de  cualesquier 
capitanes  y  para  salir  de  ella  los  franceses  y  des- 
pediría toda  la  otra  gente  de  cualquier  nación  que 
sea.  sin  mas  tener  que  hacer  con  ellos  en  manera 
alguna:  de  suerte,  que  el  dicho!  señor  emperador 
pueda  ser  cierto  y  asegurado  de  cumplimiento  de 
lo  contenido  en  esta  capitulación  ,  quince  dias 
antes  de  la  restitución  de  los  dichos  señores  delíin 
y  duque  de  Orleans  á  mas  tardar. 

V.  »Item,  que  el  dicho  señor  rey  dentro  de  quin- 
ce dias  después  que  hubiere  recibido  la  ratifica- 
ción de  esta  capitulación,  saldrá  y  dejará  la  villa, 
castillo  y  baili;nje  de  Hesdin  ,  y  lo  restituirá  al 
emperador  como  miembro  de  su  condado  de  Ar- 
tois  ,  juntamente  con  la  artilleria  ,  municiones  y 
otros  bienes  que  pareciere  estaban  en  el  dicho 
castillo  cuando  fue  tomado,  conforme  á  la  dicha 
capitulación  de  Madrid  ,  escepto  los  muebles  quo 
han  sido  restituidos  á  la  señora  de  Reus. 

YL  «Y  poríiue  en  ladicha  capitulación  deMadrid 
está  entre  otras  cosas  asentado  que  el  dicho  señor 
rey  cristianísimo  quita  y  deja  al  dicho  señor  empera- 
dor todos  y  cualesquier  derechos  de  jurisdicion  y 
superioridad  que  él  y  sus  predecesores  reyes  de 
Francia  han  tenido,  y  sus  sucesores  podían  pre- 
tender y  demandar  en  los  condados  de  Flandes  y 
Artois,  y  cede  asimismo  y  traspasa  cualquier  de- 
recho y  acción  que  puede  tener  y  pretender  en 
las  ciudades  de  Arras,  deTornay,  Tornesis,  San 
Amand  y  Mortaia,  y  renuncia  la  recompra  de  las 
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villas  y  caslellanias  de  Lilleduay  ,  y  Crchcs.  Y 
porque  en  esta  izeneralidíid  se  podrían  hallar  di- 
versas dificultades  y  nacer  y  seguir  muchas  de- 
mandas ,  cuestiones  y  diferencias  contrarias  á  la 
paz,  ha  parecido  á  las  dichas  señoras  declarar  el 
dicho  artículo  en  la  manera  siguiente  :  conviene  á 
saber,  que  el  dicho  señor  rey  cristianísimo,  por 
la  dicha  [capitulación  de  Madrid ,  como  dicho  es 
confirmada,  ha  dejado,  dado,  cedido,  transportado, 
como  por  la  presente  capitulación,  ia'dicha  señora 
duquesa  de  Angulema,  su  madre,  en  su  nombre, 
y  en  virtud  del  poder  que  de  él  tiene,  deja,  cede 
y  transporta  perpetuamente  y  para  siem^pre  jamás, 
por  sí  y  por  sus  herederos  y  sucesores ,  reyes  de 
Francia,  ai  dicho  señor  emperador  y  á  sus  herederos 
y  sucesores,  condes  y  condesas  deFlandes,  el  deudo, 
iiomenage,  juramento  de  fidelidad  y  cualquier  su- 
jeción, jurisdicion,  superioridad  y  otros  cualesquier 
derechos  ({ue  el  dicho  señor  rey  cristianísimo,  y 
sus  predecesores  reyes  de  Francia  han  tenido  y 
tenian  y  pretendían  tener,  sobre  los  condes  y  con- 
desas de  Flandes,  y  sobro  los  prelados,  nobles, 
vasallos,  villas,  lugares  y  castellanias ,  vecinos  y 
moradores  del  dicho  condado  de  Flandes.  De  ma- 
nera que  ni  el  dicho  señor  emperador,  ni  sus  he- 
rederos, ni  sucesores  .  condes  y  condesas  deFlan- 
des, sean  jamas  obligados  á  tener  el  dicho  conda- 
do deFlandes  en  feudo  del  dicho  rey  cristianísimo 
ni  de  sus  sucesores  reyes  de  Francia ,  ni  de 
la  corona  de  Francia,  ni  de  hacerles  homenage  ni 
juramento  de  fidelidad,  y  que  el  dicho  rey  cris- 
tianísimo, ni  sus  sucesores  revés  de  Francia,  no 
puedan  jamas  tener,  pretender  ni  demandar  de- 
recho, señorío ;  ni  jurisdicion,  ni  superioridad  al- 
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gana  en  el  dicho  condado  do  Flandes,  ni  sobre  ei 
dicho  señor  emperador  ni  sus  herederos  y  suce- 
sores,  condes  y  condesas  de  Flandes,  ni  sobre 
los  dichos  prelados,  nobles,  vasallos,  villas,  leyes, 
castellanias,  vecinos  y  moradores  q«e  al  presente 
son  y  serán  en  el  dicho  condado.  Los  cuales  todos 
y  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  rey  cristianí- 
simo, por  sus  herederos  y  sucesores  reyes  do 
Francia,  exime,  quita  y  descarga  de  cualquier  su- 
jeción, obediencia,  juramento  de  fidelidad,  juris- 
dicion  y  superioridad  que  él  y  sus  predecesores 
reyes  de  Francia  tenian  y  solían  tener  sobre  el 
dicho  condado  de  Flandes,  y  sobre  los  dichos  pre- 
lados, nobles,  vasallos,  villas,  leyes,  castellanias, 
vecinos  y  moradores  del  dicho  condado,  sin  es- 
ceptuar  ni  reservar  cosa  alguna  en  alguna  ma- 
nera. 

VIL  »ltem  ,  que  el  dicho  señor  rey  cristianísi- 
mo, por  sí  y  por  sus  sucesores  reyes  de  Francia, 
ha  renunciado,  y  de  nuevo  por  esta  capitulación 
la  dicha  señora  duquesa  de  Angulema  su  madre, 
renuncia  en  su  nombre  cualquier  derecho  de  re- 
compra que  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  y  sus 
sucesores  reyes  de  Francia  han  tenido  y  podían 
tener  y  demandar  en  las  villas  y  castellanias  de 
Lilladuay  y  Orches  ,  en  cualquier  manera  que  sea, 
consintiendo  y  aprobando  quesean  y  queden  per- 
petuamente y  para  siempre  jamas,  unidas  é  incor- 
poradas en  el  condado  de  Flandes,  de  la  manera 
que  estaban  antes,  que  por  el  conde  de  Flandes 
fuesen  ciadas  y  trasportadas  al  rey  de  Francia, 
no  obstante  la  capitulación  hecha  en  París  el  se- 
gundo día  del  mes  de  agosto,  en  el  año  de  1498 
años:  y  otros  cualesquier  conciertos  que  de  lo  su- 
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socucho  hagan  mención.  Los  cuales  el  dicho  señor 
rey  cristianísimo  ,  por  sí  y  por  sus  sucesores  reyes 
de  Francia  asi  mismo  renunciando,  y  la  dicha  se- 
ñora su  madre  renuncia  en  su  nombre,  en  virtud 
de  esta  capitulación :  de  manera  que  no  puedan 
jamás  pedir  ni  demandar  cosa  alguna  en  ello. 

VÍIÍ.  )>llem  ,  el  dicho  señor  rey  cristianísimo 
por  sí  y  por  sus  sucesores  reyes  de  Francia  ha  re- 
nunciado, y  la  dicha  señora  duquesa  de  Angule- 
ma su  madre,  en  virtud  de  esta  capitulación,  de 
nuevo  renuncia,  quita  y  trasporta  en  el  dicho  se- 
ñor emperador,  y  en  sus  sucesores,  condes  y  con- 
desas de  Fiandes,  cualquier  derecho,  título  y  cau- 
sa ,  razón  y  acción  que  é!  y  sus  sucesores  reyes 
de  Francia  han  tenido  y  podrían  de  aqui  adelan- 
te tener,  pretender  y  demandar  en  la  ciudad  de 
Tornay,  Bayliaje  de  Tornesis,  y  en  las  villas  de 
Mortaña  y  San  Amand,  consintiendo  y  otorgando 
por  sí  y  por  sus  sucesores  reyes  de  Francia ,  que 
el  dicho  señor  emperador  y  sus  sucesores,  condes 
y  condesas  de  Fiandes,  gocen  y  posean  para  siem- 
pre jamás  las  dichas  ciudad  y  villas  con  todas  sus 
preeminencias,  prorogativas,  frutos,  provechos  y 
emolumentos,  derechos  reales  y  nominación  del 
obispado  de  lornay,  y  de  las  abadías  de  Sant 
Amand  y  San  jíartin  y  otras  abadías  que  hay  en 
el  dicho  Tornesis,  y  con  otros  cualesquier  dere- 
chos sin  reservación  alguna  ,  como  unidos  ó  in- 
corporados por  el  dicho  señor  emperador  al  con- 
dado de  Fiandes,  sin  que  en  ello  pueda  jamás 
contravenir  el  dicho  rey  cristianísimo  ni  sus  su- 
cesores reyes  de  Francia. 

IX.  );Item,  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  por 
&í  y   por  sus  sucesores  reyes  de  Francia  ha  re^ 
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nunciado,  y  por  la  présenle  capitulación  de  paz 
la  dicha  señora  duquesa  de  Angulema  su  madre, 
de  nuevo  renuncia,  quita  y  trasporta  en  su  nom- 
bre en  el  dicho  señor  emperador  y  sus  sucesores 
condes  y  condesas  de  Artois,  cualquier  derecho, 
causa,  razón,  acción,  jurisdicion  y  superioridad 
que  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  y  sus  prede- 
cesores reyes  de  Francia  tenian  en  la  ciudad  de 
Arras,  sobre  los.vecinos  y  moradores  de  ella,  con 
el  derecho  de  real  nominación,  y  otro  cualquier 
derecho  que  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  y  sus 
predecesores  reyes  de  Francia  han  hasta  agora  te- 
nido sobre  el  obispado  é  iglesia  catedral  de  Arras 
con  sus  pertenencias,  sin  esceotar  ni  reservar  cosa 
alguna,  escepto  los  bienes  del  dicho  obispado  é 
iglesia  que  están  en  el  reino  de  Francia  fuera  de 
los  límites  del  condado  de  Artois  y  otras  tierras 
del  emperador. 

X,  ))ltem,  el  dicho  señor  rey  crislianísimo  ha 
consentido  y  concedido,  y  por  la  presente  capitu- 
lación la  dicha  señora  duquesa  de  Angulema  su 
madre  consiente  y  concede  en  su  nombre,  que  el 
dicho  señor  emperador  y  sus  herederos  y  suceso- 
res, condes  y  condesas  de  Artois,  sean  y  queden 
deaqui  adelante  para  siempre  jamás  quitos  y  es- 
ceptos  del  feudo  y  homenaje,  juramento  de  fide- 
lidad, y  cualquier  sujeción  que  él  y  sus  predece- 
sores, condes  y  condesas  de  Artois  han  sido  obli- 
gados á  hacer,  y  han  hecho  al  dicho  señor  rey 
cristianísimo  y  á  sus  predecesores  reyes  de  Fran- 
cia: de  las  cuales  fe,  homenaje  y  juramento  de 
fidelidad ,  el  dicho  señor  rey  los  ha  absuelto  y  des- 
cargado ,  y  la  dicha  señora  su  madre  en  su  nom- 
bre absuelve  y  descarga  por  la  presente  capitula- 
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tíion  ,  y  ansi  mismo  cualquier  dei'echoj  jurisdi- 
cion  y  superiorifJad  que  el  dicho  señor  rey  cris- 
tianísimo y  los  reyes  de  Francia  sus  predecesoi'es 
han  hasta  agora  tenido,  y  podrían  de  aqui  ade- 
lante tener,  demandar  y  pretender  en  y  sobre  el 
dicho  condado  de  Artois,  y  los  prelados ,  nobles, 
vasallos,  vecinos  y  moradores  de  él,  que  depen- 
den así  de  la  corona  de  Francia,  como  de  otros 
cualesquier  señores,  y  sobre  todas  y  cualesquier 
iglesias,  bienes,  rentas,  tierras  y  señoríos  de  ellas, 
situados  en  el  dicho  condado  de  Arléis,  y  den- 
tro de  los  límites  de  él,  especialmente  de  la  guar- 
diana  nuestra  de  ellos,  cuanto  á  las  iglesias  situa- 
das en  el  dicho  condado  ,  y  los  bienes,  reatas,  tier- 
ras, señoríos  y  superioridad,  estantes  en  el  dicho 
condado,  y  en  cualquier  otra  parte,  donde  las 
iglesias  á  quien  los  dichos  bienes,  tierras,  señoríos 
pertenezcan  son  situados,  aunque  sean  de  íundacion 
de  los  reyes  de  Francia,  y  fundadas  por  ellos,  de  mi- 
nera que  ni  el  dicho  señor  rey  cristianísimo,  ni  los 
revés  de  Francia  sus  sucesores  puedan  jamás  pe- 
dir ni  demandar  derecho  alguno  ni  homenaje,  ju- 
risdicion,  ni  superioridad  en  cualquier  manera  que 
sea,  sobre  el  dicho  condado  de  Artois,  nobles, 
vasallos,  iglesias,  bienes,  rentas,  tierras  y  seño- 
ríos de  las  dichas  iglesias  estantes  en  el  dicho  con- 
dado, ni  sobre  la  superioridad  y  jurisdícion  en  que 
ios  servicios  ordinarios  tenían  lugar,  ni  puedan 
tomar  derecho  alguno  de  regalía,  nominación,  guar- 
díana,  prerogativa  ó  preeminencia  sobre  los  obis- 
pados, abadías,  priorazgos  ,  dignidades,  y  cuales- 
quier otros  beneücios  del  dicho  condado,  y  cual- 
quier abadía  que  los  dichos  priorazgos  preten- 
dían. Los  cuales  derechos,  jurisdicion  ,  superiori- 
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dad,  y  oirás  cosos  sobredichas,  sin  reservar  el 
dicho  rey  cristianísimo,  por  sí  los  reyes  de  Fran- 
cia sus  sucesores ,  ha  cedido  y  transportado  ,  y 
por  la  presente  capitulación  la  dicha  señora  du- 
quesa, su  madre,  cede  y  transporta  para  siempre 
jamás  en  el  dicho  señor  emperador  ,  y  en  los  con- 
des y  condesas  de  Artcis  y  sus  sucesores,  apar- 
tando y  desmembrando  para  siem.pre  jamás,  de  la 
corona  de  Francia  el  dicho  condado  de  Artois, 
con  todas  sus  pertenencias  y  dependencias  sobre- 
dichas, para  que  el  dicho  señor  emperador,  y  los 
condes  y  condesas  de  Artois,  sus  herederos  y  su- 
cesores gocen  perpetuamente  y  para  siempre  ja- 
mas de  él ,  como  el  dicho  señor  rey  cristianísimo, 
y  los  reyes  de  Francia  sus  predecesores  han  hasta 
agora  de  ello  gozado.  De  manera,  que  ni  el  dicho 
señor  rey  cristianísimo,  ni  los  reyes  de  Francia 
sus  sucesores,  ni  sus  jueces,  oficiales,  puedan  ja- 
más pedir  ni  demandar  derecho  alguno  en  él ,  no 
comprendiendo  en  esto  la  ciudad  de  Teruana  ,  ni 
sus  dependencias,  si  algunas  hubiere  fuera  del  con- 
dado de  Artois;  ni  tampoco  los  bienes  délas  igle- 
sias de  Artois,  que  están  en  el  reino  de  Francia, 
fuera  del  dicho  condado  y  sus  pertenencias,  y  do 
las  otras  tierras  del  dicho  señor  emperador,  ni 
los  villages  de  Bolones  aqui  nombrados:  conviene 
á  saber,  Ligni,  Neudoche ,  Aleste,  San  jliguel  de 
Artois  ,  Nelli  ,  Argnienais  ,  Avernos  en  Bolones, 
Estrayelles,  Martes,  Sempi  ,  Rocgnes  ,  Clelen,y 
el  Sóror.,  Tiebrone ,  Xeubille  y  Estrés.  Las  cua- 
les aldeas  solían  contribuir  en  la  composición  de 
Artois. 

XI.     i>ítem,  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  ha 
cedido,  IransDortado    y  dejado,  y  por  la   presea- 
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te  capitulación,  la  dicha  señora  duquesa,  su  ma- 
dre, cede,  transporta  y  deja  al  dicho  señor  empe- 
rador, y  á  los  condes  y  condesas  de  Artois  sus  su- 
cesores, para  siempre  jamas,  el  servicio  ordinario 
de  Artois,  que  llaman  la  antigua  composición  de 
Artois,  que  monta  cada  año  catorce  mil  libras 
tornesas,  las  cuales  el  dicho  señor  rey  cristianísi- 
mo, y  los  reyes  de  Francia  sus  predecesores  so- 
lian  tomar  y  llevar  en  cada  un  año  de  las  villas 
y  lugares,  vecinos  y  moradores  del  dicho  conda- 
do de  Artois,  y  de  sus  pertenencias,  no  compren- 
diéndose en  esto  la  ciudad  de  Teruana,  ni  los  lu- 
gares de  Bolones  arriba  nombrados,  para  que  del 
dicho  derecho  y  servicio  ordinario  y  antigua  com- 
posición de  Artois,  gocen  y  usen,  y  lo  reciban  en- 
teramente el  dicho  señor  emperador,  y  los  condes 
y  condesas  de  Artois  sus  herederos  y  sucesores, 
para  siempre  jamas,  con  todas  sus  prerogativas  y 
preeminencias,  de  poner  y  quitar  oficiales,  ansi  para 
el  dicho  servicio,  composición,  ó  en  otra  cualquier 
manera. 

XII.  ))]tem,  que  no  obstante  la  dicha  cesión, 
todos  los  vecinos  y  moradores  del  dicho  condado 
de  Artois  y  de  sus  dependencias,  quedarán  para 
siempre  jamas,  francos,  libres  y  exenlos  del  dere- 
cho de  demaino,  iniposicion  forana,  alto  pasage, 
antura  de  la  reina,  salida  del  reino,  y  de  otros 
cualesquier  derechos  al  dicho  señor  rey  cristianí- 
simo, y  á  los  reyes  de  Francia  sus  sucesores  per- 
tenecientes, por  razón  de  las  nuestras  que  traerán 
del  dicho  reino  de  Francia,  en  el  dicho  condado 
de  Artois,  y  en  sus  dependientes,  para  venderlas 
y  distribuirlas  en  la  misma  forma  y  manera  que 
de  esto  gozaban  al  tiempo  que  eran   subditos  de 
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la  corona  de  Francia,  y  que  pagaban  al  dicho  rey 
cristianísimo  la  antigua  composición  de  Artois, 
con  condición  que  los  mercaderes  darán  dentro 
del  dicho  reino  de  Francia  á  los  arrendadores  de 
la  imposición  forana,  y  otros  derechos  sobredichos 
buenas  y  suficientes  fianzas  de  distribuir  dentro 
del  dicho  condado  de  Arlois  y  sus  dependencias, 
la  mercadería  que  hubieren  tomado  y  sacado  de 
Francia,  sin  sacarla  ni  hacerla  sacar  fuera  del  di- 
cho condado  de  Artois  ,  ni  tener  inteligencia  con 
estrangeros,  todo  esto  á  buena  fe,  sin  malengaño, 
y  que  traerán  de  ello  suficiente  certificación  ,  so 
pena  de  confiscación  de  la  mercadería,  y  de  pena 
arbitraria  por  la  primera  vez:  y  si  se  hallase  ha- 
ber continuado  en  hacer  fraude  ó  engaño,  será  á 
los  tales  vedada  la  franqueza  de  los  derechos  so- 
bredichos por  toda  su  vida,  y  el  dicho  señor  em- 
perador ó  sus  oficiales  en  el  dicho  condado  de  Ar- 
tois, serán  obligados  de  i^onsentir  y  dar  favor  y 
ayuda  á  los  oficíales  y  subditos  del  dicho  señor 
rey  todas  las  veces  que  quisieren  venir  á  la  dicha 
villa  de  Arras  y  otras  partes  en  el  dicho  condado 
de  Artois,  para  hacer  tener  el  notamiento  de  la  di- 
cha mercaduría,  que  como  dicho  es ,  ha  de  ser 
distribuida,  é  informarse  de  los  fraude?  y  enga- 
ños que  sobre  ello  se  podrían  hacer,  asistiendo 
con  ellos  el  oficial  del  emperador,  en  el  lugar  don- 
de la  información  se  hará,  ó  un  su  comisario  ,  si 
al  dicho  oficial  pareciere:  y  trayendo  la  certifica- 
ción de  lo  sobredicho,  los  dichos  arrendadores 
sean  obligados  á  dar  por  libres  las  fianzas ,  y  las 
dichas  mercaderías  de  los  dichos  derechos,  no  obs- 
tante que  después  de  la  capitulación  de  Madrid  ha- 
van  sido  forzados  á  pagar. 

La  Lectura,  TOM.  V.  419 
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XUI.     ))Item,  ha  sido  concertado,  que  recípro- 
camente,  el  dicho   señor  emperador  por  sí  y  por 
sus  herederos  y  sucesores,  renunciará  ,   cederá  y 
traspasará,  como  la  dicha  señora  archiduquesa  en 
nombre  de  S.  M.  renuncia,  cede  y  traspas'a  para 
siempre  jamas,  en  el  dicho  señor  rey,  y  en  sus  he- 
rederos y  sucesores,  cualesquier  derechos,  accio- 
nes y  pretensiones,  que  el  dicho  señor  empera- 
dor y  sus  predecesores  han  tenido   y  pretendido, 
y  al  presente  tienen  y  pretenden,  ó  podrían  tener 
y  pretender,  por  cualquier  causa  ó  razón  que  sea, 
en  cualesquier  estados,  tierras  y  señoríos  del  di- 
cho señor  rey  cristianísimo,  por  él  ó  en  su  nom- 
bre al  presente,  mediante,  ó  inmediante  poseídos, 
especia! m.ente  todo  lo  que  pretende  en   las  villas, 
y  castellanias  de  Perona,  3Iondidier,  y  Pioya,  y  en 
los  condados  del  Bolones,  Guiones,  y  Ponthieu,  y 
en  las  villas  y  señoríos   situados   sobre  la   ribera 
de  Saona,  de  una  parte  y  de  otra,  ahora  sea  por 
título  de  empeño,  ó  de  otra  cualquier  manera ,  é 
los  feudos,  vasallos  y  derechos   de   pat'ronazíío  ,  y 
de  nominación  de  oíicios  y  beneficios,  tallas  é  im- 
posiciones, Y  otros  cualesquier  derechos,  acciones 
y  demandas,  que  el  dicho  señor  emperador  podría 
tener  y  pretender  conli'a  el   dicho  señor  rey,  en 
las  cosas  por  él  poseídas,  asi  á  causa  de  r>us  coro- 
nas de  España,  como  de  la  casa  de  Borpoña,  asi 
en  virtud  del  concierto  de  Arras,  como  de  las  ca- 
pitulaciones de  Coníluencía,  Perona    y  otras  des- 
pués de  ellas.  Y  en  todo  lo  demás,  los   dichos  se- 
ñores emperador  y  el  rey  cristianísimo,  cada  uno 
por  su  parte,  se  tornaran  á  sus  tierras  v  límites  do 
sus  reinos,  tierras  y  señoríos,  como  estaban  antes 
del  comienzo  de  e:4a  presente  guerra,  esceptoaque- 
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lio  de  que  en  esta  capitulación  de  otra  manera  es 
particularmente  ordenado,  y  todas  las  otras  de- 
mandas y  acciones  aqui  no  especificadas,  que  de 
la  una  parte  y  la  otra  podrían  ser  pretendidas,  que- 
darán para  siempre  eslintas.  sin  quejamas  puedan 
ser  demandadas. 

XIV.  "ítem,  aunque  el  dicho  señor  emperador 
por  la  presente  capitulación,  y  por  la  de  Madrid 
haya  dejado,  cedido  y  traspasado  en  el  dicho  se- 
ñor rey  cristianísimo,  y  en  los  reyes  de  Francia  y 
en  sus  sucesores,  para  siempre  jamas,  el  homena- 
ge  ,  jurisdicion  y  superioridad  que  el  dicho  señor 
emperador,  á  causa  del  dicho  condado  de  Artois 
tiene  en  el  condado  de  Humen,  no  obstante  esto, 
por  la  presente  capitulación,  ha  sido  tratado  y  de- 
clarado, que  en  la  dicha  cesión  no  sean  compren- 
didas las  tierras,  señoríos  y  castellanias  de  Turne 
en  Audreibique,  Bredebarde,  y  sus  pertenencias, 
y  dependencias,  y  todo  lo  que  es  del  patrimonio 
del  condado  de  Artois,  al  presente  por  el  empe- 
rador, ó  por  otro  en  su  nombre  poseído ,  lo  cual 
para  siempre  quedará  exento  de  la  jurisdicion  y 
superioridad  del  dicho  rey  cristianísimo,  y  de  los 
reyes  de  Francia  sus  sucesores,  y  de  sus  jueces  y 
oíiciales. 

XV.  ))Uem,  ha  sido  tratado,  que  conforme  ala  ca- 
pitulación de  Madrid,  las  cesiones  y  dejaciones,  hechas 
por  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  al  dicho  señor 
emperador,  y  á  sus  herederos,  y  á  sus  sucesores,  y  la 
jurisdicion,  superioridad  y  derechos  que  el  dicho 
señor  rey  cristianísimo,  y  los  reyes  de  Francia  sus 
predecesores  tenían  y  pretendían  en  los  condados 
de  Flandes,  é  Artois,  en  las  ciudades  de  Arras, 
Tornay ,   y    Tornesis,   y    otras   dejaciones  por  la 


508  HISTORIA  DEL   EMPERADOR 

presente  capitulación  hechas,  son  y  se  entienda 
ser  hechas  con  espresa  derogación  de  todas  y  cua- 
lesquier  incorporaciones  y  uniones ,  que  hasta 
agora  hubiesen  sido  hechas  de  las  dichas  cosas  en 
toda  corona  de  Francia,  y  de  cualesquier  ordenanza 
de  apeonajes,  y  de  la  ley  Sálica,  y  de  cualesquier, 
otras  leyes  y  constituciones,  estatutos  ,  ordenanzas 
ó  costumbres  á  ello  contrarias,  hechas,  promulga- 
das, é  introducidas  por  el  dicho  señor  rey  cristia- 
nísimo, ó  por  los  reyes  de  Francia  sus  predeceso- 
res. Lo  cual  todo  sea  espresamente  derogado  de 
ciencia  ,  autoridad,  y  poderío  absoluto  del  dicho 
rey  cristianísimo,  quitando  de  sí  y  de  sus  suceso- 
res la  facultad  de  poder  jamás  hacer  ó  atentar  lo 
contrario,  encualquier  manera  que  sea  de  hecho  ó 
de  derecho,  aunque  pretendiesen  poderlo  hacer  de 
derecho.  Xo  obstante  cualquier  cláusulas  deroga- 
torias, ajnque  de  ellos  se  debiese  aquí  hacer  mas 
amplia  y  espresa  mencioné  inserción. 

XVI.  »Item,  ha  sido  tratado,  y  conrcetado,  que 
cualesquier  procesos  indecisos,  pendientes  en 
el  parlamento  de  París,  peticiones  de  palacio, 
Chastelets ,  Baliazes  de  Amiens,  é  Vermandul, 
Prebostes,  de  Beanchesme  ,  Perona  ,  Aíontreude- 
Dogleus,  y  otras  sillas  de  justicias  del  dicho  señor 
rey  cristianísimo,  y  de  su  reino,  contra  cualesquier 
príncipes,  prelados  y  eclesiásticos,  señores  y  otros 
vecinos  y  moderadores  de  los  dichos  condados  de 
Flandes  y  Artois ,  á  causa  de  feudos,  tierras, 
señoríos  y  rentas  situadas  en  los  dichos  condados 
de  Flandes  y  Artois,  y  en  sus  dependencias,  sobre 
cosas  personales,  reales  ó  mistas,  en  cualquier  es- 
tado que  los  dichos  procesos  se  hallaren  ,  serán 
por  los  jueces  y  justicias  antes  quien  pendieren  re- 
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niitidos  al  gran  consejo  del  dicho  señor  empera- 
dor, y  á  otros  sus  justicias  ,  en  los  dichos  conda- 
dos de  Flandes  y  Arlois,  á  quien  las  dichas 
causas  pertenecieren,  y  las  dichas  justicias  del 
dicho  señor  rey  crislianisimo  no  podran  de  aquí 
adelante  conocer  de  las  dichas  causas,  y  ¿eran 
obligados  ellos  ó  sus  escribanos  y  comisarios,  y 
los  abogados,  procuradores,  y  solicitadores,  de 
remitir  el  estado  de  las  dichas  causas,  y  los  autos, 
memorias  y  escrituras  de  ellas,  sin  retener,  ni  re- 
servar cosa  alguna  de  ellas  ,  pagándoles  sus  sala- 
rios como  es  razón  ,  para  que  las  justicias  del  di- 
cho señor  emperador  á  quien  tocare,  y  ante 
quien  fueren  remitidas,  puedan  hacer  justicia  á 
las  partes,  sacando  solamente  y  reservando  los 
pleitos  que  al  presente  penden  a  causa  de  la  im- 
posición forana  ,  si  algunos  hubiere. 

XVII.  ))ltem,  si  antes  de  esta  última  guerra  hu- 
bieren sido  dadas  algunas  sentencias  definitivas 
ó  interlocutorias  por  las  justicias  del  dicho  señor 
rey  crislianisimo  .  contra  cualesquier  príncipes, 
señores  ,  prelados  ,  iglesias  ,  vecinos  y  moradores 
de  los  dichos  condados  de  Flandes  y  Artois ,  que 
no  hayan  sido  ejecutadas  ,  el  dicho  señor  empe- 
rador las  hará  ejecutar  por  sus  oficiales,  confor- 
me á  la  forma  y  tenor  de  ellas,  dándoselas  en  forma 
auténtica. 

XVIII  »Item,  ha  sido  tratado  y  concertado,  que 
el  presidente  y  oidores  del  parlamento  de  París 
enviaran  al  presidente  y  oidores  del  gran  consejo 
del  emperador,  en  Malinos  ,  dentro  de  tres  meses, 
que  se  comenzarán  desde  el  dia  de  la  ratificación 
de  la  presente  capitulación,  el  proceso  indeciso 
que  en  el  dicho  parlamento  pende,  intentado  por 
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Engelbert  de  Cleves,  conde  de  Nevers  y  su  mujer 
é  hijos,  y  las  hijas  del  señor  de  Orval,  contra  la 
buena  memoria  del  rey  don  Felipe  de  Castilla  que 
liaya  gloria,  y  el  dicho  señoremperador  , sobre  la 
sucesión  de  alízunos  derechos  que  pretendían  como 
herederos  de  Juan  de  Borgoña  conde  de  Nevers 
con  toda  y  cualesquier  escrituras,  adiciones,  peti- 
ciones, producciones,  y  generalmente  todo  lo  que 
ahora  en  el  dicho  proceso  cerrado  y  sellado,  y 
juntamente  con  ello  las  carias,  títulos  y  escrituras 
originales  del  dicho  señor  emperador,  que  los  di- 
chos presidente  y  oidores  han  guardado  en  sus 
manos ,  haciéndolas  comprobar  por  los  comisarios 
del  dicho  señor  emperador.  Y  asimismo  los  medios 
de  falsedad  por  los  sobredichos  presentados  para 
que  se  pueda  proceder  en  el  dicho  proceso,  con- 
forme á  los  últimos  apuntauíientos  y  hacera  las 
parles  justicia. 

XIX.  ))Ilem,  para  mantener  y  entretener  buena  y 
verdadera  amistad  ,  comunicación  é  inteligencia 
entre  los  subditos,  vecinos  y  moradores  de  los  con- 
dados, tierras  y  señoríos  que  el  dicho  señor  em- 
perador tiene  en  la  baja  de  Alemania  y  los  subdi- 
tos, vecinos  y  moradores  del  reino  de  Francia,  la 
cual,  se  podría  perturbar  á  causa  de  un  derecho, 
que  dicen  de  Aubena  ó  Aubenete,  de  que  se  acos- 
tumbra usaren  alguno  de  los  ducados,  condados 
y  señoríos  del  dicho  señor  emperador  y  tam- 
bién en  el  reino  de  Francia  ;  por  el  cual  derecho 
los  parientes  y  herederos  de  algunos  que  tienen 
tierras,  señoríos  y  heredades  ó  bienes  muebles  en 
algunas  de  las  dichas  tierras  ó  reino,  no  pueden 
suceder,  tener,  ni  poseer  las  dichas  tierras,  seño- 
ríos y  heredddoSjó  bienes  de  sus   parientes  ,  sí  no 
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Son  naturales  de  los  lugares  y  tierras  donde  las 
dichas  tierras,  heredades  y  señorios  eran  situa- 
dos, ha  sido  tratado,  concertado  y  concluido  ,  que 
de  aqui  adelante,  todos  y  cualesquier  sübdilos,  ve- 
cinos y  moradores  de  los  dichos  ducados,  conda- 
dos ,  tierras  y  señorios  de  Bravante,  de  Leniburg, 
de  Luceraburg,  de  Flandes,  de  Artois,  de  Borgo- 
ña,  de  Henaut,  de  Ostrenes,  de  Nambur,  de  Ho- 
landa, de  Zelanda,  de  Torna  y,  de  Tornesis,  de  Sali- 
nas, de  Malinas  ,  pertenecientes  al  dicho  señor  empe- 
rador, podrán  y  deberán  suceder  en  los  feudos,  tier- 
ras y  señorios  y  bienes  muebles  de  sus  parientes 
en  el  reino  de  Francia  ,  aunque  no  sean  naturales 
de  él,  y  asimismo  los  vecinos,  subditos  y  moradores 
del  dicho  reino  de  Francia  ,  de  cualquiera  parle 
que  sean  naturales,  podrán  suceder  en  los  feudos, 
tierras  y  señorios ,  aunque  no  sean  naturales  do 
ellos ,  no  obstante  y  sin  tener  respeto  á  la  dicha 
costumbre  y  derecho  de  Aubena  ó  Aubenete  ,  el 
cual  las  dichas  señoras  y  cada  una  de  ellas  en  vir- 
tud de  sus  podeies,  por  amor  de  esta  paz,  casan 
y  anulan  por  la  presente  capitulación  ,  para  siem- 
pre jamás  ,  cuanto  á  los  originales  de  los  dichos 
reinos  y  señorios,  en  manera  que  ni  los  dichos 
príncipes,  ni  sus  herederos,  ni  sus  sucesores,  ni  los 
nobles  prelados  y  señores  feudatarios  ,  puedan  de 
aqui  adelante  usar  de  él.  Y  cuanto  al  condado  de 
Charléis  ,  la  dicha  señora  archiduquesa  gozará  de 
él  durante  su  vida,  con  las  ayudas  y  derechos  de 
él,  en  toda  superioridad,  como  el  dicho  señor  rey 
lo  ha  gozado ,  y  después  de  los  dias  de  la  dicha 
señora  archiduquesa,  gozará  el  chcho  señor  empe- 
rador, y  después  de  sus  dias  volverá  la  superiori- 
dad al  dicho  rey  de  Francia  ,  como  al  presente  la 
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tiene.  Y  ha  sido  concertado ,  que  si  algunos  mal- 
hechores de  las  tierras  del  dicho  señor  rey  ,  por 
huir  la  pena  de  sus  maleficios  ,  se  retiraren  en  el 
dicho  condado,  tierras  y  señoríos,  podran  los  ofi- 
ciales del    dicho    señor   rey  entrar   á  tomarlos  y 
prenderlos  en  el   dicho  condado  de   Garlovs.  sin 
letras  de  pareatis,  hasta  que  la  justicia  sea  hecha: 
y  lo  mismo  podrán  hacer  los  oficiales  de  los  di- 
chos señor  emperador  y  archiduquesa  ,  contra  los 
malhechores  del  dicho  condado  de   Carloys ,  que 
se  retiraren  en  tierras  del  dicho  señor  rey.  Y  los 
dichos  señores  emperador  y  rey,  por  la  presente 
capitulación  no  entienden  de  rogar  en  manera  al- 
guna las  capitulaciones  entre  ellos  hechas  en  esta 
ciudad  de  Cambra  y  ,  en  Paris  y  en  Noyon  ,  en  lo 
que  toca  á  la  dicha  señora   archiduquesa  ,  á  que 
por  esta  capitulación  no  es  derogado:  la  cual  se- 
ñora quedará  en  sus  derechos  y  acciones,  confor- 
me al  tenor  de  las  dichas  capitulaciones,  y  será  pa- 
gada á  ella  ó  á  su  comisario  por  el  dicho  señor  rey, 
la  suma  de  veinte  y  cinco  mil  libras ,  que  por  la 
capitulación  de  Madrid  le  otorgó  por  las  causas  en 
ella  contenidas.  La   cual  suma  le  será  pagada   en 
esta  ciudad   de  Cambray,   dentro  de  dos  meses, 
después  que  el  emperador  hubiera    ratificado  la 
presente  capitulación.  Asimismo   el   dicho   señor 
rey  hará  dar  á  ella  ó  á(|uien  ella  nombrare,  den- 
tro de  un  año  primero  siguiente,  todos  los  títulos, 
cuentas  y  escrituras,  que  se  hallaren  en  la  cáma- 
ra de  las  cuentas  de  Dijon  ,  concernientes  al  con- 
dado de  Borgoña  y  tierras  comarcanas.  Y  cuanto 
á  Noyers.  Calelquinon  ,  Caulcin  y  la  Perrieray  los 
graneros  de  sal  de  los  dichos  lugares,  la  dicha  se- 
ñora archiduquesa  gozara  de  ella  con  las  mismas 
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autoridades,  derechos  ,  prerogalivas  ,  preeminen- 
cias, gracias,  que  lo  gozaba  la  buena  meraoriadel 
rey  don  Felipe  de  Castilla  su  hermano,  que  haya 
gloria,  sin  ser  obligada  de  lomar  para  ello  concesión 
alguna  del  dicho  señor  rey. 

XX.  »Uem,  ha  sido  tratado  y  concertado,  que  si  se 
hallare  el  dicho  señor  rey  óotro  alguno  por  él,  ó  en  su 
nombre,  tener  algunas  villas,  castillos  ,  ó  Icrlalezas 
en  el  estado  y  ducado  de  Milán  ,  será  todo  ello 
rendido  y  restituido  al  emperador  y  a  sus  comi- 
sarios, dentro  de  seis  semanas  después  de  la  rati- 
ficación de  esta  capitulación. 

XXI.  ))ítem,  el  dicho  señor  rey  por  sí  y  por  sus 
herederos  dejara  en  manos  del  dicho  señor  empera- 
dor ó  de  sus  comisarios  para  él  y  para  sus  here- 
deros y  sucesores  perpetuamente,  dentro  de  seis 
semanas  después  de  la  dicha  ratificación  ,  el  con- 
dado de  Hasle  con  todas  sus  pertenencias. 

XXII.  «Tambienesconcertadoque  el  dicho  señor 
rey  cristianísimo  volverá,  restituirá  y  hará  realmente 
peñérenlas  manos  y  poder  del  emperador  y  de  sus 
comisarios,  Barleta  y  otros  cualesquier  lugares  que 
se  hallaren  en  poder  suyo  ó  de  sus  capitanes  y 
gente  de  guerra  en  el  reino  de  Ñapóles,  lo  mas 
presto  que  fuere  posible  y  antes  de  la  restitución 
de  los  dichosseñores  delfín  y  duque  deOrleansy 
en  tiempo  que  el  dicho  señor  emperador  á  lo 
menos  quince  dias  antes  de  la  dicha  restitu- 
ción pueda  ser  de  ello  asegurado ,  y  allende 
de  esto  el  dicho  señor  rey  cristianísimo'dentro  de 
(juince  dias  después  de  la  publicación  de  esta  ca- 
pitulación, para  requerir  los  venecianos,  y  todos 
los  otros  sus  confederados  que  se  hallaren  tener  y 
ocupar  algunas  villas,  castillos  y  fortalezas  en  el 
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dicho  reino  de  Ñapóles  ,  que  las  restituyan  real- 
mente ,  y  con  efecto  dentro  de  seis  semanas  ,  que 
se  contarán  desde  el  dia  de  la  ratificación  de  es- 
ta capitulación,  y  no  haciéndolo,  pasadas  las  di- 
chas seis  semanas,  el  dicho  señor  rey  se  declara 
espresamente  su  enemigo,  y  los  terna  ,  y  reputa- 
rá por  tales,  y  dealli  adelante  ayudará  al  dicho 
señor  emperador  con  treinta  mil  escudos  del  sol 
de  buen  oro  y  justo  peso,  cada  mes  por  todo  el 
tiemp,o,  y  hasta  que  las  dichas  villas .  castillos  ,  y 
íortaiezas  sean  cobradas,  y  reducidas  á  la  obedien- 
cia del  dicho  señor  emperador  ,  y  si  no  fuesen  del 
todo  cobradas  ,  antes  que  se  haga  la  libertad  de 
los  dichos  señores  delfín  y  duque  de  Orleans ,  el 
dicho  señor  rey  cristianísimo  al  tiempo  que  serán 
libertados  ,  dará  ,  ó  hará  dar  buena  seguridad  á 
contentamiento  del  dicho  señor  emperador,  que 
continuará  la  dicha  ayuda  de  treinta  mil  escudos 
de  oro  del  sol,  cada  mes,  hasta  que  las  dichas  vi- 
llas, castillos,  y  fortalezas  sean  enteramente  co- 
bradas y  reducidas  ,  como  dicho  es.  Entendiendo, 
que  si  el  dicho  señor  rey  diere  al  dicho  señor  em- 
perador algunos  dineros  á  causa  de  la  dicha  ayu- 
da de  treinta  mil  ducados  al  mes,  y  no  se  emplea- 
ren en  la  cobranza  de  las  dichas  tierras ,  le  se- 
rán pagados  ,  y  habrá  una  persona  üiputada  por 
el  dicho  señor  rey ,  que  esté  presente  á  la  distri- 
bución de  los  dichos  dineros,  y  para  certificar  al 
dicho  señor  rey  del  dia  que  las  dichas  tierras  se 
acabaren  de  reducir.  Y  el  dicho  señor  rey  no  fa- 
vorecerá ,  ni  asistirá  contra  el  emperador  directe, 
ni  indirecto  á  algunos  de  aquellos  que  en  el  dicho 
reinodeXápoles  se  han  rebelado  contra  S.M.  desde 
la  capitulación  de  Madrid,  ni  otros  algunos  sCd^ditos 
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deS.  M.  que  contra  él  hayan  tomado  las  armas  en 
el  dicho  reino. 

XXÍíí.  í)Asímismo  restituirá  el  dicho  señor  rey 
al  dicho  señor  emperador,  ó  á  sus  comisarios  to- 
do lo  queso  hallare  en  sus  manos  y  poder  de  las 
galeras  tomadas  en  Poríofino  y  todo  aquello 
que  él  se  hubiere  aprovechado  de  ellas  en  cual- 
quier manera  sea,  ó  la  valor  de  ello  ya  dicho, 
do  personas  que  en  ello  se  conozcan;  do  lo  cual 
se  sacará  lo  que  se  hallare  después  de  haber  sido 
tomado  por  Andrea  Doria,  y  otros  servidores  del 
emperador. 

XXIV.  »Y  cuanto  á  lo  contenido  en  la  dicha 
capitulación  de  Madrid,  sobre  la  residencia  que 
Mr.  de  Angulema  debia  hacer,  cabe  el  emperador, 
se  deja  y  remite  á  la  voluntad  del  dicho  señor 
rey  cristianísimo. 

XXV.  ))Y  lo  que  toca  al  ayuda  defensiva  ,  ca- 
pitulada y  concertada  por  la  dicha  capitulación 
de  Madrid  ,  se  entenderá  y  comprenderá  sola- 
mente cuanto  á  los  reinos,  tierras,  señoríos,  v 
otros  bienes  patrimoniales  pertenecientes  á  los  di- 
chos señores  emperador  y  rey,  y  á  lo  que  el  di- 
cho señor  emperador  al  presente  tiene  y  posee,  v 
en  virtud  de  esta  capitulación  ,  y  de  la  de  Madrid 
terna  ,  y  poseerá  ,  y  que  la  dicha  ayuda  sea  á  cos- 
ta del  que  la  pidiere.  Y  cuanto  á  lo  demás  el  di- 
cho señor  rey  no  se  entremeterá  en  prácticas  al- 
gunas enltalí-a  ,  ni  en  Alemania  en  alguna  mane- 
ra ,  contra  ,  ni  en  perjuicio  del  dicho  señor  empe- 
rador. 

XXVÍ.  );ltem,  ha  sido  tratado  y  concertado, 
que  el  casamiento  tratado  y  concertado  por  la  ca- 
pitulación de  Madrid  entre  el  dicho   señor  rey  y 
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madama  Leonor ,  reina  viuda  de  Portugal,  her- 
mana mayor  del  dicho  señor  emperador  ,  se  cum- 
phrá  ,  y  que  el  dicho  señor  rey  lo  mas  presto  que 
pudiere,   después  de  la  ratificación  de  esta  capi- 
tulación le  enviará  sus  embajadores  con  suficien- 
te y    especial  poder,   para    ratificar,   y   aprobar 
cuanto  menester  sea,  todo  lo  que  toca  al  dicho  ca- 
samiento. Para   el  cumplimiento   y  consumación 
del   cual   la   dicha  señora  reina  será  llevada  en 
Francia  al  mismo    instante  que  los  dichos  señores 
delfín  y  duque  de  Orleans  serán  entregados  ,  ó  se 
efectuará  el  dicho  matrimonio  ,  conforme  á  la  di- 
cha capitulación  de  Madrid,  escepto  en  lo  que  to- 
ca á  los  condados  de  Ancherois,  y  Masconois  ,  y  la 
señoría  de  Bar  sobre  sena ,  y  quedarán  suspensos, 
según,  y  por  la  misma  causa,  y  con  espresa  re- 
servación de  derechos  y  acciones,  como  arriba  es 
dicho  que  debe  quedar  el  ducado   de  Borgoña.  Y 
porque  el  término  de  la  paga  de  los  doscientos  mil 
escudos  del  dolo  de  la  dicha  reina,  en  la    dicha, 
capitulación  de  Madrid  contenido,  es  espirado,  ha 
sido  de  nuevo  tratado  ,  que  el  dicho  dote  será  pa- 
gado, la  mitad  dentro  de  seis  meses,  que  se  con- 
tará desde  el  dia  déla  fecha  de  esta  capitulación, 
y  la  otra  mitad  dentro  de  seis  meses  siguientes:  y 
recibida  la  dicha  suma  ,    ó    parte   de  ella  por  el 
dicho  señor  rey,  será  obligado  á  asegurarla,  de  la 
manera    que  en  la  dicha  capitulación  de  Madrid 
se  contiene. 

XXVll.  "Ítem,  cuanto  á  la  ayuda  y  asistencia 
por  mar  y  por  tierra  ,  prometida  por  el  dicho  se- 
ñor rey  cristianísimo  ,  para  la  pasada  del  empe- 
rador á  Italia  ,  el  dicho  señor  emperador  po  res- 
peto de  esta  paz  se  desistirá  de  ella  ,  y  terna  por 
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libre  al  dicho  señor  rey,  con  que  solamente  le  dé 
dentro  dedos  meses  después  que  fuere  requerido, 
agora  sea  para  su  pasada   á  Italia,  ó  para  la  vuel- 
ta ,  ó  para  servirse  estando  en  ella,  doce   galeras 
cuatro  naos ,  las  mayores  y  mejores  que   tuviere, 
y  cuatro  galeones,  suficientemente   artillados,  y 
aderezados  de  artilleria,  y  municiones  necesarias, 
y  de  marineros  ,  remeros  ,  y  oficiales  para  la  con- 
ducta de  las  dichas  galeras,  naos  ^y  galeones  ,  sin 
meter  en  ellas  gente  alguna  de  guerra,  lo  cual  to- 
do dará  al  dicho  señor  emperador,  ó   á  quien  su 
poder  hubiere,  en  la  forma  sobredicha,  libremente 
para  que  pongan  en    ellas  los  capitanes   y  gente 
de  guerra  que  al  dicho  señor  emperador   le  plu- 
guiere para  ello  ordenar.   De  la  cual  flota,  en  la 
manera  que  dicha  es,  el  emperador  se  servirá  á 
costa  del  dicho  señor  rey  ,  escepto  de  la  gente  de 
guerra,  que    será  puesta  por  la  parte  del   empe- 
rador á  su  voluntad,  por  el  tiempo  de  cinco  me- 
ses, que   se  contarán   desde  el  dia    que  llegaren 
al  puerto,  que    por  S.  M.  les  será  nombrado.  Y 
el  dicho    señor  emperador ,  recibiendo   la   dicha 
armada,  dará  ó  hará  dar  por  las  personas   que 
para  ello  cometerá,  al  capitán  que  llevara  la   di- 
cha armada,  sus  letras  patentes,  firmadas  de  su 
mano  y  selladas  con  su  sello,  por  las  cuales  pro- 
meterá y  jurará ,    que   pasados  los  cinco  meses 
restituirá  luego  al  dicho  señor  rey,  ó  á  sus  dipu- 
tados, la  dicha  armada  de  mar,  de  la  manera  que 
la  hubiere   recibido.    Y   allende  de  esto  el   dicho 
señor  rey  cristianísimo  pagará  realmente  al  dicho 
señor  emperador  los  doscientos  mil  escudos,   que 
por  la  capitulación  de  Madrid  prometió  de    pagar 
á  S.  M.  para  el  dicho  viaje.  Conviene  á  saber,  los 
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cien  rail  escudos  dentro  de  seis  meses,  que  se  con- 
tarán desde  el  dia  de  la  fecha  de  esta  capitulación 
y  los  otros  cien  mil  dentro  de  otros  seis  meses 
luego  siguientes.  Y  cuanto  á  la  ayuda  y  sueldo  de 
seis  mil  pagas  de  infantería  por  seis  meses,  deque 
el  dicho  señor  rey  habia  prometido  de  dar  fianzas 
de  mercaderes  suficientes  al  dicho  señor  empera- 
dor, por  esta  capitulación  la  da  por  libre  y  quito, 
mediante  la  suma  de  cien  mil  escudos  de  oro  de 
sol  :  la  cual  suma  le  quedará  y  será  para  aunien- 
to  del  dote  de  la  dicha  señora  reina  doña  Leonor. 
Y  será  el  dicho  señor  rey  obligado  de  la  restituir 
pagar  á  ella  y  á  sus  herederos  y  sucesores,  en  ca- 
so que  se  halla  de  restituir  y  para  ello  dará  bue- 
nas y  suficientes  asignaciones,  de  que  la  dicha  se- 
ñora reina  y  sus  herederos  gozarán  sin  que  se 
descuente  algo  de  lo  principal  j  hasta  que  la  dicha 
suma  sea  enteramente  pagada. 

XXVIIÍ.  ))ltem;porqueen  la  dicha  capitulacionde 
Madrid  no  se  hace  mención  de  los  frutos,  provechos, 
censos  y  rentas  de  heredades  dadas  por  los  dichos 
señores  emperador  y  rey,  durante  la  guerra  ,  de 
que  podrían  nacer  muchas  cuestiones  y  diferen- 
cias, ha  sido  tratado,  determinado  y  concluido  por 
esta  capitulación  ,  que  los  tales  frutos,  censos,  pro- 
veclios  y  rentas ,  asi  de  eclesiásticos,  como  de  se- 
glares ,  deudas,  bienes  muebles  ,  que  son  ó  hayan 
podido  ser  espresamente  dados  ,  librados  ,  cogidos 
y  llevados  por  letras  patentes  de  los  dichos  seño- 
res emperador  y  rey  ó  de  sus  lugar-tenientes  y 
comisarios,  en  cualquier  manera  que  sea,  con  títu- 
lo de  confiscación  y  que  hayan  sido  librados,  to- 
mados y  pagados  durante  la  guerra  que  entre  los 
dichos  señores  y  sus  confederados  y  subditos  ,  an- 


CARLOS   V.  519 

lesde  ladiclia  capitulación  de  Madrid,  quedarán  pa- 
ra siempre  dadosy  quitados  á  provecho  de  los  dichos 
señores  vasallos,  tii-rras,  villas  y  personas  subditos  á 
losdichos  señores  emperador  y  rey,  y  de  sus  aliados, 
que  en  la  dicha  guerra  habrán  tenido  la  parle  del 
uno  y  del  otro,  a  quien  los  tales  dones  son  y  pue- 
den haber  sido  hechos,  agora  haya  pleito  sobre 
ello  ante  cualquier  juez  ó  no  ,  y  los  acreedores  de 
las  tales  deudas  no  podrán  ellos  ni  sus  herederos 
ser  recibidos  á  seguir  ni  procurar  cosa  alguna  en 
cualquier  manera,  ni  por  cualquier  acción  que  sea 
contra  aquellos,  á  quien  las  tales  mercedes  habrán 
sido  hechas ,  ni  contra  los  que  por  virtud  de  las 
tales  mercedes  y  confiscaciones  lo  habrán  pagado 
por  cualquier  causa  ó  razón  que  las  dichas  deu- 
das sean  ó  ser  puedan  ,  no  obstante  cualesquier 
obligaciones  que  los  dichos  acreedores  puedan  te- 
ner: las  cuales  en  cuanto  toca  á  las  dichas  con- 
fiscaciones quedarán  por  la  presente  capitulación 
estintas,  anuladas  y  de  ningún  vigor. 

XXIX  ))llem,  que  todos  los  privilegios  por  el  rey 
cristianísimo  y  por  los  reyes  de  Francia  sus  predece- 
sores otorgados  á  las  villas,  vecinos  y  moradores 
de  los  condados  de  Flandes  y  Artois  y  otras  tier- 
ras de  la  baja  Alemania,  pertenecientes  al  empe- 
rador, serán  por  la  presente  capitulación  y  que- 
darán confirmadas  y  asimismo  que  ios  privilegios, 
franquezas  y  libertades  que  las  villas,  vecinos  y 
moradores  del  reino  de  Francia  tienen  en  ¡as  di- 
chas tierras  del  emperador,  quedarán  en  su  fuerza 
y  vigor  de  la  manera  que  las  dichas  villas  ,  veci- 
nos y  moradores  de  una  parle  y  de  otra  han  de 
ellos  debidamente  gozado  ,  y  usado  y  al  presente 
sozan  V  usan. 
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XXX.  »Item,  que  todos  los  prisioneros  de  guer- 
rn  que  se  hallare  haber  sido  presos  en  mar,  ó  en 
tierra,  asi  antes  como  después  de  la  capitulación 
de  Madrid  ,  de  una  parte  y  de  otra  subditos  de  los 
dichos  señores  emperador  y  rey  cristianísimo,  es- 
cepto  los  napolitanos  y  otros  subditos  del  dicho  señor 
emperador,  que  habrá  servido  contra  él  en  el  dicho 
reino  y  cualesquieres  otros  que  habrán  servido, 
seguido  y  tenido  la  parte  contraria  de  cualquier 
nación  ó  condición  que  sean  ,  serán  sueltos  y 
puestos  en  libertad,  sin  pagar  rescate,  dentro  de 
dos  meses  después  que  las  ratificaciones  de  esta 
capit\dacion  serán  dadas,  reservando  solamente 
aquellos  presos  que  antes  de  la  fecha  de  esta  ca- 
pitulación habrán  sido  puestos  á  rescate  ,  los  cua- 
les pagarán  sus  rescates,  no  obstante  lo  suso- 
dicho. 

XXXI.  ))Item,  por  la  presente  capitulación  es 
concordado  y  concertado  ,  que  si  Mr.  Roberto  de  ' 
la  Marcha ,  ó  sus  hijos  ú  otras  cualesquier  perso- 
nas se  atrevieren  á  tomar,  usurpar,  ó  hacer  al- 
guna empresa  en  el  castillo  y  ducado  de  Bullón  y 
sus  pertenencias  y  dependencias,  conquistado  por 
el  emperador  y  dejado  por  S.  M.  á  la  iglesia  de 
Liegni ,  á  la  cual  antiguamente  pertenecía  ,  en  tal 
caso  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  no  podrá  dar 
ayuda,  favor  ni  asistencia,  directo  ni  indirecto,  en 
cualquier  manera  que  sea,  contra,  ni  en  perjuicio, 
de  la  dicha  iglesia,  á  aquel  ó  aquellos  que  lo  qui- 
sieren hacer. 

XXXII.  "ítem,  que  los  herederos  de  la  buena 
y  loable  memoria  de  don  Garlos,  duque  de  Borbon 
y  de  Auvernia,  conforme  á  la  capitulación  de  Madrid, 
habrán  los  bienes  que  pertenecían  al  dicho  señor 
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duque  asi   muebles   como   raices,   el  derecho    y 
parte  que  por  su    muerte  les  venia ,  sino  hubiera 
salido  del  reino  de  Francia,    ni  seguido   la    parle 
del  dicho  señor  emperador ,   no  obstante  cuales- 
quier  sentencias  dadas  y  pronunciadas ,  durante 
la  vida  del  dicho  señor  duque  de  Borbon  y  des- 
pués de  su  muerte  ,  ni  las  uniones  ,  incorporacio- 
nes,   cesiones  y  traspasaciones  que  de  los  dichos 
bienes  ó  de  parte  de  ellos  podrían  haber  sido  he- 
chas y  todas  las  dichas  sentencias,  procesos,  do- 
naciones, cesiones ,  incorporaciones  y   otros  autos 
hechos  contra  la  persona   del   dicho  señor  duque 
y    contra  su  honra  y  bienes,  yde  los  dichossus  he- 
rederos,   serán  habidos   por  nulos  y    de  ningún 
valor  ,  y  por  tales  sercm  por  la  presente  capitula- 
ción declarados  y  los  dichos  herederos  serán  obli- 
gados á  restituir  y  pagar  de    los   dichos  bienes  á 
don  Enrique,  marqués  de  Zenete,  conde  de  Xasao, 
camarero  mayor  del  emperador,  diez  mil  ducados 
de  oro,  que  al  dicho  señor  marqués  prestó  al  dicho 
señor  duque  de  Borbon  ,  en  la  ciudad  de   Toledo, 
como  parece  por  la  obligación  que  el  cHcho  mar- 
qués de  Zencle  tiene  del   dicho   señor    duque  de 
Borbon. 

XXXllI.  ))Item  ,  que  Juan  conde  de  Ponliebre, 
señor  del  Águila  y  de  Buysar,  hijo  del  conde  de 
Pontiebre  ,  será  puesto  y  entregado  en  todos  los 
bienes  de  que  el  dicho  su  padre  gozaba  al  tiempo 
que  salió  de  Francia  para  ir  á  servicio  del  dicho 
señor  emperador,  donde  murió,  y  serán  restituí- 
dos  al  dicho  Juan  los  muebles  que  dejó  al  tiempo 
que  partió  de  Francia  ,  y  sus  tierras  y  títulos  ,  y 
otrascualesquier  escrituras,  anulando  cualesquier 
sentencias,  declaraciones,  donaciones,  adjudica- 
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ciones,  é  incorporaciones  que  contra  la  persona  y 
bienes  del  dicho  conde  y  de  sus  herederos  y  cria- 
dos ,  que  le  sirvieron  y  siguieron,   puedan  haber 
sido  dado,  y  será  el  dicho  Juan  su  hijo,  como  por 
la   presente  capitulación  es  puesto  é  reintegrado 
en  todas  las  demandas,    derechos  y  acciones  que 
el  dicho  su  padre  tenia  en  cualquier  manera  que 
sea  ó  ser  puede,  las  cuales  el  dicho  Juan  podrá  se- 
guir y  demandar,  como  hiciera   y   pudiera  hact;r 
el  dicho  «u  padre  antes  de  su  partida  de  Francia;  y 
el  dicho  rey  cristianísimo  tnandará  al  parlamento 
de  París  que  Je  hagan  justicia  cuando  la  quisiere 
demandar.  Y  de  todo  lo  susodicho  le  darásiis  car- 
tas patentes,  en  buena  y  segura  forma.  Y  asinais- 
mo  ios  otros  anaigos,  laliados  y  criados  del  dicho 
señor  duque  ide  Borlx)n  ,  asi  eelesiásdrcosco rao  se- 
glares, que  al  presente  viven  ,  y  loíS  herederos  y 
sucesores  de  1©^  aiuert<>s  ¡aozanm  lUna ,  eniei^a  y 
übremeoite  de  la  dicha  capitulac-ion  de  Madrid, en 
todo  lo   qíue  puede  t®carles,  no  obstante  cuales- 
quier  .procesos  y  senteneias  dadas  y  pronunciadas 
general  y  particularmenie,  aiiAes  y  después  de  la 
d'ieha  capitulación  de  Madrid  ,  y  seráíi  con  efecto 
restituidos  en  sus  bienes  dentro  de  seis  semanas 
despucs  de  la  ratifkacion  de  la  pi'esente  capiUi- 
lacion  y  confsrníe  a  la  de  Madrid. 

XXXIV.  )dtem,  que  doii  Lorenzo  de  Cor- 
reoud,  conde  de.  Pondevaux,  rizcoinde  de  Salinas, 
mayordomo  mayor  del  dicho  señor  emperador, 
dentro  de  seis  semanas  después  de  ia  ratificación 
de  esta  capitulación,  será  puesto  en  la  real  pose- 
sión de  .Las  villas,  casUIlos,  tierras  y  señoríos  de 
Jalamont  y  Montmarlos  con  sus  pertenencias  p^r 
él  adquiridas  y  compradas  del  dicho  señor  duqtje 
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de  Borbon,  para  que  goce  de  ellas  durante  su  vida 
y  después  de  su  muerte  sus  herederos  y  suceso- 
res, con  ct)nd¡c¡0Q  de  recompra,  con  la  suma  de 
veinte  mil  escudos  de  oro  del  sol ,  por  el  cual  pre- 
cio le  fueron  veadidos,no  obstante  como  dicho  es, 
cualesquier  sentencia  dadas  contra  el  dicho  señor 
duque,  y  contra  sus  bienes,  antes  ó  después  de 
la  dicha  venta,  y  las  uniones  é  incorporaciones 
á  esto  contrarias. 

XXXV.  ))ltem,  que  el  dicho  señor  rey  cris- 
tianísimo por  la  presente  capitulación  ha  alzado  y 
alza  el  secut^stro,  y  cualquier  otroembariío  por  su 
parte  pueslo  en  el  principado  de  Orange  y  supe- 
rioridad de  él,  para  que  don  Filiberto  de  Chalón, 
príncipe  de  Orange,  visorey  de  Ñapóles,  pueda 
gozar  de  él  y  desús  preeminencias  y  superioridad 
par  él  pretendida,  como  gozaba  antes  del  dicho 
secreto  y  f.mbargo,  no  obstante  lo  isusodicho ,  y 
cualesquier  sentencias  y  otros  autos  de  justicia 
contra  estos  hechos,  los  cuales  quedarán  nulos  y 
de  ningún  valor;  y  por  tales  son  por  esta  capitu- 
lacio-n  declarades  .  Mas  no  entiende  el  dicho  se- 
ñor rey  por  medio  de  este  artículo  .dar  al  dicho 
príncipe  de  Orange  mas  derecho  del  que  tenia 
cuando  el  dicho  secuesiro  sehizo  en  la  dicha  supe- 
rioridad, -en  el  cual  derecho  el  dicho  príncipe 
queda;  y  cuanto  á  las  otros  sus  negocios  de  que 
en  la  capitulación  de  Madrid  se  hace  mención  ,  se- 
rán ordenados,  cumplidos  y  efectuados  de  k  ma- 
nera que  en  -ella  esté  dicho  y  .declarado. 

XXXVI.  "ítem,  que  la  señora  duquesa  viuda 
de  Vandoaia  será  restituida  en  los  bienes ,  dere- 
chos y  acciones  que  tenia  @n  las  tierras  del  empe- 
rador antesde  la  guerra,  y  en  lo  que  durante  ella 
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ha  heredado:  asimismo  Luis  señor  de  Hanis  que- 
dará en  los  bienes ,  derechos ,  acciones  y  deman- 
das que  en  las  dichas  tierras  tenia  antes  de  la 
guerra,  y   en  los  que  durante  ella   ha  heredado. 

XXXVII.  "ítem,  que  dentro  de  quince  dias  des- 
pués de  la  ratificación  de  esta  capitulación,  será 
restituida  al  conde  de  Gabre  ,  señor  de  Fienes,  su 
casa  y  castillo  de  Ausi,  con  la  arlilleria  y  otros 
muebles  que  allí  habia  al  tiempo  que  fue  tomado 
para  que  goce  de  él  como  antes  de  la  guerra  go- 
zaba. 

XXXVIII.  "Cuanto  al  negocio  de  don  Felipe 
de  Croy  ,  marqués  de  Arrifcot,  sobre  las  tierras 
que  él  ó  Guillermo  de  Croy,  marqués  de  Arrifcot 
señor  de  Chieures,  su  tio,  habia  adquirido  de  la 
reina  Germana  deFois,  viuda  de  Aragón,  de  que 
en  la  dicha  capitulación  de  Madrid  es  hecha  men- 
ción, por  el  cual  negocio  hay  diferencia  entre  el 
dicho  marqués  de  Ai'rifcot  de  una  parle,  y  los  se- 
ñores de  Jateobrian  ,  y  el  obispo  de  Chocerans, 
tutores  de  los  hijos  del  Q.  señor  de  Lautrech,  de 
la  otra  parle,  hanse  sometido  al  dicho  y  orden  de 
las  dichas  señoras  archiduquesa  y  duquesa  ,  las 
cuales  durante  la  platica  de  esta  capitulación  ,  oi- 
das  las  parles  las  han  concertado  conforme  á  cier- 
to acto  por  ellos  firmado,  y  á  un  contrato  y  con- 
cierto sobre  ello  ,  hecho  y  pasado  ante  los  regi- 
dores de  la  ciudad  y  ducado  de  Cambray  ,  este 
presente  año  de  I2¿9,  el  tercero  dia  del  mes  de 
agosto,  el  cual  concierto  habrá  entero  efecto,  se- 
gún su  forma  y  tenor. 

XXXIX.  ))Item,  ha  sido  tratado  y  concertado 
que  el  pleito  pendiente  en  el  parlamento  de  París 
entre  Mr.  Adolfo  de  Borgoña  ,  caballero  déla  ór- 
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den  del  Toisón  tie  oro,  señor  .de  Beures,  actor  de 
una  partea  causa  de  I  s  tierras  y  senorias  de  Cre- 
l)ocur,  Arlonc,  Rumilli  ,  Sant  Suppiet  ,  y  castella- 
nia  de  Canibray,  que  pretende  delender  el  feudo  y 
hornenaje  del  obispo  de  Camhray.yel  pr'ocurador 
general  del  rey  defensor  de  la  otra  .  sef'á  remitido  en 
el  estado  en  que  está,  anta  cuatro  jueces  que  para 
ello  se  nombraren,  dos  de  la  parte  del  emperador  ,  y 
otros  dos  de  la  parte  del  rey  cristianísimo,  para 
que  lo  vean,  y  determinen  en  la  dicha  ciudad  de 
Cambray,  si  esluviei'een  estado  que  se  pueda  juz- 
gar: donde  no,  será  concluido  lo  mas  sumariamente 
por  los  mas  breves  términos  que  ser  pueda,  guar- 
dando la  orden  de  la  justicia.  Ante  los  cuales  jue- 
ces el  dicho  señor  de  Beures  podrá  si  bien  le  pa- 
reciere, hacer  sus  demandas  y  peticiones  de  con- 
clusiones en  materia  de  reintegración,  ó  como  mejor 
le  pareciere,  quedando  el  dicho  procurador  gene- 
ral entero  en  sus  defensas  y  escepciones.  Y  los  di- 
chos jueces  cuando  el  dicho  proceso  fuere  conclui- 
do, serán  obligados  á  determinarlo  en  la  dicha  ciu- 
dad deCandjray,  á  20diasdespuesde  la  ratificación 
de  esta  capitulación,  y  los  dos  de  ellos  en  ausen- 
cia de  los  otros  dos:  conviene  á  saber,  uno  de  cada 
parte  podran  preceder  y  informar  el  dicho  proceso 
hasta  la  difmitiva  eselusive:  y  la  sentencia  dada 
por  los  dichos  cuatrojueces  será  ejecutada,  noobs- 
tante  cualesquier  oposiciones,  ó  apelaciones. 

XL.  )>Item,  en  esta  paz  y  capitulación  es  com- 
prendido como  principal  contrayente  nuestro  muy 
Santo  Padre,  y  la  santa  Sede  Apostólica  ,  la  cual 
Sede  Apostólica,  los  dichos  señores  emperador  y 
rey  mantenían  en  su  autoridad  y  preeminencia, 
como  á  sus  estados  imperial   y  real  pertenece,  y 
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procuraran  que  su  Santidad  cobre  las  villas  y  1ü~ 
gares  d^l  patrimonio  de  la  iLjlesia  que  le  son  ocu- 
pados.. Ansi  mismo  son  comprendidos  como  prin- 
cipales contrayentes  los  reyes  de  iium>ria  ,  de  In- 
glaterra, y  de  Polonia,  el  rey  cristianísimo  de 
Dinamarca,  los  reyes  de  Portugal  y  de  Esforcia,  la 
dicha  señora  archiduquesa'  tia  deremperador.  Son 
también  comprendidos  como  confederados  los  elec- 
tores ,  el  cardenal  de  Lieja  y  sus  tierras  de  Lieja, 
como  aliados  del  emperaelor  en  sus  señoríos  de  la 
baja  Alemania.  Los  duques  de  Bretaña,  y  de  Sa- 
voya,  y  otros  príncipes  del  imperio,  obedientes  y 
sujetos  al  emperador.  Los  señores  de  las  antiguas 
liguas  y  cantones  de  Alemania  la  alta,  con  otros 
que  dentro  de  seis  meses  después  de  la  publicación 
de  esta  capitulación  ,  de  com.un  consentimiento  se 
podran  también  nombrar  y  comprender,  y  serán 
tenidos  por  comprendidos,  dando  dentro  de  los  di- 
chos seis  meses  al  dicho  señor  emperador  y  rey 
sus  letras  declaratorias  y  obligatorias,  como  en  ti 
caso  se  requiere  ,  y  no  de  otra  manera.  Y  á  este 
efecto  los  dichos  señores  emperador  y  rey  ,  cada 
uTío  por  su  parte  harán  saber  á  !o3  sobredichos  ya 
nombrad-os,  y  á  los  que  le  habrau  de  nombrar,  co- 
mo hansi'io  por  conbrayentes  y  confederados  en  esta 
capitulación  comprendidos. 

XLI.  "Itein ,  el  dicho  señor  rey  cristianísimo 
procurará  que  la  comunidad  de  Florencia  dentro 
-de.  cuatro  meses  que  se  contaran  desde  el  día  de  la 
lechado  la  ratificación  de esta^  capitulación,  se  coií- 
cierto  con  el  emperador,  y  esto  hecho  serán  en  ella 
comprendidos,  y  no  de  otra  manera.  Y  porque  des- 
pués déla  capitulación  de  Madrid.  Mecharles  duque 
de  Gueldres.  conde  deZuífen,  ha  tomado  la  parte  del 
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emperador,  y  eoncerladó',.  S.  M.  por  esííi  capitula-^ 
cion  lo  declara' por  su  confederado,  y  lodos  los  otros 
acjiii  nombrados:  y  que  no  serán  nombrados  conr® 
diciío  es,  se  entiende  quedar  fuera  d©  esta  paz  y 
amistad'-,  siiT«  i^uesen' comprendidos  en'  la  generaba 
dad  de  vasallos,  y  súbdiíos  de  los  dichos  señores, 
ó  de-algíamo  de  ellos. 

XOI;  ))lCem,  que  los  dichos  señore:s  emperador 
y  rey  cristianísimo,  lo  mas  presto  que  buenamente 
pudieren,  raiiíicando  y  aprobando  la  presente  ca^ 
pitulaciort,  y  despachando  sobre  ello  -sus  letras  de 
ratificación',  en-  q'ue  de  vorvo  ad  vevhnm,  será  inserta 
juntamente  con  la  de  Madrid-,  juraran  cada  uno 
de  ellos  cor ponvl mente  por  fe  y  iuifamenlo  solemne 
soBre  los  santos  Evangelios  de  luios,  y  e\  árbol  de 
ra>Vera  Cruz,  en  presencia  del  santo '9  itera  mentó, 
y  de  les  embajadores- que  para  e\\&  serán  ordenan- 
dos^ y  en'v''ia«(!l!os' ,  d^e  tener  y  goardar  cada  uno  por 
su  parte  tod'Os^  los  puntos-  y  artículos*  c\e  eéta  capii- 
tülacion,  y  también  todos  tos- contenidbs-en  U»  ca^ 
pitulacion  fie  Madrid ,  que  por  e^ta  ni)  son  troea^ 
dos,  mudadosé' innovados*,  sometiéndose  cuanto  á 
esto  á  lasjurisdieionesy  censuras  eclesiásticas. has- 
ta lá  invocación  del  brazo  seglai'  inclusñve,  y  cons- 
tituyendo sus  procuradores  ín  fomna  Gom^  rm  Aposr- 
tólicre\  para-  precer  en  los  nomb^^  de-  ellos ,  y  de 
cada  uno'de  ellos  en  corle- dé  Roma  ,  atvte  nuestro 
rauy  Santo  Padre,  y  ante  los  oidores  de  \í\' Rota,  y 
recifei'r  voluntariamente  la  condenación  >j  fulmjna- 
cio«  de' las  dichas  censuras- en  oa«o- de  contraven- 
eion,.  como  dicho  es,  y  por  las-dfchas  censuras  so- 
meüe^se  ,  y  prorogarlajurisd'ícion  para  ante  algún 
prelado,  ó  juez  eclesiástico,'  y  que  los  dichos  seño- 
res emperador  y  rey,  ni  alguno  de  ellos  sin  común 
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consentimiento  no  puedan  en  manera  al2;una  de- 
mandar relajación  del  dicho  juramento,  ni  absolu- 
ción de  las  dichas  censuras,  y  si  alguno  la  deman- 
dase y  alcanzase,  no  le  pueda  aprovechar  sin  con- 
sentimiento del  otro,  y  los  dichos  señores  emperador 
y  rey  juntamente  requerían  á  nuestro  muy  Santo 
Padre,  que  les  otorgúela  relajación  y  dispensación 
de  sus  juramentos  á  causa  (ie  las  dichas  alienacio- 
nes: y  cuando  el  Papa  dentro  de  lo  dias  no  la  qui- 
siere otorgar,  ó  por  ello  pidiere  composición,  no 
obstante  esto,  la  presente  capitulación  habrá  su  en- 
tero y  debido  efecto  como  si  de  la  tal  relajación,  y 
dispensación  no  hubiese  sido  heclia  mención. 

XLIII.  ))ltem,  el  dicho  señor  re\  cristianísimo  ha- 
rá ratificar  y  aprobar  esta  capitulación,  y  la  de  Ma- 
drid en  lo  que  como  dicho  es  en  esta  no  ha  sido 
trocado,  nmdado  é  innovado  por  el  dicho  señor  del- 
fín, según  la  forma  y  manera  en  la  dicha  capitu- 
lación de  Madrid  asentada  y  declarada,  asi  mismo 
las  hará  ratificar  y  aprobar  por  todos  sus  estados 
particulares  de  las  provincias  y  gobernaciones  de 
sus  reinos,  y  hará  que  juren  y  prometan  que  las  di- 
chas capitulaciones  serán  perpetuamente  conserva- 
das, y  las  hará  intimar,  registrar  y  verificaren  el 
parlamento  de  Paris,  y  en  todos  los  otros  parlamen- 
tos del  dicho  reino  de  Francia  en  presencia  de  sus 
procuradores  generales  de  los  dichos  parlamen- 
tos,  á  los  cuales  dará  el  dicho  señor  rey  es- 
pecial, é  irrevocable  poder  para  parecer  en  su 
nombre  en  los  dichos  parlamentos,  y  alli  consen- 
tir los  dichos  interinamentos  ,  y  someterse  volun» 
lariamente  á  la  observancia  de  todo  lo  contenido 
en  las  dichas  capitulaciones,  y  en  cada  una  de 
ellas  respectivamente,  y  que  en  virtud  de  la  di- 
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cha  voluntaria  sumisión  sea  á  ello  condenado  por 
sentencia  difiniliva  de  los  <lichos  parlamentos  en 
buena  y  conveniente  forma:  y  serán  asimismo  las 
dichas  capitulaciones  de  paz  verificadas,  y  regis- 
tradas en  la  cámara  de  las  cuentas  en  París,  en 
presencia  ,  y  de  consentimiento  del  procurador  del 
dicho  señor  rey  para  la  eíectual  ejecución  y  cum- 
plimiento de  ellos,  y  validaciones  de  las  quitan- 
zas, renunciaciones,  sumisiones,  y  otras  cosas  en 
las  dichas  capitulaciones  contenidas  y  declarada?, 
las  cuales  ralificaciones ,  interinaciones ,  vei'ifi- 
caciones,  y  cosas  sobredicha?,  serán  hechas  y  aca- 
badas por  el  dicho  Señor  rey  cristianísimo,  y  los 
despachos  en  forma  debida  entregados  en  las  ma- 
nos del  dicho  señor  emperador,  antes  que  los  di- 
chos señores  sus  hijos  sean  libertados,  dentro  de 
cuatro  meses  primeros  siguientes  á  mas  tardar. 
E  si  para  los  interinamentos  y  verificaciones  so- 
bredichas fuere  necesario  que  el  dicho  señor  rey 
cristianísimo  relajea  sus  oficiales  los  juramentos 
que  pueden  haber  hecho  de  no  consentir,  ni  sufrir 
en  algunas  alienaciones  de  la  corona,  el  dicho  se- 
ñor rey  lo  hará  ,  y  asimismo  el  dicho  señor  em- 
perador hará  hacer  en  su  gran  consejo,  y  en  los 
otros  sus  consejos  y  cámaras  de  cuenlas  en  sus 
señoríos  de  la  baja  Alemania,  otros  tales  interina- 
mientos  y  verificaciones,  relajando  el  juramento 
de  los  oficiales,  y  hará  ratificar  y  aprobar  esta 
capitulación  por  los  estados  particulares  de  las  di- 
chas sus  tierras,  dentro  del  tiempo  sobredicho. 

XLIV.  «ítem,  que  esta  dicha  paz  será  [ud)Iica- 
da  por  todos  los  reinos  y  señoríos  de  los  dichos  se- 
ñores emperador  y  rey,  asi  de  esta  ,  como  de  la 
otra  parte  de  los  montes,  especialmente  en  loslt- 
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mi  tes  y  fronteras  donde  las  tales  publicaciones  se 
suelen  hacer,  dentro  del  quinta  décimo  día  de  se- 
tiembre primero  que  \"ien^  al  mas  tardar,  popque 
ninguno  poeda-  pretender  igtiorancia.  La  cnal  capi- 
tulación de  paz,  y  todos  los  puntos,  y  artículos  arrr- 
ba  declarados,  las  dichas  señoras  archiduquesas  y 
duquesa  de  Angulema,  procuradoras  de  los  dichos 
señores  emperador'  y  rey  cristianísimo,  respecti- 
vamente por  su  parte,  en  virtud  y  coníoraK- a  los 
dichos  sus  poderes,  y  la  dicha  señora  archiduque- 
sa, prometiendo  por  la  dicha  reina' doña  Leonor, 
por  cuanío  le  puede  tocar  á  buena  fé,  y  por  los 
juramentos  que  cada  una  de  ellas  ha  hecho  tocan- 
do corporalmente  los  santos  Evanjeüos  de  Dios,  y 
el  G¿mon  de  la  misa  ,  en  presencia  del  Santo  Sacra- 
mentó  del  altar ,  han  prometido,  y  prometen  que 
harán  debidamente  ratificar  lo  contenido  en  es- 
ta capitulación  de  paz,  y  todos  los  puntos  y  artí- 
culos arriba  declarados,  y  que  de  e\\o  daránr  y  en- 
trega rán  letras  patentes  en  debida  r  suficiente 
forma  de  la  una  parte,  y  la-  otra,  dentro'  de  dos 
meses  y  medio  después  de  la  fecha»  déla  presen- 
te capitulación.  En  testimonio  de  lo  cual  las  dichas 
señaras  archiduquesa  y  duquesíí ,  y  cada  una  de 
ellas  han  firmado  la  presente  desús  nombres,  y 
firmas  de  sus  manos  y  selláridola  consussellos  pen- 
dientes. Dada  en  la  ciudad  de  Gambray  ,  á  cinco 
dias  del  mes  de  auoslo  de  lo23  años.=^MU.RGAiiiTA; 

=  LOLISA.» 
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XXX. 


Modérase  el  ri^jor  de  las  prisiones.: —  Escriben  ú  su 
padre  los<  rehenes. 


Publicábala  poz  que  como  he  dicho  se  concer^ 
ló  en  Cambray  ,  la  reina  Leonor,  de  quien  los 
franceses  se  valían  en  España ,  suplicó  á  la  em- 
peratriz que  pues  ya  las  paces  estaban  asentadas, 
los  prisioneros,  y  prisioneras  que  estaban  en  Yi- 
líalpando,  h'ivsta' taiUo  que  so  les  diese  libertad,  los 
dejasen  andar  por  el  lugar':  y  asimismo  que  se 
diese  licencia  á  Pedro  Buscan  tesorero  del  delfín, 
para  qu*efu'€se  á  Francia  por  dineros ,  para  desem- 
peñar y^pag^r  las  deudas.  La'  emperatriz  estando 
en  3^adri•d  a  7  de  octubre,  año  de  1529  ,  escribió 
al  condestable,  mandando'  queá  los  dichos  pri- 
sioneros los  dejasen  andar  de  dia  fuera  de  la-for- 
taleza por  el  lugar,  recibiendo)  pldto  homenaje  de 
los  príncipes,  que  no  saldrían  de  la  dicha-  villa 
hasta  estar  del  todo  libres:  y  que  don  Pedro  de 
Peralta  ,  á- cuya  cuenta  estaban,  mirase  por-ellos, 
y  se' les  hiciese  todo  buen  tratamiento*,  pues  en 
breve  se  daría  órd-en  en  su  libertad  ,  y  cfue  el  te- 
sorero pudiese  ir  á  Francia  para  el  dÍ€ho  eft^cto. 
La  emperatriz  le  alzó  el  pleito  homenaje  que  por 
él  tenia  hecho,  y  por  otra  cédula  mandó  ([ue  unos 
prisioneros-  que  estaban  en  la  Mota  de  Medi- 
na se  pas-asen  con  los   otros  á  Yilíalpando,  pues 
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íisi   lo  lia!)ia  pedido  la  reina  Leonor  su  hermana. 

Ya  dije  conio  el  ugier  deniadama  Luisa  habia 
venido  á  visilar  los  príncipes,  y  la  mala  relación 
que  habia  hecho,  la  cual  el  rey  de  Francia  envió 
á  la  emperatriz,  quedando  él  y  su  madre  con  gran- 
dísimo sentimiento;  pues  ahora  á  4  de  noviembre 
de  este  año  lo29,ilegóá  Madrid  un  gentil-hombro 
del  rey  de  Francia  con  estas  quejas,  pidiendo  á  la 
emperatriz,  que  le  dejasen  visitarlos  pi-ínripes:y 
Id  emperatriz  envió  luego  á  don  Antonio  de  Cór- 
dova  su  maestresala,  al  condestable  y  al  marqués 
de  Berlanga  a\iscándolos  de  como  iria  alli  muy 
presto  el  eenlil-hombre  fr.mcés,  y  que  para  que 
el  rey  de  Francia,  y  su  madre  entendiesen  ,  que 
la  relación  que  el  ugier  habia  hecho  era  falsa,  y 
principalmente  ahora  despuesde  hechas  las  paces, 
porque  este  gentil-hond)rellevase  otra  relación  di- 
ferente, proveyesen  como  se  les  aderézaselo  me- 
jor que  pudiesen  su  aposento  ,  y  asi  lo  estuviesen 
sus  personas,  que  don  Antonio  llevaba  recado  pa- 
ra ello.  Llevó  dos  mil  ducados  para  vestirlos,  y 
ordenó  que  los  sacasen  algunas  veces  á  pasear  al 
campo,  y  á  misa  á  la  iglesia,  yendo  siempre  uno 
de  losdos  con  ellos  ,  y  su  guarda,  y  que  se  pro- 
veyese luego  esto,  antes  queel  gentil-hombre  lle- 
gase, porque  no  pareciese  que  por  estar  él  pre- 
sente se  hacia  ,  y  que  se  los  dejasen  hablar  y  re- 
tratar estando  uno  presente,  porfjue  en  Francia 
los  deseaban  ver  f)intados;  y  que  dejasen  que  el 
gentil-hombre  tomase  la  medida  de  sus  estaturas, 
porque  fuese  de  todo  contento. 

El  gentil-hombre  partió  de  Madrid  para  Pe- 
draza  á  II  de  noviembre,  siete  dias  después  que 
don  Antonio  de  Córdova  y  vio  los  príncipes ,  y  se 
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hizo  con  él  todo  lo  que  la  emperatriz  habia  orde- 
nado. 

Los  príncipes  escribieron  al  rey  su  padre  lo  si- 


Carta  de  los  principas  al  rey  su  padre  desde  la  for- 
taleza de  Pedraza. 


«Cristianísimo  y  muy  poderoso  rey  y  señor. 
Mr.  Gaslillon,  gentil- hombre  de  la  cámara  de  V.M., 
nos  dio  su  carta  y  nos  habló  de  su  parte,  y  aun- 
que obHga  á  V.  M.  todo  ¡o  que  ha  hecho  y  hace 
por  noáoli-os,  la  razón  que  para  ello  hay  y  el  tiem- 
po que  ha  que  estamos  acá,  todavía  hemos  reci- 
bido en  él  la  mayor  merced  de  lo  que  podríamos 
decir,  porque  ningún  bien  puede  haber  igual  pa- 
ra nosotros  de  la  libertad  que  V.  M,  iios  &¿^  y  por 
lo  que  la  deseamos  mas  que  por  tenella  ,  es  por 
servir  mejor  á  V.  M.  y  por  besalle  las  manos.  Y 
asi  se  las  besamos  agora  por  tan  gi'andes  meice- 
des  como  nos  ha  hecho  ,  y  le  suplicamos  que  se 
dé  pi'iesa  á  cumplir  todo  lo  que  es  necesario  pa- 
ra nuestra  delibracion,  que  aunque  estamos  muy 
buenos  y  muy  bien  tratados,  no  dejamos  por  esto 
de  tener  el  deseo,  que  es  razón,  de  nuestra  li- 
bertad. Y  porque  Mr.  de  Gaslillon  dirá  todo  lo 
que  V.  M.  quisiere  saber  de  nosotros  ,  no  diremos 
mas  cuesta.  Guarde  Dios  y  acreciente  su  muy  real 
persona  como  deseamos. 

»De  Pedraza  á  lo  de  noviembre. 
.    «Suplicamos  á  V.  M. ,  que  aunque  hayamos  de 
ir  tan  preslo  allá,  que  no  deje  de  escribirnos  muy 
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continuo  de  la  salud  de  su  real  persona  ,  que  con 
saber  esto  estaremos  tan  alegres  como  V.  M.  lo 
manda.  De  V.  M.  mas  humildes  hijos  y  mas  cie- 
gos servidores  que  sus  muy  reales  manos  besan.=: 

FRA?»COIS.=HE5RL» 

Envió  á  mandar  el  emperador  con  el  obispo 
de  Ciudad-Rodrigo,  que  los  franceses  que  habían 
venido  con  los  príncipes  que  estaban  presos  en 
las  fortalezas  se  soltasen  y  los  llevasen  donde  es- 
taban los  príncipes  para  que  los  sirviesen,  escri- 
biendo al  condestable  y  al  marqués  de  Berlaaga, 
su  hermano,  una  muy  amorosa  carta,  agradecién- 
doles su  gran  cuidado  y  advirtiéndoles  que  no 
faltasen  de  él ,  por  haberse  hecho  la  paz  en  Gam- 
bray  :  antes  si  fuese  posible  se  pusiese  mayor  has- 
ta que  se  hiciese  su  delibracio-n.  Los  criados  de 
los  príncipes  llegaron  á  Pedraza  ,  víspera  de  ano 
nuevo  de  Ío30." 

XXXí. 


\irtmles  cid  emperador: — Errores  en  que  incurre 

Jobio  por  lo  general: —  Vicios  del  rey  de  Francia: — 

Ua  t  rim  onio  sing  ula  r . 


Débese  notar  el  buen  ánimo. del  emperadar  y 
lo  que  amaba  la  paz  y  concordia  con  sus  enemi- 
gos,  pues  cuando  tenia  al  de  Francia  de  todas 
maneras  deshecho  ,  cansado  y  gastado  de  enviar 
ejércitos,  (que  como  dice  Paulo  Jobio,  lib.  26 
cap,  A\  tres  se  juntaron  en  Lomba  vdia  contra  so- 
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lo  Antonio  de  Levba),  sin  dineros,  sin  genle,  per- 
dido ya  el  crédito  y  los  amigos,  gustó  de  esta  paz, 
y  dio  claras  muestras  de  lo  que  se  holgaba  con 
ella  ;  aunque  dice  Jobio,  que  si  los  imperiales  su- 
pieran la  rota  del  conde  de  San  Pol ,  no  se  hicie- 
ran estas  paces ,  ó  ya  que  fueran ,  se  pidieran  y 
concjuyeran  con  otras  condiciones  mas  favorables 
al  emperador. 

Este  autor  habla  con  la  pasión  que  suele,  des- 
dorando todos  los  hechos  de  los  españoles  y  tu- 
descos, y  engáñase,  como  suele  un  ánimo  apa- 
sioando  muchas  veces  :  y  asi  Jo  hizo  Jobio  en  de- 
cir esto,  porque  el  conde  de  San  Pol  fue  roto  lu- 
nes, en  amaneciendo,  á  21  de  junio  año  de  1529, 
y  Í0S,  madamas  se  juntariinen  Gambray,  ciudad 
entre  l,os  estadios  de  Flandes  y  la  Picardia  ,  pro- 
vincia francesa,  á  o  de  julio,  y  comenzaron  á  tra- 
tármelos medios  de  paz,  á  7  de  julio,  y  conclu- 
yéroiala  como  queda  dicho,  y  con  las  condiciones 
referidas,  á  5  de  agosto.  Y  es  claro  que  en  este 
tiempo  tendría  el  emperador  correos  y  avisos  de 
¡a  victoria  de  sus  ejércitos  contra  el  francés,  ve- 
necianos y  Francisco  Esforcia ,  y  no  por  eso  dejó 
(ie  aceptar  y  firmar  lo  que  se  habia  capitulado 
en  Gtpmbray  ,  que  como  ademas  de  lo  dicho  en  el 
discursearle  esta  obra  veremos,  jamas  el  ejnpera- 
dor  dejó  de  admitir  la  paz  qiie  los  príncipes  cris- 
tianos €on  él  quisieron  por  mas  ofendido  que  fue- 
se,  ni  por  supíMMor  que  se  viese  á  sus  contrarios. 
De  donde  se  dijo  vulgarmente,  que  la  paz  y  la 
guerra  estuvieron  siempre  al  querer  del  rey  de 
Francia  :  y  no  se  hallará  que  el  emperador  rom- 
piese COR  él  por  algún  interés  ni  ofensa,  sino  irri- 
tado y  provocado,  y  cuando  eji  no  hacerlo  per- 
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día  reputación  y  crédito;  que  es  la  joya  que  mas 
ha  de  preciar  el  bueno;  y  si  la  justificación  de  la 
eiserra  es  causa  de  la  victoria  ,  por  las  que  Garlos 
tuvo,  se  verá  cuan  justificado  anduvo. 

Es  Jobio  apasionado  por  la  pensión  de  mil  du- 
cados que  el  rey  de  Francia  le  daba,  por  la  cual 
se  ofreció  hacerle  inmortal:  ó  porque  el  empera- 
dor no  le  mejoró  en  el  obispado  de  Nochera  ,  que 
bastaba  para  un  médico,  ó  por  el  mal  trata- 
miento que  él  dice  que  los  españoles  y  tudescos 
le  hicieron  en  Roma. 

Luego  que  se  publicaron  las  paces,  vino  el  rey 
Francisco  de  Compenge  ó  Compieno  ,  lugar  donde 
habia  estado,  esperando  la  conclusión  de  la  con- 
cordia á  San  Quintin  y  de  alli  a  Cambra  y  ,  y  vi  - 
sitó  á  iiiadama  Margarita,  tía  del  emperador  y  de 
su  esposa  la  reina  Leonor.  Estuvo  algunos  días 
con  empacho  de  los  embajadores  sus  confederados, 
y  no  les  dio  audiencia.  Pero  antes  que  partiese  de 
('.«oÜTíray  los  Uamó  aparte,  y  se  escusó  con  cada 
nno  de  ellos  lo  mejor  que  pudo,  diciendo  ,  que  él 
hahia  intentado  los  medios  posibles  por  la  guerra 
para  apretar  á  su  contrario:  pero  quelehabia  ido 
tan  mal  en  ella  .  que  ya  no  hallaba  otro  camino 
para  cobrar  los  hijos  que  tenia  cautivos,  sino  el 
que  ahora  habia  tomado.  iJióles  grandes  esperan- 
zas é  hizo  promesas  con  fe  y  palabra  real,  deque 
siempre  permaneceria  en  su  amistad  y  liga  qu'.^ 
coíi  -ellos  habia  hecho. 

A  la  verdad,  no  eran  otros  sus  pensrimiontos: 
porque  (como  veremos)  luego  que  cobró  los  hi- 
jos se  apartó  de  la  palabra  que  al  César  habia  da- 
do ,  olvidando  cuantas  cosas  en  ¡a  concordia  habia 
prometido  y  jurado.    De  suerte  que  este  príncipe 
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no  se  acordaba  de  palabras,  firmas  ni  juramentos, 
mas  de  solo  en  lo  que  era  su  interés  :  ni  guaidó 
ni  cumplió  cosa  que  prometiese.  Que  fue  falta  bien 
notable  que  el  rey  Francisco  tuvo  ,  teniendo  tan- 
tas y  tan  señaladas  virludes.  No  restituyó  los  bie- 
nes d  los  herederos  de  Carlos  de  Borbon  ni  al  prín- 
cipe de  Orange  su  estado,  si  bien  aqui  lo  prome- 
tió :  ni  hizo  ni  cumplió  otras  promesas,  que  como 
rey  tan  poderoso  debiera  cumplir  y  guardar.  Con 
esto  se  abrían  caminos  para  nuevas  guerras,  co- 
mo presto  las  veremos.  A  I O  de  agosto  volvió  el  rey 
con  su  madre,  madama  Luisa,  á  San  Quintín,  y 
madama  Margarita  á  la  ciudad  de  Malinas. 

Daré  fin  a  este  libro,  contando  un  caso  que  en 
este  año  hubiera  de  poner  en  cuidado  y  bandos 
los  mejores  de  Castilla,  por  ser  notable  ,  y  por  lo 
que  debo  á  los  Manriques  de  Nájera.  Doña  Luisa 
de  Acuña  fue  hija  y  sucesora  de  don  Enrique  de 
Acuña  ,  conde  de  Valencia  ,  alcaide  de  las  torres 
de  León  ,  nieto  de  don  Juan  de  Acuña  y  de  Por- 
tugal, duque  de  Gijon,  á  quien  mató  con  una  por- 
ra don  Juan  de  Robles ,  su  cuñado.  Pretendieron 
casar  con  ella  don  Manrique  de  Lara,  el  marqu(% 
de  Astorga  y  el  conde  de  Mayorga  ,  primogénito 
del  de  Bena  vente.  Sobre  esta  pretensión  hubo  en- 
tre estos  caballeros  y  sus  parientes  muchas  pesa 
dumbres,  y  por  atajarlas  mandó  el  emperador  qu© 
trajesen  á  doña  Luisa  á  su  palacio  hasta  que  se 
determinase  con  quien  habia  de  casar. 

Después  escribió  á  don  Juan  Tavera  f(]ue  ya 
era  cardenal  ,  presidente  de  Castilla  ,  desde  Bar- 
celona ,  á  26  de  julio  ,  año  de   1529  ,  que  la  de- 
positasen en  un  monasterio  donde  mas  segura  es 
tuviese,  llízose  el  depósito  en   Santo  Domingo  el 
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real  de  Toledo:  y  estóndo  allí  depositada  por  el 
mes  de  agosto  de  29,  ó  segrin  otros:  dieeíi.  siendo 
traída  á  instancia  de  la  priora  que  ta  pidió'  á  la 
emperatriz  por  tres  ó  cuatro  dias  para  tenerla  en 
el  monasterio. 

Don  Alonso  Manrique  ,  arzobispo  de  Sevilla, 
cardenal  é  inquisidor  general,  IiijiO  de  don  Rodri- 
go Manrique  ,  maestre  de  Santiago  y  conde  de  Pa- 
redes ,  persona  que  ademas  de  serle  de  tan  alta 
sangre  ,  habia  hecho  señalados  servicios  á  los  re- 
yes ,  deseaba  que  don  M<uirique  casase  con  doña 
Luisa.  Para  esto  concertó  que  don  Manrique  y  un 
capellán  llamado  Muriez,  fuese  muy  de  mañana  al 
locutorio  de  las  monjas.  Dijo  también  á  don  Ro- 
drigo'de  A  valos  ,  su  sobrino,  capellán  mayor  de 
la  capilla  de  los  reyes  nuevos,  que  le  esperase  á 
la.  poerta  del  locutorio.  Poco  después  llegó  el  arzo- 
bispo, y  llamando  con  los  artejos  de  la  manéenla 
puerta  del  locutorio,  se  abrió  y  cerró  sin  que  nadie 
viese  de  los  que  acompañaban  al  arzobispo  quién 
le  abria  ni  cerraba.  Luego  mandó  á  su  caudatario 
diese   la  falda  a  don  Rodrigo,  y  entróle  dentro. 

Estaba  aderezado  un  altar  en  el  locutorio  por 
la  parte  de  fuera,  y  las  rejas  se  qiTilaron  de  ma- 
nera, que  p-ud.0  salir  doña  Luisa.  Dijo  el  capellán 
misa  ,  y  velólos  en  presencia  del  de  Sevilla  y  de 
don  Rodrigo,  que  tenia  una  fuente  con  las  arras. 
Hecho  esto»,  el  arzobispo  se  volvió  á  su  casa  ,  y 
dicen  que  llevó  los  novios  consigo.  La  emperatriz: 
sintió  esto  gravemente-  y  el  emperador.  El  arzo- 
bispo perdió  el  de  Toledo,  que  va<?ó  presto  por 
esta  razón.  Otros  dicen,  que  porque- negoció' me- 
jor don  Juan  Tavera  con  don  Francis-cod^i  los  Co- 
bos, que  pretendía  el  adelantamiento?  de  Cazoríla. 


li  í  S  T  o  R  í  Á 

DEL 

REY    DE    ESPAÑA. 


LIBRO  DIEZ  Y  OCHO. 


¡  Uega  el   empurador  á  Italm. 


La  eonc'ordia  que  las  madamas  ordenaron  en 
Gambray  entre  el  emperador  y  rey  de  Francia, 
humilló  Los- ánimos  inqnietos  d«  Ual-ia  y  otras  par- 
les, que  por  ser  poco'  podierosos,  faltándoles  el 
arrimo  de  Francia  ,  no  se  atrevieron  á  tratar  mas 
de  las  armas,  ni  tomarse  con  el  emperador,  á 
quien  teniian  ,  y  no  amaban. 

El  Papa  que  tan  recio  había  estado .  deseaba 
ya  las  vistas  del  emperador,  habiéndose  concerta- 
do los  dos  príocipeSj  con  muc;ho  gxisto  de  ambos, 
ofreciéndole  el  César  sus  fuerza*  y  amparo,  para 
á  pesar  de  enemigos ,  conservarle  en  la  dignidad 
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pontifical ,  y  sujetarle  á  Florencia  ,  ciudad  de  su 
nacimiento,  hasta  hacerle  señor  de  toda  la  Tosca- 
na,  para  lo  cual  enviarla  el  ejército  victorioso  que 
tenia  en  el  reino  de  Xápoles,  como  se  hizo,  que- 
dando por  virey  de  Ñapóles  el  cardenal  Ascanio 
Colona,  y  por  capitán  general  Hernando  de  Alar- 
con  ,  varón  señalado  ,  con  la  gente  que  para  la 
guarda  de  aquel  reino  fuese  menester  ,  con  orden 
que  prosiguiese  la  guerra  hasta  cobrar  las  tierras 
que  estaban  por  venecianos  en  la  costa  del  mar 
Adriático  ,  que  eran  del  señorío,  y  pertenecientes 
á  Ñapóles. 

Ademas  de  esto  trataron,  que  Alejandro  de 
Médicis.  sobrino  del  Papa,  para  quien  él  procura- 
ba el  señorio  de  Florencia  ,  casase  con  madama 
Margarita,  hija  natural  del  emperador,  como  se 
h'zo. 

Puestas  las  cosas  en  tal  estado  ,  dejad ;is  las 
armas,  deseaban  la  paz  todos  ios  cristianos.  Que- 
riendo el  emperadoi-  pasar  á  Italia  á  recibir  la 
suprema  corona  del  imperio  de  mano  del  Pontífi- 
ce ,  aprestada  la  armada  en  Barcelona  ,  escribió 
al  príncipe  de  Orange,  que  estaba  en  Ñapóles  go- 
zando de  la  victoria,  que  juntando  el  poiler  todo 
que  tenia,  fuese  á  favorecer  al  Pontífice  y  á  toda 
su  familia  contra  los  de  Florencia,  y  que  sujetase 
aquella  ciudad  por  fuerza  ó  degrado,  satisfacien- 
do á  los  de  Médicis  de  los  agravios  que  habían 
recibido;  y  que  finalmente,  siguiese  en  todo,  el  or- 
den que  el  Pontífice  le  diese,  que  fue  principio  de 
una  muy  reñida  guerra  ,  como  aquí  diremos. 

Luego  que  el  príncipe  de  Orange  recibió  este 
despacho  del  emperador  .  partió  á  Roma  ,  en  fin 
del  mes  de  junio,  llevando  toda  la  gente  deguer- 
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ra  que  pudo,  y  trató  con  el  Pontífice  de  lo  que 
se  habia  de  hacer  en  Florencia.  Recibió  dineros  y 
artillería  y  todo  el  favor  que  el  Papa  le  pudo  dar, 
que  seria  de  muy  buena  gana,  pues  era  para  ha- 
cer una  empresa  que  él  tanto  deseaba. 

Después  de  esto  ,  el  emperador  envió  por  An- 
drea Doria  ,  mandándole  \iniese  con  la  armada  á 
Barcelona  para  hacer  su  viaje.  .Juntóse  la  flota, 
que  fue  de  muchas  naos,  urcas  y  carracas,  sin 
los  escorchapines  y  tafureas,  cuyo  proveedor  fue 
MicerJuan  Regna,  que  murió,  obispo  do  Pamplo- 
na. Llegó  también  la  gente  de  guerra,  que  según 
contaban  ,  eran  mas  de  ocho  mil  infantes  espa- 
ñoles. Habia  también  quince  galeras,  sin  otros 
bergantines  y  fustas,  cuyo  capitán  era  Rodrigo 
de  Portundo. 

Habiendo  ya  el  emperador  ordenado  todas  las 
cosas  para  el  buen  gobierno  de  España  y  hecho 
jurar  por  príncipe  heredero  á  su  hijo  don  Felipe, 
de  edad  de  dos  años,  dejándole  con  la  emperatriz 
su  madre,  después  de  siete  años  cumplidos  que 
estuvo  sin  salir  de  España  ,  con  la  armada  que 
tenia  y  la  que  habia  traído  Andrea  Doria  á  28  de 
julio  de  1529,  estaba  ya  en  su  galera,  y  partió 
de  Barcelona  ,  y  con  próspera  navegación  llegó  á 
Genova. 

Pasaron  con  S.  M.  en  esta  jornada  muchos  ca- 
balleros de  Castilla  con  gran  demostración  de  sus 
riquezas,  en  las  grandes  casas  y  ricas  libreas  que 
llevaban ;  lo:  cuales  fueron  para  sus  consejeros  y 
para  los  negocios  .  Mercurino  de  Catinara  ,  gran 
chanciller,  García  de  Loaysa  ,  obispo  de  Os m a, 
(que  ambos  fueron  cardenales),  el  secretario  Fran- 
cisco de   los  Cobos,  don  García  de  Padilla,   co- 
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mendadores  mayores,  Cobos  de  León  y  don  Gar- 
cía de  Calatrava  ,  don  Hago  de  Urrias  ,  señor  de 
Ayerbe,  para  las  cosas  de  Aragón,  capellán  ma- 
yor, don  Diego  Sarmiento,  que  fue  arzobispo  de 
Santiago  .  cardenal,  sacristán  mayor,  y  don  Felipe 
de  Castilla  ,  deán  de  Toledo. 

Algunos  de  los  capellanes  fueron  después  obis- 
pos ,  como  don  Francisco  Manrique. 

Caballeros  seglares  pasaron,  don  Pedro  Alva- 
rez  Osorio  ,  marqués  de  Astorga  ,  que  se  mostró 
mas  que  ninguno  de  cuantos  señores  hubo  en  la 
coronación ,  haciendo  gastos  de  gran  príncipe  y 
m^3gnánimo,  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde 
de  Saldaña  ,  don  Diego  López  Pacheco,  marqués 
de  Moya,  don  Pedro  Ramii^ez  Arellano,  conde  de 
Aguilar,  don  Pedro  de  Toledo  ,  marqués  de  Villa- 
franca  ,  que  fue  virey  de  Xápoles.  don  Juan  de 
Heredia  ,  conde  de  Fuentes,  don  Andrés  Hurtado 
de  Mendoza  ,  hijo  mayor  del  marqués  de  CeBete, 
el  conde  de  Altamira,  don  Pedro  de  Guzraan,  pri- 
mer conde  de  Olivares,  hermano  del  duque  de 
Medina  Sidonia  ,  señalado  caballero:  don  Pedro 
de  Avila  ,  el  conde  de  Concenlayna ,  don  Jorge 
de  Portugal,  que  fue  conde  de  Gelves ,  donjuán 
Manrique,  heredero  del  conde  de  Castro,  don  „^uan 
de  Zúñiga ,  que  fue  ayo  del  rey  ,  don  Pedro  de 
la  Cueva,  que  murió  comendador  mayor  de  Al- 
cántara ,  don  Diego  de  la  Cueva  ,  don  Luís  de  la 
Cueva,  capitán  que  fue  después  de  la  guarda,  San- 
cho Martínez  de  Leyba  ,  don  Miguel  de  Velasco. 
don  Luís  de  Avila  ,  que  fue  comendador  mayor 
de  Alcántara,  don  Alvaro  de  Córdova  ,  don  Gar- 
cía y  don  Bernardino  Ponce  de  León,  hem:ianoS), 
don  Juan  Manrique  .  duque  de  Xájera ,  don  Alón- 
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so  Manrique  ,  conde  de  Osorno  ,  don  Enrique  de 
Toledo  ,  que  murió  presidente  de  Ordenes  ,  don 
Rodrigo  Manrique  ,  don  Carlos  de  Arellano,  ma- 
riscal de  Bolonia ,  don  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
za ,  señor  de  Morón  ,  comendador  de  Santa  Cruz 
de  la  Zarza,  que  fue  délos  caballeros  mas  lucidos 
que  allí  iban  ,  aunque  \uelto  de  esta  jornada  ce- 
só y  vivió  asi  treinta  años;  don  Alvaro  de  Are- 
llano  ,  don  Juan  de  Luna,  que  fue  alcaide  de  til- 
lan ,  don  Francisco  de  Aragón ,  don  Enrique  de 
Rojas,  don  Antonio  de  Rojas,  que  murió  ayo  del 
príncipe  don  Carlos,  don  Antonio  de  Fonseca,  don 
Peiiro  Manrique ,  don  Alonso  Tellez  Girón  y  Pa- 
checo ,  señor  de  la  Puebla  de  Montalvan  ,  don 
Hernando  de  Biamonte,  don  Juan  de  La  Nuza,  Ge- 
rónimo Agustín  ,  Gutierre  López  de  Padilla  ,  que 
fue  contador  mayor,  don  Juan  Pacheco,  don  Fran- 
cisco de  Tovar,  que  fue  alcaide  de  k  Goleta,  don 
Pedro  de  Urrea  ,  el  maestre  racional  de  Aragón, 
don  Francisco  Gatalla  ,  el  baile  general  de  Cata- 
luña ,  don  Rodrigo  de  Borja  ,  Mosen  Albañel,  don 
Garcia  de  Paredes,  y  el  licenciado Leguizama,  al- 
calde de  corte. 

Con  todos  estos  cabal  Iteres  salió  el  emperador 
de  Barcelona,  donde,  porque  él  se  cortó  el  cabe- 
llo largo  que  hasta  entonces  se  usaba  en  España, 
por  achaque  de  un  dolor  de  cabeza,  se  le  quitaron 
todos  los  que  le  acompañaban  ,  con  tanto  senti- 
miento que  lloraban  algunos.  Y  ha  quedado  en 
costumbre  ,  que  no  se  usó  mas  el  cabello  largo, 
cosa  que  los  primeros  siglos  tanto  preciaron. 

Llegó  el  emperador  á  Genova  á  i  2  de  agosto, 
donde  fue  recibido  con  grandísima  demostración 
y  alegría  de  los  genoveses,  que  estaban  ya  esperando 
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y  tres  cardenales  legados  del  Pontífice,  que  fueron 
Alejandro  Farnesio,  que  fue  presto  el  papa  Paulo  III, 
Hipólito  de  Médicis ,  sobrino  de  Clemente,  y  fray 
Francisco  de  Quiñones  .  que  llamaron  de  los  An- 
geles. Con  ellos  estaban  también  Alejandro  de  Me- 
diéis, el  que  habia  de  ser  yerno  del  emperador. 

Diósele  á  S.  M.  por  aposento  el  palacio  de  la 
señoría  .  y  porque  Andrea  Doria  lo  quiso  y  lo  pre- 
tendió con  todas  sus  fuerzas,  fueron  todos  recibi- 
dos por  aposento  de  gracia  en  las  casas  de  los  ve- 
cinos al  uso  de  España,  que  no  fue  poco  poderlo 
acabar  con  ellos,  mayormente  siendo  españoles, 
que  poco  antes  habían  sido  en  el  saco  de  aquella 
ciudad,  si  bien  es  verdad  que  se  han  pagado  á 
satisfacción  de  todo  lo  que  tudescos  mas  que  es- 
pañoles en  Genova  le  saquearon. 

Dióles  grandísimo  contento  á  los  genoveses  y 
á  todos  los  demás  de  Italia  ,  ver  y  conocer  al  em- 
perador y  desengíiñarse  de  la  figura  en  que  antes 
le  tenían,  viendo  su  rostro  hermoso,  su  condición 
blanda  y  apacibles  y  católicas  costumbres,  pues 
le  habían  imaginado  muy  diferente,  inquieto.  crueL 
amigo  de  guerras,  áspero,  intratable,  y  que  seria 
como  un  Atila  ó  a'guno  de  aquellos  bravos  godos, 
que  en  los  siglos  pasados  habian  destruido  a  Ita- 
lia y  sido  en  el  mundo  la  ira  y  azote  del  cielo.  Aca- 
baron entonces  de  satisfacerse  con  solo  verlo  ,  de 
la  poca  culpa  que  tenia  de  las  guerras  pasadas, 
crueld.id'^s.  fuerzas  y  robos  que  sus  gentes  habían 
hecho  en  Italia. 

Tuvo  correo  en  Genova  con  la  concordia  que 
se  habia  hecho  en  Cambray,  y  confirmóla,  como 
por  la  escritura  de  confirmación  que  está  en  Si- 
mancas, parece. 


CARLOS    V.  o4o 

Alli  supo  como  Félix,  conde  de  Furstemberg, 
estaba  ya  para  entrar  .en  Italia  .  con  ocho  mil 
infantes  tudescos  ,  mil  caballos  y  alguna  artilleria 
que  á  cuenta  del  emperador  tenían  .  el  cual  apa- 
rato espantó  grandemente  a  los  confederados,  prin- 
cipalmente viéndose  desamparados  del  rey  de 
í"  rancia. 

Enviaron  todos  los  príncipes  y  señores  delta- 
lia  .  y  el  marqués  de  Mantua  vino  en  persona  á 
darle  el  parabién  de  su  venida,  'escepto  los  vene- 
cianos y  los  florentinos),  pensando  aplacarle  con 
buenas  palabras  y  apartarle  de  la  liiía  del  Sumo 
Pontífice.  Nombraron  cuatro  embajadores  que  tra- 
tasen con  él  de  la  paz.  Fueron  los  embajadores 
Nicolao  Caponio.  que  habia  sido  dictador.  Tornas 
Soderiui  .  Mateo  Stozi  y  Rafael  Gerónimo.  Era  tan 
grande  la  mala  voluntad  que  los  florentinos  tenían 
ai  Pontífice,  que  les  mandaron  espresamente  que 
no  pasasen  por  Bolonia  ni  hablasen  con  él .  te- 
miendo que  el  Papa  los  volvería  ó  engañaría.  Mas 
porque  no  pareciese  que  rehusaban  ía  paz.  en- 
viaron al  Papa,  no  mas  de  para  tentarlo  á  Fran- 
cisco Portonari  .  con  otros  dos  hombres  bajos  sin 
facultad  ni  creencia  de  república  ,  los  cuales  no 
sirvieron  sino  de  enconar  mas  al  Pontífice. 

Llegados  los  embajadores  á  Genova  y  dándo- 
les el  emperador  audiencia  ,  pidieron  perdón  con 
nmcha  demostración  de  arrepentimiento,  por  ha- 
berse juntado  con  Lautrech  en  la  guerra  pasada  de 
Xápoles  y  ofreciendo  la  enmienda  con  nuevos  y 
grandes  servicios,  conque  S.  M,  los  conservase  en 
su  libertad  ,  porque  todo  lo  que  hasta  entonces 
habia  hecho.  hi!l)ia  causado  el  deseo  que  tenían  de 
defenderla  y  asi  estaban  determinados  á  padecer 
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cualquier  género  de  trabajo,  antes  que  dejarla  per- 
der, y  perder  antes  las  haciendas  ,  hijos  y  muje- 
res con  las  vidas. 

CoQ  la  misma  determinación  les  respondió  el 
•emperador,  diciendo  que  los  florentinos  hablan  he- 
-cho  muy  mal  y  atrevidamente  en  enviar  socorro 
de  gente  contra  Ñapóles  ,  en  favor  de  los  enemigos 
del  .imperio,  sin  haberles  jamás  dado  ocasión:  y 
por  haberlo  hecho  asi ,  tenian  de  rigor  de  derecho 
perdida  la  libei'tad  y  todas  cualesquier  esencio.nes 
y  privilegios  ,  que  por  la  benignidad  imperial  les 
habían  sido  concedidos.  Pero  que  con  todo  eso, 
-aunque  sin  hacerles  agravio,  pudiera  muy  bien 
S-  M.  proceder  contra  ellos  ásperamente  ,  usaría 
de  su  clemencia  ,  olvidando  sus  propias  injurias. 
y  remitirles  al  crimen  lesee  majcstatis  ^  que  contra 
él  hablan  cometido  ,  si  ellos  como  debian  y  era 
razón  que  lo  hiciesen,  querían  recibir  en  su  ciu- 
dad el  Pontífice ,  poniendo  en  su  antiguo  lugar  á 
ios  de  su  familia,  pues  tan  injustamente  lo  habían 
echado  de  ella  y  despojado  de  lo  que  tenim:  que 
si  querían  ser  perdonados  de  sus  hierros  y  ser  ad- 
mitidos á  la  paz  ,  la  hiciesen  ellos  primero  con  el 
Papa  y  le  tomasen  por  medianero  para  esto,  por 
que  por  nadie  mejor  que  por  su  respeto  podrían 
alcanzar  la  gracia  y  benignidad  imperial :  con  es- 
to escusarian  muchos  males,  daños  y  calamida- 
des en  su  república.  Que  de  otra  manera  no  se 
cansasen ,  porque  la  resolución  última  que  S.  M, 
tenia  ,  era  cumplir  con  el  Papa ,  lo  que  tenia  pro- 
metido ,  hasta  ponerle  en  la  posesix)n  de  su  patria 
por  fuerza,  ó  de  grado. 
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lí. 


El  emperador  mandil  llamar  ú  Antonio  de  Leyba: 
— JiJal  estado  del  reino  de   Hiingria, 


Ya  el  Papa  habia  salido  de  Koma  con  toda  su 
corte  y  colegio  de  cardenales,  camino  de  Bolonia 
para  esperar  allí  al  emperador:  el  cual  habiendo 
estado  algunos  dias  en  Genova  ,  poniéndose  en 
orden  para  su  camino  ,  mandó  qae  de  la  genio 
que  habia  ido  de  España  ,  y  desembarcado  en 
Saona,  quedase  pai'te  para  su  acompañamiento,  y 
la  otra  fuese  á  Milan,á  juntarse  con  Antonio  de  Ley- 
ba, que  ya  era  señor  del  campo,  sin  haber  enemi- 
go que  le  osase  esperar  en  él. 

El  duque  de  Urbinose  habia  retirado  por  man- 
dado de  los  venecianos,  cuyo  general  era,  y  Fran- 
cisco Esforcia  no  trataba  ya  mas  que  de  su  salud, 
y  gracia  del  emperador,  con  solas  las  ciudades  de 
Gremona,  Lody  ,  Pavia  y  Alejandria. 

Pasó  Plasencia  ,  y  al  tiempo  que  iba  á  entrar 
en  las  tierras  de  la  iglesia  ,  saliéronle  á  recibir 
los  tres  legados  del  Papa  ,  para  que  jurase  en  la 
forma  acostumbrada^  de  no  hacer  jamás  fuerza  á 
la  iglesia  en  lo  que  fuese  su  libertad.  Tomábase 
este  juramento  con  cierta  forma  solemne,  que  leían 
en  un  libro  de  ceremonias.  Pero  el  emperador 
acordándose  del  derecho  que  le  competía  como  á 
emperador,  hizo  juramento  con  protesto ,  que  no 
entendía  perjudicar  á  su  derecho  ,  porque  pare- 
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cia  que  por  derecho  claro  se  había  guardado, 
pretendía  haber  á  Parma  yá  Plasencia,  como 
ciudades  unidas  de  tiempo  antiguo  con  el  estado 
dé  Milán  ;  el  cual  siempre  había  sido  tributario  á 
los  emperadores  romanos. 

Envió  el  emperador  á  llamará  Antonio  de  Leyba 
que  por  su  gran  fama  le  deseaban  ver  el  emperador 
y  los  españoles,  que  con  él  habían  pasado.  A  la  sazón 
estaba  Antonio  de  Leyba  haciendo  guerra  á  los  ve- 
necianos, después  de  la  presa  de  Borbon  conde  de 
San  Pol.  Holgó  el  emperador  de  ver  á  Antonio  de 
Leyba  y  le  recibió  con  mt'cho  amor  yá  todos  pa- 
reció cambiar  en  él  las  cosas  que  de  él  se  decían. 
Porque  aunque  estaba  muy  fatigado  é  impedido 
de  la  gota  mostraba  en  su  persona  ser  un  capitán 
de  incomparable  virtud  y  esfuerzo;  y  en  su  gran 
cuerpo  y  fornidos  miembros  se  echaba  de  ver  cua- 
les eran  sus  fuerzas.  Y  si  el  mal  no  le  tratara  tan 
mal,  sin  duda  que  fuera  de  los  mejores  capitanes 
del  mundo  y  aun  escediera  á  los  pasados  ,  pues 
se  vio  que  estando  ligado  con  paños  ,  sin  pies  ni 
manos,  venció  grandes  ejércitos  y  conquistó  gran- 
des lugares,  que  toda  esta  gloria  le  dan  aun  sus 
propios  enemigos. 

Procuró  Antonio  de  leyba  apartar  al. empera- 
dor de  la  paz,  y  ponerle  en  que  acabase  la  guerra, 
facilitándole  la  victoria  y  el  hacerse  señor  de  todos 
sus  enemigos.  Aunque  el  emperador  holgó  de  oírle, 
su  pecho  tan  católico  quiso  mas  la  paz  ,  que  la 
guerra,  donde  no  fuese  forzosa  ,  por  quererla  sus 
enemigos.  Deseaba  el  emperador  grandemente  pa- 
sar á  Alemania  ,  para  remediar  las  cosas  de  la  re- 
ligión, qne  Lutero  tenia  por  estremo  eslrauadas  y 
perdidas  ,  é  ir  contra  el  turco  ,  del  cual  supo  por 
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un  correo  que  el  rey  don  Fernando  su  hermano 
le  envió  ,  como  por  el  mes  de  setiembre  habla 
con  poderoso  ejército  entrado  por  Hungria  con 
mas  de  doscientos  y  cincuenta  mil  combatientes, 
abrasando  con  guerra  cruel  aquel  miserable  rei- 
no,  ocupado  gran  parte  de  él  y  llegado  á  Austria 
y  echádose  sobre  la  gran  ciudad  de  Viena,  porfian- 
do mas  de  un  mes  por  tomarlas:  si  bien  fue  que  el 
enemiizo  se  levantó  sin  hacer  efecto  y  con  pérdida 
á  10  de  octubre;  pero  amenazando  con  furor  que  el 
año  siguiente  volvería  á  ponerle  muy  bien  la  mano. 

Al  mismo  tiempo  iJegaron  á  Plasencia  de  par- 
te de  los  lugares  protestantes  con  demandas  atre- 
vidas á  los  cuales  respondió  el  emperador  con 
amor  y  blandura  ,  encargándoles  y  mandando, 
que  guardasen  lo  que  en  Bormes  y  Espira  se  ha- 
bla decretado.  Y  como  llegase  en  estos  dias  la  ma- 
la nueva  de  la  venida  de/  íurco,  atreviéronse  des- 
vergonzadamente á  dar  al  emperador  una  protes- 
tación de  las  ciudades  pnno  pales  del  imperio,  de 
lo  cual  se  enojó  grandemente  y  los  mandó  echar 
de  su  corte  y  que  no  parasen  en  Italia:  que  fue- 
ron las  primeras  brasas  del  fuego,  que  se  encendió 
en   Alemania. 

Todo  esto  dio  que  pensar  al  emperador,  y  ar- 
dientes deseos  de  pasar  á  aquellas  partes:  para  lo 
cual  convenia  dejar  en  paz  á  Italia.  Y  asi  mandó 
a  Antonio  de  l,eyba  ,  que  se  volviese  de  Plasencia, 
y  tomase  á  Pavia,  lo  cual  hizo  él  con  poca  dificul- 
tad, porque  la  rindió  sin  esperar  combate.  Qui- 
siera Antonio  de  Leyba  ir  sobre  Santángel  y  pasar 
adelante;  mas  el  emperador  no  le  consintió  por  la 
paz  á  que  estaba  inclinado  y  que  Francisco  Es- 
forcia  pedia  instantemente. ' 
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Envió  á  mandar  que  deja^ido  parte d«  la  gen- 
te á  Ludovico  Barbiano,  con  el  resta  áe\  ejército 
volviese  á  acompañai'le  para  la  coronación  que  se 
concertaba  en  Bolonia.  Y  a  53  de  octubre  de  est« 
año  escribió  á  la  en^peraíriz  y  ¡grandes  de  Casti- 
lla diciendo  la  poderosa  entrada  que  el  tarco  ha- 
bía entrado  en  liiíngria  y  que  Labia  tomado  y 
destruido  todo  aquel  reino,  y  pasado  y  tomado  ma- 
cha parte  de  Austriar ,  que  era  de  su  patrimonio, 
donde  hablan  h^cho  grandes  crueldades  y  daños, 
en  que,  según  escribían,  hablan  n>uerto-  mas  de 
cuarenta  mi'l' personas,  que  tenia  cercada  la  ciudad 
de  Viena,  que  es  la  principal  de  aquella  tierra, 
con  tan  grueso  ejército  y  ta^nla  potencia,  que  aun-- 
que  dentro  se  hablan  metido  muehos  cabalaros  y 
gentiles^hombres  y  otra  gente,  si  con  brevedad  no 
se  socorría  .  por  el  poco  bastimieMta  que  tenia,  se 
dudaba  poderse  defender:  pues  que  asi  lo  escri- 
bían el  serenísimo  rey  don  Fernanda  su  hermano, 
por  dos  criados  que  le  babia  enviado  :  y  que  el 
rey,  y  todas  aquellas  partes  y  la  cristiandad,  cor- 
rían peligra  y  si  luego  no  se  proveía  en  el:  socorro, 
y  resistencia  de  este  enemigo.  Por  lo  cual  cutu- 
pliendo  con  lo  que  era  obligado,  determinaba  ir  en 
X>ersona  ,  con  todas  las  fuerzas  que  pudiese  á  esta 
empresa. 

Que  ademas  del  estrecho  en  que  estaba  el  dicho 
serenísima  rey,  y  el  pebgro  de  aquellas  partes^  to- 
caba á  toda  la  repübliea'cristiana,  y  que  asi  sede- 
sembarazaba  de  lo  de  Italiíi,  y  pondría  luego  en  eje- 
cución su.  taraino  ,  porque  el  daño  iba  creciendo 
tanto,  que  no  sufría  dilación  ,  pues  si  el  turca  se 
apoderaba  de  Alemania,  tendría  mal  remedio. 

Que  tenia  per  cierto,  que  en  estos  reinos  de  Es- 
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paña,  y  en  los  grandes.,  prelados,  caballeros  y  per- 
sonas dfe  ellos,  habiade  halter  k  itíaltad  y  volun- 
tad que  siempre  en  ellos  habo. 

Los  príncipes  de  Italia  no  sabiendo  bien  la  in- 
tención santa  del  emperador ,  y  deseos  que  tenia 
de  dejar  en  paz,  y  buen  estado,  á  satisfacción  de 
todos,  aquella  provincia,  y  volver  las  armas,  y  todo 
su  poder  contra  el  enemigo  común  ,  y  limpiar  á 
Alemania  de  la&beregias,  estabaa  á  ía  mira  espe- 
rando en  lo  que  daria.  Porque  los  que  eran  de  su- 
devoción,  y  hablan  favorecido  sus  hechos,  pensa- 
ban que  estando  él  en  Italia,  harian  loque  ellos 
quisiesen,  y  los  que  deseaban  que  el  duque  Fran- 
cisco Esforcia  quedase  con  el  estado  de  >íi'lan,  pen- 
saban quepo-F  intercesión  del  Papa,  y  con  la  guerra 
ya  dicha  con  el  turco,  y  la  que  se  temia  con  los 
protestantes  de  A-lemania,  el  emperador  de  fuerza 
le  restituiría  el  estado,  en  lo  cual  insistía  grande- 
mente el  Papa,  de  quien  el  duque  Esforcia,  como 
siempre,  se  vaha. 

Hacia  esto  el  Papa,  parecréndole  que  la  guerra- 
de  la-  Toscana  no  se  podría  acaban,  sino  se  compu- 
siesen las  cosos  de  Lombardia. 

Asi-  el  emperador  antes  de  partir  para  Bolonia., 
adonde  el  Papa  le  salió  á  recibir,  envió  á  Cremo- 
na  para  tratar  con  el  duque  Esforcia  la  forma  de- 
su  restitución,  á  Mercurino  Catinara  ,  cardenal  y 
gran  chanciller  del  ímperro;  y  con  este  envió  ;$ 
mandar  á  A-ntonio  de  Leyba  (como  dije)  que  con- 
tradecía esto,  que  viniese  á  Bolonia  ,  y  entretanto* 
mandó  tenerla  guarnición  de  Lombardia  á  Ludo- 
vico  Barbiano. 

En  esíe  tiempo  los  venecianos,  porque  no  di- 
jesen que  ellos  solos  huían  de  la  paz,  y  sosiego  de 
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ltiil¡8,  enviaron  sus  embajadores  al  emperador  pa- 
ra que  tratasen  los  mejores  medios,  y  con  ellos  se 
concordasen  con  el  César. 


III. 

Concierto  del  emperador  y  venecianos. 


A  ruego  del  Papa  el  emperador  se  concertó 
con  los  venecianos  en  esta  manera.  Que  los  vene- 
cianos restituyan  al  Pontífice  las  ciudades  de  Re- 
vena, y  Cecena  ,  y  el  Pontífice  les  remita  y  per- 
done cualquiera  ofensa  que  de  ellos  haya  recibido: 
que  los  venecianos  restituyan  al  emperador  den- 
tro de  un  mes  todos  los  luiíares  que  en  el  reino 
de  Xápoles  ocupai'on  con  las  guerras  pasadas,  y 
den  dos  mil  libras  de  oro,  que  conforme  á  las  con- 
cordias antiguas  debian.  y  satis.fagan  á  los  que  han 
desterrado  de  su  república,  por  ser  amigos  del  em- 
perador. Que  dentro  de  diez  meses  den  al  empe- 
rador otros  quinientos  mil  ducados,  y  los  demás 
en  fin  del  año,  después  de  los  dichos  diez  meséis. 
Que  el  duque  de  Urbino  capitán  general  de  vene- 
cianos se  entienda,  y  comprenda  en  esta  concordia. 
Que  los  venecianos  perdonen  al  conde  Cambara. 
Que  corran  libremente  los  comercios,  y  mercade- 
res de  ambas  partes,  y  no  se  consientan  pii"atas. 
Que  los  venecianos  gocen  todo  lo  que  tienen  paci- 
ficamente. Que  todos  los  quede  Venecia  á  la  parte 
imperial  se  han  pasado  desde  el  año  de  I  oOO  pue- 
dan volver  libremente  a  su  tierra.   Pero  que  los 
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bienes  ((ue  les  fueron  confiados  no  se  les  vuelvan 
si  la  señoria  no  quisiere.  Que  para  bien  común  de 
Italia  se  asiente  paz  perpetua  por  todos,  y  que  por 
su  conservación  el  emperador  y  venecianos  pon- 
gan todas  sus  fuerzas.  Que  para  defensa  del  du- 
que Esforcia  estén  siempre  en  Lombardia  ocho- 
cientos hombres  de  armas,  y  otros  tantos  caballos 
ligeros,  con  seis  mil  infantes,  y  la  arlillcria  nece- 
saria, Que  habiendo  necesidad  los  venecianos  pon- 
gan otros  tantos  encampana;  no  para  hacerse  guer- 
ra, sino  para  guardarse  y  defenderse  unos  á  otros. 
Que  si  alguno  viniere  contra  el  reino  de  TS'ópoles, 
el  emperador  y  venecianos  ayuden  quince  gale- 
ras. Que  se  comprendan  en  esta  conformidad  los 
amigos  y  allegados  de  ambas  partes  ,  que  en  ella 
quisieren  entrar:  como  es  el  duque  de  Ferrara,  si 
viniere  en  gracia  del   Pontífice  y  emperador. 

Firmados  y  sellados  estos  capítulos ,  el  duque 
Esforcia  fue  puesto  y  restituido  en  su  estado  como 
adelante  diré,  y  para  mas  obligarle  y  mostrar  el 
emperador  sus  buenas  entrañas,  le  dio  por  espo- 
sa á  Crislierna  hija  de  Crislierno  II  rey  de  Dacia, 
y  de  doña  Isabel,  hermana  del  emperador,  don- 
cella de  solos  diez  años. 

Los  venecianos  restituyeron  luego  al  empera- 
dor los  lugares  que  tenían  ocupados  en  al  reino 
de  Ñapóles,  y  al  Pontífice  los  que  le  tenían:  y  de 
esta  menera  alcanzaron  en  Italia  del  emperador 
victorioso,  con  humildad,  la  paz  y  quietud,  y  res- 
tauración de  la  tierra,  que  con  guerras  continuas 
de  ocho  años,  y  entradas  de  diversas  geni  es  mise- 
rablemente estaba  arruinada,  loque  con  ningunas 
armas  ni  fuerzas  pudieran  alcanzar.  Solo  quedaba 
en  armas  Florencia,  de  la  cual  diremos  en  su  lugar. 

La  Lectura.  Tom,  V.  422 
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Supo  el  emperador  que  el  Papa  habia  llegado 
á  Bolonia,  partió  de  Plasencia,  y  vino  por  las  ciu- 
dades de  Rezo  y  Módena  ,  que  son  del  duque  de 
Ferrara,  en  las  cuales  mostró  el  duque  su  magni- 
ficencia. Llegó  á  un  lugar  llamado  Castilfranco  á 
quince  millas  de  Bolonia:  de  aquí  salió  á  4  de  no- 
viembre, y  fue  á  aposentarse  á  un  monasterio  dos 
millas  de  la  ciudad. 

Este  dia  le  salieron  á  recibir  y  aposentar  alli 
veinte  y  cuatro  cardenales  ,  que  el  Papa  envió,  y 
el  senado,  caballeros  y  nobleza  de  Bolonia,  rica- 
mente aderezados  y  con  mucha  músi¿'a,  otro  dia 
que  fue  viernes. 

IV. 


Entrada  del  emperador  en  Bolonia:— Perdona  Fran- 
cisco Esforcia:  —Paz  cjener al:-- Alumbramiento  de  la 
emperatriz. 


Entró  en  Bolonia  el  emperador  en  fin  del  mes 
de  octubre  de  este  dicho  año  con  grandísima  pom- 
pa, iba  armado  de  todas  armas  todo  el  cuerpo,  fue- 
ra la  cabeza,  en  un  caballo  blanco  ricamente  enjae- 
zado. Entraron  delante  cuatro  banderas  de  caba- 
llos ligeros  y  de  hombres  de  armas,  con  riquísimos 
atavíos.  S'.'guiase  luego  la  infantería  española  tan 
famosa,  por  tan  estrañas  cosas,  como  habían  hecho 
en  Italia  en  aquellos  años.  Iban  todos  aderezados 
costosísimamenle  de  los  despojos  de  tantas  ciuda- 
des vencí  'as,  y  llevaban  su  orden  y  paso  de  guer- 
ra con  alambores  y  pífanos. 
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Encima  de  la  cabeza  del  emperador  iba  un  ri- 
quísimo [;al¡o  de- oro,  (¡ue  le  llev;d)an  los  principa- 
les doctores  deaquella  universidad,  con  ropas  ro- 
zagantes de  seda,  de  diferentes  colores.  Alrededor 
del  en.perador  iba  toda  la  juventud  de  Bolonia  á 
pie,  sirviéndole  de  lacayos  vestidos  con  sayos  de 
brocado,  polo  y  encima  raso  blanco  muy  golpeado. 
J.uego  iban  tras  ellos  magistrados,  y  el  regimiento 
de  la  ciudad  con  su  bandera. 

A  la  entrada  de  la  ciudad  estaba  el  obispo  de 
Bolonia  con  toda  la  clerecía,  cantando  Te  Deum 
laudamus. 

Llevaban  los  soldados  en  hombros  á  su  capi- 
tán Antonio  deLeyba:  paróse  en  medio  déla  plaza 
con  los  tudescos.  Plantóse  la  artillería  con  tan  buen 
orden,  como  si  hubieran  de  pelear. 

Poco  después  del  emperador  iban  los  señores 
y  caballeros  que  con  él  pasaron  de  España,  y 
luego  seguia  el  estandarte  y  águila  imperial  en  una 
bandera  de  oro. 

Detrás  de  estas  banderas  iba  la  guarda  de  ca- 
ballo ,  con  su  librea  amarilla,  en  sus  compañías, 
conforme  á  las  naciones,  españoles,  flamencos,  y 
tudescos. 

A  los  lados  del  emperador  iban  dos  gentiles- 
hombres  muy  bien  aderezados,  derramando  mo- 
neda de  oro  y  plata,  que  traían  en  dos  bolsas  muy 
grandes  colgadas  á  los  cuellos. 

Fue  á  parar  toda  esta  pompa  á  la  Iglesia  cate- 
dral de  San  Petronio,  á  la  puerta  de  la  cual  esta- 
ba hecho  un  cadalso,  con  sus  gradas,  todo  en- 
tapizado riquísimamente,  como  para  quien  era. 
Est;d3an  sentados  en  las  gradas  los  cardenales  por 
su  orden,  y  los  obispos  y  prelados  que  alli  se  ha- 
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liaron  ,  que  fueron  muchos.  En  medio  de  lodos 
ellos  en  una  silla  muy  alta  estaba  sentado  el  Pon- 
tífice ,  vestido  de  pontifical ,  con  su  tiara  en  la 
cabeza. 

Cuando  el  emperador  llegó  al  pie  del  cadal- 
so ,  hizo  de  mano  á  los  grandes  de  España,  que 
con  él  iban  ,  como  que  los  llamaba ,  y  acudieron 
todos  á  apearle.  Acudieron  luego  de  lo   alto  dos 
cardenales ,  y   tomáronle  en    medio  para  subirle 
arriba.  Cuando  se  vinieron  á  juntar  los  dos  ma- 
yores príncipes  del  mundo,   llevaron  tras  sí  los 
ojos  de  todos  los   presentei.  Los  que  estaban  le- 
jos no  podían  oír  nada  ,  y  asi  estaban  admirados, 
contemplando  un  tan  raro  espectáculo.  Los  que  se 
hallaron  cerca  ,  miraban  con  atención  por  si  acaso 
alguno  mostraba  en  el  semblante  algún  rastro  de 
las  disensiones  grandes,  que  poco  antes  se  habían 
visto  entre  los  dos.  Gustaban  mucho  lodos  de  con- 
siderar el  rostro  grave  y  baronil  del  César,  y  su 
delicada  tez,  cubierta  de  una  mesura  hermosa   y 
grave.  La   nariz  corva  un  poco  ,  y  levantada  de 
en  medio,  que  suele  ser  señal  de  magnanimidad  y 
grandeza,  como  se  advirtió  antiguamente  en  Ciro, 
y  en  los  otros  reyes  de  Persia  sus  descendientes. 
Llevaba  tras  sí  á  lodos  los  circunstantes,    con    el 
mirar  de  sus  ojos  garzos  vergonzosos  ,  con  los  ca- 
bellos un  poco  crespos  ,  y  la  barba  entre  roja  y 
rutilante  de  color  de  oro  muy  fino.  Dábale  mucha 
gracia  y  magostad  el  cabello  cortado  en  derredor 
á  manera  de  los  antiguos  emperadores.  Sobre  to- 
do notaban  el  labio  inferior  un  poco  caído,  como 
lo  tienen  de  grandes  tiempos  á  esta  parte  casi  lo- 
dos los  descendientes  de  la  casa  de   Borgoña,  lo 
cual  le  añadía  antes  gravedad,  que  ioiperfeccion 
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en  su  rostro  ,  y  hermosa  figura  :  con  lo  cual  venia 
en  buena  proporción  el  cuerpo  de  mediana,  y  jus- 
ta estatura,  con  la  carne  que  bastaba,  para  que 
ni  íuese  flaco  ,  ni  demasiado  grueso. 

E\  que  con  mas  atención  y  gusto  le  miraba,  era 
el  Pontífice.  Parecióle  harto  mas  humano,  y  lleno 
de  magestad  de  lo  que  se  le  hablan  pintado  :  por- 
que muchos  de  los  que  le  habían  visto  antes,  y  le' 
conocían,  se  le  habían  pintado  nmy  al  revés,  de 
semblante  áspero,  triste  y  feroz,  y  que  parecía 
godo,  tan  bravo  como  sus  soldados,  y  capitanes: 
lo  contrario  de  todo  lo  cual  veía  él  alli  en  su  sem- 
blante ,  y  de  antes  se  había  visto  por  muchos 
ejemplos  en  Genova,  y  en  otras  partes,  en  la  hu- 
manidad y  llaneza  con  que  se  negociaba  con  él,  y 
en  su  escelente  conversación  y  cristiandad,  sin  que 
en  él  se  hubiese  hallado  rastro  alguno  de  cruel- 
dad ,  ni  de  soberbia  :  antes  se  había  mostrado  jus- 
to, y  enemigo  de  los  malos,  en  los  ásperos  castigos 
que  había  mandado  ejecutar  en  algunos  bandole- 
ros ,  y  sediciosos  amolinadores. 

Luego  que  el  Pontífice  le  víó,  le  juzgó  'según  él 
después  dijo)  por  digno  y  merecedor  de  otro  ma- 
yor imperio. 

Al  punto  que  el  eniperador  llegó  á  igualar  con 
el  Pontííice,  púsose  de  rodillas  y  adoróle  besándole 
el  píe  con  mucha  humanidad.  Levantóle  el  Pontí- 
fice ,  y  dio  la  pazen  el  rostro  con  grandísimo  anior. 
Dijo  luego  el  César  estas  palabras  en  español; 
«Ya  soy  llegado.  Padre  Santísimo,  á  los  sagrados 
pies  de  vuestra  Santidad  ,  'que  cierto  es  la  cosa 
que  mas  en  este  mundo  yo  he  deseado;  no  mas  de 
para  que  de  común  voluntad  vuestra  beatitud  y  yo 
ordenemos,  y  pongamos  en  concierto  las  cosas  de  la 
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reliizion  cristiana  ,  que  están  tan  estratradas.  Pido 
y  suplico  al  ouuiipotenle  Dios  niio ,  pues  ha  sido 
servido  cunijiÜr  esto  mi  santo  deseo,  sea  servi- 
do de  asistir  siempre  en  nuestros  consejos,  y  ha- 
cer que  sea  para  bien  de  toíJos  los  ci'islianos  esta 
mi  venida  » 

Respondióle  entonces  el  Pontífice,  diciendo: 
««Dios  del  cielo  y  todos  los  santos  que  asisten  siem- 
pre en  su  divina  f)resenc¡a,  s;ibeM  muy  bien,  y 
mesón  testigos,  (jue  ninguna  cosa  yo  jamas  he 
deseado  tanto ,  como  que  nos  viésemos  ,  hijo  mió, 
asi  juntos.  Doy  infinitas  gracias  á  nuestro  Señor, 
porque  dejó  llegar  aqui  con  próspero  tieuqw  á 
V.  M.  con  la  salud  que  todos  hallemos  deseado. 
Estoy  muy  contento,  y  iJios  sea  bendito  y  loado, 
que  vee  las  cosas  puestas  en  términos ,  que  ven- 
drán en  toda  concoidia  por  vuestra  mano.) 

Con  esto  y  con  algunas  otras  cortesiasque  pa- 
saron entre  los  dos  -después  que  el  César,  en  se- 
ñal de  obediencia  hul¡o  ofrecido  hasta  diez  libras 
de  oro  en  moneda;  se  bajaron  los  dos  mano  á  ma- 
no por  las  gradas  hasta  la  puerta  de  la  Iglesia;  á 
donde  el  Ponlííice  se  despidió,  y  se  fue  á  su  posa- 
da ,  y  el  emperador  se  entró  a  hacer  oracioi}.-  De 
alli  se  fue  á  su  aposento  que  le  estaba  hecho  en  el 
mismo  palacio  del  Papa  ,  y  en  la  misma  cuadra, 
que  íio  habia  mas  que  una  pared  en  medio  bien 
delgada  ,  y  aquella  se  pasaba  por  una  puerlecita 
hecha  asi  á  posta  secretamente,  para  que  se  pu- 
diesen ver  los  dos  y  comunicar  a  solas  ,  sin  que 
nadie  ios  viese. 

Esiuvieron  asi  juntos  algunos  dias,  y  aun  me- 
ses ,  y  en  ellos  nunca  dejaban  de  tratar  entre  sí 
negocios  importantísimos.    Después  cjue  el  uno   y 
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el  otro  se  hubieron  satisfecho  á  las  quejas,  que  por 
cosas  pasadas  potlian  tener,  vino  á  tratarse  del 
negocio  de  Francisco  Esforcia  ,  que  estaba  medio 
preso ,  y  desterrado  en  Zesa  .  como  dejo  dicho.  Pe- 
díanle  de  merced  al  emperador  todos  ios  prínci- 
pes de  Italia,  que  le  perdonase;  y  sin  el  Papa 
•que  no  deseaba  otra  cosa,  vinieron  á  solo  esto 
embajadores  de  Yenecia  ,  los  cuales  después  de 
haber  hecho  muy  grandes  salvas,  escusándose  de 
las  guerras  pasadas,  ofrecieron  al  César  todas  las 
fuerzas  del  senado ,  para  que  usase  de  ellas  á  su 
voluntad,  y  prometieron  restituirle,  si  algo  les 
habia  quedado  del  reino  de  Ñapóles,  y  dar  al  Pa- 
pa las  tierras  que  le  tenían,  como  atrás  dejo  ya 
apuntado,  con  solo  que  8.  M.  tuviese  por  bien  per- 
donar a  Francisco  Esforcia.  Porque  sino  tenia  cul- 
pa en  el  delito  de  que  el  marqués  de  Pescara  le 
había  achacado,  claramente  era  digno  de  perdón: 
y  si  la  tenia,  no  era  mucho  que  usase  con  él  de 
su  clemencia,  é  hiciese  gracia  de  él  á  toda  la  Italia, 
que  con  tanta  eficacia  se  lo  pedia. 

El  Papa  por  otra  parte  era  el  que  apretaba 
mas  al  emperador  en  favor  de  Francisco  Esforcia, 
como  aquel  que  veia  en  ello  el  buen  suceso  de  las 
cosas  de  Florencia.  Sabia  también  decir  el  Pontí- 
fice lo  que  quería  ,  que  no  pudo  el  emperador  de- 
jar de  condescencer  á  sus  peticioni;s.  Porque  su 
autoridad  pontifical,  y  la  que  le  daba  su  venera- 
ble persona,  y  las  canas  que  sin  tiempo  je  habían 
nacido  ,  eran  de  grandísima  fuerza,  para  vencer 
otro  pecho  mas  duro  ,  cuanto  mas  el  del  empera- 
dor, que  naturalmente  era  inclinado  ha  hacer  bien 
y  merced,  mostrando  su  generoso  ánimo. 

Vino.  pues,  el  emperador  en  perdonará  Fran- 
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cisco  Esforcia,  y  en  darle  la  investidura  y  título 
del  estado  de  Milán.  Despachósele  luego  un  correo 
á  Bresa  con  salvo-conducto  ,  y  dentro  de  pocos 
dias  él  vino  á  Bolonia. 

Púsose  Francisco  Esforcia  á  los  pies  del  empe- 
rador ,  y  díjole. 

«Ninguna  cosa  mas  be  deseado,  invictísimo 
César,  mientras  los  tuyos  no  me  lo  han  estorbado, 
que  tener  ocasión  en  que  mostrar  el  amor  y  re- 
verencia que  á  tu  masiestad  tengo,  para  que  co- 
nocieses qne  no  me  olvidaba  de  tus  beneficios.  Y 
asi  después  que  me  restituíste  en  el  estado  ,  to- 
das las  veces  que  tus  enemigos  tornaron  contra 
mí ,  aunque  algunas  les  favoreció  la  fortuna  ,  em- 
pero siempre  los  tuyos  me  hallaron  firme  en  tu 
servicio;  que  ni  promesas  ,  ni  consejos,  bastaron  á 
mudar  la  le  que  contigo  he  tenido.  Y  siendo  (?sto 
asi,  y  sabiendo  yo  que  tú  lo  sabias,  no  pensaba 
que  era  posible  que  habiendo  visto  tantas  señales 
de  fidelidad  en  mí .  cayese  en  sospecha  de  lesre 
majestatis  contigo.  Pero  como  la  envidia  y  pasio- 
nes de  muchos,  que  dan  siempre  el  peor  consejo, 
cscureciesen  mi  justicia  ,  no  me  maravillo  que  les 
dieses  crédito.  Por  lo  cual  he  yo  mucho  sentido 
mi  desdicha  en  no  poder,  por  la  distancia  de  los 
lugares,  probar  delante  de  lí  mi  clara  justicia:  y 
estando  cercado  y  muy  apretado  de  los  tuyos,  na- 
die dir¿í  que  yo  he  dicho  que  me  tratabas  áspera 
y  cruelmente;  antes  Isiempre  he  tenido  esperanza 
que  no  solamente  á  as  fatigas  de  Italia,  pero  á  las 
mias  principalmente,  de  ninguna  parte  le  podía 
venir  el  remedio  mas  cierto  que  de  tí.  Porque  asi 
como  en  tu  ausencia  fui  injustamente  condenado, 
espero  en  íu  presencia  ser  justamente  librado.» 
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Sacó  entonces  el  salvo-conducto  del  seno,  di- 
ciendo que  no  quería  usar  de  él,  sino  poner  su 
persona,  vida  y  hacienda  en  las  manos  de  S.  M.. 
para  que  de  todo  dispusiese  como  fuese  servido. 

Recibióle  el  emperador  con  mucha  demostra- 
ción de  amor,  llamándole  duque  de  Milán,  y  man- 
dándole dar  luego  los  despachos  del  título.  Púsose 
un  moderado  tributo  (en  reconocimiento  del  feu- 
do] harto  menor  del  que  él  prometía  antes  de  las 
guerras. 

Fue  esto  en  verdad  una  de  las  mayores  ha- 
zañas que  el  emperador  hizo  en  su  vida,  deque 
todo  el  mundo  quedó  admirado,  viendo  que  daba 
de  su  pronta  voluntad  un  estado  tan  grande  y  tan 
importante,  después  que  habla  contendido  sobre 
conquistarle  con  los  mayores  príncipes  del  mun- 
do, y  habla  vencido  y  allanado  todas  las  dificul- 
tades y  conseguido  tan  insignes  victorias.  Lo  que 
mas  era ,  que  en  tanto  que  los  negocios  iban  de 
manera  que  se  podia  tener  alguna  duda  del  suce- 
so,  nunca  había  querido  arrostrará  concordia;  y 
ahora  que  no  habia  contra  él  resistencia  alguna, 
daba  lo  que  pudiera  (con  buen  título,  retener 
para  sí. 

Acabado  tan  a  contento  de  todos  el  negocio  de 
Francisco  Esforcia ,  luego  se  comenzó  á  dar  asien- 
to en  una  paz  y  liga  universal  de  todos  los  prínci- 
pes cristianos,  cu\os  embajadores  allí  se  hallaron. 
Después  de  bien  disputado  el  negocio,  vino  á  con- 
cluirse la  paz  que  fue  de  las  mas  generales  que  en 
grandes  tiempos  se  habían  visto  en  el  mundo  en- 
tre los  príncipes  cristianos,  porque  entraron  en 
ella  el  Papa,  el  emperador,  los  reyes  de  Francia, 
Inglaterra,  Portugal,  Hungría,  Bohemia,  Escocia, 
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Polonia  y  DinaiiKirca ,  los  duques  (]e  Ferrara  y 
i^lüan ,  las  repúblicas  de  Vonecia  ,  Genova,  Sena 
y  Luca  ,  y  p;ener;ílinenle  lodos  los  cantones  caló- 
lieos  de  lierra  de  suizos.  Sola  Florencia  y  los  lu- 
teranos quedaron  fuera  deesla  concordia  iieneral. 

Publicóse  con  solemnísima  pompa  á  primero 
de  enero  del  ano  de  IoíjO,  en  una  misa  que  se 
celebró  en  San  Pelronio.  Pronuncióla  después  de 
un  elocuenlísimo  sermón  y  doclísimo,  Uómulo  Ama- 
seo,  el  cual  llamó  alli  al  Pontííice  y  al  emperador, 
autores  y  conservadores  de  la  paz  y  del  noml)re 
cristiano ,  padres  de  la  patria  y  fundadoi'es  de 
la  libertad  de  Italia, 

Lloraban  todos  los  circunstantes  de  placer,  y 
fueron  los  prelados  y  end)a¡adores  á  besar  las  ma- 
nos al  emperador  y  darle  las  ííracias  por  tan  alto 
beneficio. 

Voló  luec;o  por  la  cristiandad  la  fama  déla  ge- 
neral confederación  y  concordia.  Alaljaban  al  Pon- 
tífice de  la  buena  manera  que  habia  tenido  en  sa- 
ber ganar  al  emperador  para  que,  viniese  en  ella. 
Engrandecían  la  clemencia  del  César,  porque  con 
tanta  facilidad  se  habia  d(\jado  vencer  de  los  rue- 
gos del  Pontífice.  Tenían  en  mucho  la  prudencia 
y  liberalidad  de  los  venecianos,  porque  de  tan 
buena  gana  habían  pospuesto  sus  parliculare's 
provechos  al  bien  común.  Holgábanse  todos  los 
buenos  con  esta  paz  ,  aunque  los  hombres  de  guer- 
ra mas  quisieran  otra  cosa  ,  puesto  que  les  que- 
daba Florencia  ,  que  luego  habían  de  dar  tras  ella 
como  lo  hicieron. 

Porque  los  capitanes  principales  no  quedasen 
malcontentos,  acabó  el  enq^erador  con  Francisco 
Esforcia.  que  diese  al  marqués  del  Vasto  y  al  ca- 
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pitan  Aiílonio  de  í.eyba,  y  á  otros,  rilü;unns  tierras 
eu  el  estado  do  Milán. 

En  esloá  ilias  llogó  á  Bolonia  un  corroo  de  Es- 
pana  con  la  nueva  de  como  la  emperalriz  acaba- 
ba de  parir  á  don  Fernando  ,  que  murió  niño.  lu- 
ciéronse grandes  fiestas  en  Bolonia  ,  jugáronse 
canas  á  usode España,  y  sacaron  cuadrillasel  mar- 
qués de  Astorga ,  y  el  duque  de  Escalona,  justa- 
ron cuatro  dias  arreo  entre  italianos,  (lauíencos  y 
españoles,  y  sacaron  en  una  y  otra  tiesta  riquísi- 
mas invenciones. 


ANO  1530. 


Corónase  el  emperador  en  Bolonia. 

Luego  que  se  dio  á  Francisco  Esforcia  el  lílido 
de  Milán  ,  mandó  el  emperador  á  su.s  capitanes 
que  sacasen  de  Lombardia  todas  sus  gentes,  y  las 
llevasen  á  la  guerra   de  Florencia. 

Diole  al  emperador  estos  dias  una  enfci-uiedííd 
de  esquinancia  de  que  se  vio  bien  fatigado,  y  se 
tuvo  algún  temor  de  su  salud,  no  tanto  por  ser  la 
enfermedad  muy  peligrosa,  cuanto  por  ser  mal 
heredado  de  padre  y  abuelo.  Pero  con  el  favor  di- 
vino ,  y  con  la  ayuda  del  doctor  ISarciso,  su  médi- 
co ,  guareció  presto  de  ella. 

Disputóse  mucho  entre  el  Pontífice  y  el  empe- 
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lador  sobre  si  recibiera  la  corona  en  Pioma  ó  en 
Bolonia.  A  los  principios  se  tuvo  creido  que  en 
Roma  se  hiciera  aquella  fiesta ,  y  asi  se  hablan 
aparejado  ya  los  romanos,  y  tenian  puesta  la  ciu- 
dad y  sus  casas  en  tan  buen  orden,  que  apenas 
habia  quedado  rastro  de  la  calamidad  pasada. 
Pero  al  fin  por  muchas  razones,  y  principalmente 
por  no  renovar  llagas  viejas,  ni  dar  ocasión  á  que 
se  quisiesen  algunos  pagar  de  las  injurias  pasada?, 
y  por  estar  mas  cercado  Alemania,  donde  el  em- 
perador enlendia  ir  con  brevedad  á  entender  en 
el  negocio  de  la  religión  entre  luteranos,  vínose  á 
resolver  que  en  Bolonia  tomase  la  corona,  pues 
no  era  de  esencia  del  acto  el  lugar  ,  sino  las  vo- 
luntades del  Papa  y  emperador. 

Señalóse  para  ello  el  felice  dia  del  nacimiento 
del  emperador,  que  era  el  de  San  Matias,  porque 
en  el  tal  cumplía  los  treinta  años;  y  en  el  mismo 
cinco  años  antes,  habia  sido  preso  por  sus  capita- 
nes el  rey  de  Francia  en  Pavía:  esto  fue  dos  dias 
antes  que  recibiese  la  segunda  corona  que  llaman 
de  hierro,  que  estaba  en  costumbre  de  recibirse 
en  Milán,  y  llamase  de  hierro,  porque  lo  era  de 
este  metal. 

Hízose  un  pasadizo  de  madera  desde  el  palacio 
pontifical  á  San  Petronio,  que  está  á  un  lado  de 
¡aplaza,  frontero  del  palacio,  para  que  por  él 
fuesen  el  Papa  y  el  emperador  sin  estorbo  de  la 
gente.-  y  para  que  fuesen  vistos  del  pueblo,  ador- 
nóse el  pasadizo  de  todas  las  tapicerías  y  rique- 
zas que  se  pueden  pensar. 

Dos  dias  antes  para  cumplir  con  la  cei-emonia 
vinieron  allí  los  magistrados  de  Monza  con  la  co- 
rona de  hierro,  que  por  antigua  costumbre  se  ha 
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de  tomar  en  Milán  en  señal  del  reino  de  Lonibar- 
día  :  y  de  las  manos  de  estos  recibió  aqui  la  segun- 
da corona  que  es  de  hierro. 

La  segunda  fiesta  para  recibir  la  corona  de  oro, 
fue  la  mas  suntuosa  que  los  hombres  han  visto.  Y 
porque  se  sepa  la  forma  que  se  acostumbra  tener 
en  la  coronación  de  los  emperadores  cristianos, 
quiero  (aunque  me  detenga  un  poco)  poner  aqui  lo 
que  en  esta  se  hizo  muy  particularmente,  que  no 
creo  será  penoso  leerlo. 


Yl. 

Primera  coronación. 


Dos  diasantes  que  hubiese  de  recibir  la  coro- 
na ,  se  le  pidió  de  parte  del  Papa,  que  diese  in- 
formación de  como  habia  sido  canónicamente  elec- 
to rey  de  los  romanos  y  por  parto  del  emperador 
fueron  presentados  por  testigos  el  conde  de  Nasau 
su  camarero  mayor,  que  se  halló  allicomo  su  em- 
bajador ,  el  protonotario  Araciola  como  nuncio  del 
Papa  .  micer  Andrea  de  Burgos  como  embajador 
del  rey  de  Hungría ,  y  ?flaestre  Alejandro  secreta- 
rio de  la  embajada,  los  cuales  juraron  haber  sido 
electo  canónicamente  en  concordia  de  todos  los 
príncipes  electores. 

Hecha  la  información  luego  otro  diaque  fue  21 
de  febrero  ,  mandó  el  Papa  juntar  el  consistorio 
solenme  de  todos  los  cardenales^  en  el  cual  el  car- 
denal de  xVncona  ,  como  protector  de  España,  pre- 
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senUintlo  la  dicha  información,  propuso  l¿i  corona- 
ción del  emperadoijLc  hizo  una  oración,  diciendo 
las  causas  juslas  que  habia  para  otorgarla.  Vota- 
ron luego  todos,  y  quedó  asi  concluido  y  proveí- 
do, que  otro  dia  siguiente,  martes,  recibiese  la  se- 
gunda corona  que  habia  de  tomar  en  la  capilla 
del  palacio  apostólico,  y  que  el  jueves  adelante  se 
te  diese  la  de  emperador  de  romanos  en  la  iglesia 
de  Santo  Petronio. 

Llegado  el  dia  que  fue  de  la  Cátedra  de  San  Pe- 
dro ,  vinieron  á  palacio  ,  todos  cuantos  grandes 
señores  y  embajadores  habia  en  Bolonia,  con  los 
prelados  españoles  y  de  otras  naciones.  El  empe- 
rador salió  de  su  aposento  acompañado  de  todos 
ellos  para  ir  a  la  capilla  donde  habia  de  recibir  la 
corona.  Iba  delante  de  él  el  marqués  de  Astorga 
con  el  cetro  imperial ,  al  cual  seguía  don  Diego 
Pacheco,  marqués  de  Villena,  con  el  estoque,  y  Jue- 
go Alejandro  de  Médicis  sobrino  del  Papa  que  se 
llamaba  duque  de  Pina  ,  que  después  lo  fue  de 
Florencia  ,  con  el  mundo  ó  globo  de  él  en  las  ma- 
nos y  después  Bonifacio  marqués  de  3íonfej'al  con 
la  corona  que  alli  habia  de  recibir  de  rey  de  Lom- 
bardia,  y  luego  el  emperador  entre  dos  cardena- 
les diáconos,  que  vinieron  á  su  aposento  á  llevar- 
lo y  acompañar. 

Deti'as  de  él  iban  los  embajadores  de  los  reinos 
y  príncipes  y  otros  hombres  principales. 

A  la  puerta  de  la  capilla  estaba  el  cardenal 
Runqueíorto,  que  habia  de  decir  la  misa  y  le  ha- 
bia de  ungir,  vestido  de  pontifical,  y  acompaña- 
do de  cuatro  arzobispos  y  seis  obispos,  coa  sus 
mitras  y  capas. 

Entrando  el  emperador  en  ella  ,  y  hecha  ora- 
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cion,  el  ol)ispo  de  Malla  chanciller  de  Alemania 
que  con  el  venia  presentó  al  dicho  cardenal  Rini- 
queforto  un  breve  del  Papa,  en  qne  le  conielia,  le 
ungiese ,  y  se  leyó  alli  delante  de  todos. 

Estando  el  emperador  humillado  ante  el  altar, 
después  de  algunas  ceremonias  y  oraciones  descu- 
brió el  hombro  derecho,  pues  traia  el  vestido  aco- 
modado para  esto ,  y  le  ungió  la  espalda  y  lado 
derecho.  Hecho  esto  le  metieron  en  la  sacristía, 
donde  desnudándose  el  sayo  y  capa  que  traia,  le 
vistieron  una  ropa  de  brocado  larga  hasta  en  pies, 
como  sotana  de  clérigo  ,  con  mangas  estrechas ,  y 
se  la  ciñó,  y  encima  un  manto  de  brocado,  pelo 
morado  con  una  capilla  redonda  ,  todo  de  la  he- 
chura de  coro,  aforrada  esta  capa  en  armiños. 
Vestido  asi  salió  de  la  sacristía  trayendo  la  falda 
el  conde  Nasau  su  cámaro  mayor,  y  sentóse  en  el 
estrado  y  algo  apartado  de  él  sentáronse  en  un 
banco  los  seis  que  hablan  traido  las  insignias, 
después  de  haberlas  puesto  sobre  el  altar. 

A  este  tiempo  el  Papa  salió  de  su  aposento,  y 
vino  á  la  misma  capilla  vestido  con  mitra  y  capa 
como  Sumo  Pontíhce ,  acompañado  de  toílos  los 
cardenales  y  otros  prelados;  y  el  emperador  le  sa- 
lió á  recibir  hasta  la  puerta  de  la  capilla  y  le  hizo 
grande  acatamiento:  el  Papa  bajó  la  cabeza  mu- 
cho, y  en  haciendo  oración,  el  cardenal  comenzó 
la  confesión  para  decir  misa,  y  dicha,  el  Papa  se 
levantó  y  se  fue  á  sentar  en  el  estrado,  y  silla  que 
estaba  aparejada  para  él,  mas  cerca  del  altar  que 
la  del  emperador,  y  el  emperador  se  fue  a  la  su- 
ya ,  y  procediendo  por  la  misa  acabada  de  cantar 
la  epístola,  fueron  traídas  por  cuatro  obispos  an- 
te el   Papa   las  insignias  ,    las  cuales  los   señores 
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que  las  trajeron  las  habiaii  puesto  sobre  el  altar. 
El  Papa  dijo  sobre  ellas  ciertas  oraciones,  y  las  ben- 
dijo ,  Y  el  emperador  se  levantó  de  su  asiento  y 
llevándolo  los  dos  cardenales  diáconos,  se  puso  de 
rodillas  delante  el  Papa.  El  Papa  se  levantó  y  des- 
pués de  decir  ciertas  oraciones,  los  bendijo,  y 
dándole  el  cardenal  Gibo  el  estoque  desnudo,  se  le 
puso  en  la  mano  diestra,  el  emperador  diciendo 
otra  oración  ;  y  luego  le  tornó  a  tomar  y  ayudán- 
dolo el  cardenal  lo  volvió  á  meter  en  la  vaina  ,  y 
se  tornó  á  poner  de  rodillas.  Luego  el  Papa  tomó 
el  cetro,  y  se  lo  puso  en  la  mano  diestra,  y  el 
mundo  en  la  izquierda  con  sus  bendiciones  y  ora- 
ciones y  hecho  esto  se  puso  la  corona  en  la  cabe- 
za y  acabado  asi  de  coronar  el  emperador  se  le- 
vantó y  hecha  al  Papa  una  gran  reverencia  .  se 
volvió  á  su  estrado  .  llevándolo  en  medio  los  dos 
cardenales. 

El  Papa  comenzó  luego  á  cantar  el  Te  Deum 
laudamus.  y  hasta  que  se  acabó  estuvieron  am- 
bos en  pie  .  y  en  este  tiempo  se  disparó  mucha 
artüleria  y  se  hizo  grande  estruendo  de  trompetas 
y  todo  género  de  música. 

Cesando  esto  el  cardenal  procedió  por  su  mi- 
sa. Y  llegando  al  ofertorio,  el  emperador  se  levan- 
tó y  dándole  las  insignias  á  ios  caballeros  que  las 
hablan  traido ,  y  acercándose  al  altar  ofreció  al 
celebrante  ciertas  monedas  que  le  fueron  alli  traí- 
das para  ello  ,  y  ofrecido  se  volvió  á  su  estrado  y 
torno  á  tomar  sus  insignias  y  cuando  ya  querian 
alzar  hizo  seña  al  marqués  de  Mouferrat,  y  á  los 
demás  que  le  quitasen  la  corona  y  las  otras  insig- 
nias, y  puesto  de  rodillas,  estuvo  asi  sin  ellas  con 
mucha  devoción,  hasta  que  acabaron  de  consumir. 
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En  el  cual  espacio  ,  al  tiempo  de  la  paz  tornó 
á  ir  al  altar  y  dio  paz  en  el  rostro  al  cardenal  ,  y 
de  alli  vino  al  Papa,  é  hizo  lo  mismo,  y  después 
de  haber  consumido  recibió  el  Santísimo  Sacra- 
mento de  mano  del  mismo  cardenal  guiado  y  acom- 
pañado de  los  dos  cardenales. 

Acabada  la  misa  el  Papa  le  dio  su  bendición, 
y  tomando  con  su  mano  siniestra  la  diestra  del 
emperador,  se  salieron  juntos  de  la  capilla,  lle- 
vando el  emperador  la  corona  en  la  cabeza  ,  y 
llevándole  la  falda  de  la  ropa  el  conde  Nasao.  Par- 
tiéndose en  el  camino  se  fue  cada  uno  á  su  apo- 
sento ,  y  de  cuya  manera  se  acabó  la  solemnidad 
este  dia. 

En  la  tarde  de  él  entró  en  Bolonia  Francisco 
Maria  de  h  Xoya,  y  el  duque  de  Milán  muy  bien 
acompañado ,  para  hallarse  en  la  coronación  y 
usar  de  su  preeminencia,  que  era  llevar  el  esto- 
que como  prefecto  de  Roma.  El  siguiente  dia  que 
fué  miércoles,  se  gastó  en  acabar  de  poner  en  or- 
den todas  las  cosas  necesarias  para  la  coronación 
principal  que  habia  de  ser  el  jueves. 

Este  miércoles  vino  á  Bolonia  el  duque  de  Sa- 
voya  vicario  del  imperio  ,  casado  con  hermana  de 
la  emperatriz,  y  por  la  cual  razón  y  por  la  gran- 
deza y  antigüedad  de  su  casa,  el  emperador  le 
mandó  hacer  gran  recibimiento,  y  salieron  á  el 
todos  los  príncipes  y  caballeros  ^^spañoles  é  italia- 
nos que  en  aquella  corte  estaban  .  y  viniéndose 
á  apeará  palacio,  el  emperador  lo  salió  á  recibir 
desde  su  cámara  hasta  la  sala  ,  y  lo  trató  hacién- 
dole mucha  honra,  alegre  y  humanamente.  Ha- 
biendo besado  las  manos  al  emperador  fué  á  bosar 
el  pie  al  Papa  ,  y  de  alli  se  fue  á  su  posada. 
!.a  Lectura.  To:vi.   Y.  4^5 
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El  raisQio  dia  vino  á  Bolonia  uno  de  los  duques 
de  Baviera  por  la  posta,  y  asimismo  llegó  el  obis- 
po de  Trenío  embajador  del  rey  de  Hungría  al 
cual  también  se  hizo  recibimiento.  Vinieron  otras 
muchas  gentes  de  las  comarcas  por  ver  y  hallarse 
en  esta  coronación  de  emperador,  porque  habia 
gran  tiempo  que  no  se  habia  visto  otra  en  Italia, 
desde  que  fue  coronado  en  Pioma  Federico  bisa- 
buelo suyo. 

El  duque  de  Ferrara  no  vino  á  ella  por  las  di- 
ferencias que  traia  con  el  Papa  sobre  las  ciudades 
deMódena  y  Rezo;  tampoco  vino  el  de  Mantua  por 
no  concurrir  con  el  marqués  de  Monserrat,  con 
el  cual  traia  pleito  y  contienda  ;  ni  el  duque  de 
Savoya  por  estar  fníermo  sepudo  hallar  presente 
á  la  una  ni  á  la  otra,  ¡aunque  como  dije,  habia 
venido  y  estaba  en  la  ciudad. 

VIL 

Segunda  coronación. 

Venido  el  jueves  24  de  febrero  ,  dia  de  San  Ma- 
tías ,  el  cual  como  tengo  dicho,  estalla  señalado 
para  la  imperial  y  augusta  coronación  ,  el  pasa- 
dizo que  dije  haberse  hecho  desde  el  templo  de 
San  Petronio  á  palacio,  amaneció  todo  cubierto 
de  ramos  de  laurel  y  de  yedra  ,  que  no  se  parecía 
tabla  de  él,  y  por  una  })arte  y  otra  puestos  mu- 
chos escudos  de  armas  del  emperador  y  del  Papa. 
Los  tablados  que  dentro  de  la  iglesia  se  habían 
hecho  todos  aderezados  y  cubiertos  de  doseles  de 
brocados  y  de  seda,  y  de  la  misma  manera  toda 
la  plaza  en  torno  y  las  ventanas  de  ella  ,  en  las 
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cuales  estaban  infinitas  damas  y  señoras  de  ia 
ciudad  y  de  la  comarca  que  eran  venidas  á  ver 
esta  solemnidad,  y  las  fiestas  que  antes  y  después 
de  ella  se  hicieron. 

Toda  la  ciudad  estaba  casi  en  la  misma  for- 
ma ;  y  por  las  puertas  y  ventanas  habia  diversas 
divisas  é  invenciones,  pinturas,  é  imágenes  de  las 
victorias  del  emperador ,  de  sus  reinos  y  señoríos, 
y  de  las  tierras  y  mares  descubiertas  por  su  man- 
dado. Finalmente,  los  hombres  y  les  edificios  lo- 
dos estaban  de  fiesta  y  de  placer,  y  la  represen- 
taban y  mostraban  lo  posible. 

Luego  (jue  amaneció  vino  á  la  plaza  la  mas  de 
la  infanleria  española  y  alemana,  y  todos  los  sol- 
dados armados  y  muy  galanes.  Antonio  de  Leyba 
trayéndolo  en  hombros  sus  soldados,  se  puso  á 
un  lado  de  la  plaza  ,  y  asi  se  estuvieron  lo  mas 
del  dia  haciendo  la  guarda. 

Para  regocijo  de  la  gente,  por  las  bocas  dedos 
leones,  que  se  pusieron  en  la  pared  que  dije,  ma- 
naron dos  fuentes  de  vino  blanco  fino,  y  por  el  pe- 
cho del  águila  otra  de  tinto  que  duraron  iodo  el 
dia:  cíela  ventana  de  palacio  nunca  hicieron  sino 
echar  al  pueblo  pan  en  diversas  hechuras  de  ro- 
sas y  tortas,  y  todo  género  de  frutas,  peras  y  nue- 
ces, y  asimismo  confituras  de  todas  maneras;  v 
á  un  cantón  de  la  plaza  ,  por  ceremonia  ,  se  asó  uri 
buey  entero  con  cierlo  artificio  lleno  de  cabritos  v 
conejos,  y  otras  salvaginas. 

Puebt¿js,  pues,  estas  cosas  muyen  orden  ,  bien 
de  mañana  acudieron  al  palacio  del  Papa  y  em- 
perador todos  los  cardenales  y  los  otros  prelados 
con  el  mayor  y  mejor  acompañamiento  que  pudie- 
ron :  y  asimismo   todjs  los  príncipes  y  caballeros 
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seglares  de  todas  naciones  ,  los  mas  ricamente  ves- 
tidos de  brocados  de  oro.  plata,  y  telas  finas,  y 
recamados  de  oro,  piedras  y  perlas,  que  jamás 
se  vio  riqueza  semejante,  galanes,  y  costosas  las  li- 
breas a  sus  criados  y  servidores,  en  lo  cual  á  jui- 
cio de  todos,  los  caballeros  españoles  se  señalaron 
y  aventajaron  mas. 

Siendo  ya  hora  de  ir  al  templo,  el  Papa  salió 
primero  vestido  de  pontifical ,  llevándolo  en  hom- 
bros debajo  de  un  paño  de  brocado,  acompañado 
de  cincuenta  y  tres  obispos  y  arzobispos  ,  y  de  todo 
el  coiepíio  de  los  cardenales,  todos  con  muy  ricas 
capas  y  mitras  .  y  de  la  grande  multitud  de  oficia- 
les y  magistrados  romanos  y  de  Bolonia. 

Caminando  por  el  dicho  pasadizo  hasta  llegar 
al  altar  mayor  de  la  iglesia,  apeándose  déla  silla 
y  hombros  en  que  venia,  hizo  su  oración,  y  se 
sentó  en  una  silla  y  estrado  que  junto  al  altar  ma- 
yor estaba  aderezado  para  él,  y  se  comenzaron  las 
horas:  y  en  tanto  que  se  decian  ,  y  el  Papa  se 
vestía  para  decir  la  misa,  volvieron  á  palacio  dos 
cardenales  de  los  mas  antiguos  á  acompañar  y  ve- 
nir con  el  emperador,  el  cual  salió  con  la  corona 
puesta  que  el  martes  habia  recibido,  y  vestido  de 
¡a  misma  forma  acompañado  de  todos  los  prínci- 
pes y  caballeros  que  para  este  efecto  hablan  allí 
venido  ,  delante  de  las  insignias  imperiales:  en  la 
delantera  venia  el  marqués  de  Monserrat  con  el 
cetro,  y  luego  el  duque  de  Urbino  con  el  estoque; 
detras  de  él  el  de  Baviera  con  el  mundo  ,  y  al 
cabo  el  mas  cercano  del  emperador  el  duque  de 
Savoya  con  la  corona  imperial  que  entonces  habia 
de  recibir.  Todos  estos  duques  venian  casi  vesti- 
d  )s  de  una  manera .  con  ropas  ó  mantos  largos  á 
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lo  anliiiuo.    sus  bonetes  ducales  y  coronales,  con 
medias  coronas  de  oro  en  ellos. 

Luego  venia  el  emperador  en  medio  de  los  dos, 
va  dichos  cardenales  y  el  marqués  de  Cénele  que 
le  llevaba  la  falda  de  la  ropa. 

Caminando  por  el  pasadizo,  como  el  Papa  ha- 
bía llegado  a  la  capilla  que  dije  haberse  hecho  so- 
bre la  puerla  menos  principal  déla  iglesia,  á  mano 
derecha,  fue  alli  recibido  en  pi'ocesion,  y  entran- 
do en  ella  ,  hizo  cierta  forma  de  juramento  en  ma- 
no del  cardenal  Salviati,  de  defender  y  amparar 
la  santa  Iglesia  Romana  ,  y  la  santa  fé  católica,  y 
luego  le  fueron  (iesnudadas  las  ropas  reales  que 
traia  ,  y  le  vistieron  una  capa  y  roquete  de  canó- 
nigo de  Santa  Maria  de  Torres  en  Roma  ,  y  fue 
hecho  canónigo  de  ella,  como  era  antigua  costum- 
bre de  los  emperadores  pasados  en  las  ceremonias 
y  oraciones  ordinarias,  para  el  cual  efecto  se  ha- 
bla hecho  alli  la  dicha  capilla. 

Acabada  esta  ceremonia  ,  procedió  por  su  ca- 
mino, y  acabando  de  entrar  por  la  igle:5Ía  (á  la 
puerta  de  la  cual  le  salieron  á  recibir  otros  dos 
cardenales)  acaeció  una  cosa,  que  aunque  hizo 
poco  daño,  fue  grande  la  alteración  que  causó.  Y 
fue,  que  pasando  el  ejnperador,  se  rompió  y  cayó 
un  pedazo  del  pasadizo  por  donde  iba.  Cuando  el 
emperador  oyó  el  golpe  y  el  estruendo  de  la  caida 
del  sobrado,  no  hizo  otra  mudanza  mas  de  torcer 
con  gravedad  el  rostro,  y  volver  á  uíirar  lo  que 
era  ,  y  encoger  un  poco  los  homl)ros,  como  quien 
daba  gracias  á  Dios  por  haberle  librado  de  tan  no- 
torio peligro.  En  el  cual  cayeron  algunos  de  los 
guardas  y  otras  personas;  fueron  algunos  mal  he- 
ridos y  descalabrados:  pero  fue  Dios  servido  que 
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no  peligró  persona  de  cuenta,  sino  un  caballero 
ílamenco  que  uiurió  alli  luego.  Este  acaecimiento, 
algunos  italianos  inclinados  á  mirar  en  agüeros  y 
abusiones,  interpretaron  que  mostraba  que  nun- 
ca otro  emperador  seria  coronado,  y  que  esto  sig- 
nificaba romperse  y  cortarse  el  pasadizo  habiendo 
ya  pasado  el  emperador,  pues  era  cortar  el  paso 
á  los  que  quedaban   atrás. 

Sosegado  el  rumor  y  alteración  del  pueblo  ,  el 
emperador  llegó  á  la  otra  capilla  que  se  habia  edi- 
ficado á  la  mano  siniestra  ,  que  era  lugar-teniente 
de  la  capilla  de  San  Gregorio  de  San  Pedro  de 
Koma  ,  como  arriba  dije,  en  la  cual  le  desnudaron 
el  roquete  y  ropa  de  canónigo,  le  vistieron  de  diá- 
cono con  el  almática  y  manípulos  .  con  otras  cere- 
monias, y  encima  la  capa  imperial  riquísima- 
mente  g'ia mecida. 

ílecho  esto  pasó  adelante  por  el  grande  tabla- 
do del  altar  mayor;  y  entrando  en  el  por  un  lado 
y  acabada  su  oración,  se  puso  de  pechos  sobre  un 
estrado  que  alli  cerca  estaba. 

Estando  asi  le  cantaron  la  letania.  la  cual  aca- 
bada, le  llevaron  los  cardenales  que  siempre  le 
acompañaron  auna  capilla  que  á  la  mano  izquier- 
da del  altar  mayor  estaba,  y  representaba  la  de 
San  Mauricio  de  San  Pedro  en  Pcoma .  en  la  cual 
el  cardenal  Frenesio  (que  después  fue  sumo  Pon- 
tífice) por  comisión  del  Papa  ,  lo  ungió  en  la  es- 
palda y  hombro  derecho  con  óleo  santo  ,  de  la  ma- 
nera que  el  martes  habia  sido  ungido- 
Acabado  esto,  y  vestido  de  capa  imperial,  le 
tornaron  á  sacar  al  altar  dichos  cardenales,  y  he- 
cha su  reverencia  al  Papa  que  estaba  vestido  para 
decir  la  misa,  se  fue  á  hincar  de  rodillas  en  un  si- 
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tial  que  le  tenían  aderezado,  donde  hizo  su  ora- 
ción. Lueizo  el  Papa  se  levantó  de  su  silla,  y  fue 
al  altar  con  los  cardenales  que  le  asistían.  Comen- 
zando la  misa,  dijo  la  confesión,  y  se  empezó  á 
cantar  y  entonar  el  introito,  y  después  incensó 
el  altar. 

Pasado  este  tiempo  el  emperador  se  levantó,  y 
guiado  por  los  cardenales  subió  al  altar,  y  dio  paz 
en  el  rostro  el  Papa,  y  asimismo  besó  el  paüo  que 
tenia  puesto  en  los  hombros  sobre  el  pontifical.  Y 
luego  ambos  se  bajaron  .  y  el  Papa  se  sentó  en  la 
silla  que  tenia  puesta  en  el  altar,  y  el  emperador 
en  su  sitial  que  estaba  á  mano  derecha  del  altar. 
Los  príncipes  que  llevaban  las  insignias  sefue- 
ron  con  ellas  al  altar  y  las  dieron  por  su  orden  á 
uno  de  los  cardenales,  el  cual  las  puso  sobre  él  y 
ellos  se  volvieron  y  se  sentaron  en  un  banco  que 
estaba  atrás  desviado  algo  del  estrado,  y  luego  tra- 
jeron de  un  aparador  (que  alli  estaba  armado  al 
cantón  de  la  tribuna)  aguamanos  al  Papa,  la  cual 
trajo  el  embajador  de  Venecia. 

Prosiguiéndose  la  misa,  dicha  ya  la  epístola  la 
cual  cantaron  dos  cardenales,  elnnoen  lengua  la- 
tina y  el  otro  en  griego,  conforme  á  la  costumbre 
que  se  tiene,  cuando  el  Papa  dice  la  misa,  el  em- 
perador se  levantó,  y  lo  llevaron  a  donde  el  Papa 
estaba,  y  en  una  almohada  se  puso  de  rodillas 
ante  él. 

Estando  asi,  un  obispo  fue  al  altar  y  trajo  el 
estoque  ó  espada,  y  dióla  al  diácono  cardenal  que 
asistía  á  la  misa  ,  de  cuya  mano  el  Papa  la  tomó 
sacada  de  la  vaina,  y  lo  bendijo,  y  le  dio  al  em- 
perador, diciéndole  en  latin  estas  palabras.  «Recibe 
el  cuchillo,  don  santo  de  Dios  .  con  el  cual  venzas 
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y  quebrantos  los  enemigos  del  pueblo  del  Dios  de 
Israel.» 

Dichas  estas  palabras,  el  diácono  tornó  á  lo- 
mar el  estoque  y  púsolo  en  la  vaina,  y  lo  tornó  á 
dar  al  Papa,  el  cual,  ayudándolos  dos  cardenales 
lo  ciñó  al  emperador.  El  entonces  se  levantó  en 
pié  y  lo  desnudó,  é  hizo  con  él  tres  levadas  con 
muv  lindo  aire  y  gracia,  volviendo  en  cada  una  de 
ellas  el  filo  del  estoque  hacia  tierra:  hecho  esto  lo 
tornó  á  poner  en  su  vaina  y  á  hincarse  de  rodi- 
llas, y  luego  el  Papa  le  puso  por  su  mano  las  otras 
insignias  por  el  orden,  como  fueron  alli  traídas,  di- 
ciendo con  cada  una  de  ellas  una  oración  al  pro- 
pósito como  al  estoque. 

Acabándole  de  poner  la  corona  impiTial  que 
íue  la  postrera  .  el  emperador  se  humilló  á  besar 
el  pié  al  Papa  y  luego  se  levantó  y  se  íue  asi  co- 
ronado á  sentar  á  su  silla  imperial. 

A  este  tiempo  dispararon  mucha  arlilleria  en  la 
plaza  y  en  las  puertas  de  la  iglesia  y  tocaron  infi- 
nitos instrumentos  y  el  pueblo  comenzó  á  apellidar 
^(imperio,  imperio:  España,  España.»  de  lo  cual  se 
formó  un  tan  gran  ruido  y  sonido.  í|ue  parecía  que 
todu  el  templo  y  la  tierra  se  hundia  ,  bastando  á 
derribar  algunos  de  los  tablados  altos  de  la  igle- 
sia. 

Acabado  de  asegurar  esto,  la  misa  procedió,  y 
se  dijo  el  Evangelio  también  en  ambas  lenguas  la- 
tina y  griega  por  dos  diáconos  cardenales  y  lue- 
go el  Papa  se  fue  al  altar  prosiguiendo  su  misa;  y 
llegando  al  ofertorio,  el  emperador  se  levantó  y  qui- 
tada la.  corona  y  las  insignias  subió  al  altar  y  ofre- 
ció una  bolsa  con  ciertas  monedas  de  oro  y  des- 
pués sirvió  al  Papa  de  darle  la  patena  con  lahos- 
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lia,  y  liK^go  el  agua  y  vino  p.ira  liacer  el  cáliz  con 
muy  buena  gracia  y  desenvoltura.  El  embajador 
del  rey  de  Hungría  trajo  el  aguamanos  al  Papa,  y  el 
emperador  acompañado  siempre  de  dos  cardena- 
les y  del  maestro  de  las  ceremonias  se  volvió  á  su 
estrado,  donde  estuvo  de  rodillas  hasta  que  ha- 
biendo ya  alzado  y  dicho  el  Paíer  nosler  y  \osag- 
mis,  tornó  á  ir  al  altar,  y  dio  paz  en  el  rostro  y 
en  el  pecho  al  Papa,  el  cual  antes  de  consumir  dejó 
el  Santo  Sacramento  en  el  altar  a  los  cardenales, 
y  se  fue  á  su  estrado,  y  el  emperador  al  suyo:  é 
hincando  and)Os  las  i-od¡llas  adoi'aron  al  Santo  Sa- 
cramento que  en  el  aliar  quedaba:  y  entonces  el 
cardenal  subdiácono  tomó  el  Sacramento  del  altar 
en  la  patena  en  dos  formas,  una  grande  y  otra  pe- 
queña, y  dio  una  vuelta  con  él  de  cara  al  pueblo, 
y  entrególo  al  diácono  cardenal,  y  él  tomó  el  cáliz 
con  la  sangre  y  fueron  a  donde  el  Papa  estaba  á 
que  consumiese.  El  Papa  lomó  la  patena  en  las 
manos  ayudado  de  ambos  cardenales,  y  dividien- 
do la  forma  mayor,  consumió  una  parte  de  ella  y 
la  sangre  del  santo  cáliz  que  también  le  fue  allí 
traida.  Y  habiendo  consumido  comulgó  á  and)os 
cardenales  con  las  partículas  que  habia  hecho  y 
después  llegó  el  emperador  y  le  comulgó  con  la  foi'- 
ma  pequeña. 

Lo  cual  acabado,  el  emperador  fue  traido  á  su 
silla  y  tornó  á  lomar  todas  sus  insignias,  donde 
estuvo  hasta  que  la  misa  se  acabó  y  eí  Papa  echó 
la  bendición  y  concedió  indulgencia. 

Entonces  al  Papa  le  quitaron  la  capa  y  mitra, 
y  tornó  á  tomar  su  tiara  y  capa  mas  liviana,  y  lo 
mismo  hicieron  todos  los  cardenales  y  prelados 
que  estaban  con  capas  y  luego  comenzaron  á  ca- 
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ininar  por  donde  había  venido,  llevando  el  empe- 
rador al  Papa  á  la  mano  derecha,  yendo  ambos  á 
dos  debajo  de  un  palio  hasta  haber  salido  de  la 
iglesia  á  la  plaza,  para  lo  cual  estaba  hecha  una 
bajada  ancha  desde  el  pasadizo  con  sus  gradas  por 
donde  todos  bajaron  á  ella,  porque  la  vuelta  habia 
de  ser  á  caballo. 

Habiendo  bajado  las  aradas,  el  Papa  se  puso 
en  un  caballo  turco  que  alli  tenia,  y  el  emperador 
al  ponerse  en  el  en  señal  de  humildad  y  obedien- 
cia, llegó  á  hacer  muestra  de  tener  el  estribo,  y 
luego  lo  tomó  de  la  rienda  y  andubo  dos  ó  tres  pasos 
con  él;  pero  el  Papa  no  le  permitió  pasar  adelante.' 

El  emperador  dando  las  insignias  á  los  prín- 
cipes que  las  traian.  quedando  con  solo  la  corona, 
subió  en  un  gran  caballo  riquísimamente  adereza- 
do, ayudándole  el  duque  de  Urbino ,  y  púsose  al 
iado  izquierdo  del  Papa  y  fueron  ambos  debajo  de 
un  grande  y  rico  palio  que  llevaban  los  principa- 
les y  gentiles-hombres  boloneses  con  muy  grande 
trabajo  y  pompa. 

La  forma  y  orden  como  caminaron  fue  esta.  En 
la  delantera  iban  los  familiares  y  criados  de  los 
cardenales  y  otros  prelados  y  de  lodos  los  prínci- 
pes y  señores  seglares,  puestos  muy  en  orden,  en 
hermosos  caballos  ricamente  aderezados  :  tras  es- 
tos seguían  los  de  la  familia  del  Papa  y  casa  del 
emperador,  vestidos  de  sedas  y  de  telas  de  oro  de 
sus  coloi'es  y  divisas  :  luego  venian  los  cuarenta 
tribunos  ó  regidores  de  la  ciudad  de  Bolonia,  y 
todos  los  doctores  de,  los  colegios  y  el  gobernador, 
y  los  otros  oficiales  con  su  guarda  ordinaria,  y  el 
confaloner  de  la  justicia  ,  armado  á  caballo  lle- 
vando el  estandarte  de  Bolonia  ,  que  era  una  her- 
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niosa  cuadrilla.  Luego  los  eslaadartes  del  Papa  y 
del  emperador;  el  de  la  ciudad  de  Roma,  llevaba 
el  conde  Julio  Cesarino,  el  del  Papa,  el  conde  Ptu- 
dollico  y  Rundon,  el  de  la  águila  imperial,  lleva- 
ba don  Juan  jJanrique  hijo  mayor  del  marqués  de 
Aguilar  y  el  de  las  armas  reales  Mr.  de  Laulreque^ 
camarero  del  emperador:  estos  cahaileros  y  sus  ca- 
ballos, iban  estremadamenle  aderezados  y  arma- 
dos, y  con  grande  copia  de  lacayos  y  hermosas  v 
diversas  libreas.  Iban  luego  gran  copia  de  trompe- 
tas, ministriles  y  todo  género  de  instrumentos  ,  de 
lo  cual  hubo  aquel  dia,  una  gran  multitud  enlodas 
partes.  Tras  estos  iban  las  cuatro  hacaneas  blancas 
del  Papa,  muy  bien  aderezadas,  que  llevaban  de 
diestro  cuatro  palafreneros  y  luego  cuatro  camare- 
ros del  Papa,  que  llevaban  cuatro  capelos  en  sen- 
dos bastones.  A  estos  seguia  el  colejio  de  los  abo- 
gados consistoriales  de  Roma  y  el  de  los  cubicula- 
rios, los  acólitos,  clérigos  de  la  cámara  del  Papa  v 
los  auditores  de  la  Rota,  y  luego  lossubdiáconos  del 
número  con  la  cruz  del  Papa  ,  de  ellos  á  muías,  de 
ellos  á  caballo  ,  dil'erenciados  en  los  vestidos  v  he- 
churas de  ellos:  luego  traían  el  Santísimo  Sacra- 
mento y  cuerpo  de  Jesucristo,  como  los  Papas  lo 
acostumbran  á  hacer  cuando  caminan. 

Iba  delante  unsubdiácono  en  una  muía  con  una 
gran  linterna  de  cristal,  una  vela  encendida  en  ella 
y  otro  en  otra  con  la  cruz  del  Papa ,  luego  una  ha- 
canea  debajo  de  un  rico  palio  de  brocado  con  guar- 
nición y  gualdrapa  de  lo  mismo  ;  al  cuello  una 
campanilla  y  cercada  de  ocho  ó  diez  palafreneros, 
uno  de  los  cuales  la  llevaba  del  diestro:  en  la  silla 
iba  encajada  una  pequeña  arca  ó  custodia,  cu- 
bierta asi  mismo  de  brocado  en  que  iba  el  Santí- 
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simo  Sacramento  y  delante  doce  izentiles  hombres 
con  doce  hachas  de  cera  blanca  encendidas. 

Venían  luep;o  todos  los  cal)alieros  principales 
de  todas  las  naciones,  duques,  condes,  marqueses 
bai'ones  .  ízobernadores  ,  capitanes,  hijos  y  herma- 
nos de  ellos,  donde  estaba  toda  la  riqueza  del  mun- 
do, de  los  aderezos  do  sus  personas  y  caballos,  de 
oro  y  plata,  de  piedras  y  perlas  ,  brocados  y  telas 
de  oVo  ,  y  recamados,  y  bien  poco  menor  la  de 
suspages  y  lacayos. 

Tras  ellos  iban  los  ballesteros  de  maza,  y  los 
reyes  de  armas  del  emperador  ,  y  también  del  rey 
de" Francia  .del  de  biglaterra,  y  del  duque  de  Sa- 
voya  ,  que  por  la  pretensión  del  reino  de  Jerusa- 
len  lo  puede  traer:  de  cada  uno  uno,  con  las  co- 
tas y  armas  de  sus  reyes.  Otros  reyes  de  armas 
del  emperador  iban  derramando  monedas  de  oro, 
que  para  aquel  efecto  se  había  labrado  entonces, 
las  cuales  en  la  una  parte  tenían  su  rostro,  é  ima- 
gen con  la  letra  alrededor  que  decia  en  latín: 
Carolus  Quintas  ¿mperator.  Y  de  la  otra  las  dos  co- 
lumnas de  su  divisa  con  su  letra  de  Plus  Ultra, 
y  el  número  de  mil  quinientos  treinta  f|ue  deno- 
taba el  año. 

Lueiio  venían  todos  los  cardenales,  de  dos  en 
dos  .  con  muy  gran  pompa,  y  suntuosidad  ,  y  gran- 
de multitud  de  palafreneros. 

Luego  seguían  los  príncipes  que  llevaban  las 
divisas,  que  son  los  ya  dichos,  por  la  orden  que 
habían  venido,  salvo  que  eldufjue  deSavoya,  que 
había  de  traer  la  corona,  ñola  llevaba,  porque 
la  traía  el  emperador  en  la  cabeza  .  el  cual  y  el 
Papa  iban  juntos,  como  tengo  dicho,  ambos  deba- 
jo de  un  palio. 
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Al  Papa  cercaban  á  pie  sus  palafreneros,  y  de- 
lante del  emperador  en  el  lugar  de  los  suyos  ,  lo 
acompañaron  á  pie  treinta  caballeros  mancelDos 
españoles,  hijos  y  hermanos  de  señores,  todos  muy 
ricamente  vestidos. 

Tras  el  Papa  y  emperador  iban  los  embajadores 
de  los  reyes  y  príncipes  ,  y  los  otros  prelados  que 
no  eran  cardenales,  patriarcas,  arzobispos,  obis- 
pos, y  prolonotarios:  y  tras  de  ellos  cuatro  estan- 
dartes, y  cuatro  compañías  de  hombres  de  armas 
del  emperador. 

En  esta  forma  de  triunfo  fuer  tji  junios  ¡)or  .d- 
gunas  de  las  mas  principales  caües  de  la  ciudad, 
i;is  cuales  todas  estaban  maravillosamente  entolda- 
das ,  y  aderezadas,  y  con  tanta  gente,  que  con 
harto  trabajo  se  podia  caminr.r  j)oi'  ellas. 

Llegando  después  á  una  plaza,  á  donde  se  apar- 
taba una  calle  para  ir  al  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo, que  aquel  dia  era  lugar  teniente  de  San 
Juan  deLetran  en  Pioma,  adonde  el  emperador  ha- 
bla de  ir  después  de  coronado,  conforme  á  la  ce- 
remonia y  costumbre  antigua  tA  Papaconsu  mitra  y 
los  cardenales  con  el  Santo  Sacramento,  muchos  de 
los  prelados  y  cortesanos  romanos  tomaron  por  la 
otra  calle,  que  volvia  á  su  palacio,  y  todo  lo  res- 
tante délo  ya  dicho  la  via  de  Santo  Domingo.  Lle- 
gando á  la  división  de  las  calles,  el  Papa  siguió  su 
camino,  y  el  emperador  el  suyo,  haciéndose  pr¡- 
niero   grande  acatamiento,   bajando   sus  cabezas. 

Esperaban  (á  la  boca  de  la  calle)  al  emperador 
con  otro  palio  de  rico  brocado,  debajo  del  cual  fue 
su  camino;  y  llegando  á  Santo  Domingo,  fue  reci- 
bido en  procesión  de  los  canónigos  de  San  Juan 
de  Letran,  que  pi-ra  ello  eran  aili  venidos  de  Ro- 


S82  HISTORIA    DEL    EMPERADOR 

iTia.  Lleaaiido  al  altar  mayor  fue  asimismo  re- 
cibido por  canónigo ,  con  las  solemnidades  y 
ceremonias  ordinarias.  Hecho  esto ,  y  habien- 
do íirmado  caballeros  á  muchos  de  los  genti- 
les hombres  de  todas  naciones,  por  la  misma  or- 
den que  habia  venido  se  tornó  á  palacio,  donde  le 
hicieron  salva  con  gran  copia  de  arlilleria  ,  y  ar- 
cabucería, de  los  soldados  que  en  la  plaza  estaban 
y  subió  a  su  aposento,  y  se  retrajo  á  una  pieza,  y 
mudando  la  ropa  imperial,  y  pesada  que  traia,  se 
vistió  otra  muy  rica,  y  salió  á  una  gran  sala  ,  en 
la  cual  sobre  un  estrado  estaba  puesta  una  mesa, 
y  otra  bajo  de  él,  y  el  emperador  se  sentó  á  comer 
en  la  mesa  del  estrado,  y  los  príncipes  que  habían 
traído  las  insignias  comieron  en  la  baja  donde  se  hi- 
zo el  servicio.  Fué  la  comida  conforme  á  todo  lo 
demás. 

Líe  esta  manera  se  hizo  y  solemnizó  este  día  la 
coronación  del  emperador  Carlos  V  en  el  día  ya  di- 
cho, habiendo  gran  tiempo  que  otra  no  se  habia 
visto,  que  fue  desde  que  en  Roma  fue  coronado  por 
el  papa  Eugenio  el  emperador  Federico  su  bisa- 
buelo en  el  año  del  señor  de  1442.  La  noche  si- 
guiente y  otros  días  que  en  Bolonia  estuvo ,  hu- 
bo muchas  justas,  máscaras  y  diversos  géneros  de 
fiestas. 

Yin. 

Lo  que  el  emperador  hizo  en  Italia  después  de  su  co- 
ronación. 

Habiendo  el  César,  con  tanta  autoridad  y  repu- 
tación alcanzado  la  corona  del  imperio  en  la  mane- 
ra dicha  .  que  tan  temida  y  estorbada  habia  sido 
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por  el  rey  de  Francia  y  venecianos  y  por  otros 
potentados  de  Italia,  y  por  el  mismo  Papa  que  vi- 
no á  dársela  como  se  ha  visto ,  ninguna  cosa  aco- 
metió ni  intentó  de  aquellas  que  se  habían  temido  y 
recelado  ,  antes  manteniendo  en  sus  estados  y  dig- 
nidades ó  todos  en  los  pocos  dias  que  después  es- 
tuvo en  Bolonia,  procuró  asentar  mas  la  paz  v 
sosiego  en  Italia,  juntamente  con  dar  orden  de  sú 
partida  para  Alemania  con  deseo  de  poner  algún 
remedio,  si  fuese  posible  .  en  las  cosas  de  la  fe,  v 
religión  contra  los  errores  luteranos  y  en  la  de- 
fensa contra  los  turcos. 

Túvose  por  contento  de  los  venecianos  con  la 
restitución  que  le  hicieron  de  las  tierras  de  la 
Pulla. y  sin  pedirles  otra  cosa  de  las  que  tenian 
ocupadas,  mandó  enteramente  guardar  la  paz 
con  ellos,  y  envió  por  su  embajador  de  aquella 
señoría  a  un  caballero  llamado  don  Rodrigo,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Toledo,  y  dio  orden  asimis- 
mo como  el  duque  de  Milán  fuese  luego  res- 
tituido en  su  estado ,  y  asi  se  hizo  ,  para  cuya 
seguridad  mandó  quedar  con  alguna  gente  en 
Lombardia  á  Antonio  de  Leyba,  al  cual  hizo  mer- 
ced de  la  ciudad  de  Monza  ,  y  de  otras  tierras  en 
Lombardia  y  le  hizo  otras  muchas  mercedes  hon- 
rándole con  lítalos  \  dignidades  y  conforme  al  asiento 
(\ue  con  él  se  había  lomado. 

Puso  por  alcaide  en  la  fortaleza  de  Milán  á 
Juan  de  Mercado,  maestre  de  camipo  y  caballero- 
español:  y  á  don  Lorenzo  Manuel,  por  goberna- 
dor en  la  ciudad  de  Como.  A  Sena  mandó  ir  á  don 
Lope  de  Acuña,  con  alguna  gente  para  tener  en 
sO'iégo  aquella  república  por  causa  de  los  bandos 
y  disensiones  que  había  en  ella. 
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Ocupóse  también  en  ciar  algún  medio  y  con- 
cierto entre  el  Papa,  y  Alonso  de  Este  duque  de 
Ferrara,  asi  sóbrelas  ciudades  de  Módena  y  Rezo, 
(que  como  tengo  dicho  habia  tomado  el  papa  Ju- 
lio, pretendiendo  ser  de  la  Iglesia,  y  él  las  habia 
comprado  en  los  tiempos  pasados)  como  lo  demás 
de  su  estado  y  ciudad  de  Ferrara  ,  la  cual  en  tiem- 
pos antiguos  habia  sido  poseid.^  y  gobernada  por 
los  Sumos  Ponlííices.  Los  pasados  del  duque  la  ha- 
blan ocupado ,  y  después  poseído  como  vicarios  y 
feudatarios  de  la  Iglesia. 

Después  de  muchos  tratos  del  Papa  ,  y  del  du- 
qneco;npromelieron  su  justicia  y  diferencia  en  ma- 
nos del  emperador  ,  y  prometieron  estar  por  su 
parecer  y  sentencia.  El  duque  de  Ferrara  vino 
aili  á  Bolonia  abosar  el  pie  al  Papa,  y  quedrj  por 
entonces  en  su  gracia  ,  y  para  seguridad  y  íirme- 
z.í  de  este  compromiso,  y  que  cumplirían  lo  que 
fuese  sentenciado  ,  el  ¿luque  entregó  al  empera- 
dor la  ciudad  de  Módena,  y  el  emperador  envió  allá 
mi  caballero  llamado  Pedro  Zapata  natural  de  la  vi- 
lla de  íladrid  con  gente  de  guarnición,  y  después, 
el  año  siguiente,  dio  cierta  sentencia  en  este  caso, 
como  se  dirá  en  su  lugar. 

En  lo  tocante  á  la  amistad  y  concierto  con  el 
P.ipa,  el  emperador  estuvo  ñrme  y  constante  sin 
faltar  un  punto,  si  bien  en  el  cumplimiento  de  la 
promesa  mandó  sostener  «I  cerco  subre  Florencia 
(MI  sn  noMibrí'.  teniendo  sobre  ella  su  gente  y  ca- 
|)itanes  como  se  dirá  adelante  ;  el  marqués  del 
Vnslo  y  don  Hernando  de  Gonzaga  en  la  una  par- 
te. V  (>1  príncipe  de  Orange  capitán  general,  de  la 
otra'.  Los  ílorenlinos  le  ofrecieron  muchas  veces 
sei-virle  con  mas  de  qnini'jntos  mil   ducados,  y  le 
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daban  la  obediencia  y  gaarJa,  porque  mandase  al- 
zar sus  gentes  de  sobre  ellos;  mas  el  emperador 
por  cumplir  su  palabra  jamás  lo  quiso  hacer,  aun- 
que no  faltaron  pareceres  que  lo  podia  y  debia 
hacer,  y  otros  murmuraron  de  ello,  y  tuvieron 
por  demasiado  rigor  el  del  Papa  y  suyo,  en  apretar 
tanto  aquella  república  ,  que  viniese  a  perder  su 
libertad  :  pero  es  la  verdad  que  los  desacatos  y 
delitos  que  contra  el  Papa,  y  todos  los  de  su  san- 
gre hicieron  ,  fueron  tantos  ,  que  á  muchos  hom- 
bres de  buen  juicio  y  rectitud  les  pareció  que  me- 
recieron bien  el  castigo  que  se  les  dio  ,  como  aqui 
se  dirá;  y  la  guerra  cruel  que  contra  ellos  se  hizo. 

IX. 

Toma  Barbar oja  el  Peñón    de  Argel. 

Xo  es  posible  contar  las  cosas  todas  juntas, 
si  no  se  corta  el  hilo  que  llevan:  los  sucesos  no 
pueden  venir  tan  medidos  en  un  año,  que  en  el 
siguiente  se  entre  con  otros  nuevos.  Algunas  cosas 
he  dicho  que  son  del  año  1529,  y  entrado  he  con 
ellas  en  el  de  1530  dejando  otras,  porque  no  he 
tenido  lugar  de  contarlas.  Volviendo,  pues,  ahora 
por  ellas,  para  decirlas  sucesivamente,  lo  hai-é  asi, 
sin  que  haya  impedimento  en  la  corriente  del 
año  por  no  dejar  la  coronación  del  emperador  co- 
menzada. 

Ya  es  llegado  el  tiempo  en  que  Haradin  Bar- 
baroja  (aquel  cuyo  vil  nacimiento  y  bajos  prin- 
cipios ,  con  que  llegó  á  ser  rey  de  Argel ,  escribí 
en  la  primera  parte  de  esta  obra:  nos  tiara  que  de- 
cir de  lo  mucho  que  dio  (|ue    llorar  á  la  crisiian- 
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dad.  Estando,  pues,  corio  le  dejamos  de  asiento  en 
Argel  ,  enviaba  sus  navios  á  correr  las  costas  del 
uiar  de  España  y  sus  islas.  Tenia  Barbaroja  guer- 
ra con  un  hermano  de  Benalcadi  señor  del  Cuco, 
el  cual  se  íiabia  hecho  fuerte  en  una  serrezuela,  y 
de  ella  con  mil  y  quinientos  azagos,  hombres  dies- 
tros en  armas ,  y  con  algunos  escopeteros  se  baja- 
ba muchas  veces  á  correr  el  campo  y  talar  las  tier- 
ras de  ÁrgeL  Barbaroja  que  no  podia  sufrir  tal 
enemigo  por  vecino,  fue  contra  él  con  la  mas  gen- 
te que  pudo,  y  entre  ella  muchos  moriscos  de 
Granada  ,  Valencia  y  Aragón.  Combatió  la  serre- 
zuela y  perdió  en  el  combate  cuatrocientos  turcos 
y  moriscos,  y  si  su  contrario  le  siguiera,  él  queda- 
ba preso,  y  por  ventura  muerto. 

No  perdió  por  eso  Barbaroja  el  corazón,  ni  tu- 
vo pensamiento  de  dejar  las  armas,  antes  las  em- 
pleó de  veras  contra  los  españoles,  que  guardaban 
el  Peñón  de  Argel.  El  cual  es  un  risco  pegado  casi 
á  tierra,  en  que  habia  un  castillo  fuerte.  Guardá- 
balo Martin  de  Vargas  natural  de  Madrid,  coa 
ciento  y  cincuenta  españoles,  valientes  soldados 
y  que  teman  el  pie  sobre  el  pescuezo  á  los  de 
Argel. 

Como  tenia  Barbaroja  muchos  turcos,  y  algunos 
grandes  cosarios  combatía  el  Peñón  recio  y  á  me- 
nudo. Martin  de  Vargas  temiendo  perderse  por  fal- 
ta de  gente  ,  munición  y  comida,  envió  á  pedir  al 
emperador  (que  á  la  sazón  estaba  en  Barcelona  de 
partida  para  su  coronación  socorro  ,  y  le  avisó, 
cuan  importante  era  el  Peñón,  contra  tan  podero- 
so enemigo  como  ílaradin  Barbaroja,  tan  vecino  de 
España  y  que  tantos  cosarios  amparaba.  El  empe- 
rador se  olvidó  de  aquello  por  los  muchos  y  gran- 
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des  negocios  que  trataba  entonces  y  aun  per  culpa 
de  SU5  criados  ,  de  manera  que  ya  cuando  el  men- 
sajero volvió  y  con  tan  mal  despacho  ,  no  había 
pólvora  en  el  Peñón,  ni  mucho  que  comer. 

Barbaroja  viendo  el  poco  fruto  del  cerco  mo- 
vió pn!  tido  ;'i  Martin  de  Vargas  ,  no  malo  para  en 
tanta  estrechura  y  tan  poca  esperanza  de  socorro; 
porque  le  dejaba  ir  con  sus  armas,  ropa  y  artüle- 
ria ,  dando  rehenes  del  seguro.  Vargas  respondió 
con  parecer  de  todos  los  soldados,  que  antes  que- 
rían morir  defendiendo  aquella  fuerza  ,  pues  se  la 
entregaba  su  rey,  que  pasar  afrenta  por  entre- 
garla. 

Oida  por  Barbaroja  tal  respuesta  desconfió  de 
poder  tomar  el  Peñón  :  pero  como  los  españoles- 
aflojaban  de  tirar,  entendió  ser  por  falta  de  pól- 
vora y  arreció  el  cerco,  aunque  él  también  tenia 
pocas  pelotas.  Mas  un  judio  ,  que  después  se  fue 
á  vivir  á  Marsella,  se  las  mostró  cá  hacer  de  hier- 
ro, y  I'  aconsejó  que  les  combatiese  de  noche  y 
no  de  dia.  El,  tomandoaquel  consejo,  les  combatía 
noches  y  dias.  Rodeó  el  Peñón  con  cuarenta  y 
cinco  navios  bien  artillados  y  llenos  de  gente  mo- 
risca y  turquesca  ,  en  las  cuales  habia  ciertas  ga- 
leras y  algunas  galeotas.  Arremetió  de  hecho,  batió 
y  combatió  tan  furiosamente  el  Peñón  y  castillo^ 
que   lo  tomó  viernes  á  21  de  mayo  de  1529  años. 

Pelearon  aquellos  pocos  españoles  valentísima- 
mente con  cinco  mil  turcos  desde  la  mañana  has- 
ta la  noche.  Mataron  muchos  de  los  enemigos  ,  y 
ellos  murieron  todos  sino  veinte  y  cinco  y  ac[ue- 
llos  quedaron  vivos  ,  y  tan  heridos  ,  que  casi  no 
lo  parecian  ,  los  cuales  y  veinte  mujeres  quedaron, 
cautivos  y  maltratados. 


o8o  HlSTOÍSiA   DEL    EMPERADOR 

Bnrbaroja  miiiidó  arrasar  el  castillo  é  hizo 
aili  un  jardín  para  recrearse  y  acordarse  mejor  de 
la  victoria,  con  la  coa!  cobró  doblado  nombre  que 
hasta  alli  tenia  entre  alárabes  y  españoles. 

Cauliva   Cachadiablo  á  Pedro  Perandn'o. 

Recoüiánse  muchos  cosarios  en  Argel  á  som- 
bra de  Barbaroja  ,  á  quien  todos  i-econocian  ,  co- 
mo á  famoso  en  este  oticio  ,  el  cual  traia  entonces 
grandes  inteligencias  con  los  moriscos  de  Valen- 
cia ,  para  pasarlos  á  Berbería  con  sus  mujeres,  hi- 
jos y  haciend.is  ,  de  suerte  que  despachó  para  es- 
to á  Hardin  Cachadiablo  con  once  fustas  y  galeo- 
tas ,  cuyos  capitanes  raeces  como  ellos  llaman. 
eran  So'.ac  ,  Saba  ,  Magali,  Tabac  ^  .^zan  y  Solimán 
famosos  ladrones  y  cosarios. 

Cachadiablo  corrió  la  mar  tres  meses  sin  ha- 
llaren .que  hacer  mal,  entretanto  que  se  acerca- 
ba el  t  empo  que  tenían  puesto  los  moriscos.  Pú- 
sose á  esperar  en  Santa  Pola  ,  que  saliese  de  De- 
nla ,  de  Alicante  ó  Cartagena  algún  navio  ,  en  que 
echar  lance,  y  no  ofreciéndose  nada  ,  dio  proa  de 
noche,  víspera  de  San  Lúeas,  en  el  i'io  de  Altea, 
donde  con  mucho  secreto  salió  en  tierra  y  sacó 
cien  turcos  en  cada  bandera  ,  de  seis  que  apeó, 
con  los  cuales  y  con  hombres  prácticos  de  alli  que 
guiaban,  llegó  áParcent  aquella  noche  sin  ser  sen- 
tido. 

Recogió  los  moros  de  arjuel  luuar  con  sus  mu- 
e  res,  hijos  y  ropa.   Envió  luego  dos  compfiñias  á 
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María  ,  los  cuales  hicieron  otro  tanto  y  cuando 
amaneció  tenia  de  ambos  lugares  y  de  otros  de 
por  alli  mas  de  seiscientas  personas  y  mucha  ropa, 
que  todos  se  llevaban  cuanto  podian. 

Viendo  que  fue  el  dia  ,  combatió  la  casa  de 
Pedro  Perandreo,  señor  de  Parcent,  nueve  horas 
sin  poderla  cañar;  porque  Perandreo  se  la  defendía 
maravillosamente  con  siete  cristianos.  Mas  al  cabo 
la  ganó  por  aviso  é  industria  de  los  vecinos  vasa- 
llo«  de  Perandreo,  que  viendo  (¡ue  ni  por  fuerzas, 
ni  fuego,  ni  otros  inizenios  la  tomaba,  le  subieron 
al  tejado,  por  donde  luego  la  entró,  saqueando 
cuanto  halló  á  mano.  Llevó  cautivo  á  Perandreo, 
y  los  otros  siete ,  entrando  esta  vez  los  turcos  mas 
adentro  que  nunca  en  España  habían  entrado  por 
tierra  ,  porque  hay  tres  grandes  legu;is[desde  Mur- 
ía hasta  el  rio  de  Alten  ,  por  donde  entraron. 

Envió  contra  ellos  el  conde  de  Oliva,  don  Sera- 
íin  de  Centellas  ,  cuya  es  Muría  ,  cosa  de  sesenta 
caballos,  pensando  que  les  podian  quitar  la  pre- 
sa, ó  á  lo  menos  detenerlos,  hasta  que  llegase  mas 
gente.  Pero  como  sea  la  tierra  muy  áspera  para 
caballos,  principalmente  por  donde  fueron  los  tur- 
cos, no  hicieron  cosa  que  importase  algo. 

Hardin  Gachadiablo  alzó  banderas  (le  t)az  lue- 
go que  metió  en  sus  galeras  la  presa  y  hombres 
sobredichos,  y  asi  se  trató  el  rescate  de  Pedro  Pe- 
randreo en  once  mil  ducados.'  y  mientras  fueron 
por  los  dineros  a  Valencia  llegaron  cuatro  fustas 
de  Argel  á  decir  á  Gachadiablo,  como  Rodrigo  de 
Porto ndo  le  andaba  buscando  ,  con  la  armada  es- 
pañola; que  se  guardase  de  él  y  con  tanto  se  par- 
tió de  allí  sin  rescatará  Pedro  Perandreo  y  le  lle- 
vó á  Argel, donde  le  tuvo  Barbaroja   por  cautivo.  ' 
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De  aqui  se  le  siguieron  grandes  trabajos  y  gastos 
á  él  y  á  sus  hijos  y  á  su  mujer  ,  porque  se  resca- 
tó cuatro  veces  sin  ser  rescatado  alguna  ,  por  en- 
íiaño  de  uno  que  fue  á  Argel  á  rescatarless  porque 
rescató  á  otros  por  codicia  dejándole  á  él,  bien  que 
llevó  su  pago. 

Estuvo  en  Argel  Perandreo  cinco  ó  seis  años 
en  aquel  cautiverio  ,  y  llevóle  Barbaroja  cuando 
se  fue  á  Conslantinopla  ,  según  después  pareció. 
Su  mujer  Margarita  de  Roda  ,  sintiendo  mucho  su 
cautiverio  envió  á  su  hijo  Pedro  de  Pioda  á  la 
guerra  de  Túnez  á  servir  al  emperador  ,  y  á  pro- 
curar algún  turco  ó  moro  ,  para  darlo  en  trueque 
de  su  padre.  Mas  como  no  se  pudo  haber,  procu- 
ró el  mismo  Pedro  de  Roda  ir  con  crédito  de  mer- 
caderes á  Flandes  y  de  alli  á  Yenecia,  á  redimir  á 
su  padre  ó  pasar  á  Constanlinopla. 

Adquirió  pues  un  salvo-conducto  de  Barbaroja 
por  medio  de  Jorge  Gorregia,  mercader  caudaloso, 
que  residia  en.  Conslantinopla.  con  el  cual  y  con 
cédula  de  cambio  se  fue  á  Ragusa,  y  aun  iba  de- 
terminado á  quedar  por  el  padre,  cuando  ios  di- 
neros que  llevaba  de  crédito  no  bastasen.  Mases- 
lando  alli  le  aconsejó  Marin  de  Zamami,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  que  no  pasase  á  Conslan- 
tinopla en  aquel  tiempo  por  las  guerras  que  habia 
entre  venecianos  y  turcos,  y  porque  Barbaroja 
venia  con  ochenta  velas  á  estos  mares  con  temor 
de  la  grande  arm.ada  con  que  fue  el  emperador  á 
Argelfy  asi  hubo  de  invernar  en  Rogus--».  y  se  vol- 
vió á  Yenecia,  donde  hubo  carias  de  Renata  du- 
quesa de  Ferrari',  para  el  capitán  Polin,  embajador 
en  la  corle  del  turco  por  el  rey  de  Francia,  y  fa- 
vor de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  embajador 
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alli,  sobre  el  rescate  de  su  padre,  que  se  concluyó 
en  cinco  mil  ducados. 

Pero  aun  este  concierto  no  tuvo  efecto,  porque 
se  vino  Barbaroja  á  Tolón  y  conélPolin.  Fuélos 
á  buscar,  y  tuvo  cartas  en  Genova  de  Constanti- 
nopla,  como  era  muerto  su  padre,  y  al  otro  dia  de 
Valencia,  como  era  muerta  su  madre  .  de  manera 
que  se  hubo  de  volver  á  Valencia. 

XI. 

Vence  Cachadiablo  á  Rodrigo  de  Por  tundo. 

Radrigo  de  Portundo  volviendo  á  España  des- 
de Genova,  donde  fue  con  el  emperador  para  guar- 
dar las  costas  de  España,  tuvo  aviso  como  andaba 
Cachadiablo  con  once  velas  á  robar  y  escandali- 
zar todos  estos  mares.  Tomó  en  Ibiza  ciento  y  cin- 
cuenta hombres  para  reforzar  ocho  galeras,  que 
las  demás  alli  se  quedaron,  y  fue  á  la  Formentera 
donde  halló  á  Cachadiablo  ,  que  por  tiempo  con- 
trario se  habia  metido  en  el  Despaldar,  y  ditenídose 
desde  que  salió  del  rio  de  Altea,  para  ir  derecho 
á  Argel ,  como  se  lo  mandaba  Barbaroja.  El  cual 
como  vio  las  galeras  de  España,  se  dio  por  perdido. 

Hizo  arbolar  las  áncoras,  y  echó  á  huir,  por- 
que estaba  ya  con  miedo  de  Portundo.  capitanes- 
forzado  y  nuevo,  y  por  muy  embarazado  con  ropa 
de  los  moriscos.  Como  lo  descubrió  Rodrigo  de  Por- 
tundo, hizo  enarbolar  las  galeras,  empavesarlas  y 
armar  la  gente.  Llamó  los  capitanes  á  la  Capitana 
que  fueron  Domingo  de  Portundo.  don  Pedro  de 
Robles,  don  Juan  de  Córdova,  Juan  Vizcaíno.  Mar- 
tin de  Aren.  Mateo  Sánchez,  v  Juan  de  Cisneros. 
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que  llevaba  la  galera  de  Tortosa.  Animólos  á  pelear 
apocando  los  cosarios,  y  las  fustas,  que  como  era 
de  gran  corazón  no  los  temia,  y  como  era  soberbio 

V  cabezudo,  no  consideraba  eJ  número. 

Su  hijo  Domingo  de  Porlundo,  mancebo  cuerdo 

V  valiente,  le  amonestaba  que  no  peleasen,  con- 
tando quince  fustas,  cuatro  mas  de  las  que  pensa- 
ban. Airóse  el  padre  entonces,  diciéndole.  qu^ 
no  í^ra  su  hijo  ,  pues  temia  aquellasfuslillas  co- 
bardemente :  porque  solo  él  con  su  galera  ¡os 
echarla  á  fondo. 

Tras  esto  porque  no  se  fuesen  siguió  los  ene  • 
mlgos  ,  á  bogarrancada,  y  como  algunas  galeras  no 
podian  seguir  á  las  suyas  y  las  de  su  hijo  ,  que 
Ijogoban  mucho,  detúvose  á  esperarlas  un  poco  le- 
vantados los  remos  j  aunque  no  todo  lo  que  fue 
menester. 

Viendo  esto  caminó  adelante  con  mucho  enojo, 
y  cuanto  mas  se  acercaba  á  los  enemigos,  tanto 
mas  se  alejaba  de  los  suyos,  aventajándoseles  con 
la  galera  de  mejor  aderezo.  Llevaba  en  su  flota 
algunas  galeras  nuevas  de  aquel  ano,  y  tenia  bue- 
na parte  de  la  chusma  de  los  gascones  y  otros 
franceses,  que  mandó  el  emperador ,  yendo  de 
Barcelona  para  Italia,  prender  y  echar  á  galeras, 
porque  habia  también  echado  al  remo  muchos  es- 
pañoles el  rey  de  Francia,  de  suerte  que  andaban 
poco  y  malo,  y  causaron  la  perdición  de  todas 
las  galeras. 

íiardin  Cachadiablo  animó  los  capitanes,  jun- 
tando sus  galeras  luego  que  conoció  el  desorden  de 
las  galeras  de  Portundo  y  les  certificó  la  victoria, 
ri  peleasen  como  valientes  cosarios.  Ordenó  que 
pues  eran  doblados,  que  los  contrarios  diesen  en 
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cada  galera  ,  quft  tocias  ocho  peleasen  juntas,  una 
galeota  de  cara,  y  un  bergalin  de  lado.  Y  si  todas 
lio  peleasen  por  quedar  rezagadas,  que  embistie- 
sen tres  en  una. 

Arremetieron  pues  los  cosarios  con  grande  ala- 
rido. Azan  y  Soleyínan  encontraron  con  galera  de 
Portundo ,  uno  por  proa ,  y  por  lado ,  y  por  mas 
que  procuraron  salerosamente  defenderse,  se  co- 
menzó á  entrar  de  los  bárbaros,  y  aunque  con 
sangre  y  daño,  la  vencieron  y  ganaron  antes  que 
fuese  ni  pudiese  ser  socorrida  f)ür  quedar  las  de- 
mas  rezagadas. 

Portundo  con  la  lástima  do  los  suyos,  fue  des- 
pedazado á  la  visia  de  su  hijo,  que,  como  prudente 
capitán  le  habia  aconsejado  lo  contrario.  Derriba- 
ron el  estandarte  imperial  para  desmayar  á  los 
enemigos  y  alegrar  á  los  suyos.  Gachadiablo  peleó 
con  Juan  Vizcaíno  ,  y  matólo  con  oIí'os  muchos, 
ayudándole  otros  bergantines.  Solac  con  su  ga- 
leota y  otras  fustas  tomó  la  galera  de  Tortosa  v 
luego  la  de  Domingo  de  Portundo,  matando  casi 
lodos  los  artnados  que  se  defendieron  mucho,  sal- 
vo al  capitán  Portundo  que  fue  herido  y  preso. 
Sabba  combatió  con  Mateo  Sánchez  ,  y  lo  venció 
y  mató,  apoderándose  de  su  galera.  3íengal¡  con 
otros  siguió  las  tres  que  huian  viendo  el  pendón 
real  caido,  y  perdidas  la  Capitana  y  la  de  Juan 
Vizcaíno.  AÍcanzó  Mengali  la  de  don  Juan  de 
Córdova  que  dio  en  unas  peñas,  y  cogióla. 

Escapáronse  de  af¡uella  perdición  la  de  don 
Pedro  de  Piobles  y  la  de  Martin  de  Ai'eu. 

De  esta  manera  venció  Gachadiablo,  que  al 
principio  huía,  á  Rodrigo  de  Portundo,  que  lo  te- 
nia en  poco,  á   2o  de   octuI)re  de  1529.  Fue  gran 
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pérdida  esta  para  las  costas  de  España,  porque 
las  corrian  cada  d¡a  los  de  Argel  sin  temor  algu- 
no: el  emperador  lo  sintió  y  dio  las  galeras  de 
España  á  don  Alvaro  Bazan,  padre  del  famoso 
marqués  de  Santa  Cruz. 

Holgóse  mucho  Barbaroja  de  esta  victoria,  no 
habiendo  muerto  en  ella  mas  de  veinte  turcos,  ha- 
biendo peleado  con  españoles  y  [jorque  tenia  mas 
en  su  flota  dos  galej-as  y  un  bergantín  con  las  ga- 
leotas,  tiros  y  armas  que  habian  menester  y  por 
quedar  sin  galeras  España  ,  donde  pensaba  cargar 
la  mano.  Holgóse  con  la  riqueza  y  reputación  que  ga- 
naba entre  los  mismos  españoles  y  demás  cristianos 
de  Europa,  y  entre  los  moros  y  alárabes,  con  quienes 
andaban  en  guerra.  Los  cosarios  le  reverenciaban 
masque  nunca,  y  porque  el  gran  tureo  también  le  co- 
nociese por  medio  de  aquella  victoria  y  le  favorecie- 
se en  todos  suspeijsamientos,  le  envió  un  presente 
mas  hermoso  que  rico,  de  ropa  morisca  y  seda,  que  le 
dieron  moros  renegados  de  Aragón,  Vaiencia  y  Gra- 
nada; algunos  muchachos  y  mancebos  cristianos  y 
algunas  niñas;  y  finalmente,  de  la  cubierta  de  popa 
de  la  galera  de  Portundo,  que  era  obra  costosa  y 
vistosa  ,  y  que  se  hizo,  pensando  que  pasara  el  em- 
perador en  ella  a  ítaiia.  á  pesar  deque  pasó  en  la 
de  Andrea  Doria  ,  per  mostrar  que  se  confiaba 
de  él. 

Envióle  con  estas  y  otras  muchas  cosas  el  es- 
tandarte imperial,  que  lo  estimaba  tanto  como  toda 
la  presa. 

Solimán  alabó  mucho  á  Barbaroja,  y  la  victo- 
ria que  hubo  tan  á  propósito,  para  el  buen  suc3- 
so  de  sus  pretensiones,  y  de  lo  mucho  que  desea- 
ba hacer  un  buen  golpe  en  España. 
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Esta  pérdida  de  Portando  escribió  la  empera- 
triz al  condestable  de  Castilla,  y  la  soberbia  que 
por  ella  tenían  los  berberiscos ,  y  que  el  rey  de 
Treniecen  se  había  puesto  en  arrrjas  no  queriendo 
paz  con  Castilla,  y  que  se  apercibía  para  ir  contra 
Oran,  y  tenían  pensamientos  de  echar  los  españo- 
les de  toda  África ,  y  robarlas  costas  de  España: 
que  el  emperador  era  pasado  á  Alemania  á  resis- 
tir al  turco,  que  estaba  sobre  Yíena,  con  mas  de 
cuatrocientos  mil  combatientes,  y  amenazaba  á  to- 
da la  cristiandad,  y  que  había  hecho  en  aquella 
parte  tantas  crueldades  y  males,  que  era  lastima 
decirlas.     " 

Estas  y  otras  cosas  llora  la  santa  emperatriz 
en  esta  carta,  la  pérdida  de  Portando,  con  seis 
galeras,  por  el  mal  orden  que  tuvo  en  pelear-.  Es- 
cribióla estando  S.  M.  en  Madrid  á  13  de  dicieni- 
bre  año  1529. 

XII. 

Aprestos  de  Barbaroja: — Andrea  Doria  le  loma  al- 
gunas galeras  y  cautivos: — Venganza  de  aquel. 

Tenía  propósito  Barbaroja  de  hacerse  señor  del 
mar  desde  Gibraltar  á  Sicilia,  escribiendo  para 
ello  á  Synan,  judio  que  le  faltaba  ,  para  que  de- 
jase los  Gelves  y  se  viniese  con  él,  donde  entraría 
á  la  parte  que  le  importaría  harto  mas  ;  pues  jun- 
tándose los  dos  en  un  cuerpo  harían  muy  grandes 
lances. 

Era  Synan  de  Synirne  ,  tuerto  de  un  ojo  y  ju- 
dio conocido  por  renombre  y  no  por  linage,  man- 
so con  los  esclavos,  piadoso  con  los  enfermos,  tem- 
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piado  en  los  vicios ,  firme  en  el  consejo,  astróloga 
y  grande  hombre  de  mar ,  asi  para  las  alturas  co- 
rno para  las  derrotas:  era,  en  fin  .  el  mej-or  cosa- 
rio de  su  tiempo,  si  tuviera  la  dicha  que  Barbar<3¿a: 
asi  le  escogió  después  el  gran  turco  por  capitaa 
contra  los  portugueses  en  el  mar  Bermejo  y  en.  la. 
India, 

Synan  se  holgó  mucho  con  ia  amistad  de  Bar- 
baroja.  aceptando  el  partido  cjue  se  le  ofreció ,  y 
asi  se  vino  á  Argel  con  dos  galeras  y  veinte  y  cua- 
tro galeotas  y  fustas,  aunque  otros  cuentan  menos. 

Vino  también  otro  cosario  de  Túnez,  llamado 
Hali  Caraman  ,  n  ruego  de  Synan  judio,  con  cua- 
tro galeotas  y  dos  galeras  que  tomara  cerca  de 
Hostia,  viniendo  de  Ñapóles  a  Florencia,  con  pe- 
lotas y  pólvora  ,  para  el  príncipe  de  Orange ,  que 
la  tenia  cercada  ,  una  de  Iíís  cuales  se  llamaba  Se- 
villana. Vinieron  también  otros  cosarios  meaoreS; 
que  después  ganaron  fama. 

Barbaroja  coíuo  también  la  deseaba  ,  se  holgé 
mucho  con  tantos  cosarios,  nacidos  como  él  para 
hacer  mal.  Festejóles  mucho,  y  juntando  hasta  se- 
senta navios,  diez  galeras,  las  mas  galeotas,  se  puse 
á  punto  para  hacer  un  buei)  salto,  y  como  se  vio 
tan  poderoso,  les  dio  á  entender  que  tomarían  á 
Cádiz  si  fuesen  sobre  ella. 

Aunque  se  les  hacia  muy  mal  pasar  el  estreche 
deGibraltar,  le  prometieron  acompañarle  en  le 
demanda.  Todos  se  apercibieron  de  cuanto  habían, 
menester  para  la  (empresa.  Enviaron  á  Halicar^ 
Maneen,  veinte  y  cinco  velas  á  Sargel,  por  biz- 
cocho y  por  otros  pertrechos  de  gues-ra. 

Andando  en  esto,  salió  Andrea  Doria  por  mas- 
dado  del  emperador  en  busca  de  Barbaroja  á  vea- 
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gar  la  de  Portundo  ,  con  Ireinla  y  ocho  gnlcrííS  v 
entre  ellas  las  de  Francia  ,  f|ne  ya  el  rey  Fraa- 
i'isco  estaba  amigo  del  enipei'ador,  aunque  se  sos- 
pechaba otra  cosa  ,  perdonando  á  Andrea  Doria, 
&\  cual  supo  en  ?,Íallorca  que  Barbaroja  tenia  se- 
senta bajeles  de  remo  bien  aderezados,  aunque  la 
mitad  de  ellos  estaban  en  Argel  y  la  otra  mitad 
en  Sarsel. 

Partióse  luego  para  Sargel.  por  ser  menos  ga- 
leotas que  tenia  Hali,  y  poríjue  Barbaroja  ,  Cacha- 
diablo  y  oti-os  estaban  en  la  otra  parle. 

Pensaron  las  atalayas  de  Sargel  luego  que  des- 
cubrieron la  ilota  de  España,  que  eran  los  de  Ar- 
gel ,  y  asi  se  descuidaron.  Mas  viendo  que  era  An- 
drea Doria,  quitó  de  presto  üali  los  hierros  á  los 
cristianos  galeotes,  que  serian  mas  de  ochocientos, 
y  metiólos  en  mazmorras  y  cuevas  pensando  esca- 
parlos, ya  que  oti'a  cosa  no  pudiese,  porfjue  va- 
lían mucho  dinero.  Barrenó  algunos  navios  porque 
i¿io  se  los  llevasen  ,  echó  fuera  del  lugar  todos  los 
vecinos  para  que  llamasen  quien  les  socorriese  de 
presto,  y  él  se  metió  con  sus  turcos  en  el  alcázar. 

Entró  en  el  puerto  Andi-ea  Doria  sin  golpe  de 
artilleria.  Apoderóse  del  pueblo,  y  envió  tres  com- 
panias  de  "soldados  nuevos  italianos  con  Jorge  Pa- 
lavecino  á  sacar  los  caulivos.  que  luego  supo  de 
ellos.  Trajeron  los  caulivos  á  las  galeras,  y  dán- 
dose á  saquear  á  Sargel,  y  á  las  aldeas  con  algún 
desorden,  salió  liali  con  sus  turcos  sobre  ellos,  y 
muchos  alarbes  de  á  pie  y  de  á  caballo  que  les 
desconcertaron  muy  mal  y  les  (h^gollaron  muchos: 
sin  poderles  valer  las  galeras  ,  aunque  se  acogie- 
ron á  ellas.  Quedó  preso  el  Palabezin  con  mas  de 
sesenta  ^  y   murieron  cosa   de  cuatrocientos  ,   tor- 
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nándose  Andrea  Doria  sin  tentar  el  alcázar .  con 
todos  los  cautivos,  dos  galeras  y  seis  ó  siete  fustas, 
corriendo  ya  el  año  de  30. 

Supo  luego  Barbaroja  este  negocio,  y  sintiólo 
de  manera ,  que  por  ver  perdida  la  empresa  de 
Cádiz  y,  por  la  pérdida  de  los  navios,  que  pensan- 
do vengarse  de  Andrea  Doria  ,  envió  á  correr  la 
costa  de  Genova;  pero  no  hizo  otro  daño  mas  que 
cogerdos  naos  genovesas.  Fuese  á  reparar  la  cerca 
de  Argel  y  la  fortaieza,  oyendoderauchos  queque- 
ria  ir  allá  la  armada  del  emperador;  y  como  quedó 
lastimado  de  la  pérdida  de  Haü  ,  quiso  vengarse 
en  los  cristianos  españoles  que  tenia. 

Empaló  á  Domingo  de  Portundo ,  y  acaua- 
vereó  otros  muchoü.  Atropello  al  unos  con  ca- 
ballos, manera  de  muerte  tan  c;  uel  como  nue- 
va. Hacia  para  esto  en  el  caíupo  hoyos  ,  y 
metía  los  cristianos  en  ellos ,  dejándoles  las  ca- 
bezas y  brazos  fuera  solamente.  Echaba  luego 
sobre  ellos  hombres  de  á  caballo,  c{ue  les  atre- 
pellaban hasta  despedazarlos. 

Cortó  las  cabezas  á  diez  y  siete  cautivos  prin- 
cipales, porque  supo  de  cierta  conjuración  con 
que  trataban  de  matarle  y  alzarse  con  Argel.  De- 
gollólos  >  aunque  le  importaba  mas  de  quince  mil 
ducados  de  sus  rescates.  Descoyuntó  el  cuerpo  á 
Martin  de  Vargas,  valiente  cap'tan,  cortándole 
por  lo  de  Andrea  Doria,  cada  miembro  por  su 
parte,  y  porque  no  se  quiso  tornar  turco  ni  ca- 
sarse con  mora,  haciéndoles  grandísimas  merce- 
des si  en  cualquiera  de  estas  cosas  le  daba  gusto 
haciendo  su  voluntad. 
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LIBRO    DIEZ    Y     OCHO. 
E 

Guerra  de  Flore  fie  la. 

Si  bien  la  guerra  que  sujetó  á  Fiorencia,  y  de 
señoría  libre,  la  puso  en  servidurubre  y  poder  de 
un  duque  su  ciudada:io,  no  toqué  tanto  a  esta  his- 
toria y  de  ella  las  haya  particulares  y  cumplidas, 
escritas  por  autores  italianos  de  los  mismos  tiem- 
pos, dedicadas  á  ios  duques  de  Florencia  por  ha- 
ber hecho  esta  guerra  el  ejército  imperial ,  en  el 
cual  eran  los  principales  capitanes  y  soldados  es- 
pañoles, diré  aqui,  breve  y  sumariamente,  los  se- 
ñalados hechos  que  en  esta  jornada  hubo,  lo  cual 
comenzaron  ejecutando  con  rigor  las  armas  con- 
tra aquella  miserable  república,  los  capitanes  im- 
periales. 

En  On  del  año  pasado  de  1529  quiso  Paulo  Jo- 
bio,  obispo  de  Nochera,  señalarse  escribiendo  esta 
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hislorin.  porque  In  dedicó  íi  Cosme  de  Médicis:  pero 
no  pudo  disiínulnr  hi  pasión  que  contra  espíiñoles 
tuvo.  Con  ella  huye  de  la  verdad  y  se  engaña 
diciendo.  Cjue  el  emperador  sujetó  esta  señoria  por 
habérselo  prometido  al  Papa,  cuando  trató  de  pa- 
sar á  recibir  la  coi'ona  de!  impei"io,  pues.  íiuníjue 
hubiese  en  esto  algún  irato  (como  lo  hubo),  no  c-ra 
bastante,  ni  ei  César  ofreciera  tal,  sino  tuviera  cau- 
sas legítimas  para  poder  oprimir  á  Florencia  y 
forzarla  á  mudar  regimiento:  (¡uedara  dañada  en 
tal  caso  !a  conciencia  del  Cesar  católico,  que  siem- 
pre procuró  tener  muy  limpia. 

Juntóse  á  esto  la  razón  (jue  tuvo  para  volver 
i\  la  gobernación  de  Florencia,  en  otra  forma  de 
la  que  hasta  allí  hahia  habido,  castigándolos  por  la 
rebehon  que  contra  él  los  florentinos  hablan  teni- 
do ,  no  solo  para  sacudir  y  echar.de  sí  el  yugo  im- 
perial/pero lo  que  mas  es,  para  enviar  a  Ñápeles 
ejército  que  ayudase  á  ocuparlas  tierras  patrimo- 
niales, habiendo  hecho,  antes  de  esto,  otras  nmchas 
gentilezas  y  desobediencias  en  ofensa  del  imperio 
romano  ,  desde  el  año  de  2i  en  que  comenzaron 
España  y  Francia  á  litigar  sobre  el  ducado  de  Mi- 
lán. Fstá  á  cargo  del  señor  del  feudo  ,  proveer 
de  la  mas  conveniente  manera  de  gobierno  a  los 
hjgares  feudatarios  ,  como  se  hizo  en  Sena  ,  año 
de  lo26.  poi-que  convenia  asi  a  ia  misma  cosa 
feudal. 

Considerado  todo  y  la  voluntad  del  Papa;  y  he- 
cho sobre  ello  algunas  consultas  para  seguridad  de 
la  conciencia,  determinó  el  emperador,  sin  end^ar- 
go  de  ios  privilegios  v  liliei'tades  cjuede  otros  em- 
peradores los  florentinos  tenian.  que  Florencia,  par- 
te del  feudo  im[)erial ,  estuviese  sujeta  á   un   solo 
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seíior,  cuaiilü  a!  dominio  útil,  quodaiulo  e!  (iirecio 
y  lo  que  mas  él  proveyese  en  el  imperio :  |)ara  esle 
mandó  el  emperador,  que  el  príncipe  de  Orange  y 
con  él  el  marqués  del  Vasto,  Juan  de  Urvina  v 
oli'os  capitanes  españoles  fuesen  á  sujetar  á  Flo- 
rencia. 

Era  capitán  principal  de  los  ílorentinos  jJa- 
latesla  Bailón,  con  Francisco  Carduclií  y  otros  diez: 
el  príncipe  de  Orange  quisiera  ganar  á  Bailón 
porque  llevaba  la  orden  del  Papa,  que  en  cuan- 
to pudiese  escusase  el  rompimiento  y  rigor  de  las 
armas,  y  que  la  ciudad  no  fuese  maltratada  y  de 
ninguna  manera  saqueada. Mas  Bailón  sienipre  es- 
tuvo (irme  en  querer  defender  su  ciudad  has- 
ta la  muerte,  como  lo  hizo.  Aconsejaba  á  sus 
ciudadanos  que  procurasen  echar  la  guerra  le- 
jos de  sí,  defendiendo  los  lugares  apartados  y  em- 
barazando en  ellos  a  los  iraperialeí,  y  pai'a  ello  daba 
muchas  razon-^s  si  bien  no  le  valieron:  porque  Fran- 
cisco Carduchi  y  los  otros  diez,  eran  de  contrario 
p-jrecer. 

K!  príncipe  de  Orange,  ganando  algunos  luga- 
re.í  en  la  Umbría,  puso  su  campo  sobre  iüspelo  que 
era  del  señorío  de  }.]alaíesta  Bailón:  combatiólo  v 
los  españoles  dieron  el  asalto  valei-osamcnte,  en  el 
cual  fueron  rebatidos,  y  Juan  de  Urvina,  famoso  ca- 
pitán', maestre  de  campo  fue  herido  de  un  arcabuzazo 
en  el  rostro,  de  lo  cual  murió  dentro  de  pocos  días. 
Ilispe.lo  se  dio  con  condiciones  ,  que  no  les  fueron 
muy  bien  guardadas. 

De  13ispv3lo  fue  el  príncipe  contra  la  ciudad  de 
Perusa,  de  alli  á  quince  millas  asentó  su  canqxj  ha- 
cia la  puente  de  San  Juan,  cerca  del  Tíbei'.  Los'pe- 
rusanos  habían  muy  bien  mirado  su  negocio  y  Ma- 
la ZcdKra.  ToM.  V.  425 
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jatesla  lc5  habia  aconsojulo  fjuo  con  hont-sl.is  con- 
dicioncs  se  rindiesen  por  no  ver  destruida  su  ciu- 
dad: ellos  lo  liiciei'on  asi  y  el  principo  los  oyó  de 
buena  uaná,  y  hechas  las  condiciones  salió  de  ella 
Malalesla  y  la  ciudad  se  dio  al  Papa,  y  el  príncipe 
lomo  la  {)osesion  de  ella  y  se  acabó  coa  esto  la  guer- 
ra de  la  ünihria. 

De  afjui  pasó  á  Corteña,  cpjc  tenia  buena  guar- 
nición, y  si  bien  el  marriués  del  Vasto  los  re(¡uirió 
con  la  paz,  no  le  quisieron  oir,  y  asi  la  combatieron 
V  los  españoles  dieron  el  asalto,  señalihidose  mu- 
cho por  quemar  una  puei'ia,  los  capitanes  Alonso 
del  Valle  y  Segura,  que  eran  valentísimos.  Aunque 
de  este  asalto  no  se  entró- el  lugar,  quedaron  tan 
espantados  de  las  uñas  de  los  españolea,  que  sin 
esperar  al  segundo  se  rindieron. 

De  la  misma  manera  se  tomó  Arezo,  y  otros  lu- 
gares se  dieron  sin  esperar  que  les  diesen  tiro,  es- 
pantados de  la  Cama  del  ejército  imperial ,  reco- 
giéndose toda  la  gente  que  habia  en  ellos  deguaiv- 
nicion  á  la  ciudad  de  Florencin. 

lí. 

Pónense  lus  iniperiales  sobre  Florencia. 

Llegó,  pues,  el  campo  imperial  á  visía  áv,  Flo- 
rencia, pasando  con  su  gente  por  el  valle  ajto  de 
Arno ,  que  es  de  las  mejores  tierras  de  Italia ,  en  la 
cual  no  consintió  el  principo  que  se  hiciesf^  d'año. 
Corrieron  delante  de  el  ejércilo  unas  banda 5 de  ca- 
ballos españoles  y  albaneses,  y  bajaron  p;¿¡r  junto 
á  la  ribera  del  rio  Arno.  Kuian  de  ellas  les  labra- 
dores, como  los  obejas  de  los  lobos,  v  uíi'tiéronse 
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trtnto,  que  iloíínron  hasla  los  arrabales  de  Floren- 
cia,  doi](le  fue  tan  grande  el  miedo,  que  muchos 
ciudadanos  salieron  desatinados  huyendo  con  sus 
mujeres  é  hijos;  otros  lemblabim  dentro  de  los  mu- 
ros, y  hartos  de  los  senadores  y  principales  se 
quisieran  rendir,  si  bien  iialalcsla,  como  valiente 
capitán  ,  los  animaba. 

Puso  la  gente  de  guerra  en  orden,  fortifica  ios 
lugares  flacos,  y  sentó  la  artillcria  en  los  mas  con- 
venientes; y  entendiendo  que  las  imperiales  que- 
rían tomar  un  collado,  que  era  perjudicial  a  la 
ciudad,  procuró  estorbarlo,  aunque  no  salió  con 
(íllo,  muriendo  porfiadamente  sobre  ganarlo  mu- 
chos de  unos  y  otros. 

Finalmente  ,  el  príncipe  ganó  el  mas  alto  colla- 
do llamado  Giramonte  ,  y  con  él  otros,  y  los  for- 
tihcó:  los  florentinos  lo  estaban  ya  tanto  en  la 
ciudad  y  muros ,  y  en  los  ánimos  ,  que  aunque  se 
veían  solos  y  desamparados,  y  contra  sí  prínci- 
pes tan  poderosos,  no  les  pecaba  de  haber  comen- 
zado la  guerra  y  tomado  las  armas  con  que  pen- 
saban defenderse.  Ni  el  príncipe  de  Orangc  per- 
día la  esperanza  de  ganar  la  ciudad ,  ni  los  solda- 
dos del  saco:  y  es  sin  duda  que  si  no  se  tuviera 
consideración  alo  principal  que  Clemente  preten- 
dió de  que  no  se  diese  á  saco  Florencia  (lo  cual  el 
príncipe  guardó  tan  bien,  porque  sabia  que  lo 
quei'ia  asi  eíemperadorj  no  se  detuviera  el  cerco 
los  meses  que  duró  ,  porque  venido  después  el  se- 
gundo campo  de  españoles  y  alemanes,  los  unos  y 
los  otros  visónos,  unos  con  don  Pedro  Velez  de 
Guevara,  y  otros  con  el  duque  Feliz  de  Wiicm- 
berg  juntados  con  estotros  alemianes  y  españoles 
prácticos,  y  como  dice  Jobio.  valentísimos,  por  las 
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muchas  victorias  y  afrentas  en  que  se  liabian  vis- 
to, sin  duíLi,  según  buen  juicio  en  las  cosas  de 
la  guerra,  la  ciudad  se  entrara  muy  presto  por 
fuerza  de  armas,  y  la  saquearan;  que  era  lo  que 
mas  los  soldados  deseaban  por  la  gran  riqueza  que 
en  ella  habla. 

Túvose  siempre  esta  cuenta  encubierta ,  y  no 
mucho,  de  que  aquel  pueblo  no  padeciese  aques- 
ta última  calamidad:  porque  el  P;  pa  para  firmeza 
del  señorío  Toscano  que  esperaba ,  pretendía  no 
({uedar  aborrecido  para  siempre  desús  naturales, 
aun(iue  lo  quedó  después  harto,  y  tanto  cuanto  se 
puede  encarecer. 

Cl  campo. del  príncipe  llegaría  á  veinte  mil 
italianos,  seis  mil  españoles  y  aleuianes  soldados 
viejos,  y  mas  los  que  trajeron  el  duque  de  Wi- 
temberg  y  don  Pedro  Velez  de  Guevara,  que  aun 
no  eran  llegados. 

Jobio  nombra  los  capitanes  y  cabezas  italia- 
nos, y  ningún  español,  como  sino  los  hubiera  en 
el  campo.  Es  pasión  de  este  autor  ,  y  lo  mismo 
hace  en  mil  cosas  de  esta  guerra ,  que  con  haber 
habido  en  ella  tantas  escaramuzas,  correrías,  es  ■ 
coltas,  tomas  de  pueblos  de  florentinos,  y  todas  las 
demás  semejantes  y  no  semejantes,  no  nombra 
otra  gente,  así  capitanes,  como  particulares,  sino 
italianos:  como  sí  aquella  ciudad  no  estuviera  cer- 
cada de  otra  nación:  cuando  viene  á  nombrar  al- 
guna vez  alemanes  ó  españoles  ,  es  por  grandes 
rodeos,  y  tan  secamente  y  de  tal  manera,  que 
parece  que  lo  hace  mas  por  decir  su  m:U  suceso, 
que  sus  valentías  y  hechos  famosos. 
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111. 

Firmeza  de  ¡os  fJo)'enlinos. 

Grande  era  la  esperanza  que  los  florentinos 
tenían  de  su  buen  suceso  ,  cuando  supieron  la  ve- 
nida del  turco  contra  Austria,  pareciéntloles  que 
embarazaría  al  emperador,  de  manera  que  los  de- 
jase á  ellos ,  y  que  no  querría  gastar  sus  fuerzas 
en  guerras  agenas,  estando  los  turcos  abrasando 
las  tierras  de  su  patrimonio  y  suelo  real.  Mas  ca- 
yeron de  esta  esperanza  cuando  supieron  la  reti- 
rada del  turco:  pero  no  de  la  obstinación  y  porfía 
en  defender  su  libertad  amable  y  honrosa,  sien- 
do firmes  en  este  parecer  no  solamente  de  plebe- 
yos (como  dice  Jobio)  sino  muchos  principales.  Y 
aun  algunos  parientes  del  Papa  ,  y  de  su  apelli- 
do, hablaban  con  libertad  por  las  calles  y  hasta 
en  los  pulpitos  mal  del  Papa,  llamaban  tiranos  á 
sus  parientes,  y  otras  cosas,  cuales  una  pasión  tal, 
y  en  semejante  aprieto  suele  brotar.  Salía  la  ju- 
ventud de  Florencia  con  su  capitán  Stéfano  Colo- 
na cada  día  osadamente  a  escaramuzar  con  los  im- 
periales, y  se  arrojaban  á  peligros  desesperados, 
que  dieron  bien  que  escribir  al  Jobií',  y  á  Fran- 
cisco Guiciardino,  y  á  otros  escritores. 

Gastábaseles  la  gente  á  los  florentinos  ,  por  los 
que  morían  en  escaramuzas  y  otros  combales,  y 
enviaron  á  Napoleón  Urbino,  hombre  poderoso  y 
enemigo  del  Papa  ,   para  que  los  socorriese. 

Sabiendo  el  príncipe  de  Orange  la  venida  de 
este,  envió  contra  élá  Alejandro  Yitello,  que  es- 
taba en  Civita  de  Castello ,   para  que  le  embara- 
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jase  el  camino.  Alejandro  lo  hizo  también,  que  le 
rompió  y  deshizo,  y  le  tomó  las  banderas  y  arínns 
y  estuvo  cerca  de  ser  preso  Napoleón,  Con  esta 
victoria  volvi.)  gozoso  Alejandro  al  príncipe. 

IV. 

Ganan  los  españoles  á  Lastra, 

Es  Lastra  un  liií^ar  fuerte  muy  bien  mui-ado. 
Habíase  puesto  en  él  Francisco  Ferrucho  con  íirue- 
sa  iruarnicion,  por  ser  puesto  de  im[(0i"tancia, 
para  proveer  íí  Florencia  de  bastimentos.  Dejó  en 
él  tres  capitanes  escogidos ,  y  prometióles  socorro 
cuando  fuese  meuí^ter.  Por  quilar  el  príncipe  á 
los  florentinos,  el  bien  que  de  este  lugar  les  iba, 
envió  contra  eilos  mil"  soldados  españoles  con  el 
capitán  Pedro  de  Ripalda,  y  porque  eran  mas  de 
novecientos  los  que  estaban  fortificados  en  Lastra, 
y  el  lugar  tan  fuerte,  que  se  podían  defender  de 
mil,  haciendo  los  cercados  lo  que  debían,  mandó 
el  pi'íncipe  que  fuesen  otros  mil  alemanes. 

Salieron  asi  todos  juntos  los  dos  mil  españoles 
y  alemanes,  y  detuviéronse  en  ganar  una  casa 
fuerte  que  estaba  una  milla  del  lugrar,  y  en  ella 
alguna  senté  deauerra.que  lue^o  fue  deshecha. 
En  este  despojo  se  detuvieron  los  alemanes  algu- 
nas horas,  y  los  españoles  caminaron  delante,  lle- 
garon primero,  y  envistieron  luego  con  el  lugar, 
echándole  escalas  para  subir  al  muro. 

Los  de  dentro  los  rebatieron,  porque  el  lugar 
era  fuerte,  y  demasiada  la  osadía  de  quererlo  ga- 
nar á  escala  vista:  pero  llegaron  á  tiempo  dos  píe- 
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zns  (le  a¡  lillori;! ,  y  ron  ellas  !or,  alemnnr^s  ,  y  Im- 
(¡LTon  rocinmenlo  el   pueblo. 

Si  bien  so  liizo  razonalík;  i)n!íMM;í.  los  alemanes 
que  son  posados,  no  })U(lieron  enli'ar  hasla  que  los 
españoles,  volviendo  á  poríiar.  arriinai'on  sus  es- 
ealas,  y  entraron  por  otra  hriUíla  doníle  no  se  lia  - 
l)ia  balido.  Tomaron  y  {imanaron  va!er!)samente  el 
lugar,  y  lo  molieron  á  saco. 

lisiando  embaj-azados  en  el  saco,  supieron  que 
veniaii  en  socorro  del  lu.gar,  los  capilanes  <)ti)o  de 
^íonlaeulo,  .!orí:;e  de  Santa  Cruz,  con  eualro  ba.n- 
deras  de  infanleria,  y  Amieo  Arsula  con  l.i  e;il¡a- 
lleria.  Salieron  á  ellos,  los  deslíaralaron  y  eaaía- 
ron  á  muchos:  los  dem;is  buyeroji. 

Hechas  estas  dos  facciones  ó  acomeiimiíMV.os,  se 
volvieron  al  campo  sin  pérdida  de  nn  soldado. 

V. 

**      jIoJ  cslado  (h>  la    cJiíflad  (h'  Florencio. 

Sentían  ya  los  ílorenlinos  el  peso  de  la  ptií-rra. 
Acrecentaba  sus  temores  la  fama  de  que  l)ajaban 
de  Alemania  nuevos  reíjimientos  de  tudescos,  y 
do  otras  partes  españoles  bisónos  con  gran  arl  He- 
ría ,  para  batir  :í  Florencia ,  queriendo  llevarla 
guerra  por  todo  rigor  de  armas,  pues  tan  largo 
asedio  ó  cerco  no  los  dominaba,  .luntáronse  para 
tratar  de  enviar  al  Papa  pidiendo  ¡como  dicen) 
misericordia.  Si  bien  eran  los  mas  de  esle  pare- 
cer ,  se  delermini)  la  embajada,  y  Ilafael  Geróni- 
mo, que  este  ano  d(^  l-).30  era  el  supremo  magis- 
trado, trampeó  do  tal  manera  los  votos  y  los  em- 
bajaflores  que  liabiau  de  ir.  que  no  se  luzo  la  em- 
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hnjndn;  las  cosas  quedaron  en  el  mal  estado  de 
antes:  y  aun  se  enihraveeió  mas  el  común,  ahor- 
cando y  matando  cruelmente  á  los  que  liahlaban 
bien  del  Papa  y  sus  parientes.  Enl  re  los  ahorcados 
fue  un  fraile  con  su  hábito  Francisco,  porque  lia- 
l)¡a  hablado  al  Papa  ,  y  decia  bien  de  él. 

Entraba  ya  la  primavera  del  año  1530  y  los 
soldados  sallan  con  nuevos  bríos  del  encongi- 
tnienfo  de!  invierno:  los  florentinos  también  con 
la  ultima  determinación  de  ver  antes  asolar  su 
ciudad  que  rendirse,  dieron  en  derribar  ios  arra- 
bales, (cosa  lastimosa)  y  hacer  trincheras  ,  y  re- 
paros fuertísimos:  ponían  en  ellos  artillería,  temién- 
dose de  la  artilleria  imperial,  que  ya  había  pasa- 
de  los  montes  Apeninos,  y  I)ajado  a  lo  llano,  con 
la  cual  venían  don  Pedro  Velez  de  Guevara  ,  con 
siete  compañías  de  españoles  bisónos 

ílabia  llegado  don  Pedro  al  campo,  á  lo  do 
enero  de  este  año  de  1530,  mucho  antes  que  la 
artilleria.  El  marqués  del  Vasto  despidió  algunas  de 
estas  compañías  ,  porque  no  qi'ísieron  pasar  con 
el  emperadora  Alemania,  ("lueriendo  mas ,  por 
el  saco  que^pensaban  que  habia  de  haber  en  Flo- 
rencia ,  la  guerra,  que  acompañar  á  su  príncipe 
donde  no  la  había.  Sí  bien  después  de  este  mal 
mií'amienlo  ,  sacó  la  ventura  un  gran  bien  para 
el  mismo  negocio  do  Florencia  coma  aquí  diré. 

Andaban  las  escaramuzas  vivas,  y  llevaban  lo 
peor  Ins  florentinos":  perdieron  de  los  mejores  sol- 
dados y  capitanes  en  ellas.  De  suerte  que  ya  la 
ciudad  estaba  desordenada  ,  y  en  pláticas  de  que- 
rer la  paz;  Malatesía  Bailón,  y  oíros  capitanes 
con  él,  no  arrostraban  á  ella,  pero  por  aplazar  á  los 
que  la  querían,  vinieren  en  que   se   enviaspn  em- 
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bojaíloiT?,  al  Papa,  y  niaiiciosarneiite  flicron  ófden' 
que  fuesen  unos  hombres  lan  viles,  \  de  íanpoeo 
caudal,  que  el  papa  no  los  quiso  oir,  ni  llevaron 
misión  ni  recados  bastantes,  ])ara  tratar  de  la 
concordia;  asi  el  Papa  se  enojó,  y  otros  se  riíM'ou 
de  los  embaiadores  de  Florencia. 


VI. 


Combate  entre  espaíioles  y  floreutinos: — Escesofí  en- 
'metidos  por  estos. 

A  seis  de  rnayo  de  este  íiño  de  \-i'M)  quisieron 
los  florentinos  probar  sus  fuerzas  con  los  españoles. 
Dice  Jobio,  que  para  disminuir  la  opinión  que 
esta  valentísima  gente  tenia  en  Italia  ,  ordenaron 
acometerlos  por  tres  partes,  é  hiciéronlo  asi  ,  sa- 
liendo toda  la  flor  de  capitanes  ,  y  gente  que  ha- 
l)ia  en  Florencia. 

Acometieron  los  primeros  furiosameníe  cara  á 
cara  .  y  estando  en  el  calor  de  la  pelea,  salió  otro 
golpe  de  gente,  y  dieron  en  los  españoles  por  las 
espaldas,  y  últimamente  por  un  costado;  de  mo- 
do que  por  todas  partes  era  mortal  la  batalla;  en 
la  cual  los  capitanes  Barragan  ,  y  Machicao,  el  uno 
era  vizcaíno,  y  el  otro  de  Castromocho  de  Cam- 
pos, hicieron  maravillas,  peleando  como  valentísi- 
mos soldados,  y  gobernado  como  diestros  y  sagaces 
capitanes,  que  todo  era  l)ien  menester,  según  era 
grande  la  furia  y  multitud  de  los  enemigos. 

El  estruendo  de  la  arcabucería  y  armas  era  es- 
pantoso. El  príncipe  de  Orange  oyendo  el  alboro- 
to de  la  batalla  .que  tan  encendida  andaba  .  man- 
dó que  fuese  Andrés   Gaslaldo   con   la   infant<  ría 


410  HISTORIA  BEL  EMPERADOR 

iüiliann  ,  qr.{ 

espinóles  ,  los  cnnles  fuoron  nroinr iidos  pni-f^lcoii- 
fnílo,  quodaii'lo  solos  y  pelfandoyalienleincnlo  por 
\i\  cara  yospnhlas,  quo  eran  lasolraF)  dos  narlí'S, 
por  donde  los  enumiíi^os  habían    enerado. 

Puso  el  príncipe  el  batallón  de  los  íQileseos  on 
orden  ,  y  don  Fernando  de  r.onzaua  sa'-ió  con  sns 
ca!)allos  liiíerDS,  de  manera  que  de  ambas  parles 
del  campo,  y  de  la  ciudad,  re  veian  con  L;randísi- 
mo  apáralo  de  r.na  izran  !)alal!a.  Malatesla  Bailón, 
que  annrpie  peípieño  y  enfermo,  era  por  estrenro 
vnleroso,  aciidia  á  lodo,  recojia  los  cansaflos,  y 
reforzaba  la  balaba,  con  nuevas  y  deSi-ansadas 
coíiipafíias. 

Sucedió  que  una  pieza  de  ariiileria  liizo  pe- 
dazos al  capilan  Barrc2;an  ,  y  los  ílorenlinos  vien- 
do muerto  tan  fuerle  cnemÍ!:;o,  coloraron  ánimo  y  se 
revolvieron  con  gran  furia  sobre  los  españoles. 
Pero  resistierónivTS  admirablemente,  y  con  igual 
valor  Rodriiio  de  riipalda,Machicao,  y  Bocanesíra, 
esco'^idos  capitanes  españoles,  y  apretaron  con  los 
ílorenlinos,  de  suerle  que  los  hicieron  volver  las 
espaldas ,  y  echar  áhuir  perlas  laderas  de  aque- 
llas cuestas,  dejando  muchos  de  ellos  las  armas 
jior  huir  lic'^ere. mente:  Malalesla  Bailón  hizo  seña 
(lo.  recoger,  viendo  el  destrozo  que  los  españoles 
liacian  en  los  suyos.  No  siguieron  el  alcance  por 
temor  de  la  ariiileria  que  disparaban  en  los 
muros. 

Fue  la  batalla  mas  sangrienta  que  hubo  en 
todo  este  cerco.  Síurieron  muchos  capitanes,  y 
hombres  principales  de  la  ciudad,  y  entre  todos 
hasta  quinientos  de  los  mejores  soldados.  Jobio 
dice  que  murieron  otros  laníos  españoles:  pero  no 
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fiioron  sino  ciento  y  Irt^nla.  Y  oun  he  visío  p.ipel 
(lo  persona  que  ?e  halló  présenle,  que  dice,  (jue 
fueren  mil  los  que  murieron  <le  los  íiorenlinos,  y 
mas  capitanes  de  los  que  .Ionio  cuenta.  í,o  cual 
qfrel^ranlóízrandemenle  ios  ánimos  de  los  íloren- 
íinos,  aunque  noel  de  ^íalalesta  cpie  era  por  es- 
iKMUo  valeroso,  Y  si  i)ien  esta  salida  se  hizo  con- 
tra su  voluntad  conociendo  el  peliíj;ro  que  en  elia 
había  ,  no  sintieron,  ni  echaron  de  ver  en  su  ros- 
tro muestra  de  pesadumbre. 

Lleaó  el  n(»iíi)í'ioá  tanto,  que  faltándoles  ei  di- 
nero tomáronla  plata  y  oro  de  las  i.^lesias:  en  Vol- 
"lerra  que  era  una  ciudad  noble,  y  (pie  seguia  la 
parte  del  Papa  ,  el  capüan  Ferruchi  íloientin  hizo 
mil  crueldades.  Ahorcó  ciudadanos,  robó  las  ¡igle- 
sias, vendiólas  reliquias,  hundiólos  cálic(>s,  y 
vasos  sagrados,  y  lle,gó  su  maldad  á  lomar  unas 
iuKÍgenes  de  plata  y  oro  de  San  Oclaviano  y  San 
Yictor,  patrones  de  esta  ciudad,  en  las  cuales  es- 
taban las  cabezas  de  estos  Santos  Mártires,  y  las 
sacó  á  vender  públicamente.  Hubo  mas  ¡-jiedad  en 
los  soldados,  pues  que  como  no  hubiese  ciudadaiío 
que  tuviese  un  real  que  dar  por  ellas,  porha'her- 
los  robado  los  soldados,  las  rescataron  con  su  di-, 
ñero,  }  aun  fue  tan  tarde,  que  ya  la  una  im;!íj;en, 
que  era  la  mas  rica,  se  h;il)ia  .llevado  in  casa  d(d 
platei'o  pai'a  (¡ue  la  fundiese.  Estas  v  otra:,  ci'uel- 
dades  acarrea  la  guerra.^  aunque  sea  enlie  cris- 
tianos. 
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Vil. 

Toma  (le  Empoli. 

En  tanto  quo  pasaban  estas  cosas  con  Ferniclii, 
el  principo  de  Oran.qe  envió  á  don  Diego  Sai-mien- 
to con  parte  de  la  infanteria  española  ,  y  con  otra 
parte  de  italianos  déla  Cornelia  de  Alejandro  Vi- 
lelo,  contra  la  ciudad  de  Knipoli.que  estaba  con  muy 
buena  guarnición  de  gente  de  guerrra,  aunque 
Jobio  dice  (como  suele)  locontrario.  Llegados,  la  l)a- 
lieron  y  combatieron  por  dos  partes,  y  á  la  segunda 
batalla  fue  entrada  ,  y  saqueada  sin  va  le  ríes 
]as  buenas  diligencias  del  comisario  Ferruchi, 
que  la  había  proveído  temiéndose  de  esto.  Guan- 
do aparecieron  los  españoles  sobre  ella  les  en- 
vió trescientos  soldados  valerosos  con  su  capilan 
Borne  de  Luca  .  que  era  de  los  de  la  guarnición 
de  Pisa. 

Tiene  mas  cuenta  Jobio  en  decir  los  despo- 
jos que  hicieron  los  españoles,  especialmente 
el  capitán  Bocanegra ,  quitando  á  las  damas  las 
joyas  y  vestidos,  que  en  contar  las  valentías  que 
esta  gente  hizo  en  el  asalto  ,  y  la  hidalguia  de  don 
Diego  Sarmiento  que  no  consintió  que  hiciesen 
fiaño.  ni  mal  tratamiento  á  algún  soldado  de  los  que 
estaban  en  guarnición.  Murió  en  el  asalto  que  se 
dio  á  i^^mpoÜ  el  capitán  Francisco  de  Avila  ,  caba- 
llero de  los  de  este  apellido  y  ciudad,  que  había 
sucedido  en  la  compañía  de  don  Luis  de  Avila  su 
pariente  á  quien  el  emperador  poco  antes  había 
pnsadode  la  guerra  al  servicie  de  su  cámara.  Asi 
oue  Fmpoli  fue   valeroi-amente   ganada,  y  con  el 
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mismo  \alor  der<'ndida  ,  aunque  Jobio  por  ualura 
enemistad  (juo  tiene  con  españoles  ,  deshace  asi 
los  veneidos  como  los  vencedores. 

Yin. 

Cerca  el  marqués  del   Vasto  á    Bollci-ra: — Alza  el 
sitio. 

Después  de  tomada  EiDpoli ,  el  marqués  del 
Vasto  con  sus  españoles,  y  don  Diego  Sarmiento, 
fueron  a  íavorecer  a  Fahricio  Maramaldo,  que  es- 
taba sobre  Bolterra,  ciudad  fuerte,  sentada  sobre 
un  alto  monte  á  uso  de  los  antiguos,  fuerte  por  na- 
turaleza, y  por  arte.  Yió  el  marqués  la  diíicultad 
que  hnbia  para  darle  el  cómbale  por  no  poderse 
lleva!"  ni  plantar  la  artillería,  sino  con  grandísimo 
tiabajo:  con  todo  eso  puso  su  campo  alojándose  en 
un  collado  bajo  hacia  Porlon.  Los  de  Ferruchi  vien- 
do ocupados  á  los  españoles  en  hacer  su  aloja- 
niiento.  salieron,  como  es  costumbre  en  semejante 
tiempo,  á  dar  en  ellos:  pero  hiciéronlos  volver  mas 
que  de  paso,  habiendo  sido  muertos  pocos  de  am- 
bas partes.  Quiso  el  marqués  alojar  los  italianos 
en  mejor  puesto  junto  á  la  iglesia  de  San  Andrés. 
Salieron  á  echarlos  de  allí,  y  trabaron  una  san- 
grienta escaramuza  :  y  al  mismo  tiempo  salieron 
por  la  puerta  que  llaman  de  Florencia  á  dar  en  los 
españoles,  para  embarazarles  que  no  pudiesen  so- 
correr á  los  italianoi:.  Uiñóse  muy  bien  esta  pen- 
dencia, y  hubieron  de  volverse  íos  de  Ferruchi  las 
manos  en  la  cabeza. 

Luego  el   marcjués   mandó   batir  el  lugar  con 
tanta  fuerza,  que  los  cercados  tuvieron  miedo,  v 
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Fcrruchi  fue  iK-ridode  un  pedazo  fjue  salló  de  una 
esquina,  y  le  dio  en  el  codo,  y  estuvieron  á  punto 
de  querer  huir,  y  desamparar  la  ciudad.  Los  es- 
pañoles dieron  a  Bolterra  dos  ricos  asaltos,  pelean- 
do aniniosanienle;  pero  la  batería  era  ruin,  y  los 
cercados  la  defendieron  valientemente.  Aparejá- 
ronse |)ara  el  tercero,  yendo  delante  don  Dieiio  Sar- 
miento animándolos  como  escogido  capitán.  Pelea- 
ron esforzadamente  y  pusieron  en  lo  alto  de  los 
muros  algunas  banderas,  y  renovando  muchas  ve- 
ces la  batalla,  que  andaba  sangrienta,  no  cesaban 
de  pelear  subiendo  al  muro  animosamente. 

Entre  los  mas  valientes  fue  el  primero  don  Die- 
go Sarmiento,  y  tras  él  el  maestre  de  campo  Ma- 
chicao:  pero  de  alli  á  poco  la  fortuna  envidiosa  del 
gran  valor  de  don  Diego  Sarmiento,  le  socó  el  al- 
ma de  un  arcabuzazo,  siendo  merecedor  de  larga 
vida,  en  la  cual,  si  siguiera  la  guerra  ,  fuera  uno 
de  los  mus  señalados  de  sus  tiempos.  Dije  como 
este  caballero  ei'a,  á  lo  que  entiendo,  de  Burgos. 
TamL)ien  fue  muy  mal  herido  el  capitán  Machicao. 
á  quien  los  su^os  sacaron  medio  muerto. 

Entre  otros  instrumentos  de  Salaiiás  hacian 
mucho  daño  en  los  españoles  pipas  llenas  de  pie- 
dras que  los  enemigos  derribaban  con  gran  ruido 
por  una  cuesta  abajo  de  una  calle  enjpedrada:  la 
parte  donde  los  españoles  peleaban  era  muy  eslre- 
chii.  3]ürieron  muchos  y  se  hubieron  de  re- 
tirar bien  descalabrados. 

Dieron  después  otro  asalto,  mezclándose  españo- 
les é  italianos,  y  tap.ipoco  tuvo  efecto,  pür(|ae  eran 
grandes  las  defensas  que  dentro  habia  de  fosos  y 
trincheras  forLificadas  con  artillerirr.  en  el  suelo  por 
dunue  hui.Man  de  arrcmeíer  y  [)elear.  liabia  labio- 
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nes  puestos  con  niuy  ¿iizudc:-,  clavos,  cuyas  [)unias 
se  veían,  y  abrojos  sembrados:  después  de  lodos 
estos  peligros  estaba  un  batallón  de  enemigos  á  pun- 
to para  pelear. 

Era  cierto  y  notorio  el  peligro  de  la  vida,  y  al 
marqués  del  Vasto  tenia  con  harta  pesadumbre  ver 
que  no  podia  tomar  este  luí^ar.  Y  sino  les  faltara 
ya  la  pólvora  Ferruchi  se  defendiera,  por  nujcho 
tiempo  quedurarácl  cerco:  mas  el  marquésno  qui- 
so porfiar  que  era  mueho  lo  quepei'dia;  y  levan- 
tando el  cerco,  volvió  al  cam[)o,  corrido  y  eno- 
jado. 

IX. 

Encamisada  de  florenluios  contra  tudescos. 

A  15  de  julio  salieron  los  florentinos  'por  que- 
rerlo asi  Stéíano  Colona)  á  dar  en  el  cuartel  délos 
tudescos,  que,  fatigados  con  el  calor,  vivían  con  al- 
gún descuido.  Pusieron  la  guarda  que  con  venia  en 
la  ciudad,  y  salió  Sléfano  Coloiia  con  su  gente,  to- 
dos encamisados  por  la  puerta  de  Prato.  que  va  al 
rio  Arno.  para  enjbarazar  el  rio,  y  detener  el  so- 
corro que  el  príncipe  les  podia  enviar.  Otro  es- 
cuadrón salió  por  la  puerta  de  Faenza  para  tomar 
un  rodeo  por  lo  alio,  ir  á  dar  en  el  alojamiento 
de  los  tudescos,  y  romper  en  ellos  al  njísmo  tiem- 
po que  Colona  los  combatiese.  Finalmente,  ellos  se 
reparlieron  de  manera  que  fueron  por  cuatro  par- 
les, y  delante  cien  soldados  sueltos,  que  dieron  so- 
bre las  centinelas^  y  mataron  la  una:  ia  otra,  si  bien 
herida  escapó  huyendo  á  dar  aviso  á  los  suyos, 
que  los  halló  medio  dormidos,  y  sin  cuidé-do  de  la 
tempestad  que  sobre  ellos  venia. 
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Luego  comenzaron  á  gritar,  ((armo,  anna'^  \  Slé- 
íanoCoioiía  alargó  el  paso,  y  entraron  íosilorentinos 
con  grandísimo  ímpetu  las  trincheras,  sin  poderles 
estorbar  el  paso  los  tudescos,  ni  el  conde  de  Lodron, 
que  con  maravilloso  esfuerzo  acudió  á  poner  en 
orden  su  gente;  con  la  grita  y  estruendo  de  las 
armas  no  se  entendían.  La  parte  de  los  floren- 
tinos, que  fue  por  aquellos  rodeos  y  cuestas  á  dar 
en  el  camino  que  venia  del  cuartel  de  los  españo- 
les ai  de  los  alemanes,  cuando  comenzó  á  andar  la 
baraja  y  la  grita,  y  los  tudescos  dando  prisa  á  su 
arma,  vinieron  estos  que  digo  con  gran  furia  di- 
ciendo; «España,  Esp:íña»,  como  que  era  sccorrodel 
otro  cuartel  que  acudía  á  los  tudescos:  esto  los  hi- 
zo descuidar  un  poco,  hasta  que  vieron  que  por  el 
nombre  de  España  eran  también  acometidos  como 
perlas  otras  partes,  y  entendieron  el  engaño  y  mi- 
raron bien  por  sí. 

El  conde  de  Lodron  hizo  un  escuadrón  de  cer- 
ca de  dos  mil  tudescos  en  la  plaza  del  alojamien- 
to, mandándoles  estar  quedos,  y  que  no  saliesen 
de  ella.  Quiso  Síéfano  Colona  ro.mper  este  batallón, 
mas  no  pudo. 

De  una  parte  y  otra  cayeron  muchos  muertos 
V  Stéíano  Colono,  autor  de  esta  jornada  ,  fue  mal 
herido  de  una  punta  de  pica,  que  le  entró  por  la 
boca,  y  le  derribó  los  dientes  .  y  de  un  golpe  de 
alabarlla,  que  le  pasó  la  ingle  y  partes  secretas: 
asi  herido  cayó  de  las  trincheras  en  el  foso.  Murie- 
ron otros  iiombres  señalados,  de  suerte  que  los  flo- 
rentinos comenzaron  á  retirarse  muy  mal  trata- 
dos, y  con  harta  priesa,  temiéndose  no  les  atajasen 
el  paso  los  imperiales,  asi  que  ellos  entraron  por 
su  ciudad  muy  cabizbajos,  y  con  harta  pérdida,  y 
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los  tudesros  ciuednrnn  rnny  pozoso?,  porque  prlenn 
ron  y  defendieron  sus  alojamientos  eomo  valien- 
tes, y  el  conde  de  Ladrón  hizo  lo  (jue  debia  un  buen 
capiian. 

X. 

Muerte  del  principe  de  Oran  ge: — Victoria  sobre  tos 
florentinos. 

Sentían  ya  los  florentinos  la  hambre,  tanto,  que 
no  quedaban  caballos  ni  asnos,  ni  aun  galos,  porque 
todos  se  los  habían  comido:  andaban  ya  á  caza  de 
ratones,  y  los  estimaban  como  muy  buenos  cone- 
jos. Comían  las  perrunas,  que  no  hal)!a  otro  pan: 
fíiltábales  vino,  que  a[]enas  hal)ia  parci  mas  que  de- 
cir misa,  y  algunas  medicinas. 

Sufríanlo  con  admirable  paciencia,  así  los  es- 
tranvieros  como  los  naturales:  pero  como  se  viesen 
sin  esperanza  de  socorro,  no  esperaban  sino  un 
triste  y  miserable  fin  de  esta  guerra.  Zanobio  Bar- 
tolino  ciudadano  noble  y  celoso  del  bien  de  su 
república,  pareciéndole  que  no  habia  camino  mas 
seguro  y  saludable  f{ue  rendirse,  tratólo  con  Sté- 
fano  Colom,  y  Malalesla  Bailón,  por  cuya  mano  le 
parecía  que  debía  tentar  la  voluntad  del  príncipe 
do  Orange,  el  cual  estaba  muy  bien  en  ello,  con 
tal  de  que  le  diesen  dineros  para  paqar  su  gente, 
que  los  pedia  importunamente,  ccmuo  suelen  los 
soldados. 

El  Papa  también  drseaba  que  Floreiicia  no  pa- 
deciese la  última  calamidad  del  saco;  pues  en  la 
instrucción  que  (lió  á  su  legado  Valori ,  le  babia 
mandado  apretadamente  que  de  nirmona   manera 
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lomase  In  ciudad  poi*  fuerza,  y  que  trabajase,  por- 
íjiie  se  hubiese  la  victoria  sin  sanare,  porquíí  él 
no  quería  su  patria  destruifla,  sino  salva  y  entera. 
Lo  ruisuio  eseiibia  á  los  capitanes,  y  particular- 
mente á  don  Hernando  de  (lonzaga,  ofreciéndoles 
su  agradecimiento:  pero  el  común  de  Florencia  es- 
taba n^iuy  lejos  de  estos  pensamientos, y  puestos  en 
la  última  desesperación,  y  resueltos  en  acalcar,  ó 
acabar  al  enemiiio  en  una  sangrienta  l)atalla. 

Para  esto  ordenaron  llamar  a  Francisco  Ferru- 
clii,  para  quetomase  toda  la  gentede  Pisa  y  de  aque- 
llas comarcas  y  viniese  con  ella  á  Florencia,  para  que 
cuando  estuviese  á  su  vista,  salir  tambini  ellos  con 
la  guarnición  que  tenian.  y  juntos  dar  en  los  ene- 
migos á  manera  de  desesperación,  viendo  que  no 
les  quedaba  otro  remedio.  Ferruclii  cumplió  esto 
con  diligencia  y  con  hartas  violencias  que  hizo  en 
Pioltei-ra  y  Pisa,  sacando  dineros  y  gente,  y  asegu- 
rando estas  ciudades,  íiizo  resena  de  su  gente  y  ha- 
lló tres  mil  infantes  y  quinientas  celadas  y  cape- 
lotes  albaneses.  c;diallos  ligeros  con  lanzas  y  adar- 
gas. Juntó  municiones,  tiros,  invenciones  de  fuegos 
y  quiso  llevar  un  batallón  de  villanos.  Finalmen- 
\o .   el  comisario  hizo  lo  que  debia  á  l)uen  capitán. 

Habló  á  sus  soldados  ,  aunque  no  con  el  corage 
y  brío  (\ue  solia  .  como  si  adisinaia  lo  (pío  ha!)!a 
de  ser. 

Síd)iílo  por  el  príncipe  de  Orange  y  por  los  ca- 
pitanes im¡ierla¡es  por  espías  que  para  ello  (enian 
(¡ue  Francisco  Ferruchi  en  Pisa  Junla.ba  toíia  la  gen- 
te que  j)odia  haber,  sin  la  cjue  había  sacado  do 
liolterra  y  que  lanibien  le  ha-jía  acudido  .Juan  Pau- 
lo de  Cliei-ri  con  cierta  infa¡ií(.M'ia  y  que  por  todos 
se  habían  júntalo  cuatro  mi!  infantes  poco  mas   ó 
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menos  y  odiocienlos  caballo?,  los  cjüinic-nlos  de 
ellos  in'uy  escogidos,  para  venir  la  vuelta  do  Flo- 
renci;i  en  socorro  de  los  coreados  :  acordóse  que 
fuese  resistid(3  y  que  se  le  saliese  ai  CDcuentro  para 
este  efecto,  sin  dejarle  Uegai"  á  vei-  su  cie.dad  si- 
liada:  el  mismo  príncipe  quiso  tomar  á  cargo  la  jor- 
nada y  ser  el  que  hiciese  la  resistencia  á  Fer- 
ruchi. 

Asi  salió  (]el  campo  llevando  de  infantería  mil 
italianos,  mil  y  quinientos  alemanes,  mil  españoles 
tres  compañias  de  caballos  ligeros  y  algunos  hom- 
bres de  armas:  pero  á  cinco  millas  del  campo  y  de 
Floí'encia,  en  una  casa  principal,  el  príncipeman- 
dó  volver  los  españoles  á  su  sitio  y  alojamiento  y 
fpae  se  quedasen.  Ilecho  á  propósito  para  que  los 
españoles  no  ;dcanzasen  parte  de  aquella  victoria 
que  él  esperaba  .  ni  se  les  pudiese  atribuir  alguna 
cosa  de  ella,  por  odio  particular  que  algunos  de  los 
(\ue  podian  mucho  con  el  príncipe,  tenian  á  esta 
nación;  y  también  el  mismo  príncipe,  no  por  ene- 
mistad c'oníra  españoles,  como  algunos  creen,  sino 
\)()v  dependencia  de  los  disgustos  entre  él .  y  el 
marques  del  Vasto,  que  era  superior  de  la  infan- 
tería española,  el  cual  sin  este  cargo,  lo  liabi.!  to- 
mado el  muy  grande  de  su  afición. 

Son  ios  juicios  de  Dios  tan  escondidos  á  los 
liombres ,  que  cuanto  ukís  quisieron  cpiilar  esta 
gloria  á  las  nianos  españolas ,  en  íin  .  a  pesar  de 
.iobiü,  que  lo  quiso  callai",  y  de  otros  que  lo  quisie- 
ron negar  y  trampear,  vinieron  los  mismos  espa- 
ñoles, por  casos  no  pensados,  á  liaber  aquella  vic- 
toria, de  manera  que  perpeluamenieles  fuese  de- 
l)ida  esta  honra.  Para  eslo  es  menester  tener  me- 
moria de  aquellos  soldados  despedidos  de  que  al- 
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gunns  vecos  está  hecha  mención.  los  cuales  por 
mandado  de  los  capitanes  del  emperador  iban  al- 
gunas veces  donde  sabian  que  se  alojaban  el 
capitán  y  el  maestre  de  campo,  don  Pedro  de  Gue- 
vara, á  hablarles  y  á  trabajar  con  ellos  que  estu- 
viesen recogidos  sin  hacer  escesos  de  que  se  cau- 
sase incomodidad  al  negocio  principal  de  Floren- 
cia y  daño  i\  la  comarca  que  estaba  por  españoles. 
Asi  que,  tornando  al  príncipe,  habiendo  hecho  vol- 
ver los  mil  españoles  de  su  alojamiento  de  Floren- 
cia, él  continuó  su  camino  en  i:)usca  de  Ferruchi, 
habiendo  enviado  á  mandar  (como  Jobio  también 
lo  escribe)  á  Fabricio  Maramaldo  y  Alejandro  Yi- 
lelo,  que,  con  sus  gentes  italianas,  viniesen  por  los 
pasos  del  enemigo,  para  que  cuando,  él  le  acome- 
tiese, ellos  también  se  hallasen  cerca  para  moles- 
tarles de  la  otra  parte. 

Asi  caminando  llegó  hasta  topar  con  los  ene- 
migos en  San  Marcelo,  de  donde  ya  Ferruchi 
salia  para  Gaviñano;  y  estando  junto  á  est(>  lugar  y 
escaramuzando  los  caballos  de  una  y  otra  banda, 
llegó  el  príncipe  con  el  golpe  de  su  gente  y  en  la 
misma  coyuntura,  Ferruchi  con  la  suya,  la  infan- 
tería del  cual  traía  dividida  en  dos  escuadrones. 
Como  se  comenzaron  á  encontrar,  pegados  ios  unos 
y  los  otros  á  Gaviñano,  el  príncipe  con  una  banda 
de  hombres  de  armas  quetraia  consigo,  mandó  ar- 
remeter á  uno  de  los  dos  escuadrones  "contrarios 
que  estaba  mas  ú  mano  izquierda  del  otro,  y  como 
fuesen  á  híicerlo  y  les  ojeasen  con  los  arcabuces, 
quedando  muertos  cuatro  hombres  de  armas,  los 
demás  comenzaron  á  retirarse  y  aun  mas  (jue  esto. 

I"^l  deOrange  entonces,  con  las  congojas  é  im- 
paciencias suyas  acoslund>radas,  y  con  afpiel    íin- 
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peta  que  solía,  dando  al  diablo  á  los  que  huían  y 
aun  creo  que  asÍLnisnio  también  (porque  afjuel  era 
su  juramento)  ,  arremetió  casi  solo  ,  por  lo  cual  le 
(üerondosarcabuzazoscon  que  le  derribaron  muerto 
en  el  suelo:cosa  qu(í  hizo  mas  presto  á  lodos  ios  ca- 
ballos de  armas  y  ligeros  ó  á  los  nuisde  ellos  huir, 
como  ya  lo  habían  comenzado  a  hacer  en  la  pri- 
mera retirada;  y  en  este  punto  es  cuando  huyeron 
algunos  de  eüos,  tanto,  fjue  llegó  la  nueva  al  cam- 
po de  la  muerte  del  príncipe,  como  Jobio  cuenta. 

Pero  en  esta  sazón  aun  no  estaba  Ferruchí  en 
Gaviñano  (como  el  mismo  Jobio  dice),  sí  bien  lue- 
go fue  su  entrada;  porque  estando  el  negocio  déla 
contienda  en  este  peso  ,  comenzando  ya  casi  los 
enemigos  á  canta.r  víctoi'ía,  aunque  los  tudescos 
alargaban  el  paso  á  romper  con  el  otro  escuadrón, 
yendo  asi  caladas  las  picas  para  ello,  bajando  por 
un  lado  de  un  recuesto  acjuel  capitán  doií  Pedro 
Yelez  de  Guevar-^,  ínipensadamente  con  trescien- 
tos españoles  de  los  despedidos  que  habia  podido 
recoger,  viendo  lo  que  pasaba,  diciendo  él  y  los  que 
traía,  f( España, España,»  cerraron  con  los  enemigos, 
hecho  que  fue  de  tanto  efecto,  pensando  (jue  por 
aíjuella  parte  había  emboscada  de  mas  esi)añoles, 
que  no  se  puede  decii"  la  ligereza  y  brevedad  con 
que  fueron  desbaratados,  entrando  ya  parte  de  los 
alemanes  en  el  heciio  de  la  pelea. 

En  este  estado,  Ferruchi  se  comenzó  á  retirar 
al  lugar;  y  Marduiado  y  Vitelo  que  venían  detras  (que 
el  día  antes  habían  tomado  unos  traveses  y  lle- 
gado á  Gaviñano)  cuando  vieron  el  negocio,  dié- 
ronse  también  muy  buena  priesa,  é  hicieron  reti- 
rar mas  pronto  á  Ferruchi  y  meterse  en  lo  po- 
blado,  especialmente    Alejandro   Vitelo,  porque 
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Fabricio,  viendo  coiüí)  so  ilid  rcliraDclo  ol  mismo 
Ferrticlii,  entró  pur  ulra  parlo  tan  prí^slo  como  el, 
V  aun  casi  primero,  y  comenzaron  á  pelear  ios 
unos  con  los  otros  en  las  calles  y  í;ís  [)lazas  del 
pueblo. 

Pero  como  iban  ya  desbaratados  los  de  Ferru- 
chi.  no  hubo  cosa  de  mucha  defensa,  porque  iue- 
ao  Ferruclii  y  sus  capitanes  ,  que  con  él  a!li  ha- 
bían podido  ojUrar.  se  retrajeron  en  algunas  casas 
donde  luego  se  rindieron. 

Maramáldo  sabida  la  muerte  del  príncipe  de 
Oranire,  m;itó  por  su  mano  a  Francisco  Ferruchi, 
como  dice  Jobio:  y  su  campo  íue  todo  desbaratado  y 
deshecho  brevemente 

Tal  es  la  suma  de  esta  jornada  y  lo  que  á  la 
letra  pasó  sin  discrepar  del  aconleeímienlo  alguna 
cosa.  Lo  cua]  fue  miércoles  á  tres  de  agosto  de  este 
año.  Paulo  Jobio,  aunque  lo  cuenta  bien  y  por  me- 
nudo, no  se  quiso  acordar  de  los  trescientos  espa- 
ñoles que  fueron  causa  de  esta  victoria.  La  cual 
quiere  atribuir  á  solo  Maramaido.  Y  es  asi,  que 
cuando  alü  no  hubiera  habido  españoles  que  la  ga- 
nasen, y  en  caso  que  ella  sin  ellos  se  ganara 'que 
fuera  imposible)  sucediendo  como  sucedió  la  cosa, 
fuera  muy  nías  justo  nombrar  por  autores  de  aquel 
vencimiento  á  los  alemanes,  que  fueron  los  que  mas 
presto  acudieron  ,  los  que  mas  firmes  estuvieron 
en  la  campaña  y  los  que  con  mejor  meneo  y  de- 
nuedo acometieron,  porque  de  los  italianos  los  mas 
de  ellos  mandiíndoselo  su  capitán  Fabricio  se  en- 
traban por  la  otra  parle  en  Gaviñano  y  no  hacian 
mal  él  ni  ellos  en  esto,  consideranüo  que  Fer- 
ruchi viéndose  ya  en  triste  estado  y  medio  ,  o  casi 
del  todo  desbaratado  se  incüncdjü  á  aquella  par- 
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Fin   déla   (juerrcí  (¡'¿'Florencia: — Tarvibie  cacdru- 

muzu  entre  españoles^  alemanes  é italianos.-- Prosi- 

(jiien  los  errores  de  Juljio. 


Al  lioMipo  que  los  hom!)res  de  armas  huyeron, 
Tiülebüe,  íVancés  amigo  del  príncipe  de  Granice, 
conoció  su  cuei'po,  que  estaba  ya  del  lodo  (Íes - 
pí.jado  ,  y  alzándolo  del  suelo,  lo  Hevó  a  parle 
donde  los  soldados  no  lo  viesen,  y  envueiío  en 
una  manta  lo  puso  en  una  capilla,  iiasla  (jue.  ga- 
nada la  victoria,  lo  pusieron  sobre  un  caballo  con 
los  brazos  y  piernas  colgando,  como  si  fuera  un  ve- 
nado ,  y  lo  llevaron  a  Pisloya  ,  espectáculo  por 
cierto  lastimoso  do  la  vida  y  miseria  humana. 

hra  el  príncipe  de  Orange  de  edad  de  li-einla 
años,  valiente  y  liberal;  habia  gan.ulo  gran  nom- 
bre y  las  voluntades  de  muchos  soldíidos  ,  con  la 
niagoincencia  que  mostró  en  Ñápeles  ,  si  bien  a 
costa  del  emperador.  Era  del  linnge  de  los  ilha- 
lones;  generoso  en  a  Franche  Conté,  entre  los 
borgoíiones.  Si  no  muriera  tan  tem?)rano  fuera  un 
escelente  capüan. 

Murieron  en  la  batalla  poco  menos  de  dos  mil 
honibres  de  cada  parte,  con  los  (p¡e  des[)ues  mu- 
rieron délas  heridas. 

Súpose  luego  en  el  campo,  y  en  Florencia  el 
suceso  de  esta  batalla.  No  por  ello  desmayaron 
los  Oorcntinos^  antes  porfiaron  con  sus  capitanes 
que  los  sacasen  á  [)elear:  mas  los  capitanes  con- 
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siderando  el  peligro  ,  y  que  era  doleruuiíacion  le- 
luerai'ia  ,  no  lo  quisieron  hacer.  Estuvieron  tan 
porfiados  ellos  en  querer  salir,  y  los  capitanes  en 
que  no  convenia,  que  vinieron  á  sospechar  que 
su  general  Malatesta  Bailón  les  hacia  traición,  y 
le  quisieron  prender,  y  tuvieron  hartas  pesadum- 
bres. 

FinahnenLe,  dieron  licencia  para  que  él  y  Slé- 
f.ino  Coluna  enviasen  dos  embajadores  á  don  Fer- 
nando de  Goiizaiía,  a  quien  lodos  los  soldados,  de 
conformidad,  hablan  puesto  en  lugar  del  príncipe 
deOiange. 

Anduvieron  en  demand.is  y  respuestas  del  cam- 
po á  la  ciudad  sin  concertarse,  y  los  ílorenlinos 
volvieron  á  porfiar  con  Malatesta  que  saliesen  a 
pelear  con  la  gente  del  emperador.  Y  porque  no 
lo  quiso  hacer,  se  pusieron  en  quitarle  el  oficio 
de  general,  y  estuvo  Florencia  á  punto  de  perder- 
se, porque  Malatesta  dio  de  puñaladas  al  senador 
que  envió  la  señoría  á  despedirle  del  oficio  de  ge- 
neral, y  los  florentinos  fueron  en  su  busca  para 
matarle.  En  venganza  de  esta  injuria, Malalestaoyen- 
do  el  alboroto  y  ruido  de  las  arrnas,  determinó 
tomar  una  puerta,  y  mandó  á  Magut,  capitán  de 
la  infantería  de  Perusio  ,  que  se  apoderase  de  ella, 
y  que  si  los  ciudadanos  intentasen  cosa  de  ene- 
migos ,  (juebrasen  las  puerlas  y  revolviese  y  dis- 
parase en  ellos  el  artillcria  que  oslaba  en  el  bes- 
tión asentada  contra  los  imperiales. 

Llegó  la  desesperación  á  lanío,  que  Rafael  Ge- 
rónimo, que  era  confalonier,  (que  asi  se  llama  en 
su  magistrado)  con  todo  el  puebio^  quisieron  salir 
á  pelear  y  morir  con  todos  como  desesperados;  hi- 
cidránlo  sino  fuera  por  el  prudente  consejo  que 
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Zocolo  Tosinguy,  noble  ciudüdaiio  florcnlin  ,  les 
dio,  conque  se  templó  su  furor,  y  volvieron  en  sí 
diindo  en  otro  estremo  ,  y  pidiendo  o  voces  la  ma- 
yor y  mas  sana  parte  de  los  ciudadanos  que  se 
concertasen  con  el  em[)ei'ador. 

Para  esto  procuraron  reconciliarse  con  3ía}<;- 
lesta ,  y  le  pidieron  tomase  á  su  cariio  tratar  la 
paz  y  concordia  con  don  Fernando  de  Gonzaga, 
y  las  condiciones  con  que  se  habian  de  rendií-. 
Estas  las  pone  largamenle  Paulo  Jobio  ,  aunque  se 
olvidó  algunas,  y  una  es  bien  que  se  ¡longa  ahora 
aquí ,  y  es,  que  los  florentinos  se  rindieron  llana- 
mente al  emperador,  haciendo  espresa  uicncion 
deque  pudiese  disponer  S.  M.  de  la  forma  y  manera 
que  convenia  tener  al  regimiento  de  Florencia, 
mudando  y  alterando  lo  c{ue  fuese  servido. 

Conforme  á  lo  cual  de  alli  á  pocos  dias  el  em- 
perador estando  en  Augusta  envió  sus  provisio- 
nes en  quemando,  que  por-  cuanto  convenia  mu- 
dai'se  la  forma  del  gobierno  de  aquella  república, 
nombraba  por  duque  de  ella  á  Alejandro  de  ^lé- 
dicis  ,  sobrino  de  Clemente  Vil,  hijo  de  otro  sobri- 
no ,  que  fue  Lorenzo  de  Oiédicis,  que  algún  tiem- 
po se  llamó  duque  de  Urbino,  y  nielo  de  Pedro 
de  Mediéis ,  que  sirviendo  á  franceses  fue  muerto 
en  la  batalla  de  Garellano,  el  cual  Pedro  era  lier- 
tnano  del  cardenal  Juan  de  Mediéis,  que  después 
fue  papa  LeouX,  priuios  hei'manos  ambos  de  este 
pontífice  Clemente  Vil,  para  que  fuese  príncipe 
delaToscana  perpetuamente,  yá  falta  de  él  y  de 
sucesión  suya  ,  lo  fuese  el  pariente  mas  cercano. 

Asi  le  fue  entregado  aquel  estado  r»ara  fiue  lo 
gobernase  y  rigiese,  como  lo  hizo  algún  tiempo, 
hasta  que  sucedieron  las  cosas  que  se  dirán  adelante. 
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En  eslo  paró  la  uucrra  tan  cru(*l  y  mala  sohre 
Florencia,  en  (¡no  estuvo  tan  á  piíjn.'Mle  perderse. 
Del  líuslo  y  esce^^ivü  eoniento  que  el  Paf);>  i'eeibió 
y  otros  cosos  (¡wc  en  componer  esta  repúijüco  su- 
cedieron.  dii'án  aulores  á  (juien  toca,  (nic  yo  con 
lo  dicho  cumplo.  Solo  con'aié  un  molin  que  des- 
pués de  rendida  Florencia,  y  á  29  de  agosto  es- 
tando ya  llana  la  ciudad  ,  :a.un(jue  la  ícenle  de 
liuarnicion  no  hn!)ia  salido  ni  Malatesta  con  ellos; 
hubo  entre  españoles  é  italianos:  el  cual  alboi'olo 
fue  tal  y  tan  peliiíi'oso,  que  sonó  por  muchos  dias. 

Dice  Paulo  .lobio,  («ue  la  causíi  de  esta  pen- 
dencia enlre  estas  dos  naciones,  fue  porque  los  es- 
pañoles mataron  y  echaron  en  un  pozo  des  italia- 
nos, que  vinicL-on  á  su  cuartel  por  rol>ai'!os;  y  dice 
hicizo,  qu*í  visto  esto,  ¡os  italianos  cogieron  cuatro 
csj)anoles  en  sn  cuartel,  y  los  mataron  .  porcjue 
j)ensaron  que  hablan  tenido  la  cu\pi\  de  lamuc?r- 
te  de  los  otros.  Pero  el  misn-io  cuento  de  la  ma- 
nera que  Jobio  lo  dice,  trae  escrito  en  la  (Vente  la 
verdad  conti'a  lo  (pie  él  esci'ibe:  porque¿,a  (jue  [)io- 
pósitose  hade  creer,  que,  aunquefuera  cierlolo  pi-i- 
mero  (({ue  no  lo  es;,  se  hablan  de  hallar  lurao  cuaho 
españoles,  que  l'uesen  aP*  cuailel  de  les  italianos 
consortes  de  la  muerte  de  los  de  aquella  nación? 
F]l  caso  í'ue  (]ue  ellos  mata.ron  los  cuatro  españo- 
les, sin  pro¡)osito  ni  causa  alguna,  ni  habei'les 
muerto  primero  alguno,  ni  ec'oiidoles  en  pozo,  co- 
mo este  obispo  dice,  aunfjue  en  [)ozo  hondo  ó  en 
lugar  mas  escondido  si  fuese  posible  hablan  los  ita- 
lianos echado  el  secreto,  que  ordenaron  y  conclu- 
yeron con  los  de  la  guarnición  de  Florencia,  para 
d.ir  con  los  españoles  al  través,  y  degollarlos  á 
lodos  en  saliéndose  ellos  lucra,  cuando   fuese  co- 
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ryienznda  In  IjíitíiJü.  Y  asi  sin  ¡íropósilo  y  sin  oca- 
sión rlíicn  ni  iiratüiC,  los  I  res  (Has  aules.  que  fue- 
ron 28,  27  y  28  de  agosto,  se  enf-onlrahan  de  j)i- 
labrn  con  espafioios  c  ida  ve/,  riiie  los  topaban,  muy 
de  mala  manera,  y  con  una  soberbia  nacida  y 
criada  en  el  concierto  que  íenian  bcciío,  basta  que 
mataron  los  cuatro  españoles  que  están  dicnos.  que 
entonces  viniínido  el  nc-7ocio  jí  las  armas  e!  dia 
que  está  conta-do,  se  comenzó  la   Ijaraja. 

Es  sin  duda  verdad  .  cjue  con  ,  ser  los  italianos 
que  sobre  Florencia  babian  estndo  de  doce  mil  ar- 
riba, lio  hubo  seíecienlos  españoles  juntos,  y  de 
estos  so  hizo  escua.dron  };a¡'a  defenderse  de  todos 
l'!S  italianos  que  están,  conlaíios  que  venian  contra 
ellos.  Verdad  es  que  esto  fue  al  [)r¡ncip.io.  porrjue 
luego  á  la  continuación  de  la  nueva  del  aí'horuío 
acudieron  hartos  por  diversas  partes  que  andaban 
derramados,  que  ciertamente  no  parecía  ,  sino  que 
las  yerbas  so  \olvian  es'pañoles,  con  no  ser  todos 
eincu  mil  eabalcs,  asi  los  viejos  como  los  bisónos. 
Pero  los  setecientos  primeros  se  defendiei-on  tan 
perfectamente  de  los  doce  mil  italianos  (cosa  que 
parece  increibie),  (pie  no  solamente  la  defensa  fue 
ijuena,  pero  !a  ofensa  muy  mejor,  pues  !o  volvie- 
ron, reírayendo  á  su  cuartel  de  donde  hablan  sa- 
lido, y  no  contentándose  con  esto  fafp.iellcs  pocos 
qu(^  defendían  aquel  dia  ia  honra  de  Kspafhi  .  c-n- 
traron  por  el  cuartel  del  enemigo,  y  una  L:raa 
{¡arle  de  él ,  que  iv.e  el  del  alojamiento  del  coro- 
nel Pincho  CiOlona,  y  su  coronelía  toda  la  aljrasa- 
loii  y  saquearon  como  ropa  de  enemiiíos. 

Ilevol vieron  los  italianos  Iraliajando  de  echar 
de  sus  estancias  á  los  (¡ue  hablan  entrado  en  (días 
dándoles  voces  desde  las  murallas  ,  y  diciéndoícs 
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los  (le  su  nación  .  que  conio  no  liabian  verí^Qenza 
de  huí'"  tantos  de  lan  pocos?  Pero  ya  en  eslc  me- 
dio acudían  eí^panolcs  á  mas  andaí*  cada  momento 
y  se  peleaba  como  con  venia:  los  alemanes  que  has- 
ta esta  coyuntura  estaban  mirando  do  talanfjuera; 
pero  puesto  á  punto ,  y  escuadrón ,  no  hablan 
prometido  á  los  italianos  no  ayudar  á  alguna  de 
las  partes,  como  Jobio,  falsamente  dice;  porque  bien 
veiíin  el  peligro  que  después  de  muertos  los  espa- 
ñoles ellos  corrían.  Ari'emetieron  en  mitad  de  esta 
braveza  de  baila  y  tornaron  á  dar  nueva  carg.»  á 
los  italianos,  con  la  cual  ellos  quedaron  des- 
cargados de  arn)as  y  de  balíjas  y  de  todo  su  ato, 
hasta  quedar  del  todo  vencidos,  desbaratados  y 
muertos  como  trescientos  de  ellos  y  de  los  esj)a- 
ñoles  once.  Jobio  creyó  que  fueron  otros  doscien- 
tos, porque  asi  lo  quisiera  él.  Pero  mas  que  esto 
dirá  tjuien  dice  en  este  paso;  que  le  esperaba  (¡ue 
los  españoles  recibieran  daño  sino  los  ayudaran 
los  alemanes. 

Lo  (jue  dio  la  vida  á  los  de  estas  dos  naciones 
estrangeras  fue  la  división  (jue  liubo  dentro  en 
Florencia  ,  entre  los  de  a(¡ueiia  república  y  los 
soldados  sobre  (¡ue  no  habían  de  salir  ni  quebrar 
el  concierto  (jue  estaba  hecho,  lo  cual  salido  con 
todo  (ísto  no  pudiei'an  estorbar  los  ñorentinos,  si- 
no los  capitanes  suyos  como  lo  vieron  venir  hu- 
yendo á  los  italianos  y  (¡ue  los  alemane:^ .  ya  se- 
comenzaban  á  percibir,  entendieron  que  yendo  el 
negocio  tan  de  calda,  seria  por  demás  meterse  ellos 
de  nuevo  en  la  pendencia  y  hacerse  á  costa  de  sus 
vidas,  consortes  de  lan  gi'an  maldad. 

\ín  íin,  el  negocio  se  apaciguó  á  costa  de  los 
italianos  ,  y  con  trcd.)ajo  del  general  don  reman- 
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(lo  y  de  los  oíros  capilanos  imperialos,  quo  anrla- 
!)an  haciendo  todo  lo  posible  por  remediarlo;  pero 
sobre  todo  se  le  debe  aquel  dia  mucho  por  el  cui- 
dado y  Iraljajo  á  Alonso  Picolomini  ,  duque  de 
Malfa  ,  que  con  toda  la  escelencia  posible,  hizo  y 
anduvo  de  una  parte  á  otra  metiéndose  en  los  mas 
peligrosos  trances,  hasta  que  se  concluyó  el  nego- 
cio, el  cual  parece  que  tomó  á  cargo  de  contar  al 
revés  de  como  habia  pasado  Paulo  .jobio. 

XIL 

Causas  de  la  gwrra   de  Florencia. 

Piéferí  al  principio  algunas  de  las  causas  que 
habia  para  justiíicar  esta  guerra  y  sujeccion  dolos 
florentinos;  poro  diré  aquí  algo  mas,  porque  me- 
jor quede  en  la  memoria  y  pai'a  entenderlo  bien. 
Es  necesai'io  repetir  brevemente  las  ligas  que  flo- 
rentinos hicieron  desde  que  el  emperador  tuvo  ne- 
gocios en  Lomba rdia  ,  y  en  la  Toscana  hasta  este 
tiempo  :  pasó  asi. 

En  las  tresguerras  de  los  anos  de  2i,  22  y  23,  las 
dos  administradas  por  Mr.  de  I.auti-ech  y*  la  ter- 
cera por  el  almirante  de  Francia,  los  florentinos 
S(*  confederaron  con  el  emperador  y  con  los  con- 
iederados  de  é! ;  porque  en  el  año  de  21  que  se  hi- 
zo la  primera  concordia  con  León  Florenlin ,  los 
florentinos  que  estaban  debajo  de  su  m^mo  ,  pro- 
tección y  amparo,  gobernados  particularmente  por 
él  y  por  sus  h.acedores  ,  entraron  en  aquel  con- 
Iralo  ,  y  muerlo  León  en  la  liga  defensiva  que  se 
tomó  con  Adriano,  debajo  déla  cual  fue  vencido 
Laulrech.eu  la   Vicola   v   deshecho    el   ídmii-anle 
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(iuillormo  Goníior:  ni  mas  ni  menos  los  de  Floren- 
cia fueron  cünti'ayeníes  de  aquella  eapilulaeion 
hasla  que  rl  rey  de  Francia  en  persona  pasó  las 
Alpes  poderosamente,  que  entonces  cada  uno  de 
los  confederados  se  astuvo  de  enojar  al  francés, 
que  tan  poderoso  venia  ,  y  dejaron  lodos  ellos  al 
ejérciio  del  emperador  pecado  á  las  pp.redes:  pero 
fue  á  las  de  Pavia. 

De  manera,  que  en  esto,  no  solo  los  ílorcntinos 
fueron  culpados,  sino  también  los  demás  poten- 
tados de  Italia:  mas  pagáronlo  después  a  dinero, 
I)orque  vencido  y  preso  el  rey  en  el  parco  de  Pa- 
via .  á  cada  uno  de  los  coníederados  se  les  mandó 
que  enviasen  el  dinero  que  les  cabia  ,  y  que  de 
miedo  hablan  dejado  de  enviar,  para  la  paua  de 
aquel  victorioso  ejército. 

Gomo  después  estando  el  rey  de  Francia  cau- 
tivo en  España  .  el  papa  Clcmcnle  tramase  lo  de 
la  liga  délos  príncipes  italianos  secretamente  con- 
tra el  eníperador,  los  cuales  ofrecieron  al  regente 
de  Francia  ,  paia  que  se  ligase  con  ellos,  fortale- 
zas y  estallos,  ella  no  lo  quiso  hacer,  sino  enviar 
i\  su  hija  madama  de  Alenson  ,  á  entender  para 
otra  deübracion  del  rey.  Entraron  los  ilorentinos 
en  aquella  liga  por  mandado  del  Pa|)a,  que  como 
ílorentino  y  de  la  casa  de  ellos  los  aduiinistraba: 
y  después  de  esto  el  anosiguicnte  de  2G,  Icego  que 
el  rey  Fracisco  volvióá  su  reino  libresin  acordar- 
se de  los  l)eneíi'jios  que  recibió  en  España  ,  ni  ha- 
cer cas)  del  contralo  do  Madrid,  se  hizo  la  liga 
mediante  comisarios  en  el  ducado  de  Angulema, 
como  dije. 

También  entró  en  ella  Francia,  si  bien  es  verdal 
que  no  fue  espresnmente  ,    sino  que  el  Papa  pro- 


molió  pnrnquella  ropúl)l¡r;i  ía  ayudn,  y  los  (lernas 
(le  dineros  que  liahian  de  dar:  en  el  mismo  eapi- 
tu!o  donde  liace  esta  promesa  ,  dice,  que  no  en- 
tran espresados  los  florentinos  en  aquel  conli'ato, 
mas  que  so  obliga  por  ellos  y  que  lo  aprobaran  y 
ratificaran,  porque  no  corran  pelipro  los  comer- 
cios y  mercaderes  que  estaban  en  ÍLS!)ana  y  otros 
estados  del    emperador. 

Corrieron  las  cosas  asi ,  y  haciéndose  todo  Io- 
do Florencia  á  voluntad  de  Clemente,  como  seiii- 
zo  a  la  de  sus  pasados,  sucedió,  (|ue  después  do 
las  guerras  que  he  contado,  y  se  saben  ,  Mr.  de 
I'oibon  determinó  la  jornada  de  la  Toscana,  y  no 
pudiendo  llevársela  con  las  unas  con  el  saco  de  Fio- 
i"eneia,pasó  á  Roma,  y  viendo  llevar  los  ílorentinos 
ya  aqu(d  camino  fuera  de  su  señoría  y  que  iba 
contra  el  Pa[)a,  luego  se  rebelaron  centra  el  uiismo 
Ponlííice  ,  trabajando  de  echar  de  sí  la  sujocioa 
en  que  estaban:  cosa  probada  por  ellos  otras  mu- 
chas veces  desde  los  principios  de  la  prusperidad 
de  los  Médicis  en  aquella  república. 

Para  esto  apellidando  libertad,  fueron  contra 
los  administradores  del  Papa  ,  que  tenia  .  pre- 
lendiendo  en  todo  esto,  que  pues  son  comu  las 
domas  ciudatles  de  Italia  del  feudo  imperial,  de- 
líiiin  est;ir  debajo  de  su  gobierno  y  no  sujetos  al 
Pa!)a  ,  ni  á  sus  parientes.  Pero  esta  sedición  la 
apaciguaron  los  generales  y  superiores  del  cjév- 
to  de  la  liga  que  estaba  alii  en  Toscana  :  los  cua- 
les entraron  en  Florencia  nmy  aprisa  y  sosegaron 
aquel  alboroto. 

Quedando  pues  pacífica  aquella  re|:úbi¡ca,  ca- 
ininai'on  li>s  de  aquellos  ejércitjs  tj-as-el  otro  im- 
{jorial.   que  iba  la  vuelta   de  Pionia  ;  poro  sabido 
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en  Fioroucia  el  saco  de  Roma,  y  prisión  del  Papa 
y  el  mal  suceso  de  las  cosas,  toi-ii.uon  de  nuevo 
lo  pasado  y  dieron  en  salir  de  hecho  con  su  1¡- 
h'ertafl,  y  pusieron  las  manos  en  los  parientes  y 
aficionados  y  ministros  del  Papa  ,  hiricíudo  en  los 
bultos  é  imágenes  de  los  muertos  de  aquel  apelli- 
do, por  mas  injuriarlos,  que  estaban  en  los  se- 
pulcros particulares  y  en  lugares  públicos  de  aque- 
lla república  y  pusiéronse  en  orden  para  defender 
la  libertad  amable  y  deseada. 

Estando  asi  muy  apercibidos  para  defenderse, 
sucede  ,  que  caló  el  ejército  de  Lautrech  ,  con  el 
cuál  se  juntaron  luego  pasados  los  montes  ,  los 
ejércitos  de  los  demás  confederados  y  según  buena 
razón  los  fiorentinos  se  hablan  de  juntar  al  empe- 
rador, pues  era  aquel  estado  del  feudo  imperial, 
y  no  tenian  o!ro  arrimo  donde  volver  los  ojos  sino 
al  emperador;  porque  el  Papa  era  su  contrario  y 
por  consiguiente  los  franceses  que  le  ayudaban  ó 
á  lo  menos,  qUe  decían  ir  con  este  intento  á  Ro- 
ma ,  y  que  en  hecho  de  verdad  estaban  li.í:ados 
con  él.  Llegado  Lautrech  á  Bolonia  ,  é  invernan- 
do alli  ,  y  estando  el  ejército  imperial  lleno  de 
victorias  en  Roma,  para  que  no  so  pueda  pensar 
que  el  miedo  lo  causó  ,  los  florentinos  de  nuevo 
se  ligaron  con  el  francés  y  con  Lautrech,  en  su 
nombre  y  con  todos  los  demTis  que  eran  de  esta 
masa  ,  y  el  Papa  su  enemigo  estaba  ligado.  Y  de 
esta  capitulación  trató  Jobio  oscuramente,  en  la 
cual  se  obligaron  de  enviar  cierta  infantería  y  ca- 
ballería toscana  con  Lautrech,  para  ocupar  el  rei- 
no do  Ñapóles,  y  dar  cierta  ayurla  de  dinero  para 
sustentar  el  ejército  francés,  cotno  lo  hicieron  du- 
rante las  guerras  de  Ñapóles.   Hicieron  esto  ,  que 
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tan  fuera  de  razón  parece  ,  siendo  enemigos  del 
Papa,  porque  el  francés  los  aseguró  ,  que  á  pesar 
del  Pontífice  los  conservaria  en  su  libertad,  que- 
riendo ya  mas  su  ayuda  que  la  del  Papa  ó  enga- 
ñando á  una  de  las  dos  partes. 

Viendo  pues  esto  el  Papa,  enojado  de  los  fran- 
ceses y  doliéndose  de  perder  lo  que  tenia  en  Flo- 
rencia, olvidado  de  sus  injurias,  se  juntó  con  el 
emperador.  Volviéndose  pues  asi  los  florentinos 
contra  el  directo  señor  ,  merecieron  justamente  la 
sujeción  que  les  vino.  Y  baste  lo  dicho  ,  para  que 
no  haya  escrúpulo  contra  el  César,  por  haber  he- 
cho á  los  florentinos  sujetos  y  que  fue  muy  justi- 
ficada la  guerra  que  les  hizo. 

xm. 

Jua7i  de  Urvina. 

Pues  los  hechos  de  Juan  de  Urvina,  soldado 
famoso,  fueron  tales  en  el  tiempo  que  vivió  ,  que 
con  ellos  se  engrandecen  las  historias  españolas, 
justo  es  que  en  su  muerte  le  honremos  ha- 
ciendo aqui  memoria  de  ellos  y  un  breve  dis- 
curso de  su  vida. 

Fue  Juan  de  Urvina  natural  de  Berevana, 
grande,  robusto,  de  lindo  entendimiento,  limos- 
nero ,  liberal ,  devoto  y  hombre  que  nunca  ju- 
raba ,  y  asi  castigaba  mucho  las  blasfemias.  Era 
en  fin  virtuoso,  sino  jugara  demasiado,  que  matar, 
herir  y  aprovecharse  del  enemigo  y  de  sus  bienes 
son  privilegios  de  la  vida  del  soldado.  Fue  de  buen 
consejo  ,  tuvo  grandes  ardides,  nunca  mostró  mie- 
do ,  aunque  en  Genova   se  le   conoció   un   poco, 
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cuando  el  saco  de  ella  :  pero  era  de  la  arlilleria  y 
no  de  los  hombres. 

Pasó  á  Italia  con  el  Gran  Capitán  por  soldado: 
dio  siempre  señales  de  valiente,  por  lo  cual  fue 
uno  de  tres  que  hicieron  campo  con  otros  tres 
italianos  ,  por  cuales  servían  á  mejor  rey,  estando 
el  ejército  sobre  Resano.  Aceptaron  el  desafio  los 
capitanes  Diego  de  Quiñones  y  Luis  de  Vera  en 
compañia  de  Juan  de  Urvina:  =  mas  él  que  los  co- 
nocía, no  los  quiso  ayudar  ,  sin  concertar  con  los 
contrarios  qu€  fuese  á  ayuda  compañero.  De  esta 
manera  combatieron  á  pie  con  las  armas  que  qui- 
sieron, 5ÍQ  arcabuz  .  que  lo  sacaron  á?  condición 
los  italianos. 

Si  bien  todos  eran  valientes,  rindió  Juan  de 
ürvina  á  su  conti-ario  ,  quitándolo  las  armas  y 
socorriendo  al  Quiñones,  que  combaliadejarretado 
y  la  rodilla  en  tierra.  Pieodido  también  aquel  con- 
trario, ayudó  á  Luis  de  Vera  á  vencer  al  ter- 
cero. 

Desde  entonces  quedó  Juan  de  .Urvina  por  el 
mejor  .soldado  de  llália  :  mas  como  se  acabó  luego 
la  guerra  de  Ñapóles  ,;no  pudo  subir.  Fuese  á  Ro- 
ma y  asentó  por  alabardero  del  Papa  con  Diego 
García  de  Paredes,  Juan  de  ^'argas.  Pizarro'Zamun- 
dio  y  ViUdlva ,  que  todos  fuerofi  muy  conocidos 
después  por  la  guerra.  Aunque  capeaban  entonces 
y, tenían  mujeres  de  la  vida,  hizo  entonces  gente 
el  pa{>a  Julio  contra  Monteflascon.  que  se  le  rel^e- 
lára.  Fue  con  ella  por  alférez  Diego  García  de  Pa- 
redes y  después  contra  el  duque  de  Urbino.  Tras 
esto  fue  capitán  en  Bolonia  cuando  los  franceses 
la  ganaron. ¡Cuando  cercó  Lautrech.á  31ilan  conel 
ejército   de  la  liga,  era  Juande  ürvina  maestre  de 
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campo,  y  saliendo  una  vez  á  escaramuzar  con  los 
enemigos  á  San  Colnmban,  pasó  él  solo  por  donde 
cinco  italianos  acuchillaban  un  español,  el  cual 
conociéndole  dijo: 

(cAh  ¡señor  Juan  de  Urvina,  que  me  matanl» 
El  como  se  oyó  nombrar  fue  á  socorrerle  que  no 
quisiera.  Los  cinco  italianos  le  volvieron  luego  las 
caras  habiendo  derribado  al  español  y  apretában- 
lo: mas  luego  aQojaron.  por  ir  los  dos  al  caido  que 
se  levantó,  y  asi  mató  los  dos  de  tres  con  quien 
combaiia,  y  con  la  parte  sana  del  uno  hizo  huir 
los  otros,  que  matando  al  soldado  temieron  de  ser 
muertos. 

Cogió  las  armas,  para  muestra  del  vencimien- 
to y  volvió  á  Milán  herido  en  los  pechos  de  parte 
sana ,  y  con  una  cuchillada  en  la  mejilla,  v  otra 
pequeña  en  la  mano  de  la  espada  ,  y  tan  ensan- 
grentado que  lo  desconocían.  Escapó  de  buena ,  y 
asi  decia  él  ,  que  era  de  mucha  importancia  en 
cualquier  trance  llamar  á  uno  por  su  propio 
nombre. 

Animó  los  soldados  en  la  entrada  de  Roma, 
muerto  Eorbon  y  demandando  paga  que  se  amo- 
tinaron en  Ñola ,  cuando  se  recogían  á  Ñápeles 
por  Lautrech  ;  cortó  el  brazo  ál  capitán  Salcedo 
delante  del  marqués  del  Vasto  su  coronel,  porque 
le  echaba  el'motin  ,  que  fue  atrevimiento,' aunque 
no  tuviesen  culpa. 

Hizo  algunas  hazañas  en  el  cerco  de  Nápolcs  y 
áias  veces  topando  con  Pedro  Navarro  ,  viniendo 
á  cercar  á  Florencia  fue  muerto  sobre  Híspelo  con 
arcdbuz,  cuya  pelota  le  paso  una  pierna  por  de- 
bajo de  la  rodilla. 

Lleváronle  á  énteriar  á'Nápoles.  á  Nuestra  Se- 
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ñora  de  Pie  de  Gruta  y  en  sepultura  de  Ijronce- 
La  cual  deshizo  después  el  virey  don  Pedro  de 
Toledo,  para  hacer  arlilleria 

El  emperador  que  le  deseó  ver,  le  hizo  comen- 
dador de  Heliche,  alcaide  del  Ovo  y  de  A  versa  ,  y 
marqués  de  Oirá,  conde  de  Vurgomene  ,  señor  de 
Esforcesa,  señor  del  jardin  de  Milán,  maestre  jus- 
ticiero de  Xápoles,  mas  gozólo  poco.  Fuera  en  fin 
.Juan  de  Urvina  muy  dichoso  y  honrado, sino  fuera 
por  la  mujer:  empero  él  se  vengó  muy  bien  de  ella, 
matándola  con  cuantas  cosas  hallo  vivasen  su  casa. 

En  el  mes  de  abril  de  este  año  de  1530  se  pu- 
blicaron los  decretos  de  la  dieta  de  Espira  .  cerca 
de  lo  que  tocaba  á  la  religión  católica:  pero  como 
los  hereges  no  gustaban  de  ellos,  el  duque  de  Sa- 
jonia  y  el  Lansgrave  de  Hese,  el  de  Brandeburg  y 
Lucemburg,  con  catorce  ciudades  libres  del  imperio. 
])rotestaron  de  ellos,  de  donde  se  les  dio  el  nombre 
de  protestantes  á  estos  hereges. 

Muchas  veces  se  juntaron  los  alemanes  para 
concertarse  sóbrela  religión  y  nunca  hallaban  me- 
dio ni  orden,  porque  el  error  en  la  fe  y  aun  en 
las  demás  cosas  ciega  ,  y  la  multitud  de  opiniones, 
V  falsos  maestros  que  estos  perdidos  tenian,  les 
quitaba  el  juicio.  Estaban  tan  desatinados  ,  que  ha- 
biendo publicado  una  cosa  ,  aunque  después  ha- 
llaban que  era  falsa  y  herética ,  por  no  volver 
atrás ,  v  perder  la  reputación  y  crédito  que  con 
el  vulgo  tenian,  la  sustentaban  y  publicaban  per- 
tinazmente, como  si  fuera  un  oráculo  divino  y  po- 
nían pena  demu  erte  al  que  no  lo  guardase.  Doy 
cuenta  de  esta  gente  con  la  brevedad  que  puedo, 
por  lo  mucho  que  han  de  dar  que  decir  adelante 
en  los  años  1546  .    1547  v  otros. 
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XIV. 

Escribe  el   emperador   al  condestable. 

Volviendo  al  emperador  que  dejamos  en  Bolo- 
nia ya  de  partida  para  Alemania  ,  a  7  de  marzo 
del  año  1530  mandó  volver  á  España  al  marques 
de  Aslorga  y  duque  ele  Escalona,  y  escribió  con 
ellos  al  condestable,  diciendo,  que  habria  ya  sabi- 
do la  paz  que  con  venecianos  tenia  asentada  y  el 
reducimiento  del  duque  de  Milán  á  su  servicio,  y 
la  liga  que  se  hizo  para  defensión  de  Italia,  que 
eran  las  cosas  que  mas  convenian  para  el  buen 
efecto  de  la  paz  ,  en  lo  cual  solamente  tuvo  res- 
peto al  bien  seneral  y  también  habia  procurado  y 
trabajado  y  trataba  de  tomar  algún  buen  medio 
en  lo  que  quedaba  por  asentar  de  Italia,  para  que 
la  dicha  paz  quedase  mas  cierta  y  firme.  Que  te- 
nia acordado  entendiendo  en  esto  de  ir  á  coronar- 
se á  Roma,  pero  que  viendo  la  necesidad  ,  que 
habia  de  su  ida  á  Alemania  ,  asi  para  el  socorro 
del  serení-injo  rey  de  Hungría,  su  hermano  ,  que 
la  tenia  muy  grande,  por  haber  dejado  el  turco 
cantidad  de  gente  con  el  Baiboda  en  Hungiia, 
como  para  procurar  algún  remedio  en  las  sectas 
luteranas,  y  otros  que  cada  dia  eran  mayores 
que  si  no  se  atajasen  todo  se  acabaría  de  perder, 
(fue  no  seria  pequeño  daño  y  aun  peligro  de  la 
cristiandad.  Que  por  la  priesa  que  el  serenísimo  rey 
le  daba,  y  lo  que  le  escribían  y  suplicaban  mu- 
chos pueblos  y  príncipes  del  imperio,  y  porque 
todo  esto  principalmente  era  causa  de  Dios  ,  ya  que- 
él  tenia  obligación  forzosa ,  habia  acordado  ir  luoi 
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U.0  en  persona  á  ver  el  reincidió  que  podría  dar;  y 
que  habiéndose  de  coronar  en  Roma,  no  pudiera 
ser  sin  mucha  dilación,  que  causái'a  grandes  in- 
convenientes, habia  determinado  de  tomar  las  co- 
ronas en  aquella  ciudad  de  Bolonia,  asi  por  las 
causas  dichas,  como  porque  después  de  haberlo 
mandado  mirar  muy  bien,  pareció  que  recibién- 
dolas de  mano  de  su  Santidad  en  Italia  ,  todo  era 
un  efecto  tomarlas  en  Roma  ó  en  otra  cuakjuier 
parte,  y  que  asi  el  martes  dia  de  San  Pedro  M  de 
febrero,  habia  recibido  la  corona  de  rey  de  Lom- 
bardia  y  el  jueves  siguiente  dia  de  San  Matias 
la  de  emperador  con  todas  las  solemnidades  y  ce- 
remonias acostumbradas,  y  que  luego  partiria 
para  Alemania  donde  tenia  convocada  la  dieta. 
Que.  esperaba  con  el  ayuda  de  Dios  dar  en  las  co-- 
sas  de  allá  tal  asiento  y  orden,  que  él  fueseservido 
y  redundase  en  bien  general  de  la  cristiandad,  pa- 
ra que  con  brevedad  pudiese  volver  á  estos  rei- 
nos á  gobernallos  como  lo  deseaba.  Que  le  rogaba 
y  encargaba,  que  continuando  su.  fidelidad  y  lo 
que  era  obligado,  hiciese  en  lo  que  se  ofreciese 
durante  su  ausencia  lo  que  de  él  esperab¿T,  y  sir-j 
viese  en  todo  á  la  emperatriz,  etc.  Su  data  á  7 
de  marzo   de  1530. 

XV. 

MarrJia  dd  emperador  á  ¡os  Países  Bajos. 

Compuestas,  pues,  asi  las  cosas  de  Italia  en 
la  manera  dicha  á  22  de  marzo  y  el  emperador 
partió  para  Alemania,  y  á  4  de  abril. estuvo  en 
Maoíaa  .  donde  fue  recibido  magníficamente  de 
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Federico  Gonzaga .  marqués  de  Mantua,  á  quien 
dio  título  de  duque.  De  alli  pasando  por  tierra  de 
venecianos,  le  entregaban  las  llaves  recibiéndole 
solemnemente,  y  atravesó  los  Alpes. 

Vino  á  Eniponte.  que  el  alemán  llama  Insprug, 
donde  se  ba<lló  al  entierro  de  Mercurino  Gatinara, 
cardenal  y  gran  cbíínciller  de  Boriioña  ,  y  su  con-' 
sejero  muy  íntimo.  Puso  en  su  lirgar  á  Nicolao 
Perenoto  ,  señor  de  Granvela  .  de  nación  borgo- 
ñon,  el  cual,  habiendo  tenido  algún  tiempo  el  ofi- 
ciode  chanciller  y  prim.er  consejero  ó  presidente^ 
de  su  Consejo  ,  lo  dejó. 

Recibió  el  emperador  en  Eniponte  ásu  hermano 
el  rey  don  Fernando  de  Bohemia,  que  con  mwcho' 
deseo  de  verlo  salió  al  camino  cuatro  •  millas  de 
está  ciudad  con  todos  los -grandes  deAustria  rica- 
mente vestidos -y  con  mucha  demostración  de  ale- 
gría. Mandó  el  rey  don  Fernando  ,  que  la  mitad 
de  la  gente  que  traía  .fuese  á  la  ciudad  de  Augus- 
ta ^  donde  se  había  de  tener' la  dieta,  y  la  otra 
parte  dejó  para  acompañar  al  emperador  con 
ella.  Tomaron  el  camino  para  Signase,  cerca  del- 
rio  Oenu  ,  donde  estaban  cinco  mil  hombres  de 
esta  ciudad,  puestos  en -dos  escuadrones  muy  en 
son  de  guerra  ,  distribuidos  de  siete  en  siete  por 
hilera. 

Hay  on  Siguaso  grandes  mineros,  tantos,  que 
de  solos  oficiales  le  salieron  á  recibir  trece  mil 
hombres  ,  los  cuales  tenían  bajas  las  picas,  y  afir- 
mados en  ellas,. como  si  hubieran  de  romper  con- 
los  enemiges ,  ó  unos  contra  otros,  tocando  fuer- 
temente los  alambores. 

Salió  otro  escuadrón  de  otros  setecientos  mo- 
nederos, que  estaban   encubiertos  ,  como  en  ce^ 
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lada  de  través,  y  comenzó  á  huir  con  lanío  con- 
cierto ,  que  dio  grandísimo  gusto.  Luego,  juntán- 
dose todos  en  un  escuadrón,  fueron  acompañando 
al  emperador  y  al  rey  su  hermano  hasta  la  ciu- 
dad ,  diciendo  á  grandes  voces :  Félix  sid  adven- 
tus  Ccesaris.  Dichosa  y  bienaventurada  sea  la  ve- 
nida del  César. 

Otro  dia  sirvieron  ios  monederos  de  esta  ciu- 
dad al  emperador  con  una  moneda  de  estraña 
grandeza  ,  que  pesaba  ciento  cincuenta  libras  de 
plata  ,  en  la  cual  estaban  las  águilas  con  la  co- 
rona imperial  ,  y  en  el  pecho  de  esta  águila  un 
escudo  con  las  armas  de  lodos  sus  reinos  mara- 
villosamente labradas. 

De  esta  ciudad  partió  el  emperador  con  el 
rey  su  hermano  para  Baviera.  Fue  recibido  del 
duque  Guillermo,  con  todo  género  de  fiestas,  co- 
medias, saraos,  obras  de  armas,  banquetes  y 
otros  regocijos,  en  que  quisieron  mostrar  estas 
gentes  la  grandeza  de  sus  casas ,  voluntades  é  in- 
genios que  en  esto  son  singulares  los  de  aquellas 
tierras  septentrionales. 

XVI. 

Llega   el  emperador  á  Augusta: — Solemne  recibi- 
miento. 

A  18  de  jurJo  llegó  el  emperador  á  la  ciudad 
de  Augusta,  donde  lodos  los  príncipes  que  hablan 
venido  para  hallarse  en  la  dieta  ,  le  salieron  a  re- 
cibir en  sus  caballos  fuera  de  la  ciudad. 

Los  principales  eran  .luau  duque  de  Sajonia 
príncipe  elector,  con  su  hijo  Federico,  Francisco 
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duque  de  Lucemhurí^,  Ubolfango  conde  deAnolli, 
Joaquín  Lansgravio  de  Brandeburg,  príncipe  elec- 
tor, con  su  hijo  Federico,  Henríco  duque  de  Bruns 
Vicho,  Fílípo  Lansgravio  ,  Juan  Anholtio,  Amoldo 
Bruns  Yichío,  Fílípo  arzobispo  de  Espira,  Hermano 
arzobispo  de  Colonia,  príncipe  elector,  el  arzübis[)o 
y  cardenal  Alberto  elector,  el  de  Maguncia  ,  Jorge 
Branburgio  y  otros  muchos. 

Llegando  todos  estos  príncipes  delante  del  em- 
perador, se  apearon  de  los  caballos,  besándole  ca- 
da uno  la  mano,  lil  arzobispo  de  Maguncia,  á  quien 
pertenece  el  derecho  de  hablar  en  nombie  del  im- 
perio, con  una  breve  y  elegante  oración,  dio  al 
emperador  el  parabién  de  su  venida.  Por  parte  del 
emperador  y  en  su  nombre  respondió  Federico 
conde  Palatino,  uno  de  los  siete  electores. 

Luego  volvieron  a  subir  en  sus  caballos  y  fue- 
ron acompañando  al  emperador  y  al  rey  su  her- 
mano. 

Salieron  los  ciudadanos  de  Augusta,  y  nuichos 
en  tnge  de  guerra  con  este  orden.  Traían  delante 
de  sí  doce  tiros  gruesos  de  artillería  y  los  artille- 
ros venían  vestidos  de  blanco  y  de  la  misma  ma- 
nera los  soldados  que  venían  en  su  guaidía.  Tras 
ellos  venían  los  arcabuceros,  luego  los  cíudíidanos 
armados  como  cada  uno  quiso  y  vestidos  de  ne- 
gro y  jubones  de  raso  negro.  Después  de  ellos  ve- 
nían los  mercaderes  vestidos  de  color  frailengo  y 
plumas  en  los  sombreros.  Seguían  luego  dos  mil  pi- 
queros con  cuatro  banderas  tendidas  caminando 
en  compás,  al  son  de  los  atambores.  Luego  la  ca- 
ballería con  ropas  coloradas  y  luego  otra  parle  de 
ciudadanos  vestidos  de  blanco  y  negro,  y  plumas 
en  los  sombreros  v  con  muy  ricas  armas  v  con  ellos 
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venian  los  caballeros  armados  de  todas  armas,  y 
costosamente  vestidos. 

Tras  estos  venian  otra  compañía  de  mercade- 
res vestidos  de  leonado  y  las  mangas  y  fajas  de  la 
guarnición  eran  de  tela  de  oro.  Luego  venian  los 
bodegoneros  y  cocineros  vestidos  de  color  de  ceni- 
za: los  últimos  venian  otros  dos  mil  y  doscientos 
y  sesenta  soldados  de  á  pie  y  de  á  caballo,  que 
Iraian  sueldo. 

Toda  la  gente  de  guerra  ,  con  el  recibimiento, 
que  salieron  como  soldados,  llegando  cerca  de  la 
ciudad  y  el  emperador  á  la  puerta  de  ella,  hicie- 
ron un  escuadrón  de  doce  mil  hombres. 

Parece  que  hicieron  tanta  demostración  de  gen- 
te de  guerra  con  cautela  y  malicia,  porque  como 
muchos  de  allos  eran  luteranos,  recelábanse  del  ca^ 
tólico  emperador,  cuya  cristiandad  era  ya  muy  sa- 
bida. Esto  porque  quisieran  dejar  los  de  Augusta 
para  guarda  de  la  ciudad  ocho  compañías  de  infan^ 
teria  y  el  emperador  no  se  lo  consintió,  sino  que 
él  puso  otros  de  su  mano. 

Toda  esta  gente  puesta  asi  en  escuadrón  como 
dije,  disparóla  arcabucería:  luego  hizo  lo  mismo  la 
arlilleria  por  su  orden. 

Hecha  esta  sálvalos  magistrados  y  nobles  hin- 
caron tres  veces  las  rodillas,  con  tres: profundas 
reverencias,  y  con  muestra  de  mucho  contento  sa- 
ludaron al  emperador,  y  tomándolo  en  medio  lo 
llevaron  por  la  ciudad. 

Iba  solo  el  Céscr  en  un  hermosísimo  caballo 
español  blanco  enjaezado,  como  para' tal  príncipe 
convenia.  Salieron  á  la  puerta  de  la  ciudad  cua^ 
tro  senadores  con  un  paliode  tela  deoro,  y  cogién- 
dole debajo  le  llevaron  hasta  una  plaza  ,  que  está 
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en  medio  de  la  ciudad,  doiule  le  esperaban  el  ar- 
zobispo y  clerecía,  coa  otro  riquísimo  palio  ,  que 
traían  seis  canónigos,  y  fueron  con  él  á  la  iglesia 
mayor,  donde  el  emperador  hizo  oración,  y  el  ar- 
zobispo dijo  las  preces  ordinarias  déla  Iglesia, 
flecho  esto  se  fue  el  emperador  á  palacio. 

Entrarjon  todos  en  Augusta  por  este  orden  si- 
guiente. 

XYIÍ. 

Orden  de  la  entrada  del  emperador  en  Aurjusla: — 
Concurre  el  emperador  á  la  procesión  del  Corpus. 

Entró  primero  aifuel  gran  acompañamiento  de 
lus  príncipes  del  imperio;  luego  en  pos  de  ellos, 
iban  los  españoles,  é  italianos  caballeros,  que  ve- 
nían con  el  emperador.  Tras  ellos  los  criados  del 
rey  de  Bohemia  vestidos  de  colorado  :  luego  los 
criados  y  casa  del  emperador  vestidos  de  amarillo 
y  negro,  á  los  cuales  seguian  las  trompetas,  y  me- 
nestriles  de  Austria  vestidos  de  blanco,  y  colora- 
do ;  luego  los  entretenidos  y  gentiles-hombres  del 
emperador,  vestidosde  seda  amarilla;  luego  todos 
los  instrumentos  de  música,  vestidos  del  color  de 
su  señor,  unos  á  pie,  otros  á  caballo:  luego  venia 
el  rey  don  Fernando,  con  muchos  príncipes  y  gran- 
des ya  nombrados,  y  otros;  luego  la  guarda  del 
emperador,  y  del  rey  don  Fernando,  de  á  pie  y  de 
á  caballo.  El  duque  de  Snjonia  llevaba  el  estoque 
desnudo  delante  del  emperador  ,  que  iba  debajo 
del  palio  que  sacó  la  ciudad.  Detras  del  emperador 
inmediatamente  iba  Bernardo  cardenal  de  Trento, 
George  obispo  Crigiense,  Marco  cardenal  Burgense 
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Cristóbal  arzobispo  de  Augustaj  y  el  cardenal  Cam- 
pengio,  legado  del  Papa.  Iban  en  pos  de  ellos  los 
embajadores  de  los  reyes  de  Francia  ,  Porlugai, 
Venecia,  y  de  otros  muchos  príncipes  ,  y  última- 
mente los  grandes  de  Flandes,  y  de  Borgoña.  De 
toda  esta  cabalíeria  llevaban  la  retaguarda  mil  y 
quinientos  caballos  del  emperador  encubertados, 
y  los  caballeros  armados,  y  sobre  las  armas  muy 
ricos  vestidos  de  amarillo.  Tras  ellos  iban  gran 
númerode  húngaros  desarmados  vestidos  de  grana, 
y  luego  la  caballería  de  Augusta  sobredicha. 

Con  este  orden  entró  el  emperador  en  Augusta. 

Otro  día  se  celebró  la  fiesta  del  Corpus,  ha- 
llándose el  emperador  á  la  procesión  con  lodos  los 
príncipes  que  en  aquella  gran  corte  estaban,  es- 
cepto  los  protestantes.  Llevaba  el  Santísimo  Sacra- 
mento debajo  del  palio  el  arzobispo  de  Maguncia: 
iba  á  su  diestra  el  rey  don  Fernando,  á  la  sinies- 
tra Joaquín  marques  de  Brandeburg.  D-etras  del 
arzobispo  iba  el  emperador  vestido  llanamente  de 
seda  negra,  y  en  la  mano  como  los  demás  prínci- 
pes llevaba  una  hacha  de  cera  blanca  ardiendo. 
Luego  se  seguía  todo  el  pueblo. 

Faltaban  aquellos  a  quienes  espantaban  las 
amenazas  de  Lutero,  y  eran  de  ellos  Juan,  duque 
de  Sajonia,  Jorge  de  Brandeburg,  Arnaldo,  duque 
de  Luneburg,  Filipo  Lanzgrave,  Wolíango  coade 
de  Anholtij,  y  el  de  Sajonia  .  que  tiene  de  oficio 
de  llevar  elesloque  delante  del  emperador,  cuando 
iba  á  mísi,  y  en  esta  fiesta  no  lo  quiso  hacer,  sin 
consultar  primero  á  los  teiílogos  luteranos.  Tanta 
era  la  arrogancia  de  los  hereges,  que  no  solo  se 
querían  apoderar  de  los  ánimos  de  la  gente  popu- 
lar é  ignorante,  sino  que  con  su  astucia  ibau  ría- 
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diendo  las  voluntades  de  los  príncipes,  y  haciéndose 
señores  de  ellos. 

Iban  delante  del  arzobispo  de  Maguncia  todos 
ios  de  su  casa  con  hachas  encendidas,  y  los  cape- 
llanes del  emperador,  y  del  rey  don  Fernando,  y 
de  los  demás  príncipes  católicos,  y  los  músicos. 
Dijo  la  misa  el  arzobispo  de  Maguncia,  y  fue  el 
oficio  del  Espíritu  Santo.  Predicó  Pimpinelo  arzo- 
bispo de  Losania 

Es  de  consideración,  como  siendo  la  fiesta  del 
Corpus,  se  decia  la  misa  del  Espíritu  Santo;  tal  vez 
se  (juerria  pedir  á  Dios  que  alumbrase  aquella 
gente  tan  ciega  en  sus  errores. 

XVllI. 

Dieta  (le  Aufjusta. 

A  í;0  de  julio  se  comenzó  la  dieta  en  Augus- 
ta, y  en  nombre  del  emperador  hizo  la  proposi- 
ción á  los  príncipes  Federico,  conde  Palatino,  que 
habló  con  mucha  propiedad  y  elegancia,  persua- 
diendo la  paz  y  pureza  de  la  religión  católica  y 
que  en  esto  debían  estar  todos  conformes,  y  traer 
por  fuerza  a  los  que  se  quisiesen  apartar  de  tal 
camino. 

En  acabando  de  hablar,  mandó  el  emperador, 
qoe  otros  hombres  muy  doctos  y  elocuentes  orasen 
alli  sobre  lo  mismo,  los  cuales  lo  hicieron  singu- 
larísimamente,  pidiendo  á  todos  con  esto,  que  pues 
veían  la  potencia  del  turco,  común  enemigo  de  'a 
cristiandad  ,  se  juntasen  para  resistii'le,  y  hacerle 
guerra. 

Los  protestantes  haciendo  [)oco  caso  de  estas 
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oraciones,  dieron  sus  papeles  y  memoriales,  y  nom- 
braron entre  sí  predicadores  herejes,  para  que  ha- 
blasen al  emperador,  y  le  diesen  estos  memoria- 
les, pidiéndole  encarecidamente  los  quisiese  leer, 
y  proveer  como  se  suplicaba.  El  emperador  remi- 
tió lo  que  estos  decian  á  varones  doctos  ,  y  bien 
intencionados:  pero  como  en  el  dar  ios  papeles  no 
hubiese  término,  ni  fin  en  lo  que  trataban  de  la 
nueva  relijion,  sino  que  cada  dia  acudían  con  nue- 
vas invenciones,  como  es  la  condición  del  hereje 
ser  inconstante  y  vario  ,  enfadóse  el  emperador 
mucho  de  ellos. 

Andando  las  cosas  de  esta  manera  por  el  mes 
de  setiembre,  estando  el  emperador  fuera  de  la  di- 
cha ciudad  en  el  campo  suntuosamente  adorna- 
do, vestido  con  las  ropas  imperiales,  armo  caba- 
llero á  su  hermano  el  rey  don  Fernando,  y  á  otros 
caballeros  con.nrmándoles  las  encomiendas  y  bene- 
ficios imperiales,  y  haciendo  otras  honras  á  otros 
muchos,  luciéronse  en  la  ciudad  grandes  regoci- 
jos de  armas  entre  caballeros,  que  se  quisieron 
mostraren  ellas,  y  el  emperador,  y  el  rey  su  her- 
mano corrieron  sus  lanzas  con  mucha  gallardia,  y 
con  grandísimo  gusto  de  los  miradores. 

Volviendo  á  las  cosas  de  la  relijion,  el  pecho, 
que  como  tan  católico  tuvo  siempre  el  emperador 
en  la  fe  católica,  y  en  la  obediencia  de  la  Iglesia 
Romana,  fue  de  verdadero  hijo  de  ella:  con  todo, 
algunos  con  malicia  han  querido  dañarle,  por  ha- 
ber concedido  treguas  á  los  protestantes.  Y  cierto 
que  es  en  lo  que  mas  resplandece  su  celo. 

Es  notable  que  un  dia  estando  en  la  dieta,  se 
descompuso  uno  de  los  príncipes  herejes  hablando 
mal  de  las  cosas  de  la  fe.  potestaddel  Papa,  y  eos- 
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lumbres  de  la  Iglesia  Católica,  y  el  César  se  enojo 
de  manera,  que  como  Carlos,  y  no  como  empera- 
dor ni  rey,  quiso  determinar  esta  causa,  ponien- 
do las  manos  en  el  puñal  para  castigar  de  aquella 
manera  semejante  desvergüenza:  y  fuera  asi,  si  el 
rey  don  Fernando  que  estaba  á  su  lado,  sintiendo 
el  motivo  airado  del  César,  y  el  ademan  imperial, 
no  le  detuviera,  y  estorbara,  que  poniendo  este 
gran  príncipe  en  ventura  su  vida  ,  la  quitara  al 
hereje  desvergoíizado. 

Quien  de  esto  quisiere  bien  informarse,  podrá 
ver  la  armenia  de  la  confesión  Augustana  ,  que 
declara  el  consensu  ó  consonancia  de  la  doc- 
trina Evangélica,  que  compuso  Andrés  Fabricio 
Leodio  del  consejo  de  los  príncipes  Alberto  y 
Ernesto  su  hijo,  arzobispo  y  príncipe  elector 
de  Colonia  ,  conde  palatino  del  Rhin ,  y  du- 
ques de  las  dos  Bavieras,  impreso  este  libro  en 
Colonia  año  de  1387,  donde  vera  como  Juan  Fe- 
derico, duque  de  Sajonia,  elector  del  imperio, 
George  marqués  d^  Brandeburgio,  Ernesto  duque 
d^  Lusemberge,  Filipo  Lantgrave  dellesia,  Fran- 
cisco duque  de  Lunebinge,  Wolfango  príncipe  de 
Anhalt,  senador,  y  magistrado  de  V>'rmbergen, 
senado  de  Reutlingen ,  que  son  dos  poderosas 
ciudades  de  Alemania  ,  siguiéndolos  otro  infini- 
to número  de  gente  de  toda  suerte  ,  le  ofre- 
cieron por  escrito  una  confesión  de  dudas,  y  de- 
terminación que  en  ellas  tenían,  firmadas  de  los 
nombres  de  estos  príncip'es,  y  con  determinación 
y  muestras  de  aventurar  las  vidas  y  estados, 
como  lo  hicieron  ,  por  la  defensión  de  ellas.  Y  aun- 
que el  emperador  entendifj  muy  bien  sus  ánimos, 
y  de  ellos  tenia  necesidndpara  las  peligrosas  guer- 
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ras  que  coa  oíros  enemigos  tenia  ,  no  nnirando  á 
eslo  ,  sino  al  bien  común,  á  la  gloria  y  honra  de 
Dios^  á  la  salud  de  las  almas,  á  la  paz  y  concor- 
dia de  la  cristiandad,  y  quietud  de  Alemania,  no 
solo  no  levó  esta  confesión,  y  sintió  de  ella  lo  que 
un  tan  cristiano  príncipe  debia  sentir  .antes  man- 
dó que  algunas  personas  doctísimas  de  diversas 
naciones  viesen  ,  y  examinasen  aquella  confesión, 
y  les  encargó  y  mandó  encarecidamente,  que  lo 
que  en  ella  bailasen  recta  y  católicamente  escrito, 
loasen  y  aprobasen  ,  y  por  el  contrario  lo  que 
hubiese  herético,  mal  sonante, y  diferente  de  lo 
que  la  Iglesia  Católica  Romana  siente  y  tiene,  lo 
notasen  y  advirtiesen  .  y  respondiesen  á  todo,  pro- 
bando los  errores  en  que  se  fundaron  ,  y  se  lo  tra- 
jesen to  lo  junto.  Lo  cual  se  hizo  asi ,  siendo  de  los 
principales  hombres  doctos  que  esto  vieron.  Juan 
Cochleo  ,  fray  Alfonso  de  Virves  monge  de  San 
Benito  de  EspaTia,  y  profeso  de  insigne  monaste- 
rio de  San  Juan  deBuigos,  famoso  predicador 
del  emperador,  y  obispo  que  íue  de  Canaria  ,  y 
otros  que  habiendo  visto  los  artículos  de  la  dicha 
confesión  y  respondido  á  ellos,  como  de  personas 
de  tantas  letras  se  esperaba ,  lo  entregaron  todo  al 
emper<ulor,  y  él  !o  leyó,  y  lo  dió  ,  para  que  lo 
leyesen  \  examinasea  todos  los  demás  príncipes 
electores  del  imperio  y  estados  que  alli  estaban. 
Visto  por  ellos  lo  aprobaron,  dándolo  por  ca- 
tólico y  santo,  y  conforme  al  sagrado  Evangelio. 
Y  por  esto  el  emperador  habiendo  tenido  su  acuer- 
do con  los  príncipes  que  alli  estab-^n,  mandó  que 
públicamente  se  leyese  para  aquietar  los  ánimos 
de  toi'ios.  que  con  gran  escándalo  andaban  allera- 
dus    V  buiiiciosos. 
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XIX. 

Escribe  el  emperador  á  su  embajador   cerca   del 
Papa. 

Por  ninguna  via  podré  mejor  decir  el  espíritu 
cristiano  ,  e1  celo  del  bien  común,  la  sujeción  y 
obediencia  al  Sumo  Pontífice,  el  deseo  de  la  paz 
con  el  rey  de  Francia,  la  eslirpacion  délas  here- 
gias,  que  el  emperador  procuró,  como  poniendo 
sus  cartas  que,  en  cifra,  y  sumo  secreto  escribía  á 
sus  ministros  ,  por  las  cuales  re  podrá  bien  ver  el 
eniíañode  los  que  malamente  le  quisieron  culpar. 
Que  si  su  intención  no  fuera  sana,  es  cierto  que 
en  sus  despachos  se  viera ,  y  no  me  parece  que 
cumplo  con  lo  que  está  á  mi  carozo  ,  ni  que  satis- 
faré á  todos  ,  diciendo  en  relación  loque  el  empe- 
rador escribía  .  y  quería  que  los  suyos  hiciesen, 
sino  pongo  aqui  al  pie  de  la  letra  sus  mas  secretas 
cartas,  é  instrucciones,  que  han  da  ser  el  alma 
de  esta  historia. 

Este  año  de  1 530  hacia  en  Roma  cerca  de  la  per- 
sona del  Pontífice,  oficio  de  embajador  por  el  Cé- 
sar, 3Iicer  May  de  su  consejo.  Estando  el  em- 
perador en  Augusta  ,  por  el  mes  de  agosto  le  es- 
cribió ,  respondiendo  á  las  cartas  de  30  y  31  de  ju- 
lio 4,  5  y  10  de  agosto,  que  de  Micer  May  había 
recibido,  agradeciéndole  el  cuidado,  que  tenia  en 
saber,  y  entender  todo  lo  que  en  Roma  se  trataba; 
avisando  de  ello,  y  le  dice:  «En  lo  que  toca  al 
concilio,  responderemos  luego  con  otro  lo  que  nos 
parece  que  se  debe  hacer.  Ahora  solamente  deci- 
mos, que  la  carta  de  su  Santidad  nos  ha  parecido 
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también  cuanto  decis ,  que  á  su  beatitud  pareció 
la  nuestra  ,  y  habernos  holgado  mucho  ,  que  su 
Santidad  esté  también  en  lo  del  concilio  ,  que  es 
como  se  espera  de  su  beatitud.  Y  aunque  hay  al^ 
gunas  dificultades  ,  su  Santidad  prudentemente  las 
verá,  y  todavía  habiéndolo  bien  visto .  y  enten- 
dido, nos  parece  que  no  se  debe  dejar  de  convo- 
car por  las  causas  que  tenemos  escritas,  antes  ca- 
da dia  es  mas  necesario,  porque  esto  de  acá  no  tie- 
ne otro  remedio  ;  y  asi  conforme  á  esto  entretened 
estamateria  hasta  que  respondamos  á  su  Santidad 
y  os  escribamos  lo  que  se  debe  hacer,  que  será 
presto. 

»Lo  d«  Florencia  tenemos  por  cierto  que  esta- 
rá acabado  antes  que  recibáis  estas  cartas,  porque 
á  once  del  presente  nos  escribió  don  Fernando  de 
Gonzaga,  que  andaba  laplática  del  concierto  muy 
adelante  y  estaban  casi  concertados,  para  conclu- 
irlo: y    demás  con    Mr.    de  Balanso ,  y  después 
con  Pelu  le  habernos  escrito,  que  lo  traiga  á  efec- 
to ,  y  asiente  todo  á  voluntad  de  su  Santidad  ,  por- 
que no   hal)emos  tenido  .  ni  tenemos  otro  fin,  y 
respeto  en  esta  empresa,  encargándole  muyespre- 
samente,  que  por  todas  las  vias,  y  medios  que  ser 
pueda  trabaje  ,  y  dé  orden  como  el  saco  se  escu- 
se,  para    cuyo   propósito  habemos  proveído  por 
nuestra  parte  del  dinero  que  nos  ha  sido  posible^ 
enviando  á  mandar  al  reino  de  Ñapóles ,  que  se^ 
busque  y  envié  al  campo  con  toda  diligencia,  sa-- 
candólo  de  ventas,  y  de  cualquier  manera  que  se 
pueda  haber.  El  dicho  don  Fernando  os  habrá  es- 
crito lo  que  será  menester,  que  su  Santidad  pro-^- 
vea  para  este  efecto,  entenderéis  en  ello  confor- 
me aquello.  También  enviamos  la  orden  de  io  que 
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el  ejército  ha  de  hacer:  Balanson  yPelu  están  allá 
para  solicitar  ,  procurar  ,  y  enderezar  lo  que  en 
todo  se  debe  hacer  :  y  no  nos  parece  Cjue  se  Ihime 
Juan  Antonio  Muxetula  ,  por  la  necesidad  que  de 
él  hay  en  Ñapóles  ,  para  la  provisión  del  dinero, 
especialmente  estando  como  está  tan  adelante,  que 
creemos  que  ya  está  acabado  ó  lo  estará  luegp  sin 
mas  dilación,  Pero  si  á  su  Santidad  parece  que 
será  bien  enviar  á  los  muy  reverendos  cardenal 
Salviati ,  y  con  él  algunos  florentinos,  como  decis 
que  lo  tenia  determinado,  nos  remitimos  cuanto  á 
esto  á  su  voluntad  ,  para  que  mande  lo  que  sea 
servido. 

»Para  lo  de  Sena,  habemos  también  escrito  y 
proveído  lo  que  nos  parece  que  se  debe  hacer,  y 
ciertamente  holgaríamos  mucho  que  se  pudiesen 
asentar  las  cosas  de  aquella  ciudad,  sin  dar  oca- 
sión á  nueva  guerra.  A  este  efecto  es  lo  que  habe- 
mos proveído  ,  y  se  ha  de  procurar  lo  que  con- 
venga. 

)jConfiados  estamos  (¡ue  lo  que  escribisteis  al 
marqués  del  Vasto,  para  que  viniese  al  ejército 
fue-,  pareciéndoos  que  aquello  era  lo  que  á  nues- 
tro servicio  cumplía  :  pero  siendo  esto  déla  impor- 
tancia y  calidad  que  era  ,  y  estando  en  el  ejerci- 
to don  Fernando  de  Gonzaga  ,  al  cual  el  príncipe 
habia  dejado  en.  su,  lugar  cuando  partió  a  buscar 
los  enemigos  ,  y  sin  saber  como  después  de  su  fa- 
llecimiento. Y  estando  el  marqués  proveída  como 
sabéis,  para,  que  venga  á,  Htungria,  debíais  mirar- 
lo mucho,  y  no  hacerlo,  sin  saber  primero  nues- 
tra voluntad,  por  los  inconvenientes  que  se  podrían 
seguir,  habiéndonos  proveído  luego  como  supimos 
el  fallecimiento  del  príncipe.  Loque    por   la  últi- 
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ma  carta  nuestra  habéis  visto  ,  lo  cual  no  se  hizo, 
no  porque  no  tenemos  del  marqués  muy  entera 
confianza  ,  y  voluntad  de  honralle  y  favorecelle, 
sino  por  hallarse  él  ausente  del  ejército,  y  estar 
proveidopara  Hungría,  donde  es  necesaiio  que  ven- 
ga con  brevedad  ,  por  haber  el  príncipe  dejado  al 
dicho  don  Fernando  en  su  lugar,  y  estar  en  el 
cargo  como  dicho  es: 

)>En  lo  de  la  provisión  del  cargo  devisorey  de 
Ñápeles,  se  mirará  que  sea  como  á  nuestro  ser- 
vicio y  al  bien  de  aquel  reino  cumpla. 

»Las  causas  interscritns  que  enviasteis  vi,  y  tén- 
goos  en  servicio  la  diligencia  (\ue  se  puso  en  ha- 
berlas, y  lodos  los  avisos  que  nos  escribis  de  Fran- 
cia ,  y  de  otras  partes  ,  debéis  tener  siempre  muy 
grande  inteligencia  en  saber  todo  lo  que  pudiéredes 
por  todas  vias,  y  avisarnos  de  esto  como  lo  hacéis. 

))hn  lo  que  toca  al  embajador  Florentin  que 
está  en  Francia  ,  bien  creemos  que  ha  usado  de 
todas  las  diligencias,  y  artes  que  hacian  á  su  pro- 
pósito, y  también  se  puede  creer  que  aunque 
le  diesen  algunas  esperanzas ,  no  serian  tan  largas 
como  él  lo  juzga,  pues  no  se  ha  visto  algún  efecto 
de  obra.  Debéis  trabajar  de  saber  si  loque  decis 
se  escribió  del  casamiento  del  de  Bayboda,  con 
hermana  de  don  Enrique  de  La  Brit,  si  se  trata  y 
pasa  adelante,  y  estado  en  que  está,  y  avisadnos 
de  lo  (jue  supiéredes. 

»Todo  lo  que  pasasteis  con  su  Santidad  cerca  de 
la  ida  del  conde  de  Pontremol  á  Florencia,  y  las 
causas  c¡ue  le  disteis  para  no  deberse  hacer,  nos 
han  parecido  bien,  poi-que,  como  antes  habernos 
dicho,  pudiera  aprovechar  á  alguna  cosa,  y  tra- 
jera inconvenientes. 
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X)En  lo  del  casamiento  que  decís  que  su  San- 
dad  os  dijo  que  le  habia  ofrecido  para  su  sobrina 
del  hijo  segundo  del  rey  de  Francia  ,  nos  parece 
bien  lo  que  respondisteis,  y  confiamos  tanto  de  la 
prudencia  y  bondad  de  su  beatitud,  que  conocerá 
el  apariencia  de  verdad  que  esto  tiene,  y  se  ha- 
brá en  ello  como  conviene.  Cuanto  á  lo  que  dijo 
á  su  beatitud  cerca  del  concilio,  que  nos  esta- 
mos de  voluntad  que  se  convocase,  y  tuviese  en 
Alemania,  su  Santidad  sabe  bien  lo  que  cerca  de 
esto  le  escribimos,  y  la  humildad  y  voluntad  con 
que  le  habemos  dicho  nuestro  parecer ,  por  don- 
de podrá  conocer  las  invenciones  que  hace  fue 
bien  satisfecho  de  vos,  y  asi  lo  debe  ser  en  todas 
las  cosas,  según  la  materia,  y  calidad  de  ca- 
da una. 

jiOtra  buena  invención  es  procurar  que  en  el 
concilio  se  ha  de  tratar  ,  también,  de  las  co- 
sas temporales,  y  de  la  restitución  de  lo  que 
cada  uno  tiene  de  otro.  Satisfaced  á  esto  ,  dando 
á  entender  donde  sea  menester,  nuestra  inten- 
ción no  ser  otra ,  sino  dar  asiento  y  orden  en 
estas  cosas  de  la  fé  ,  como  cumpla  á  servicio  de 
nuestro  Señor  V  al  bien  de  la  cristiandad  y  la  ne- 
cesidad que  se  ofrece. 

))Fae  muy  bien  loque  por  Mr.  Andrea  de  Bur- 
go hicisteis  decir  á  su  beatitud,  para  asegurarlo  de 
la  sospecha  que  tenia,  que  el  concilio  se  habia  de 
convocar  para  Alemania  y  por  cierto  hasta  ahora, 
no  habemos  tenido  tal  pensamiento,  y  asimismo  lo 
que  se  le  dijo  cerca  de  la  comunicación  de  Tarba 
mas  continua  que  hasta  aqui;  confiados  estamos  de 
la  voluntad  que  su  beatitud  dice  que  tiene  y  que 
nos  ha  de  ser  verdadero  padre,  pues  nos  le  teñe- 
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mos  y  habernos  de  tener  y  servil  como  á  tal,  y 
vos  siempre  que  convéngale  habéis  de  cerlificary 
asegiirar  de  esto  de  nuestra  parte  y  persuadirle  y 
conservarle  en  nuestra  unión  y  amistad  y  estad 
muy  sobre  aviso  en  lo  que  toca  á  Tarha,  de  mirar 
y  entender  lo  que  pasare  y  las  inteligencias  que 
tuviere  para  advertirá  su  Santidad  de  lo  que  con- 
venga y  satisfacerle,  según  fuere  necesario;  lo  cual 
habéis  de  hacer  con  toda  disimulación  y  buena  ma- 
nera, 'sin  mostrar  que  se  tiene  desconfianza  del  rey 
de  Francia,  ni  darle  ocasión  para  que  se  pueda 
quejar,  que  por  nuestra  pariese  va  contraía  paz 
en  cosa  alguna,  pues  no  queremos,  sino  guardarla 
enteramente.  En  lo  de  la  ida  del  obispo  de  Faenza 
al  rey  de  Francia,  pues  su  Santidad  le  tiene  por 
persona  de  quien  se  puede  confiar,  que  hará  buen 
oficio,  no  hay  que  decir,  sino  que  nos  aviséis  délo 
que  hubiere  hecho. 

»0e  Suiza  esperamos  el  serenísimo  rey  nuestro 
hermano:  y  yo  tener  nuevas  ciertas  de  lo  que  allá 
se  hace.  Nos  mandaremos  avisar  de  lo  que  convi- 
niere que  sepáis  y  vos  tened  siempre  cuidado  de 
entenderlo  de  todas  partes  y  hacérnoslo  saber. 

"Holgamos  mucho  del  contentamiento  que  de 
nuestros  ministros  se  tiene  en  Italia:  hacéis  muy 
'bien  en  tener  inteligencia  con  ellos  y  en  avisarnos 
de  lo  qu«  conviene:  continuadlo  asi.  De  ninguori 
parte  tenemos  aviso  hasta  ahora  ,  que  haya  ni  se 
apareje  novedad,  ni  bullicio  de  guerra ,  especial- 
mente de  Francia,  antes  después  de  la  restitución 
de  sus  hijos  y  de  la  consumación  del  matrimonio 
con  la  serenísimareina  nuestra  hermana  hayma- 
vor  demostración  de  guardar  la  paz  y  hermandad 
que  tenemos,  según  lo  que  nuestro  embajador  nos 
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escribe  de  allá,  el  cual  también  nos  dice,  que  os 
ha  avisado  de  la  consumación  del  matrimonio  y  de 
lo  que  mas  es  necesario  de  lo  de  allá. 

))Vos  lo  decis  y  pensáis  muy  bien  en  conside- 
rar las  cautelas  y  artes  que  se  pueden  sospechar 
que  toman  los  que  nos  tienen  mala  voluntad,  para 
dañarnos  en  lo  que  pudieren,  por  lo  cual  es  muy 
necesario  estar  muy  sobre  aviso  para  entender  y 
proveer  lo  que  conviniere  á  fin  de  estorbar  é  im- 
pedir la  ejecución  de  sus  malas  intenciones  y  tra- 
mas y  asi  vos  estadio  continuamente  como  lo  con- 
fio, que  hay  no  se  puede  dejar  de  saberlo  de  todas 
partes. 

^Holgado  habernos  de  saber  la  voluntad  de  su 
Santidad,  en  lo  que  toca  á  la  venida  de  la  ilustre 
duquesa  mi  hija,  esposa  del  ilustre  duque  Alejan- 
dro: porque  conforme  aquella  se  haga,  nos  lo  he- 
"Baos  escrito  á  la  serenísima  princesa  madama  Mar- 
garita nuestra  tía.  para  que  para  el  tiempo  que  su 
beatitud  dicese  enderece  lo  que  conviniere.  Pero 
porque  ella  estará  con  cuidado  hasta  saberlo  de 
parte  de  su  Santidad  debéis  sacarun  breve  en  que 
;ie  escriba  que  ha  por  bien  que  la  venida  se  difiera 
hasta  abril,  como  nos  lo  escribisteis. 

)^En  lo  que  toca  á  los  casamientos  del  duque  de 
Milán  y  el  de  la  hija  del  marqués  de  Monferrato, 
nos  lo  tenemos.muy  adelante  para  otra  persona.  En 
el  de  la  sobrina  de  su  Santidad  no  hay  que  decir 
agora  sino  escribir :sobre  ello  y  le  respontleremos 
lo  que  nos  parecerá.  Si  á  vos  os  hablare  en  ello^ 
para  que  nos  lo  escribáis,  avisarnos  liéis  de  lo  que 
os  dijere  y  'entretanto  no  mostréis  habérnoslo  es- 
crito, ni  que  lo  sabemos. 

>>En  lo  de  la  causa  matrimonial  de  la  serenísi- 
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ma  reina  nuestra  tia,  ya  habéis  visto  el  criado  de 
la  reina,  que  allá  es  ido  con  quien  os  escribimos: 
de  él  entenderéis  lo  que  pasa  y  lo  que  es  menester: 
conforme  aquello  entended  en  lo  que  convinieron 
con  toda  la  diligencia  y  calor  necesario. 

*  Verdad  es  lo  que  decis,  que  el  embajador  de 
Inglaterra,  que  estaba  en  Francia,  procuró  de  di- 
latar la  consumación  del  matrimonio  de  la  serenísi- 
ma reina  nuestra  hermana  y  que  visto  que  no  apro- 
vechó su  diligencia  partió  y  volvió  á  su  rey 
mostrando  descontentamiento.  El  de  Francia  mues- 
tra muy  gran  contento  y  ha  cumplido  todo  loque 
conforme  álos  tratos  era  obligado  escepto  una  qui- 
tanza que  ha  de  otorgar,  que  no  lo  ha  hecho  por 
un  yerro  que  hubo  en  la  minuta:  pero  ha  ofrecido 
que  lo  otorgara. 

"Cuanto  á  lo  que  decis  de  lo  que  escriben  de 
Francia,  que  el  rey  proporna  en  el  parlamento  de 
Parissi  era  obligado  a  cumplirlos  capítulos  de  Cam- 
bray  para  usar  de  ellos  á  su  provecho,  y  lo  que  dice 
también,  que  se  han  de  reformar  aquellos,  tenemos 
á  servicio  el  aviso  que  nos  dais;  procurad  de 
entender  siempre  de  esto  y  de  todo  lo  demás ,  lo 
que  pudiéredes,  y  avisadnos  como  lo  hacéis. 

í)En  lo  de  ios  forajidos  de  Ñapóles,  que  están 
en  Francia,  nos  tenemos  prevenida  á  la  cristianí- 
sima reina  nuestra  hermama  de  lo  que  conviene 
cerca  de  esto. 

«Fue  bien  avisar  al  embajador,  que  no  tenemos 
en  Genova  de  los  dineros  que  tuvisteis  nueva  que 
se  traian  de  Francia,  para  Florencia  ,  aunque  no 
se  tiene  por  cierto  que  ios  hubiese  enviado,  ni  los 
recibiese,  según  lo  que  se  ha  visto.  Y  asimismo  lo 
que  escribisteis  al  duque  de  Ferrara,  sobre  lo  del 
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criado  del  embajador  de  Florencia,   que   partién- 
dose él  dejaba  alli. 

» En  lo  del  turco,  pues  decis  que  el  poder  que 
os  enviamos  es  bastante,  trabajareis  lo  que  se  pu- 
diere hacer,  conforme  á  lo  que  os  habernos  escrito 
y  tenéis  entendido  que  es  menester. 

«Cuanto  á  lo  de  los  ochenta  mil  ducados,  hi- 
cisteis bien  de  avisar  á  su  Santidad  de  lo  que  Tar- 
ba  dice,  cerca  de  lo  que  locare  á  su  rey  en  esto 
y  en  lo  de  los  veinte  y  cinco  mil  ducados,  que 
han  de  papiar  venecianos  al  serenísimo  rey,  nues- 
tro hermano ,  escribirá  á  Mr.  Andrea  de  Bur- 
go, lo  que  se  debe  hacer  conforme  aquello;  y  á  lo 
que  á  él  pareciere  ayudad  y  procurad  todo  loque 
pudiéredes,  y  ansí  mismo  en  loque  se  ha  de  pro- 
veer sobre  la  venida  de  Andrea  Griti,  que  el  turco 
envia  en  favor  del  Bayboda. 

))De  la  armada  de  Barbaroja  se  sabe,  que  des- 
pués que  andubo  por  la  costa  de  Francia  y  Ge- 
nova, estuvo  algunos  días  en  Cerdeña,  donde  hi- 
zo algún  daño,  y  se  retiró  á  Argel,  y  créese  que 
ha  barado  las  galeras,  y  fustas  enteras.  Andrea 
Doria,  después  del  daño  cfue  les  hizo  al  principio 
de  su  viaje,  se  fue  á  Malaga,  donde  se  puso  en  or- 
den de  gente,  bastimentos  y  las  otras  cosas  nece- 
sarias, y  salió  de  alli  mediado  julio  con  veinte  y 
nueve  galeras,  que  elllevó,  y  otras  cinco,  y  dos 
galeotas  y  dos  naos,  todas  muy  bien  aderezadas, 
y  con  mucha  artillería  y  alguna  gente  de  respeto 
para  fortalecer  las  galeras,  ó  echarla  en  tierra:  es- 
pérase que  habrá  hecho  ó  hará  antes  que  se  aca- 
be el  verano  algún  buen  efecto. 

»En  lo  de  Isabela  Colona,  ya  respondimos  ha 
llegado,  como  os  lo  escribimos,  y  no  tenemos  mas 
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que  decir,  sino  que  esperamos  la  declaración  que 
su  Santidad  hará  en  lo  del  matrimonio,  para  ver 
después  lo  que  en  lo  demás  se  ha  de  hacer  con- 
forme á  justicia. 

oHase  visto  lo  que  escribís  que  pasasteis  con 
Ascanio  Colona:  parécenos  muy  bien  la  satisfac- 
ción que  hicisteis  á  sus  quejas,  que  cierto  no  son 
justas,  porque  nos  le  tenemos  por  muy  buen  ser- 
vidor, y  la  voluntad  que  él  merece,  yes  razón  para 
hacerle  favor  y  merced. 

«Trabajad  y  procurad  todo  lo  que  conviniere  á 
la  buena  espedicion  y  efecto  de  la  abadía  de  Roma- 
ricomote,  entendiendo  en  ello  con  toda  diHgencia  y 
cuidado,  como  en  cosa  que  conviene  á  nuestro  ser- 
vicio, que  nos  mandaremos  hablar  acá  al  emperador 
de  Francia,  sobre  ello,  y  escribir  al  nuestro  que 
está  allá,  para  que  haga  alguna  cosa  de  las  que 
convengan  para  el  buen  fin  del  negocio. 

"Su  Santidad  nos  escribió  cerca  del  falleci- 
miento del  infante  nuestro  hijo:  besarle  heis  las  ma- 
nos de  nuestra  parte  por  ello,  que  por  cierto  te- 
nemos que  le  habrá  pesado:  mas  pues  Nuestro  Se- 
ñor fue  servido  de  ello,  conviene  pasarlo  con  buen 
ánimo,  y  darle  gracias  por  todo  lo  que  hace. 

))Bien  hicisteis  en  avisarnos  de  la  sospecha  que 
tenéis,  que  su  beatitud  nos  demandará  prestado 
alguna  cantidad  de  dineros  para  lo  de  Florencia, 
y  asi  mismo  al  duque  de  Milán,  de  los  que  nos  es 
obligado  á  pagar,  para  que  le  socorra  con  mas  vo- 
luntad y  contentamiento;  porque  sepáis  como  os 
habéis  de  haber  en  ello  si  la  cosa  pasase  adelante, 
conviene  que  por  todos  los  medios  que  fueren 
buenos  desviéis  como  de  vuestro,  que  no  nos  lo 
demande  en  alguna  manera,  porque  nuestras  ne- 
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cesidacles  y  los  gastos  son  tan  graneles,  que  no  te- 
nemos posibilidad  para  poder  prestar  cosa  algu- 
na, ni  aun  sabemos  como,  ni  de  donde  podamos 
cumplir  lo  que  no  podemos  escusar,  y  por  alguna 
causa  y  necesidad  que  sea  no  entendemos  habe- 
rnos de  tocar  en  el  dinero  del  rescate  de  los  hijos 
del  rey  de  Francia  ,  porque  por  muchas  causas 
conviene  conservarlo.  Y  lo  que  nos  ha  de  pagarel 
duque  de  Milán,  tenemos  consignado  y  librado  cíesde 
antes  que  partiésemos  de  Bolonia,  á  personas  que 
nos  socorrieron  con  parte  de  ello,  y  para  oirás  deudas 
y  gastos:  de  manera  que  no  tenemos  algún  aparejo, 
para  poder  prestar  ni  ayudar  con  algo,  y  por  esto 
es  menester  que  desviéis  que  no  se  nos  demande. 

»E1  doctor  Ortiz,  á  quien  escribimos  que  fuese 
á  esíi  corte  para  lo  de  la  causa  de  la  reina  de  In- 
glaterra, irá  brevemente,  que  ya  no  tenemos  res- 
puesta de  Castilla  de  ello,  y  ahora  tornaremos  á 
escribir  que  se  dé  prisa.  Y  también  hemos  escrito 
•que  os  envié  los  traslados  de  las  capitulaciones,  y 
escrituras  que  allá  se  hallaren,  y  de  acá  se  os  en- 
vían las  que  se  han  hallado,  aunque  son  de  poca 
importancia.  La  dispensación  no  se  ba  enviado, 
porque  no  es  cosa  de  confiar  por  el  peligro  de  per- 
derse, y  si  fuere  menester  se  podrá  sacar  con  au- 
toridad de  legado,  y  enviárosla. 

):'Entended  en  procurar  que  sobresea  todo  lo 
que  toca  á  la  coadjutoría  del  maestrazgo  de  Mon- 
lesa,  hasta  que  Nos  mandemos  otra  cosa:  porque 
habemos  escrito  sobreello  á  Juan  de  Lanuda,  y  es- 
peramos que  el  negocio  vendrá  á  buen  fin 

«Llevad  adelante  lo  de  los  calumniosos  litiga- 
dores,  de  manera  que  se  ejecute  lo  que  en  estose 
acordó,  y  sin  mas  dilación. 
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»Pues  ya  su  Santidad  os  ha  dicho  íjue  dará  U 
confirmación  de  la  bula  de  los  patronazgos  coa 
Sicilia  y  Cerdefia  ,  trabajad  de  despacharla  lueg<í 
antes  que  se  ofrezca  algún  estorbo,  y  también  to- 
das las  otras  cosas,  entendiendo  en  el!o  con  dili- 
gencia, y  tened  especial  cuidado  de  lo  de  las  ca- 
nongias  doctorales  y  magistrales,  y  que  no  se  de- 
rogue contra  aquello  lo  de  don  Carlos  de  Arellano 
de  la  iglesia  de  Salamanca. 

«liabemos  visto  loque  nos  escribís  que  allá  Iba 
pasado  cerca  de  la  ida  del  conde  de  PontaRirolo  á 
Florencia  ,  y  como  quiera  que  por  la  coníianza<íue 
tenemos  del  cristianísimo  rey  nuestro  heriíiano:  y 
por  tocar  tanto  aquella  empresa  á  su  Santidad  so- 
mos ciertos  que  hiciera  todo  buen  oficio.  Vos  hi- 
cisteis todo  lo  que  debíades  en  no  consentir,  que 
fuese  sin  hacérnoslo  primero  saber:  agora  no  hay 
que  decir  en  esto,  pues  gracias  a  Dios  se  ha  aca- 
bado. 

))Lo  que  decis  que  hacéis  en  lo  del  Capelo  del 
auditor  de  la  cámara,  es  muy  bien,  nos,  escribi- 
remos sobre  ello  á  su  Santidad  como  os  parece. 
Vos  haced  en  este  particular,  y  en  lo  que  general- 
mente toca  á  estos  capelos,  de  nuestra  parte  la 
instancia  que  conviniere,  para  que  no  se  den  sino 
á  personas  en  quien  haya  la  calidad  que  se  re- 
quiere; 

«Brevemente  tomaremos  resolución  en  \a  pro- 
visión de  lo  que  esta  vaco  por  la  Iglesia ,  y  tene- 
mos memoria  de  ellos  reverendísimos  cardenales, 
especialmente  de  aquellos  que  nos  lo  merecen  ,  y 
mandamos  escribir  lo  que  con  ellos  se  podra  hacer. 

^Desplacido  nos  ha  de  lo  que  la  infantería  ha 
hecho  en  Xápoles,  que  después  de  lo  que  nos  es- 
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eribísleis  procedieron  en  sus  invenciones  y  desór- 
denes, y  saquearon  á  Aversa ,  como  habréis  allá 
sabido.  Habernos  escrito  y  proveído  lo  que  para 
el  remedio  de  ello  parece  que  de  acá  se  puede 
hacer. 

))Lo  que  escribisteis  á  don  Fernando  de  Gon- 
Tdíia.  para  que  procuresaberdelosque  fueron  pre- 
sos en  el  reencuentro  donde  murió  el  príncipe,  el 
íín  que  tenia,  y  porque  eran  enviados  y  pagados, 
está  muy  bien.  Avisarnos  hois  de  lo  que  os  escribie- 
re ,  y  se  supiere  cerca  de  esto. 

)>En  lo  de  las  vistas  que  dice  Tarba,  con  el  rey 
de  Francia  ,  hasta  ahora  no  nos  ha  hablado  en  esta 
materia  por  su  parte.  El  p:entil-hombre  que  decís 
que  alia  se  habia  escrito  que  venia  ,  es  ya  llegado. 
Muestra  siempre  querer  guardar  la  paz:  de  lo  que 
sucediere  os  mandaremos  dar  aviso. 

"Habernos  holí2;.)do  por  lo  que  deseamos  la  sa- 
tisfacción desu  Santidad,  que  lo  deBrachiano  esté 
tan  adelante,  y  no  nos  parece  que  estando  loma- 
da la  bula  ,  y  la  fortaleza  tan  apretada  ,  seria  jus- 
to que  se  pusiese  en  mano  de  las  personas  que 
decis,  por  las  consideraciones  que  escribís.  La  di 
ligencia  que  hicisteis  para  estorbarlo  fue  muy  bue- 
na .  y  asi  haréis  lo  quemas  conviniere,  y  todo  lo 
que  fuere  menester  para  que  esto  tenga  efecto  á 
voluntad  de  su  beatitud. 

"Estando  respondido  y  escrito  todo  lo  de  arri- 
ba, habemos  recibido  cartas  de  don  Fernando  de 
Gonzaga.  con  la  copia  de  los  capítulos  de  lo  que 
se  ha  asentado  con  los  de  Florencia.  Dice  que  se 
ha  fecho  todo  á  voluntad  é  intervención  de  los  co- 
misarios de  su  Santidad:  y  siendo  asi,  pues  no  ha- 
bemos tenido  otro  fin  ni  respeto  en  esta  empresa, 
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no    hav  que  decir  sino  que   holgamos  mucho   de 
eílo. 

»Ya  habernos  dicho  arriba  cuanto  conviene  que 
sa  Santidad   provea  con  brevedad  del  dinero  que 
es  raenesíer  para  pagará  la  gente  lo  queseledebe 
y  parece  levantarla  de  sobre  aquella  ciudad,  y  sa-«k 
caria  de  su  tierra;  y   pues  se  pueden  considerar 
los  inconvenientes  y  danos  que  de  no  hacerse  asi 
se  seguirían,  y  especialmente  que  no  se  podrá  es^ 
cusar  el  saco,  ni  nadie  seria  poderoso  para  ello, su 
Santidad  lo  debe  proveer,  y  sin  dilación,  que  nos 
no  podemos  hacer  mas  de  lo  que  tenemos  proveí- 
do, que  es  que  por  la  paga  de  este  mes  se  pro- 
vean y  traigan  cuarenta  aiil  de  Xapoles,  y  otros 
cuarenta  mil  mas,   y  si    fueren    nijcnester ,   otros 
quince  mil.  Lo  cual  no  se  hará  sin  mucha  dificul- 
tad ,  según  las  necesidades  que  hay.  Don  Fernan- 
do de  Gonzaga  habrá  escrito  á  su  Santidad,  lo  que 
es  menester,  y  á  vos  también;    solicitadlo  y  tra- 
bajad que  en  todo  caso  se  provea,  luego  por  el  pe- 
ligro que  la  falta  ó  dilación  está  claro,  que  traería. 
))Con  el  correo  pasado  os  escribimos  como  ha- 
béis que  el  término  del  compromiso  de  lo,  de  Mó- 
deua,  se  acababa  presto,  y  que  no  se  podía  deter- 
minar dentro  en  él    asi  por  la  brevedad,  como 
porque  las  partes  querrían  reconocer  las  escritu- 
ras que  dicen  que  tienen,  y  probar  de  su  derecho, 
lo  cual  no  se  podrá  hacer  en  el  término  señalado. 
Habíamos  enviado  á  Gutiérrez  López   de  Padilla^ 
gentil-hombre  de  nuestra  casa,  al  duque  de  Fer- 
rara á  rogarle  y  persuadirle  que  por  su  parte  con- 
sintiese en  que  se  prorogase  por  algunos  días  mas 
á  nos;  escusándose  respondido,  que  no  lo  quiere 
hacer,  alegando  para  ello  ali2unas  causas.  Torna- 
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mos  ahora  á  escribirle  encarecidamente  que  per 
nuestro  respeto  venga  en  ellos ,  y  enviamos  á  man- 
dar á  Gutiérrez  López  esté  quedo  allá  ,  porque  lle- 
vo mandado  que  no  volviese  sin  resolución  del 
duque  de  lo  que  se  le  pedia:  que  le  persuada  á 
ello  por  todas  las  maneras  que  pudiere.  Pero  por- 
que no  somos  ciertos  que  lo  baya  de  hacer,  y  el 
término  como  sabéis  se  cumple  á  20  de  set,iemÍ3re, 
y  no  se  puede  determinar  en  él  por  las  causas  di- 
chas, comuuicadlo  con  su  beatitud  para  que  si  le 
pareciere  se  piense  en  algún  medio,  y  se  procu- 
re y  trate ,  y  siendo  servido  de  ello  encaminadlo 
con  los  que  ahí  están  del  duque,  ó  por  la  mane- 
ra que  mejor  hubiere  lugar,  dándonos  luego  avi- 
so de  lo  que  halláredes  en  su  Santidad,  y  hubié- 
redes  fecho,  y  os  parece  que  se  debe  hacer,  para 
que  conforme  aquello  se  procure,  habiendo  pri- 
meramente hablado  á  su  Santidad.  Lo  que  dicho 
es  por  lo  mucho  que  ahora  su  beatitud  ha  de 
proveer  para  levantar  el  ejército  de  Florencia,  nos 
parece  que  no  seria  fuera  de  propósito  acordar  á 
su  beatitud,  que  del  duque  se  podría  sacar  algu- 
na buena  cantidad  de  dinero  para  poder  cumplir.- 
decírselo  heis  como  de  vos,  por  la  manera  que  me- 
jor os  pareciere,  y  avisadme  de  lo  que  en  lo  uno 
y  en  lo  otro  pasáredes,  y  de  su  voluntad  cerca 
de  ello.  Y  advertid  bien  que  tratéis  esta  materia 
por  palabras  y  de  manera  que  su  Santidad  no 
conciba  alguna  sospecha  denos,  pues  ciertamente 
no  deseamos  otra  cosa  tan  principalmente  como  la 
conclusión  á  contentamiento  de  su  Santidad. 

»La  carta  que  me  escribisteis  sobre  la  causa  de 
Llerena  y  Salamanca,  he  visto:  y  porque  aquella 
se  ha  tratado  y  trata  en  el  nuestro  consejo,  v  acá 
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no  hay  información  del  estado  en  que  está  .  ni  de 
lo  que  se  debe  hacer,  he  mandacio  enviar  allá 
vuestra  letra  para  que  la  vean  en  el  consejo  .  y 
provean  lo  que  conviene,  y  os  escriban  lo  que  en 
el  negocio  se  debe  procurar  y  hacer.  Entenderéis 
en  él  conforme  á  lo  que  os  escribieren,  y  entre 
tanto  entretenedlo  de  manera  que  no  se  despache 
cosa  que  sea  contra  lo  que  está  hecho  y  proveí- 
do: por  las  causas  de  la  emperatriz  y  los  del  con- 
sejo: porque  asi  cumple  á  nuestro  servicio. 

))En  el  breve  que  sacasteis  en  favor  déla  igle- 
sia y  arzobispo  de  Santiago  sobre  la  ejecución  de 
la  de  Salamanca,  parece  en  Castilla  'donde  lo 
mandé  enviar;  que  es  necesario  añadir  la  cláusula 
que  veréis  en  el  margen  de  la  copia  de  ella,  que 
con  esta  os  mando  enviar.  Entended  luego  en  des- 
pacharla, acrecentando  la  dicha  cláusula,  como 
va  puesta  en  la  dicha  copia,  y  enviármela  habéis 
en  estando  despachada. 

"En  lo  que  me  decis  que  pasasteis  con  el  car- 
denal Sanlicuatro  ,  sobre  lo  de  Carlos  de  Torre- 
lias:  acá  parece  que  el  pedimento  ha  de  ser  fe- 
cho solamente  en  su  nombre,  diciendo,  que  él 
está  preso  ha  mas  de  un  año  y  medio,  por  causa 
que  fue  culpado  en  cierta  muerte,  y  no  espera  sa- 
lir de  la  prisión  en  que  está,  hasta  que  haya  di- 
cho y  depuesto  cerca  de  ello  lo  que  sabe.  Lo  cual, 
por  razón  de  un  juramento  solemne  que  hizo  de 
no  descubrir  los  que  fueron  en  el  delito,  hasta 
ahora  ha  rehusado  de  decir,  sufriendo  la  prisión 
grave  en  que  está  desde  el  dicho  tiempo  acá,  por 
no  venir  contra  el  juramento  que  asi  tiene  hecho 
en  peliiiro  dé  su  conciencia  y  ánima ,  suplica  á 
su  Santidad  le  plega  ,  condoliéndose,  de  relajarle 
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el  dicho  juraineiilü  cuanlo  al  fuero  de  conciencia, 
para  cjue,  sin  peligro  de  su  ánima,  pueda  decir  la 
verdad  sin  venir  contra  el  juramento  ,   y  que  su 
beatitud  se  apiade   de   él    para  concederle   esto, 
porque  no  muera  atormentado  en  la  cárcel  ,  pues 
en  verdad  no  mató  á  quien  le  inculpan.  Y  de  la 
persona  del    arzobispo   para   hacerla   culpada  ni 
pedir  que  se  proceda  contra  é\,  no  se  ha  de  hacer 
memoria  :  porque  no  conviene.  Y  á  lo  que  Santi- 
cuatro  dice  ,  que  el  juez  lo  puede  hacer  sacán- 
doselo á  tormentos  ,  se  dicen    dos  cosas.    La  una, 
que,  como  vos  sabéis,  por  esta  causa  según  de  los 
fueros  de  Aragón  se  tiene,  que   este  no  debe  ser 
atormentado  :  la  otra  ,  que  ya  lo  pudiese  ser  o  de 
hecho  se  le  diese  el  tal  tormento,  por  ser  delito  tan 
grave,  que  el  juez  en  cuyo  poder  está  no  lo  pue- 
de hacer,  porque  es  inquisidor,  y  esteno  es  caso 
de   inquisición.  Y  su  prisión   fue  hecha   por  esta 
manera  ,  y  púdose  justamente  hacer  por  la  causa 
(pie  vos  sabéis.  Decir  que  es  causa  de  sangre  ,  y 
que,  por  esta  razón  se  le  niega  el  breve,  no  se  tie- 
ne por  bastante,  pues  se  pide  in  foro  coJiscientice, 
y  para  poder  decir  verdad  solamente,  y  no  se  sa- 
be lo  que  se  depondrá,  ni  si  aquellos  contra  quien 
depusiere  podran  ser  habidos,  ni  por  su  disposi- 
ción ha  de  haber  sangre.  Y  ya  que  todo  esto  ce- 
sase para  evitar  el  peligro  de  conceder  el   breve, 
asaz  tiene  cumplido  el  derecho  de  remedio.  Y  ba- 
se de  notar,  que  según  la  calidad  de  aquel  reino, 
es  muy   niayor  inconveniente ,  r|ue  ñor  falta  de 
dejar  de  decir  Carlos  Tori'ellas   la  verdad  ,  no  se 
sepa  quienes  fueron  los  culpados  en  ello,  (pje  no 
ffue  se  le  conceda  el  breve  solamente,  rel.njándole 
el  juramento  m/ü/'o  co/ió"c/V/¿//V/' ,   para  decir   ver- 
la Leclura  .  Tom.  V.  /rl^J 
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dad.  Y  si  por  tormentos  la  ha  de  decir,  considere 
ei  cardenal  Sanlicuatio,  que  también  per  su  de- 
posición aunque  iuese  lecha  con  tormentos,  po- 
dría haber  ejecución  de  sangre,  y  que  es  menos 
inconveniente  que  la  diga  sin  peligro  de  su  con- 
ciencia, i'eiajándole  el  juramento,  que  no  atormen- 
tándole, ofendiendo  á  Dios  y  a  ella,  viniendo  con- 
tra el  jui-amento,  pues  en  falta  de  esto,  lo  otro  no 
puede  dejar  de  hacerse,  aun(jue  sea  con  incon- 
veniente de  los  fueros  ,  como  es  dicho. 

)/rambien  se  dice  quea:4  los  sacros  cánones  ge- 
neralniente,  como  la  silla  apostólica  diversas  veces 
no  solo  relajan  el  juramento  a  los  testigos  para  de- 
cir verdad ,  pero  compélenlos  por  censuras  ecle- 
siásticas para  ello.  Y  apúntase  que  en  kiscosasde 
las  comunidades  pasadas  contra  clérigos,  se  dio  po- 
der de  esta  Santa  Silla,  para  que  pudiese  ser  pro- 
cedido contra  el  obispo  de  ?:amoi'a  y  otros  clérigos 
(  n  dignidad  constituidos  y  tomándoles  sus  dichos  y 
permitido  que  fuesen  puestos  a  quistion  de  tor- 
mento. i)e  lo  cual,  porque  acá  no  están  los  breves 
que  se  concedieron,  no  se  os  escribe  lo  que  en  ellos 
se  concedió,  mas  de  que  se  cree  que  fue  esto  y 
hacérseos  memoria  de  ello,  para  que  vos  informa- 
do do  cierto  de  lo  queso  concedió. si  viéredes apro- 
vecharos podáis  ayudar  de  ello. 

)>í.os  de!  nuestro  consejó  de  las  Ordenes  me  han 
escrito  de  Castilla  una  carta,  cuya  copia  aqui  os 
mando  enviar:  seré  servido,  que  luego  entendáis 
en  sacar  el  br(;ve  que  para  aquello  es  menesleí-.  y 
pongáis  en  ello  toda  diligencia,  y  me  la  enviéis  lo 
mas  breve  que  ser  [)ueda.  Do  Augusta  á  4  de  se - 
tiembi'e  dj  1530  años.» 

«Estólido  escrito   h^sla  ¿iqui  llega i-on  '^uesli'as 
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cartciS  do  15  y  22  de  agosto  que  escribisteis  al  co- 
mendador mayoi',  in¡  secretai-io,  el  cual  me  hizo  re- 
lación de  ellas.  Y  cuanto  á  ios  negocios  de  Ñapóles, 
en  que  entienden  los  comisarios,  ya  tenemos  res- 
pondido y  pi'oveidü  lo  que  acá  parece  que  convie- 
ne. Y  sobré  lo  que  loca  á  los  infantes  amotinados 
que  han  saqueado  á  Aversa;  escribimos  y  })rovee- 
inos  lo  que  de  acá  se  puede  hacer. 

^Desplacido  nos  ha  de  la  indisposición  que  ha 
tenido  el  reverendísimo  cardenal  Santiquatro,  y  ha- 
bernos holgado  de  la  mejoria:  visitalle  de  nuestra 
parte,  y  estando  para  que  pueda  entender  en  ne- 
gocios y  siendo  venido  el  cardenal  Ancona,  dad 
priesa  en  todos  esos  negocios  que  se  han  de  des- 
pachar. 

»Lo  de  las  iglesias  de  Huesca  y  Segorve  que 
decis  que  está  ya  propuesto,  se  despache.  Y  la  pen- 
sión de  los  dos  mil  ducados  sobre  Tarazona,  pues 
el  obispo  ha  enviado  su  poder  y  consentimiento  para 
ello,  se  despache  conforme  a  lo  que  os  escribo  so- 
bre ello  por  una  carta  particular  que  irá  con  este 
despacho.  Y  debéis  advertir,  que  los  proveídos  de 
las  iglesias  han  de  gozar  dé  ellas  desde  la  data  ,  v 
desde  entonces  será  justo  que  el  arzobispo  goce  de 
la  pensión. 

))En  lo  deFlorencia  parece  acá  á  lo  mismo  que 
allá  que  se  pudieran  mejorar  las  condiciones:  pero 
como  yo  no  he  tenido  en  esto  otro  fin,  sino  que  se 
hiciese  á  voluntad  de  su  Santidad  me  satisfago  de 
ello. 

);En  lo  de  Sena  tenemos  proveído  lo  que  ha  pa- 
recido que  conviene,  como  hem.os  dicho,  para  que 
sin  dar  ocasión  á  niucha  guerra,  se  procure  dar 
asiento  y  (3rd:ni  en  las  cosas  de  a(}uelia  ciudad. 
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"Hemos  visto  lo  que  escribisteis  al  comendíidür 
mayor  nuestro  secretario,  de  las  palabras  que  Or- 
das  dijo,  cuando  se  le  notificó  nuestra  cédula,  y  lo 
que  hablasteis  á  su  Santidad  y  os  respondió  sobre 
ello,  todo  nos  ha  parecido  muy  mal  y  mejor  pare- 
ciera si  fuera  luego  castigado  de  ellas  como  lo  me- 
recia,  que  no  iros  vos  á  lamentar  al  Papa  del  des- 
acato que  nuestro  natural  vasallo  nos  haga.  No 
habléis  mas  sobre  ello  á  su  Santidad  ni  á  otra  per- 
sona alguna.  Pero  porque  nuestra  voluntad  es  que 
por  el  bien  y  pacificación  de  nuestros  siklitos ,  y 
descanso  y  reposo  de  ellos,  los  que  os  fueron  dados 
por  memorial,  todavía  vayan  á  residir  á  sus  be- 
neficios, porque  tanto  daño  y  vejación  como  ha- 
cen cese,  vos  haced  que  sean  requeridos  por  vir- 
tud de  estas  cédulas  que  nuevamente  se  os  envian 
aquellos  que  os  fueron  dados  por  memorial,  sin 
tener  respeto  á  alguno  de  ellos,  ni  á  otra  persona 
ni  á  particular  interese,  hinchendo  y  nombrando  á 
cada  uno  en  su  cédula.  Y  en  la  manera  de  la  no- 
tificación terneis  la  orden  que  mejor  pareciere,  no- 
tificándola á  las  personas  y  á  los  tiempos  que  con- 
viene, guardando  en  ello  vuestra  autoridad,  pues 
reoresentais  nuestra  persona. 

))La  negociación  de  lo  de  la  fe  está  muy  ó  pun- 
to de  romperse,  que  después  de  haber  muchos 
dias  entendido  estos  príncipes  ,  que  están  bien  en 
trabajar,  que  los  otros  viniesen  en  lo  que  fuese 
justo  y  bueno  ,  no  han  querido  aceptar  cosa  de 
lo  que  se  les  ofrecía  ,  y  me  han  respondido  en  su 
pertinacia  y  error,  de  que  estoy  con  cuidado.  Pla- 
tícase en  lo  que  se  debe  hacer;  y  parece  que  para 
mas  justificar  la  causa  que  yo  mismo  le  debo  ha- 
blar y  persuadir  sobre  ello,  asi  juntos,  como  cada 
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uno  de  por  sí ,  lo  cual  pone  luego  en  obra  y  según 
lo  que  de  ello  sucediere  ,  asi  se  tomará  la  deler- 
rainacion ,  aunque  para  en  caso  de  fuerza  que 
era  lo  que  mas  fruto  hiciera  ,  no  hay  el  aparejo 
que  era  menester.  Daréis  cuenta  de  ello  de  mi 
parle  á  su  Santidad,  y  decidle,  que  luego  le  haré 
saber  particularmente  lo  (pie  en  todo  se  hiciere, 
y  esto  y  lo  demás,  comunicadlo  con  el  cardenal  de 
Osma.» 

XX. 

Enthfijada  al  Papa  del  emperador^  ni   soíiclfud  de 
concilio. 

A  30  de  ociubre,  estando  el  emperador  en  Au- 
gusta,  e;nvió  á  Roma  á  don  Pedro  de  la  Cueva,  su 
mayordomo  y  del  consejo,  con  una  instrucción,  en 
que  le  decia:  como  habia  visto  tenia  escrito  á  su 
Santidad,  dándole  razón  de  lo  que  habia  pasado 
y  pasaba  en  lo  de  la  fe,  y  como  después  de  liaber 
trabajado  tanto  tiempo  en  la  negociación  para  traer- 
los por  medio  suave,  á  que  desistiesen  y  apar- 
tasen de  sus  errores,  habían  faltado  á  las  esperan- 
zas que  de  ello  habia  y  se  habia  rompido  y  el  du- 
que de  Saja  y  ios  otros  luteranos  se  hablan  ido  á 
sus  casas,  y  no  quedaba  otro  remedio  alguno  sino 
el  del  concilio:  que  suplicase  á  su  Santidad  consi- 
derando lo  que  esto  importaba  al  servicio  de  Dios, 
y  conservación  y  acrecentamiento  de  la  fe,  y  al 
bien  de  la  cristiandad,  hubiese  por  bien  de  conce- 
derlo y  proveer  loque  convenia,  para  que  se  jun- 
tase con  la  brevedad  posible.  Que  llegado  á  Ro- 
ma juntamente  con  Micer  Mav  su  embajador,  des- 
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pues  (le  haber  hablado  y  comunieaíJo  a!  cardenal 
de  Osnia  su  confesor,  y' á  Micer  Andrea  del  Bur- 
ilo, embajador  del  rey  de  Hungría,  con  su  pa,rccer, 
besase  de  su  parte  el  pie  al  Papa  ,  y  le  diese  su 
carta,  y  en  virtud  de  ella  \^  dijese  cuanto  se  ha- 
bía trabajado  en  esta  negociación,  y  los  medios  que 
se  ofi'ecian  ,  y  todo  lo  demás  que  había  pasado, 
conforme  á  una  relación  fpie  llevaba  escrita,  que 
podía  mostrar  á  su  Santidad  ,  y  que  todo  no  ha 
Í)astado  para  reducirlos,  antes  estaban  tan  (Furos 
y  pertinaces  en  su  obstinación  ,  que  no  quedaba 
ya  otro  algún  remedio  sino  convocar  el  concilio; 
el  cual,  no  solo  pediane  líos,  rras  también  los  prín- 
cipesy  grandes,  y  torios  los  otros  que  ha])ian  vivi- 
do, y  vivían  católicamente.  Que  está  cierto  que  su 
Santidad  con  celoqife  tenia  y  debía  tener  á  la  con- 
servación y  acrecentamiento  de  la  fe  ,  y  al  bien 
de  la  cristiandad,  no  pondría  dificultad  en  conce- 
derlo, aunque  pareciese  que  obstaban  a  ello  las 
razones  que  su  beatitud  había  escrito,  que  se  ha- 
bían referido  por  ios  cardenales  :  porque  de  no 
ba^^erse,  ó  dilatarse,  ademas  de  permanecer  toda 
aquella  Gemianía  en  sus  errores  con  que  se  apar- 
tarían totalmente  de  la  unión  de  la  Iglesia  roma- 
na, estaba  claro  que  se  estendiera  por  las  otras 
partes  de  la  cristiandad,  como  ya  parecía  que  se 
comenzaba;  lo  cual  después  no  se  podría  remediar. 
Oue  por  todas  estas  causas  suplicaba  á  su  San- 
tidad con  la  instancia  que  podía,  se  determinase 
uego  en  conceder  el  concilio:  pues  en  esto  consis- 
tía todo  cuanto  bien  se  podía  pensar.  Que  para 
mejor  efectuar  lo  escribía  á  los  príncipes  cristia- 
nos haciéndolo  saber,  y  partícularniente  al  rey  de 
Francia,  persuadiéndolo  á  la  realización  de   este 
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bien  en  1  »  do]  concilio;  y  en  lo  dcmns  que  se  lui- 
biere  de  hacer  y  proveer.  Que  muy  en  particular 
y  encareciflamenle  dijese  al  Papa  lo  que  le  deseaba 
servir,  y  en  todas  ocasiones  mostrase  la  buena  vo- 
luntad que  !e  tenia,  y  cnanto  á  ambos  convenia  el 
buen  efecto  del  concilio  ,  y  los  grandes  inconve- 
m'entes,  que  se  les  podrian  seguir  de  no  hacerse. 
V  le  asegurase  que  le  habia  de  servir  y  seguir.  V 
finalmente,  le  ordena  que  diga  al  Pontífice  todas 
las  buenas  palabras  y  demostraciones  de  amor 
que  le  pareciese:  lo  que  se  habia  holgado  con  la 
venida  del  ilustre  duque  Alejandro  fá  quien  llama 
hijo),  y  la  buena  voluntad  que  le  tenia,  lo  que  con 
sil  vista  habia  Ijolgado,  y  cuan  contento  estaba  de 
su  pei'sona.  Que  tenia  mandado  á  Micer  May  su 
(embajador,  que  juntamente  con  iíicer  Andrea  del 
Burgo,  entendiese  luego  en  procurar  con  su  San- 
tidad los  despachos  para  lo  que  tocaba  .á  la  elec- 
ción del  rey  de  romanos,  que  se  habia  comenzado 
á  tratar.  Pero  que  fuese  esto  de  manera  que  e\ 
Pontífice  entendiese  que  lo  principal  á  que  don 
Pedro  iba,  era  a  lo  del  concilio,  y  no  a  otra  cosa, 
si  bien  lo  que  tocaba  á  la  elección  convenia  que 
S8  despachase  con  toda  la  brevedad.  Que  asi  mis- 
mo hablase,  y  diese  una  carta  suya  al  colegio  de 
los  cardenales,  sobre  lo  del  concilio,  para  que  se 
juntase  con  la  brevedad  que  tanto  convenia:  por- 
que cualquier  dilación  por  pequeña  fjue  fueje,  se- 
ria muy  dañosa.  Que  el  lugar  donde  íe  hubiese  de 
hacer,  el  César  lo  remitia  á  su  beatitud,  para  que 
él  escoja  el  que  mas  conveniente  fuere.  Pero 
que  convenia  que  fuese  lugar  cercano  á  Alemania. 
y  serian  buenos,  ^lántua,  que  su  Santidad  habia 
señalado,  ó  }Jilan,  poique  los  alemanes  decían  que 
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no  pasarían  á  olro  ÍLip;ar  mas  lejos,  y  en  esto  aun 
venia n  con  dificultad  por  ser  fuera  de  Alemania. 
Que  dijese  á  su  Santidad  ,  que  después  de  ha- 
berse rolo  con  los  príncipes  luteranos,  quese  par- 
tieron de  alli,  habia  entendido  con  loscatólicos  en 
ver  Jo  quese  podia  hacer  y  proveer  contra  ellos. 
y  que  á  causa  de  estar  ya  alia  tan  adelante  el  in- 
vierno, y  no  estar  apercibido,  ni  proveído  lo  que 
seria  menester  para  proceder  con  rigor,  por  en- 
tonces no  se. podia  nsar  de  él:  que  para  ade- 
lante, y  entretanto,  dobia  su  Santidad  pensarlo  que 
se  (lel)ia  hacer  y  comenzar  desde  luego  a  proveer 
lo  que  para  elío  era  menester  :  que  él,  aunque, 
como  al  PontíGce  escribid,  tenia  necesidad  de  vol- 
ver á  España,  asi  para  el  bien  de  aquellos  reinos, 
como  por  los  negocios  particulares,  estaba  deter- 
minado á  posponer  todo  lo  que  le  tocaba  y  de  em- 
plearse con  medio  c  intención  de  su  Santidad,  en 
lodo  lo  que  conviniese  al  remedio  de  esto  que  tan- 
to tocaba  á  la  honra  y  servicio  de  nuestro  Seíiory 
al  bien  de  la  cristiandad.  Que  asegurase  á  su  San- 
tidad conforme  á  su  carta,  que  en  esto  y  en  todo 
le  habia  de  ser  siempre  muy  verdadero  y  obe- 
dit^ite  hijo,  y  que  le  habia  de  seguir,  servir  y 
mirar  por  su  honra  como  poi'  la  propia  suya  ,  y 
(\[ie  creyese  que  no  le  habia  de  fallar  en  alguna 
manera. 

Que  si  se  pusiesan  algunos  inconvenientes  mas 
de  los  que  se  hablan  apuntados,  satisfaciese  al  Pon- 
tífice con  las  razones  que  se  habian  dicho  y  para 
ello  habia  ,  especialmente  con  que  olro  remedio  no 
tenia  la  cristiandad,  sino  este  del  concilio.  Que  no 
era  razón  que  en  tiempo  de  su  Santidad  ,  y  suyo, 
se  acabase  de  perder,  ni  los  dos  dejasen  de  hacer 
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lo  quo  oran  obligados.  Que  después  de  Iiaher  con- 
cluido lo  del  concilio  qno  era  lo  principal  en  qae 
don  Pedro  habia  de  entender,  venido  á  lo  que  se 
debia  proveer  para  castigo  y  remedio  del  mal 
presente,  enti-'etanto  que  el  concilio  proveía  loque 
era  menester  ,  parecia  será  propósito  que  se  efec- 
tuase lo  que  otras  veces  se  habia  platicado  de  ven- 
der bienes  de  iglesia  en  Italia  y  Alemania:  ó  echar 
una  cuarta  en  las  rentas  eclesiásticas,  pues  para 
convertirlo  y  distribiiii'lo  en  defensión,  acrecenta- 
miento  y  sostenimiento  tan  necesario  de  la  fe.  Aun- 
que lo  de  la  Alemania  .  seaun  la  manera  en  que 
estaba,  se  podria  sacar  poco.' 

Encargaba  el  César  otras  cosas  en  esta  ins- 
trucción á  don  Pedro  de  la  Cueva,  enderezadas 
todas  á  la  reformación  de  la  fé  ,  y  celebración  del 
concilio,  qiie  muestra  grandemente  desear  para 
limpiar  aquellas  tierras  de  las  heregias  que  en  ellas 
habia.  En  este  celo,  en  la  humildad  y  acatamien- 
to con  que  escribe  al  Pontírice,  y  manda  á  don 
Pedro  le  hable  y  trate  con  él  estos  negocios,  se 
muestra  claramente  el  pecho  católico  que  el  César 
tenia,  y  cuanto  erraron  los  que  en  osla  propia 
materia  sintieron  y  hdblaron  mal  ríe  él. 

X\l. 

Conchision  de  la  dipíii. 

Vistas  las  impertinencias  y  demasías  de  los 
protestantes,  enfadado  de  ellas  el  emperador,  les 
mandó  dar  ciertos  capítulos  de  lo  que  hablan  de 
guardar,  so  pena  de  su  indignación  ,  con  su  adi- 
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laiiiieiiío  deque  pnrn  el  mes  de  abril  del  afio  si- 
guiente,-trajesen  la  resolución  (escrita  y  firmada 
(le  mano  de  Lulero,  y  de  las  otras  cabezas  de  esta 
conjuración;  de  lo  que  determinaron  hacer  cfjrca 
del  conformarse  en  la?  opiniones  con  lo  que  la  igle- 
sia Calóüca  tiene  recibido,  con  tanto,  que  mien- 
tras no  trajesen  esto,  alí^uno  fuese  osado  á  impri- 
mir ni  vender  alge.n  libro  de  doctrina  nue\a  ,  ni 
tampoco  pudier.en  compeler  <á  nadie  á  seníir  con 
ellos  en  la  religión;  y  senaladamenle,  que  no  sus- 
tentasen las  dos  opiniones,  notoriamente  falsas  de 
los  anabautistas  ni  de  los  sacramentarios. 

Partiéronse  con  esto  de  la  dieta  los  j^ivoíeslan- 
tes.  mal  contentos  hablando  con  libertad.  Partidos 
ellos  con  tanta  dureza  como  siempre ,  se  pronunció 
contra  Lutero  y  contra  todos  sus  secuaces,  un  de- 
creto que  se  llamaba  el  receso  de  la  Dieta  Augus- 
tann  ,  por  el  cual  se  mandó  generalmente  (sin  es- 
ceptuar  persona;  que  todos  los  fieles  crisüanos  per- 
maneciesf^n  en  los  ritos  y  ceremonias  antiguas, 
conforme  á  lo  que  los  pasados  sintieron  y  orde- 
naron, sin  protestar  ni  recibir  alguna  de  las  opi- 
niones nuevas  de  Lutero,  ni  de  algún  herege  de 
los  condenados  por  el  juicio  de  la  Iglesia  ,  so  las 
penas  contenidas  en  otro  edicto  de  Bormes.  Con 
lo  cual  se  concluyo  la  dieta  en  i 9  de  noviembre 
del  año  de  !o30. 

El  emperador  con  esío  partió  á  Colonia,  que- 
dando el  negocio  de  la  religión  ,  poco  menos 
estragado  que  antes  estaba  ,  y  Lutero  mucho  mas 
endurecido  que  nunca.  Porque  en  tanto  que  la 
dieta  se  hacia  ,  y  después  que  se  acabó,  nunca  hizo 
sino  escribir  mil  blasfemias,  envueltas  en  otras 
tantas  calumnias,  mentiras  v  desveraüenzas  con- 
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lr;"i  el  enipornílor  y  contra  todas  Ins  polpsfaíips  clfl 
inuiido. 

Firmaron  osle  receso  de  hi  dieln  .  e!  empera- 
dor, el  rey  don  Fernando  sn  hermano,  treinta 
príncipes  eclesiásticos  y  seizlares  ,  veinte  y  dos 
abades,  treinta  y  dos  condes,  y  treinta  y  nneve 
ciudades  francas  ,  y  con  todo  eso  osó  aíirmar  Lu- 
lero con  su  acostumbrada  desveraüenza  en  un  li- 
brillo que  compuso  luejio,  que  nunca  en  Au,:j:usía 
se  Iiabia  publicado  contra  él  tal  decreto. 

Puso  en  aquel  libro  muchas  mentiras,  sober- 
bias, blasfoínias,  y  tantas  amenazas  .  como  lo  mos- 
tró muy  bien  Juan  Codeo  en  un  libro  que  com- 
puso en  contra.  Lo  mismo  hizo  un  hidalgo  lego, 
natural  de  la  ciudad  de  Dresdo  ,  mostrando  á  la 
vuelta  palpablemente,  como  Martin  Lutero  babia 
sido  el  movedor  de  todas  ¡as  alteraciones  y  tu- 
multos, que  en  aquellos  años  se  habian  visto  en 
Alemania  y  en  todas  tas  otras  provincias  comar- 
canas. 

XXlí. 

El  emperador  y  su  hermano  tratan    de  hacev  una 
espedício?!  contra  el  turco. 

Partido  el  emperador  para  Colonia  ,  en  com- 
pafíia  del  rey  don  Fernando  su  hermano  ,  mandó 
juntar  á  los  príncipes  electores  para  principio  de 
enero  del  ano  adelante,  en  Colonia  ,  para  de- 
cir y  nombrar  rey  de  romanos.  Y  porque  en  ¡as 
Cortes  de  Augusta  fue  donde  los  protestantes  de- 
clararon las  cabezas  de  la  nueva  religión.,  se  lla- 
iuó  su  dañada  secta  la  confesión  Augustana  ,  y  re- 
ligión de  los  protestantes. 
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Luego  comenzaron  los  alemanes  á  juntarse  y 
á*  hacer  conventículos  diabólicos,  que  asi  se  lla- 
man los  que  son  sin  autoridad  de  la  Iglesia  Roma- 
na ,  ligas  y  confederaciones,  metiendo  en  ellas  á 
sus  vecinos.  Y  juntándose  otra  vez  en  el  mes  de 
diciembre  de  este  año  en  Smalcadia  ,  se  concer- 
taron y  juramentaron  de  defenderse. unos  á  otros. 
Recibieron  á  otros  que  se  juntaron  con  ellos  ,  y 
nom!")raron  personas  para  que  fuesen  á  todas  las 
ciudades,  reyes  y  príncipes,  pidiéndoles  su  ayu 
da,  y  que  se  ligasen  con  ellos.  Aqui  comenzó  la 
liga  ó  conjuración  de  Smalcadia. 

Ultimo  de  noviembre  á  la  hora  de  media  no- 
che murió  en  Malinas  madama  Margarita  de  Aus- 
tria ,  hija  del  emperador  Maximiliano,  lia  de  Gar- 
los V  y  princesa  de  España  ,  por  haber  casado 
con  el  príncipe  don  Juan .  hijo  único  varón  de  los 
reyes  Católicos.  Murió  de  edad  de  cincuenta  y  dos 
año<,  habiendo  cerca  de  veinte  y  tres  que  gober- 
naba á  Flandes.  Mandóse  traer  á  España,  y  que 
la  enterrasen  cerca  de  su  iiermano-el  rey  Felipe, 
que  el  corazón  cjuedase  en  Bruselas  de  Flandes 
con  su  madre,  y  (pjeen  Maiinas,  que  era  el  lugar 
de  su  nacimiento,  sepultasen  las  entrañas. 

Acudieron  el  emperador  y  el  rey  don  Fernan- 
do su  hermano  al  entierro  de  la  tia ,  haciéndole 
solemnísimas  honi'as.  Las  cuales  hechas ,  pus'>  el 
emperador  á  su  hermana  doña  Maria  reina  de 
Hungría,  viuda  del  desdichado  rey  Luis,  mujer 
de  grandísimo  valor,  como  en  esta  historia  se  dir<á, 
que  gobernase  los  estados  de  Flandes. 

La  reina  Maria  vino  luego  á  unirse  con  sus 
hermanos  en  la  ciudad  de  Augusta  desde  Augusti- 
na  .  donrle  ella  estal)a. 
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De  Augusta  fueron  para  Gauto  ,  dunde  habia 
necesidad  ele  la  persona  del  emperador,  á  (juien  de- 
seaban unos  por  ver  á  su  príncipe,  nacido  y  cria- 
do en  aquella  tierra,  otros  por  ver  aquella  provin- 
cia con  la  justicia  necesaria,  que  con  las  ausen- 
cias de  los  dueños  es  ordinario  faltar.  Recibiéronle 
con  el  mayor  aplauso,  y  muestras  de  buena  volun- 
tad que  pudieron  hacer  los  flamencos. 

Este  año  de  i  530  trató  el  emperador  con  su 
hermano  el  rey  don  Fernando  de  hacer  una  gran 
jornada  por  mar  y  por  tierra  contra  el  turco,  y 
se  aprestaron  las  armas.  En  España  se  levantó 
gente,  y  armaron  navios,  y  la  emperatriz  que  go- 
bernaba el  reino,  estando  en  Madrid  ó  primero 
de  junio,  escribió  al  condestable  de  Castilla,  y  á 
Mr.  de  Pi'aet,  de  la  ctímara  del  emperador  y  su 
embajador  en  Francia,  enviando  á  Ochoa  de  Sa- 
lazar,  para  pueene!  condado  de  Vizcaya,  y  en  la 
provincia  se  hiciesen  con  toda  presteza  mil  hom- 
bres de  guerra,  escogidos,  y  prácticos  en  las  cosas 
de  lü  mar  ,  para  la  armada  que  se  hacia  contra 
el  turco  enemigo  de  la  religión  cristiana  :  dice  que 
aunque  parecía  inconveniente  en  aquel  tiempo 
hacer  gente  de  guerra  ,  en  especial  en  esta  fronte- 
ra, por  los  negocios  que  se  trataban  (que  era  con  el 
rey  de  Francia,  por  ser  para  loque  era,  y  por  no 
hacer  mala  obra  impidiendo  la  dicha  armada, 
quiso  que  se  hiciesen  los  dichos  mil  hombres:  y  que 
si  los  franceses  se  recelasen  viendo  levantar  esta 
gente,  les  mostrase  la  carta  original  del  rey  don 
Fernando  (que  con  esta  envió)  para  que  viesen  el 
íin    con  que  esta  gente  se  hacia. 

Esta  gente  de  Guipúzcoa  y  condado  de  Vizca- 
ya, envió  á  [)cdir  el  rey  don  Fernando  desde  Linz 


47o  HISTORIA  DEL  E3IPERAD0R 

¿í  2')  de  abril,  año  de  io30,  porque  sabia  este 
principe  cuan  vállenles  son  los  de  esta  nación  y 
para  mucho.  Dice  el  rey  á'la  emperatriz,  ({ue  ten- 
ida por  bien  esto  ,  que  de  ello  el  emperador  su  se- 
ñor será  servido,  y  él  lo  recibirla  como  mei-ced 
de  S.  A.  Firma  :'  «Hermano  y  servidor  de  V.  A.  ^= 
El  Reij'ú 

Hasta  ahora  yo  no  habia  vi^lo  ¡ch'ade  esle  prín- 
cipe, a  (juien tanto  quiso  Castilla,  y  era  cierto  muy 
mal  esi'ibano  á  uso  de  ios  príncipes  de  España. 

xxm. 

Libertad  que  se  dio  a(  delfín  ¡j  'Jnrju'j  de   (tr'enns  de 
Fruncía. 

El  deseo  i^rando  cpje  el  rey  de  Francia  tema 
de  verse  ya  con  sus  hijos  libres  de  la  cautividad, 
ea  que  por  su  libertadlos  ha!)ia  dejado,  hacia  que 
con  toda  diligencia  juntase  el  dinero  yjoyas  que  ha- 
bia de  dar  por  el  rescate  de  ellos,  conforme  á  la 
concordia  sobredicha  hecha  en  Gambray.  Pidió  a! 
rey  de  Inglaterra  las  prendas  que  tenia  del  empe- 
rador, pagándole  los  dineros  (|ue  se  debían,  como 
estaba  capitulado. 

Llegado,  pues,  el  dia  en  que  se  habia  de  ha- 
cer la  deübracion  de  los  príncipes  de  Francia  con- 
forine  á  los  capítulos  de  Gambray,  aunque  no  fue 
en  el  tie'mjio  que  alli  se  señaló  por  no  poder  acu- 
dir el  rey  de  Francia  con  el  dinero,  el  rey  quería 
que  so  hiciese  la  entrega  por  Salsas  ó  Perpiñan  y 
el  emperador  y  la  emp  Tatriz  que  gobernaba  es- 
taban de  este  parecer:  mas  el  condestable  porfió 
siempre  y  acerladamenie,  que  no  convenía^  porque 
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el  camiíJü  era  lariio.  que  Iiabia  cienlo  y  veinte  y 
Ires  leguas  desde  Pedraza  liasta  Salsas  y  en  cami- 
no tan  largo  se  cansarian  demasiado  la  reina  Leo  - 
nur  y  los  príncipes,  y  aun  podria  haber  peliproen 
su  salud,  por  ser  muy  delicados  y  se  perderla  la 
ventura  que  habia  habido  en  tenerlos  sin  enfer- 
medad en  España.  Ademas  de  esto  que  se  habia 
de  caminar  muy  cerca  de  la  raya  de  Francia  por 
muchas  partes,  y  podian  ofrecerse  otros  peligros, 
porque  habia  fama  de  que  en  Francia  se  hacia  gen- 
te y  juntaban  armas  y  amenazas  de  que  el  rey  no 
e^^taria  quedo. 

A  la  emperatriz  se  dieron  largos  niemorialesde 
estas  advertencias. 

Consideradas  estas  razonas,  el  emperador  halló 
que  el  condestable  le  decia  bien,  y  asi  le  dio  su  po- 
der cumplido  y  por  sus  cartas  le  escribió  que  lo 
ponia  todo  en  sus  manos,  para  que  hiciese  y  orde- 
nase como  á  él  pareciese  y  nombró  juntamente  con 
el  condestable  para  recibir  los  dineros  á  Mr.  Luis 
tie  Praet,  caballero  flamenco,  camarero  del  empe- 
rador y  del  su  consejo  de  esíado,  y  envió  los  reca- 
dos para  que  alzasen  el  pleito  homenaje  que  el  con- 
destable y  el  marqués  de  Berlanga  su  herniano  ha- 
bian  hecho  por  ios  príncipes. 

El  rey  de  Francia  dio  asimismo  poder  a  los  que 
aqui  diré,  para  recibir  sus  hijos  y  dar  el  dinero. 

Tuvo  el  condestable  firmas  en  blanco  del  eni  - 
perador  y  emperatriz  para  llamar  la  gente  de  guer- 
ra y  otros  cualesquier  señores,  que  le  pareciese  y 
miráronse  tantas  cosas,  que  seria  cansar  contarlas 
todas. 

Sacaron  los  príncipes  de  Pedraza  con  mucho 
acompañauiiento  y  gente  de  guerra  y  caminaron 
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liaóta  Gumiel  de  Mei'cado.  Quedáronse  aquí  con  el 
marqués  de  Berlanga  y  con  don  Antonio  de  Le\  ba 
y  el  condestable  se  adelantó  á  Fuenterrabín,  para 
verse  con  su  compañero  Mr.  de  Praet,  ver  el  re- 
cado que  los  franceses  tenían,  tomar  la  fortaleza, 
y  recoger  la  gente  que  habia  de  venir  de  Navarra 
y  la  que  habia  de  traer  Gutiérrez  Quijada.  Aquí 
le  llegó  al  condestable  un  aviso  y  aun  requerimien- 
to del  licenciado  Giles,  procurador  fiscal  y  patri- 
monial del  reino  de  Navarra,  en  que  decia,  que 
(;ra  [)úblico  en  aquella  ciudad,  que  don  Enrique 
de  La  Brit  con  favor  del  rey  de  Francia  tenia  jun- 
ta, y  convocada  mucha  gente  de  guerra,  para  en- 
tregados los  príncipes  de  Francia,  venir  con  ella  á 
conquistar  aquel  reino.  Por  tanto,  que  él  le  reque- 
ría en  nombre  de  S.  M.  mandase  proveer  lo  nece- 
sario, para  la  defensa  de  aquel  reino  y  que  hasta 
tanto  que  se  supiese  lo  cierto,  no  entregase  los 
príncipes. 

Ademas  con  dos  notarios  de  aquel  reino  hizo 
un  solemne  requerimiento  á  don  Martin  de  Córdoba 
conde  de  Alcaudele  virey  de  Navarra,  pidiendo  lo 
ijjismo:  el  virey  respondió  que  tenia  dado  aviso  ala 
empcratiz.  Sin  embargo  de  esto,  el  condestable  pro- 
cedió en  la  entrega  de  los  dichos  delfín  y  su  her- 
mano, como  el  emperador  tenia  mandado  y  los 
cuatro  que.  tenian  poder,  dos  por  el  emperador  y 
dos  por  el  rey  de  Fi-ancia:  se  concertaron  de  esta 
manera. 
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XXIIL 

Cuncierto  sobre  ¡aUbertud  de  los  principes  de  Francia. 

«Como  por  el  tratado  de  paz  y  alianza  y  con- 
federación iiecha  en  !a ciudad  de  Canibray  áo  del 
mes  de  agosto  pasado,  entre  los  muy  altos  y  muy 
poderosos  y  muy  escelentes  príncipes,  don  'Cái'los 
por  la  divina  clemencia,  emperador  de  los  roma- 
nos y  ley  de  Castilla,  y  Francisco  I  de  este  nom- 
bre, por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Francia  cris- 
tianísimo; sea  entre  otras  cosas  dicho,  asentado, 
acordado  y  convenido  ,  que  el  dicho  cristianísimo 
rey  por  el  bien  de  la  paz  y  por  cobrar  los  señores 
delfín  y  duque  de  Orieans  sus  hijos,  que  están  por 
él  en  rehenes,  en  poder  del  dicho  señor  emperador 
y  rey,  dará  al  dicho  señor  emperador  la  suma'  de 
dos  millones  de  escudos  de  oro  del  sol  en  escudos, 
tierras,  obligaciones  y  joyas,  según  que  mas  lar- 
gamente está  declarado  en  el  dicho  tratado  de  paz 
y  que  en  el  mismo  instanle  serán  también  realmente 
y  de  hecho,  entregados  los  dichos  señores  delfín  y 
duque  de  Orieans,  en  las  manos  de  los  comisarios 
diputados  por  el  dicho  cristianísimo  rey  y  que  los 
dichos  pagamentos  y  delibracion,  se  haría  dentro 
del  primer  dia  de  marzo  postrero  pasado,  ó  mas 
presto  si  hacerse  pudiese  y  en  la  forma  y  manera 
que  seria  concertado  entre  los  diputados  de  los 
dichos  señores  emperador  y  cristianí-inío  ley,  .parpí 
hacer  la  dicha  delibiacion  de  los  dichos  señores, 
delfín  y  duque  de  Orieans,  el  dicho  señor  enjpe- 
rador  é  por  sus  poderes  y  patentes  que  al  cabo  de 
esta  capitulación  irán  insertos  ha  nombrado  y  co- 
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metido  por  sus  pr(jcur;iílores  ospeci¿ilfS  ni  iliislrí- 
siino  señor  don  Pedru  IJenitindez  de  Velasco  con- 
destable de  Cüslilki  y  duque  de  Fiias  y  conde  de 
Haro  y  á  Mr.  Luis  de  Flundes,  señor  de  Pract,  ca- 
marero del  erjperador  y  del  consejo  de  Estado.  Y 
para  recibir  al  dicho  señor  delíin  y  duque  de  Or- 
1  eans  y  para  satisfacer  á  lo  que  el  dicho  señor  rey 
cristianísimo  asimismo  ha  nombrado  por  sus  paten- 
tes, que  también  al  cabo  de  esta  capitulación  serán 
insertas,  é  cometido  é  ordenado  y  diputado  por  su 
jK'ocarador  especial  al  ilustre  señor,  el  señor  Anna 
de  MontmorancY,  caballero  de  la  orden  y  mayor- 
domo mayor  y  mariscal  de  Francia.  Los  cuales  co- 
misarios después  alargaron  por  algunas  buenas 
consideraciones  el  dia  sobredicho  que  e:^laba  de- 
terminado para  los  dichos  pagamentos  y  delibran- 
zas por  diversas  veces,  y  la  postrera,  hasta  Jodias 
del  mes  de  junio  primero  y  se  ha  tratado  y  acor- 
dado el  dia  de  la  lecha  de  esta,  de  los  lugares  y 
orden  y  forma  y  manera  de  la  dicha  deiibranza, 
según  y  ád  la  manera  que  se  sigue. 

I.  "Primeramente  que  lodos  los  hombres  de  ar- 
mas de  ordenanza  y  toda  otra  gente  de  guerra  de 
á  caballo,  de  cualquier  manera  que  sean,  asi  los 
de  una  parte  como  los  de  la  otra,  se  hayan  de  re- 
traer diez  leguas  atríís  del  lugar  donde  se  hiciere 
la  entrega  y  que  en  alguna  [uanera  se  puedan  lle- 
gar ai  dicho  lugar  diez  dias  antes  ni  diez  dias  des- 
pués que  la  dicha  entrega  se  haga. 

lí.  "ítem,  que  el  dia  que  se  hiciere  la  entrega, 
algún  gentil-hombre  de  casa  del  rey  cristianísimo 
ni  otros,  no  pasarán  ni  vendrán  mas  íicá  de  la  villa 
de  Bayona,  hasta  que  los  señores  delíin  y  ducjue  de 
Orleans  sean  Helados  á  ia  villa  de  San  Juan  de  Lus 
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salvo  el  número  du  los  que  serán  declarados  en  es- 
tos capí  lulos. 

ili.  )'lteii),  ((ue  no  se  hará  de  una  parte  ni  do 
otra  en  l<i  frontera,  ni  á  diez  leguas  del  lugar 
donde  so  1um;i  la  dicha  enli'ega  ,  alguna  junta  de 
gente  de  á  pié  á  sueldo,  ni  de  otra  alguna  manera, 
salvo  ísetecientos  hombres  de  á  pie,  Jos  cuales  se 
pornan  en  la  parte  que  abajo  se  dirá,  y  toda  ki 
gente  ¡Je  guerra  ,  (jue  están  en  guarnición  en  Fuen- 
lerrabia  y  en  Irun^  se  i-elraerán  de  los  dichos 
lugares,  sino  (jue  fuere  para  guarda  del  Ccislillo 
de  Fuenterrabia,  que  sun  citicuenta  hondjres. 

IV.  );Itoin,  que  el  día  de  !a  entrena  no  se  pue- 
de hacer  alguna  junta  do  genio  de  la  tierra  ,  de 
hombres  ni  mujeres,  ni  de  alguna  manera  que 
sean  en  el  lugar  de  la  dicha  entrega,  ni  tres  le- 
guas de  él. 

V.  «iLeni,  que  doce  dias  antes  que  se  haga  la 
entrega,  y  hasta  que  sea  hecha  envien  el  condes- 
table y  Mr.  de  Praet  doce  personas  á  Francia  que 
puedan  entrar  hasta  diez  leguas  dentro  de  la  tier- 
ra ,  para  ver  si  se  hace  alguna  gente,  ó  alguna 
aparier)cia  de  cosa  que  parezca  que  es  contraria  á 
esta  capitulación.  Y  que  el  señor  mayordomo  ma- 
yor envíe  para  lo  mismo  á  España  otras  doce 
personas,  y  que  los  dichos  señores  condestable  y 
Mr.  de  Praet,  y  mayordomo  mayor  de  los  susodi- 
chos, algunas  personas  que  los  guien,  para  que  ha  • 
gan  lo  que  llev;ui  a  cargo.  Y  que  estas  doce  per- 
sonas puedan  ir  repartidas  como  quieren  los  dichos 
señores  condestable  y  Mr.  de  Praet,  y  mayordo- 
mo mayor ,  y  á  cada  uno  se  le  dé  persona  que  lo 
guie  al  lugar  donde  quisiere  ir  dentro  de  las  diez 
leííuas. 
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VI.  »Item,  que  el  dicho  señor  mayordomo  po- 
drá mandar  visitar  los  que  eslan  en  guarnición  en 
el  castillo  de  Beobia,  los  cuales  no  puedan  ser  mas 
de  veinte  hombres, 

VIL  oítem,  para  que  mejor  puedan  pasar  los 
dichos  príncipes  á  Francia,  y  recibirse  la  mo- 
neda ,  y  ílor  de  lis,  y  escrituras  en  un  mismo 
instante,  se  pondrá  un  pontón  sobre  el  agua  don- 
de fuere  concei'tado,  de  cuar^^nta  pies  de  largo  y 
juincede  ancho,  fijado  con  sus  áncoras  muy  grue- 
sas, y  entablado  pior  encima  ,  y  por  medio  del  di- 
cho pontón  se  hará  una  barrerá  cerrada  con  sus 
maderos  y  tablas,  muy  bien  clavadas  una  con  otra, 
qu'e  llegué  hasta  el  suelo  debajo:  y  qué  la  dicha 
barrera  llegue  desde  el  un  cabo  al  otro,  y  que 
tenga  la  dicha  barrera  cuatro  pies  de  alto  ,  y  por 
el  un  lado  pasarán  los  caballeros  españoles,  y  por 
el  otro  cabo  los  franceses. 

V!íí.  ))Item,  que  deshoras  antes  que  los  dichos 
príncipes  y  dineros,  y  fior  de  lis,  y  escrituras  se 
embarquen,  vayan  dos  caballeros,  uno  español  y 
otro  francés,  los  cuales  visitarán  el  dicho  pontón 
alto  y  bajo,  y  estarán  encima  de  él  hasta  que  los 
señores  condestable  y  mayordomo  mayor  eslén  en- 
cima del  dicho  pontón.  Y  estos  dos  caballeros  que 
asi  fueren  dehmíe,  serán  los  primeros  que  pasa- 
ren en  un  mismo  instante  ,  el  español  á  la  gabar- 
ra del  dinero,  y  el  francés  á   la  de  los  príncipes. 

IX.  "Ítem,  que  las  dos  gabarras  que  el  mayor- 
domo mayor  hizo  venir  desde  Bayona  á  la  ria  de 
Fuenterrabia,  servirán  para  hacer  la  dicha  entre- 
ga, y  los  dichos  señores  condestable  y  Mr.de  Praet 
escogerán  una  para  traer  los  dichos  príncipes,  y 
el  dicho  mayordomo  mayor  guardará  la  otra  para 
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traer  los  dineros:  y  ia  ([uo  los  diclios  señores  con- 
destable y  lie  Praet  escogieron  para  los  dichos 
principes,  (]uedara  en  el  lado  de  Andaya  ,  y  la 
otra  delante  de  Fuenterrabia  ,  hasta  el  dia  que  se 
hiciere  la  entrevia:  el  cual  dia  ollas  serán  visitadas 
por  personas  diputadas  de  una  parte  y  de  otra,  y 
después  serán  traidas  cada  una  á  la  parte  donde 
se  ha  de  cargar.  Y  después  de  cargadas  las  dichas 
gabarras,  antes  que  parta  la  una  del  lado  de  Es- 
paña ,  y  la  otra  de  la  parte  de  Francia  ,  será  visi- 
tada cada  una  de  ellas  [)or  los  elidios  caballeros 
español  y  fi'ancés. 

X.  "ítem,  que  para  que  no  haya  ventaja  en 
las  dichas  gabarras,  fn  ii-  mas  liviana  la  una  ga- 
barra que  la  otra,  que  la  gabarra  donde  entraren 
los  dichos  señores  delfín  y  duque  de  Orleans  sea 
cargada  de  tanto  peso  do  hierro,  que  pese  tanto 
como  los  dichos  cofres  donde  fueren  los  dineros, 
y  flor  de  lis,  y  escrituras,  los  cuales  dichos  cofres 
enviarán  a  pedir  el  dicho  señor  condestable  v 
Mr.  de  Praet  si  quisieren  para  que  sea  igual  el  peso 
de  hierro  que  pusieren  ,  del  que  trajere  la  barca 
del  dinero,  y  ka  de  ir  el  dicho  hierro  en  el  suelo 
■  de  la  dicha  gabarra  debajo  de  un  suelo  de  madera 
que  le  mandaran  echar  el  condestable  y  Mr.  de 
Praet  por  encima,  muy  bien  clavado.  Y  que  el  di- 
cho señor  mayordomo  mayor  pueda  también  en- 
viar á  pesar  el  dicho  hierro  para  ver  si  es  igual 
el  dicho  peso  del  dicho  h¡ei"ro  del  de  los  cofres. 

Xí.  »ltem,  que  antes  que  los  dichos  príncipes 
y  el  dinero  se  embarquen,  habrá  dos  gabarras 
iguales  sobre  el  agua,  en  cada  una  de  las  cuales 
habrá  seis  caballeros  españoles,  y  cuatro  remado- 
res españoles,  y  con  ellos  dos  caballeros  franceses. 
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y  en  In  otra  habr;^  seis  cibállpros,  y  cuatro  rema- 
dores frarioeses,  y  con  dios  dos  cah.il'ei-os  españo- 
les, los  cuales  dichos  caballeros  no  llevarán  sino 
espadas  v  puñales.  í.os  remaflores  ño  li-aerán  al- 
Gunas  armas  ni  puñales,  y  pasarán  los  caballeros 
de  una  parle  y  oira  para  visitar  y  mirar  si  los  d¡- 
ctios  señores  condestal)le  y  de  Praet,  y  mayordomo 
mavdr,  y  los  dichos  cal)alleriis  y  s-emadores  mariiie- 
í'osípie  han  de  ir  en  lasdichas  jrabarras,  lleban  otras 
armas  ofensivas  ni  delensivas,  sino  las  que  desptjes 
serán  declaradas,  y  laud)¡en  visitarán  y  salírán, 
si  todas  las  otras  cosas  se  cumplen  confoianeá  esla 
cajíituiacion,  para  que  cada  uno  de  ellos  dé  aviso 
á  su  parte. 

XII.  ))llem  ,  fpie  el  dicho  so^iov  ma\ordo!iio 
mayor  se  halle  sol)re  el  borde  de  la  ribera  acom- 
pañado de  ciertas  p'M'sonas  á  caballo,  y  de  los  se- 
leciefitos  hombres  de  á  pie,  aiTiba  declarados  tan 
solamente,  sin  que  se  puedan  acercar  mas  cerca 
del  aiíua  de  hasta  la  casilla  (pie  está  de  la  parte  de 
Francia,  que  llaman  Ondarialzo,  cerca  de  la  cunl 
el  dicho  mayordomo  mayor  tenia  ciiMito  de  á  ca- 
ballo y  cuatrocientos  de  á  pie,  y  relirarán  'a  oira 
gentedeá  caballo  y  dea  jiiecn  la  parte  de  Fran- 
cia donde  él  quisiere,  y  los  dichos  señores  condes- 
table y  Mr.  de  Praet  tendrán  otra  tanta  ¡jente  dea 
caballo  y  de  á  pie  en  la  parte  de  España,  en  los 
cuales  también  terna n  ciento  de  a  caballo  y  cua- 
trocientos de  á  pie  sobre  el  arenal  en  derecho  del 
lugar  donde  ellos  se  endiarcaron  ,  y  los  otros 
partirán  de  la  parte  de  F.spaña  ,  donde  quisieren, 
sin  que  se  acerqueti  mas  al  aaua  que  los  franceses. 

XHL  jútem  ,  que  los  acemileros  que  vendrán 
con  las  acémilas  que  trajeren  el  dinero,  que  pue- 
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dan  llognr  con  las  íiichas  ncéinilns  liasla  el  liorde 
(leí  airiia,  para  poner  los  diclios  eofrejí  en  la  L;al^ar- 
i'a,  donde  ha  de  venir  el  dicho  din(M^o  ,  y  rpie 
con  cada  acémila  puedan  venir  cualro  liondires 
de  á  pie,  franceses,  sin  armas  algunas  ofensivas 
ni  defensivas,  para  ayudar  y  guiar  las  dichas  acé- 
milas,, y  cargai-  y  descargarlas.  Y  que  ansimismo 
des  Gj.ue  se  parüeren  de  Hayona  ,  vengan  con  ca- 
da una  de  las  dichas  acémilas  dos  liomhr'^'S  de  á 
pie,  españoles,  sin  armas  algunas,  tales,  cuales 
Alvaro  de  Lugo  <¡uisiere. 

XíV,  »Item,  que  asi  como  los  diclins  acemile- 
ros franceses  han  de  llegai*  al  borde  del  agua  pa- 
ra poner  en  la  gahai'ra  el  dinero,  que  asi  tam- 
bién hayade  llegar  la  parte  de  Kspana  al  borde 
del  agua  ,  la  mitad  de  otros  tantos  acemileros,  sin 
armas  algunas  para  sacar  los  {lichos  cofres  del  di- 
nero de  la  dicha  gabarra  en  cpie  vienen,  y  para 
podellos  cargar  luego  (pie  sean  pasados  ,  y  para 
lleva  líos. 

XV.  «Ítem  ,  que  hayan  do  venir  siempre  con 
los  dichos  cofres  del  dinero  en  compañia  del  dicho 
mayordomo  mayor  Alvaro  de  Lugo  y  quince  liom- 
bres  dea  caballo  ó  de  á  pie,  cuales  querrá  el  dicho 
Alvaro  de  Lugo,  y  los  que  él  nombrare:  los  cuales  es- 
t:>rán  presentes  siempre  á  ver  cargar  y  descargar 
los  dichos  cofres  de  las  ,acém¡las;  y  en  cualquiera 
j)arte  donde  se  descargaran,  los  dichos  cofres  se- 
rán puestos  en  una  cámara  buena  y  convenible, 
en  la  cual  el  dicho  Alvaro  do  Lugo  se  aposentará 
y  dormirá  ;  y  dormirán  con  él  en  la  dicha  cá- 
mara seis  personas,  las  que  él  quisiere  de  los 
quince  sobredichos,  á  los  cuales  pueda  mandar 
hacer  el  dicho  señor  mayordomo  mayor  la  guarda 
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que  quisiere  fuera  de  la  cámara  ,  dondí^  el  diclio 
Alvaro  de  Lu.ao  estuviere,  y  podrá  el  dicho  señor 
mayordomo  mayor  enviar  á  Fuenlerrahia  otros 
quince  hombres  para  el  semejante  efecto  de  ver 
si  vienen  los  príncipes;  mas  estarán  quedos  den- 
tro en  Fuenterrahia  sin  armas  algunas,  las  dichas 
quince  personas  que  enviare  el  dicho  señor  ma- 
yordomo mayor,  como  lo  han  de  estar  en  Fran- 
cia las  quince  personas  de  España  que  fueren  pa- 
ra venir  con  el  dicho  dinero. 

XVI.  "ítem,  que  el  dicho  Alvaro  de  Lugo  sea 
presente,  y  también  las  quince  personas  españo- 
las que  vinieren  con  él  á  ver  poner  en  la  gabarra 
los  dichos  cofres  donde  fueren  los  dichos  dineros 
y  escrituras  y  flor  de  lis,  y  que  si  antes  que  fue- 
ren puestos  los  dichos  cofres  en  la  dicha  cabari-a 
tuviere  el  dicho  Alvaro  de  Lugo  alguna  sospeclia 
en  algunos  de  ellos,  que  los  pueda  hacer  abrir  en 
presencia  del  señor  mayordomo  mayor  para  ver 
si  halla  alguna  falta  ,  y  si  la  hallare,  que  el  dicho 
señor  mayordomo  mayor  la  haya  de  cumplir. 

XVIL  «Ítem  ,  en  la  dicha  g-iharra  de  los  di- 
chos señores  condestable  y  Mr.  de  Praet,  irán  los 
dichos  señores  de! fin  y  duque  de  Orleans,  y  el  se- 
ñor de  Brisac  ,  y  también  habrá  en  ella  doce  ca- 
balleros españoles,  comprendiéndose  en  ellos  el 
dicho  señor  condestable  y  el  de  Praet;  y  en  la  ga- 
barra del  dicho  señor  mayordomo  mayor  serán 
los  dineros,  flor  de  lis  y  escrituras,  y  Alvaro  de  Lu- 
go y  dos  pages  ,  cuales  los  dichos  señores  condes- 
table y  Mr.  de  Praet  nombraren,  del  mismo  talle 
poco  mas  ó  menos,  que  los  dichos  señores  delíin 
y  duque  de  Orleans:  y  tam:)ien  hal)rá  doce  ca- 
balleros franceses,  contado  y  comprendido  en  ellos 


CARLOS    V.  489 

el  íiiclio  señor  mayordomo  mayor.  Y  podran  los 
calialleros  siísodiclios,  asi  los  de  una  [)aiie  como 
los  do  la  otra,  traer  cada  uno  de  ellos  espadas  y 
puñales  de  semejante  lar2;ura  poco  mas  ó  menos, 
y  niniíunas  otros  armas  olensivas  ni  defensivas.  Y 
ios  dichos  señores  deUin  \  duque  do  Orleaus  ,  y 
dos  paíícs,  podran  llevar  puñales  tan  soiam.ente. 
Y  en  cada  una  de  las  dichas  gabarras  habrá  do- 
ce marineros  remadores  ,  y  uno  para  guiarla  :  y 
ninguna  otra  persona,  sino  es  las  susodichas,  no 
puedan  entraren  las  dichas  gabarras,  salva  sino 
fuese  m.enester  mayor  núm.ero  de  remadores  ,  v 
(jue  si  fuere  menester  se  puedan  tomar  tantos  de 
u.na  parle  cómodo  otra  guardándose  igualdad. 

XVIII.  "ítem,  el  dicho  señor  mayordomo  ma- 
yor se  endjarcará  para  venir  al  pontón  de  la  par- 
te de  Francia,  en  el  lugar  donde  el  señor  de  San 
Per  puso  el  otro  dia  una  marca  por  mandamien- 
todel  dicho  señor  mayorrloiuo  m.ayor,  junio  al  agua, 
debajo  de  la  casa  que  se  llama  de  Ondarralzo. 

XIX.  »ltem  .  que  no  hayan  de  llevar  arma  al- 
guna ofensiva  ni  defensiva  los  remadores  ,  ni  los 
que  guiaren  las  gabarras,  sino  sus  remos,  los  cua- 
les serán  iguales  asi  en  largura  como  en  gordura 
y  en  anchura  ,  y  sean  medidos  los  dichos  remos 
por  los  seis  españoles  y  dos  franceses,  y  por  los 
dos  españoles  y  seis  franceses  que  han  de  andar 
de  una  parle  á  otra.  ]iara  ver  si  so  cumple  la  di- 
cha capitulación. 

XX.  «ítem  ,  que  las  dichas  gabarras  de  los  di- 
chos príncipes  y  dineros  ,  abordarán  al  pontón  á 
un  mismo  tiempo  é  instante,  y  abordadas,  los  di- 
chos señores  condestable  y  mayordomo  mayor  se 
pondrán  los  primero'^  encima  drl  dicho  ponion,  \ 
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suliiíios  ,  el  (iicho  'U'nor  condestahli:-  se,]);»nilrá  ele 
i. I  p.iile  de  hi  It.iiirrn  (londe  Iiíin  de  pas.ir  los  ca- 
l)a!lei-(".s  españoles  y  í'l  didio  M'üor  mavordofüo 
in.i\(ii-  (!.'  !a  jiarli^  de  la  harrci-a  ,  por  díHid-'  ¡lu- 
liieren  de  pasar  i  t:^  caltailerf.if,  franceses,  para  que 
se  Iriü'ípieii  las  dirhos  caballeros  y  remadores,  y 
Gohernadoi'es  (l(í  las  p;al)arras,  y  que  niiiLíuno  de 
los  diihos  caballeros  suba  encima  díd  poiUon  sin 
que  los  llaivie  el  diciio  condestable  á  los  españo- 
les, ni^o  tras  otro  ,  y  el  dicho  mayordomo  mayor 
uno  (ras  otro  á  los  franceses,  y  (jue  entre  los  unos 
caballeros  y  los  otios  encima  del  pontón,  como  fue- 
ren llamados:  es  á  saber:  dí)S  caballeros  y  dos  re- 
madores d,e  cada  parte  ,  y  entrarán  y  pasarán  en 
las  ¡gabarras :  los  «españoles  en  la  del  dinero  y  los 
fi'anceses  en  la  de  los  j)rLncipes  ,  y  todo  esto  se 
liar.'i  á  un  misnu»  tiempo,  sin  fpie  los  unf)S  se  den 
mas  priesa  que  ios  otros. 

XXI.  í.dtem,  (pie  niniiuna  otra  per^-onn,  sino  los 
caballeros  susodichos  y  reinadores,  y  guiadores  de 
las  dichas  galjaiías  ,  y  los  acennleros  sobredichos 
no  se  puedan  lle_ü:ir  al  aíiua  dui'ante  el  tiempo  de 
la  entrega. 

XXjl.  )iliem.  fpie  como  las  diclias gabarras  se- 
rán ab(,rdadas  al  pontón  ,  y  amai'radas  y  tra!)a- 
das  con  él ,  como  se  concertare  ,  que  todos  los  ca- 
balleros ,  que  vinieren  en  las  dichas  i^abaj-ras,  se 
poiiLran  á  un  cabo  d(»  ellas  de  manera  que  esté 
vacia  la  parte  donde  hubieren  de  entrai"  los  caba- 
lleros que  se  han  de  trocar  sin  ponerse  ni  mez- 
clarse con  los  que  no  fueren  salidos. 

XXIIÍ.  )dtem,  que  haya  un  galeón,  en  Cjue  va- 
yan cuatro  caba.lleros  españoles;  y  otro  galeón,  en 
qup  vayan   cuatro  cab.'dleroí^  franceses,  y  quf^  el 
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tino  y  el  otro  llevr  ¡;j:íi;i1  núniíTo  do  remadores,  y 
fjiieel  español  eslé  on  la  mai- delaivle  de  San  Juan 
íle  Liis,  y  el  francés  esté  (leíanlo  (U^l  pneilo  del 
pasage,  yendo  y  viniendo  donde  rpiisiei-e  .  para 
que  los  eahalleros  fpie  fueren  en  los  dichos  íj;aleo- 
Hi'.s  puedan  ver,  si  hay  alüiun  junlaniienlo  d(»  naos 
(pie  puedan  haeei*  daño  al  eñ'oto  déla  entrej^a,  y 
(iependencias  de  ella,()ara  que  cada  uno  |)ueda 
fiar  aviso  ;'i  su  paite  d;»  lo  (¡ue  liallar(\  V  ha  de 
llevar  cada  íralcon  un  haivo  en  q-uo  v;iya  un  ca - 
baÜero  con  dos  rí^inadorcs  para  pod(M^  dai"  a\iso  á 
su  parte  de  lo  (pie   hubiere   (pie  dársele. 

XXÍV.  »i!e!u,  que  toda  la  arlilleria  que  esl;j  en 
Fuenterrahra  .  (!•>  la  j^aríe  del  aiua  donde  se  hará 
la  entrepia  ,  se  pondrá  de  l:i  oli'a  j^arle  en  una  ca- 
sa .  ó  en  dos.í)  en  oíro  luizar,  cual  se  oi'd.-jiare, 
de  manera  que  ella  no  pueda  h-ic^'r  da.ño.  ni  (mii- 
barazo  al  i)asa|:íe  (h^l  ;íp;ua  ,  y  á  la  entr(^ga  snl>redi- 
cha.  Y  para  ver  si  esto  se  cumple  asi  enviará  el 
dicho  se'ñor  mayordomo  mayí)r  dos  caballeros  á 
Fuenterrabia ,  para  ver  si  (^sl.i  la  dicha  ai'lillej-ia 
en  el  liip^ai"  que  está  ordenado,  y  para  que  le  den 
cada  hora  aviso  d(^  ello:  y  que  tam¡)ocoel  dicho  se- 
ñor mayordomo  mayor  no  pueda  traer  alí^ima  ar- 
tillería, sino  son  esG(ipetas,  y  arcabuces  de  mano, 
que  no  sea  menester  para  triier  cada  arcaituzmas 
(ie  una  persona,  y  que  sean  de  tamaño  que  tiren 
con  ellos  como  con  escopetas  y  no  de  oti'a  mane- 
ra ,  y  parn-qne  si  esto  se  cunq^le  asi  lo  sepan  los 
dichos  Gondeslal)le,  y  de  Praet .  enviai'íín  también 
otro^dos  cal)alleros,  para  que  vcníian  en  couipañia 
del  dicho  señor  mayordomo  mayor. 

XXV-  «ítem,  que  por  ser  tan  cirande  comees 
el  peso  que  llevarán  las  dichas    ¿gabarras  ,  que  se 
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haga  la  cliclia  entrega  en  plena  niar  ,  y  que  ven- 
ga el  dicho  señor  mayordomo  mayor,  al  tiempo 
que  lodos  los  cofres  del  dinero  ,  y  flor  de  lis, 
y  escrituras  sean  end)arcadas  media  hora  antes 
de  la  creciente,  para  ({ueal  pun'.ode  ella  se  pue- 
da efectuar  la  dicha  entrep:a  ,  y  que  si  tardáronlos 
unos,  ó  los  otros  de  entrar  en  la  gabarra  á  la  ho- 
ra que  se  señalare,  que  haya  de  quedar  para  otro 
día  la  dicha  entrega. 

XXVI.  ))Ileni.  que  en  ninguna  parte  de  la  vi- 
lla do  Fuenterrabia  ,  ni  en  los  baluartes  de  ella, 
ni  alrededor  ,  no  h;d)rá  alguna  manera  de  navio 
que  se  pueda  echar  sobre  el  agua ,  ni  tainpocoso- 
hre  la  dicha  agua  :  y  que  tampoco  haya  al- 
guno de  Andaya,  ni  en  todo  el  lado  de  la 
frontera  de  Francia  ,  mas  de  los  que  han  de 
ser\ir  en  esta  entregp.  Y  habrá  dos  barcas 
(¡ue  ir;ín  y  vernan  todo  el  largo  de  la  dicha  ribera, 
en  cada  una  de  las  cuales  habrá  cuatro  caballe- 
ros, y  cuatro  marineros:  la  mitad  de  ellos  espa- 
ñoles! y  la  otra  mitad  franceses,  para  visitar  la 
dicha  ribera  ,  y  para  dar  aviso  á  su  parte  de  lo 
tpie  liaüare. 

XXVÍl.  «ítem,  que  la  reina  irá  dentro  de  una 
gabarra  á  parte  acompañada  délos  señores,  ó  da- 
mas que  ella  m;indáre  hasta  en  número  de  seis 
mujeres,  y  habrá  dentro  de  la  dicha  gabarra  ociio 
caballejos  españoles,  y  oíros  ocho  franceses,  y 
doce  remadores,  la  mitad  españoles,  nombrados 
por  los  dichos  señores  condestable,  y  3ír. de  Prael, 
y  la  otra  mitad  franceses,  nombrados  por  el  dicho 
señor  mayordomo  mayor:  y  partirá  la  dicha  al 
mismo  instante  que  partirá  la  de  los  dichos  seño- 
res delfín,  y  duque  de  Orleans,  y  se  acercará  al 
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pontón  ,  y  pairará  hasta  que  el  trueque  de  los  prín- 
cipes sea  hecho  por  el  diíiero  y  hecho  el  trueque 
pasará  de  la  parle  de  Francia,  para  llegar  á  un 
mismo  lugar  en  un  inslaule  que  llegare  la  gabarra 
de  los  dichos  señores  deltin  y  duque  de  Orieans. 
Y  vendrá  el  reverendísimo  cardenal  de  Tornon  a 
Fuenterrabia  ,  acompañado  de  los  dichos  france- 
ses que  han  de  pasar  en  el  barco  con  la  dicha  reina, 
para  besarle  las  manos,  y  recibirla,  y  acompa- 
ñarla en  la  dicha  gabarra  ,  en  la  cual  ha  de  ir  con 
ella  el  señor  obispo  de  Segovia,  y  los  caballeros 
españoles  sobredichos,  que  han  de  pasar  con  la 
dicha  reina  :  y  llevará  cada  uno  de  los  dichos 
perlados  un  criado  con  ellos  :  y  la  dicha  gavarra 
será  gobernada  y  guiada  por  un  gobernador  es- 
pañol ,  hasta  que  lo  olro  que  es  sobredicho  ,  s(;a 
hecho:  y  hecho,  gobernará  la  dicha  gabarra  el 
guiador  francés. 

XXVÍII.  yllem,  ({ue  el  vizconde  de  Turena  ,  v 
los  franceses  y  francesas  que  están  con  él  y  con 
la  reina,  y  con  los  príncipes,  escepío  3Ir.  deBri- 
sac,  y  madama  de  Brisac  ,  y  sus  criado-,  en  nú- 
mero de  doce,  hayan  de  parlir  para  Bayona, 
tres  días  antes  que  parlan  de  acá  ,  la  reina  de 
Victoria  ,  y  los  príncipes  de  la  puebla  de  Arganzon. 
»>Yde  la  manera  susodicha  esacordado'y  con- 
cluido este  dicho  concierto,  asiento  y  capitulación, 
por  los  dichos  señores  condestable, V  dePraet,  y 
mayordomo  iñayor  á  26  dias  del  mes  de  mayo, 
año  d'^l  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jcsu- Cristo, 
de  Io30  años.» 
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XXV. 

Libertad  di  los  principes  de  Fícincia. 

A  21  de  jimio  el  conr'estable  y  Mr.  de  Praef.y 
el  Qioyordomo  mayoi'del  rey  de  Froncií!,  modera- 
ron el  capílulü  que  dice,  que  de  cada  parle  estén 
doscieiilus  hombres  de  á  caballo  que  aseguren  la 
cosía  de  un  reino  y  de  olro .  en  que  no  sean  mas 
de  cienlo  de  cada  parle,  de  los  cuales  puedan  el 
condeslablc  y  Praet  tener  los  sesenta  en  derecho 
del  pontón,  donde  se  embarcaren  los  príncipes,  y 
los  restantes  que  los  pudiesen  poner  donde  quisie- 
sen: (jue  también  de  la  parle  de  Francia  el  mayor- 
domo mayor  pudiese  tener  en  la  casa  que  llaman 
de  Honda  raleo,  que  es  en  la  parte  de  Francia ,  oíros 
sesenta  hombres  a  caballo,  que  el  resto  que  que- 
daba á  cumplimiento  de  ciento,  los  pudiese  poner 
de  la  parle  de  Francia  donde  quisiese,  y  que  la 
demás  gente  que  los  unos  y  los  olroshan  hecho  jünlar 
que  la  despidan  .  y  derramen  ,  y  hagan  retirar  diez 
leguas  airas  de!  lugar  donde  se  hizo  la  entrega,  y 
no  [)uedan  entrar  ni  cviar  dentro  de  este  término 
diez  dias  antes  de  la  entrega,  y  diez  dias  des[)ues. 

Fueron  grandes  los  embarazos  (¡ue  hubo  en  el 
contar  y  calificar  el  dinei'o  ,  pues  los  plateros  no 
se  coiicerlaijíwi;  porque  los  (jUe  eran  de  parte  del 
emperador  pedian  el  oro  de  24  quilates,  y  los  fran- 
ceses decian  que  habia  de  serde^2I:  y  viiio  a  fal- 
tar una  gran  suma  de  dinero. 

Ya  que  todo  esta'ja  cumplido,  estando  la  reina 
Leonor  en  Rentería,  que  es  dos  leguas  de  Fuen- 
terrabia,  el  mayordomo  mayor  del  rey  de  Francia 
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en  San  Jurin  do  Lus,  ([\w  es  oirás  dos,  y  los  prín- 
cipes en  N.ilbalierní ,  a  '2G  do,  junio,  cayó  malo  el 
condestable,  y  la  enlennedad  se  mostró  peligrosa, 
por  lo  cual  paró  la  cnlrei^a  fjue  se  había  de  hacer 
del  dinero,  y  deliljrr.cion  de  los  príncipes,  en  el 
domingo  y  lunes  siguientes,  y  el  martc*s  vini(íion 
el  mayordomo  mayor,  y  el  cardenal  de  Toi'non, 
con  otros  muchos  caballeros  á  Fuenterrabía  á  visi- 
lai'  al  condestable,  y  á  recjuerirle,  (jue  pues  ya 
ellos  habían  cumplido,  que  cumpliesen  él  y  Mr.  de 
Prael  en  nombre  del  emperador ,  lo  que  eran 
obligados. 

Él  condestable  respondió  que  ya  veían  cual  es- 
taba. Ellos  dijeron  que  no  se  debía  de  perder  por 
eso  el  negocio  del  emperador,  y  del  rey  de  Fran- 
cia, y  qie  si  él  no  estaba  para  ello,  qae  pusiese 
al  marqués  su  hermano,  ú  otro  en  su  lugar,  f|ue 
hiciese  lo  que  él  había  de  íiacer;  que  pues  colgaba 
de  este  negocio  la  paz  de  la  cristiandad  ,  (jue  no 
se  había  de  embarazar  por  alguna  cosa  particular. 

Visto  que  no  podía  dilatarse  sin  caer  en  gran 
falta  por  parte  del  enqoerador,  determinó  el  con- 
destable posponer  lo  que  tocaba  á  su  salud,  y  aun 
la  vida  en  peligro  por  cumplir  con  la  autoridad 
de  S.  M.  y  con  la  [)alabra  que  él  y  Mr.  da  Praet 
habían  dado  de  hacer  la  entrega  en  cumpliéndolos 
ÍVnnccses  como  hablan  cumplido.  Y  así  seconcei'tó 
para  el  viernes  de  aquella  misma  sen^ana,  y  en  el 
sitio  del  pontón,  que  era  donde  se  habia  de  hacer 
el  trueque,  como  en  el  día  de  poca  agua  tenían 
ventaja  los  españoles  á  los  íranceses,  porque  estaba 
entre  el  pontón  y  Fi'ancia  la  canal  principal  de! 
río;  y  á  la  parte  de  Fuenlerrabia  evd  arenal  que 
lo  toma  la  creciente  de  la  marea:   de  manera  que 
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si  hubiera  algún  ruido  no  pudieran  llevar  los  fran- 
ceses que  estaban  á  la  banda  de  Francia  al  pontón 
sin  ahogarse  los  que  no  supieran  muy  bien  nadar 
y  la  gente  española  que  estaba  en  la  parle  de  Fuen- 
lerrabia,  podía  llegar  poco  mas  del  aguaá  la  cinta. 

También  se  les  habia  pedido  que  en  lugar  de 
los  principes  luese  un  caballero  mas  de  los  espa- 
ñoles con  las  armas  que  los  príncipes  llevaban,  que 
era  un  puñal:  y  no  lo  ([uisieron  dar  los  franceses, 
sinoque  fuesen  dos  muchachos  desu  edad  de  ellos; 
como  el  condestable  estaba  malo  tuvieron  por  bien 
que  fuese  el  demás  de  todos  los  que  alli  iban. 

Miraban  en  tantas  menudencias,  temiendo  al- 
guna ruindad.  Fue  este  dia  ¡".  de  julio  de  me- 
dias aguas,  que  llaman  los  marineros,  concertado 
esto  asi. 

La  reina  vino  á  Fuenterrabía ,  y  los  príncipes 
í\  la  iienteria  ,  los  cuales  fueron  vue'itos  después 
dos  leguas  atrás,  porque  se  certificó  ,  que  hablan 
lomado  los  franceses  un  correo  que  enviaban  el 
condestable,  y  Mr.  de  Praet ;  mas  después  que  se 
supo  (jue  no  era  verdad,  determinaron  de  hacer 
la  entrega,  y  asi  tornaron  á  caminar  para  Fuen- 
terrabia  los  príncipes. 

EsLciba  concerlado  ,  que  la  reina  fuese  en  oti'o 
barco  detras  de  los  príncipes  con  igual  número  de 
caballeros  españoles  y  franceses,  y  que  estuviese 
parado  el  barco  de  la  reina  mientras  f¡ue  se  hiciese 
la  entrega. 

El  viernes  dicho  i",  de  julio  llevaron  al  con- 
destable á  hombros  en  una  silla,  á  una  casa  que 
está  fuera  de  Fuenterrabía  junto  á  la  puente  ,  á 
esperar  a  los  príncipes  antes  que  ellos  llegasen. 
Vino  el  cardenal  de  Tornon  á  Fuenterrabía  con 
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los  caballeros  franceses  que  venían  á  acom pañal* 
la  reina,  y  fueron  con  ella  don  Francisco  de  Zü- 
ñiga,  y  el  marqués  de  Poza,  y  el  conde  de  Nieva 
y  el  clavero  de  Calatrava,  Martin  Buiz  de  Aben- 
daño  caballero  principal,  y  de  las  cabezas  de  aque- 
llas montañas,  don  Bernardino  de  Yelasco,  Pedro 
Zapata,  señor  de  Barajas,  don  Pedro  Bazan  ,  don 
Pedro  Velez  de  Guevara  hijo  del  conde  de  Oñate, 
y  don  Alonso  de  Silva. 

Embarcóse  la  reina  antes  que  los  príncipes 
llegasen. 

El  condestable  esperó  á  los  príncipes  en  la  cosa 
dicha,  donde  llegaron  á  las  seis  de  la  tarde.  En- 
traron alli  á  desnudarse  los  sayos  de  camino  que 
traian,  y  vistiéronse  sendas  ropas  de  brocado. 

Llegó  Mr.  de  Praet  a  darles  las  cartas  del  em- 
perador, y  él  y  otros  caballeros  les  hicieron  gran- 
des ofrecimientos:  Mr.  de  Praet  fue  á  entender  en 
algunas  cosas,  y  el  condestable  quedó  con  los  prín- 
cipes, y  salieron  desde  alli  á  un  rato  con  menes- 
triles,  trompetas,  y  atabales:  y  ellos  á  pie  delante 
del  condestable ,  que  por  su  enfermedad  iba  en 
la  silla. 

Luego  vino  Mr.  de  Praet  para  ir  con  ellos  enc- 
harcados en  la  gabarra.  La  mitad  de  ella  donde 
habían  de  entrar  los  franceses  iba  vacia  ,  y  en  la 
otra  mitad  iban  todos  los  del  barco,  y  los  prínci- 
pes casi  en  medio  de  todos. 

Llevólos  el  condestable  hasta  que  se  acercaron 
al  pontón,  y  alli  quedó  con  ellos  Mr.  de  Piaet.y  el 
condestcible  pasó  adelante  ñ  subir  en  el  pontón, 
como  estaba  concertado,  para  llamar  los  caballe- 
ros, y  arrimóse  ó  una  silla  que  llevaron  alii,  y  co- 
menzó á  llamar  de  alli  los  caballeros  espafioles.  y 
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el  mayordomo  mayor  los  franceses;  de  cuya  suerte 
fueron  pasando  los  unos  á  la  una  gabarra  ,  y  los 
otros  á  la  otra,  lo  cual  se  hizo  muy  presto  y  muy 
bien. 

Acabados  de  pasar  entró  el  mayordomo  mayor 
en  el  barco  de  los  príncipes ,  y  el  condestable  en 
el  del  dinero :  desde  el  un  barco  al  otro  se  quita- 
ron los  bonetes. 

De  alli  á  poco  que  comenzaron  á  entrar  en  el 
canal  los  franceses  con  sus  príncipes,  se  oyó  elale- 
gria  que  hacian  de  verse  ya  en  parle,  donde  nose 
podia  pasar  a  ellos:  y  asi  llegaron  ellos  á  Francia 
y  los  españoles  con  el  dinero  á  Fuenterrabia,  dis- 
parando de  un  cabo  y  de  otro  muchas  escopetas 
de  placer,  y  tañendo  los  menestriles  y  trompetas. 

La  reina  se  entregó  al  punto  que  esto  se  hizo 

V  proveyóse:  que  las  personas  principales,  y  ca- 
Í3alleros  que  con  ella  iban,  en  acabándose  la  en- 
trega de  los  príncipes  todos  se  pasasen  á  un  bar- 
co; y  asi  los  caballeros  que  iban  con  la  reina,  como 
los  que  habian  ido  con  los  príncipes,  todos  queda- 
ron con  el  dinero  hasta  ponerlo  en  Fuenterrabia, 

V  trajeron  al  condestable  á  su  cama ,  y  el  dinero 
se  dio  orden  que  se  partiese  luego  otro  dia  sííbado 
como  se  hizo. 

De  esta  manera  fue  la  delibracion  de  los  prín- 
cipes de  Francia,  hecha  con  tan  poca  confianza  de 
los  unos,  y  de  los  otros.  Yo  la  ho  contado  al  pie 
de  la  letra*  como  se  hizo  y  como  la  escribieron  los 
que  se  hallaron  en  ella,  que  por  eso  va  con  tanta 
particularidad,  y  menudencias,  si  bien  dignas  de 
saberse:  porque  veamos  como  viven  ,  y  se  tratan 
los  reyes,  que  quizá  valdrá  mas  la  llaneza  de  dos 
tristes  labradores. 
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Dice  mas  esta  relación; 

«La  reina,  aunque  se  embarcó  primero  que  los 
principes,  no  partió  hasta  que  la  gabarra  de  los 
príncipes  llegase  al  pontón.  Iban  los  caballeros  es- 
pañoles en  Ta  mitad  de  la  gabarra  en  la  proa ,  y 
comenzaron  á  salir  los  que  estaban  mas  al  cabo, 
porque  los  postreros  fuesen  los  que  quedaban  cer- 
ca de  los  príncipes.  La  gabarra  de  la  reina  ,  y  la 
de  sus  damas,  y  la  otra  en  que  se  habían  de  reco- 
jer  los  caballeros  que  habían  ido  con  la  reina,  es- 
taban desviadas  del  pontón  cincuenta  brazas,  y 
estuvieron  paradas  hasta  que  se  hizo  el  trueque. 
Las  gabarras  de  los  caballeros  que  hablan  ido  á 
reconocer  las  armas,  estaban  la  una  al  un  lado  del 
pontón,  y  la  otra  al  otro. 

Caminaron  los  príncipes  derecho  á  Burdeos, 
donde  el  rey  su  padre  los  esperaba  ,  y  alli  los  re- 
cibió con  grandísimo  gozo,  y  en  principio  del  año 
siguiente  se  casó  con  la  reina  doña  Leonor  por 
mano  del  cardenal  de  Tornon  ,  en  un  monasterio 
de  monjas  de  San  Benito  ,  abadía  muy  principal 
de  Bayona  :  en  el  mes  de  marzo  la  coronó  con  co- 
rona de  oro  en  San  Dionis  de  Paris.  monasterio 
real  de  San  Benito  y  común  entierro  de  1ü:3  reyes 
de  Francia  y  se  hicieron  grandísimas  fiestas  en 
Paris,  mostrando  el  rey,  como  siempre  mostró,  te- 
ner el  amor  í\  la  reina  cual  ella  lo  merecía. 

En  estos  días  murió  enParispreso  en  una  forta- 
leza Maximiliano  Esforcia,  duque  desdichado,  des- 
pejado de  Milán,  habiendo  estado  quince  años  cau- 
tivo, no  siendo  el  miserable  mozo  en  nada  mas- 
dichoso  que  su  viejo  padre. 
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A>'0  ío3J. 
XXVI. 

Corónase  el  rey  don  Fernando  de  rey  de  romanos. 

Comenzaré  este  año  de  1531  por  la  elección  y 
coronación  del  rey  don  Fernando  ,  hermano  del 
emperador  ,  infante  de  Castilla  ,  donde  tuvo  harto 
l)ueno3  deseos,  como  ya  dije. 

En  la  ciudad  de  Colonia  fue  electo  rey  de  ro- 
manos, víspera  de  los  reyes,  y  á  once  de  enero 
de  31  en  Aquisízran,  recibió  las  insignias  de  aque- 
lla nueva  dignidad  ,  con  grandísima  solemnidad,  y 
s,^  puso  la  corona  de  piala  de  Cario  Magno,  que 
como  reliquia  se  guarda  en  Aquisgran:  y  se  vistió 
sus    ropas  sagradas. 

ílabia  ya  recibido  el  año  pasado  cerca  de  Pra- 
z\  la  corona  del  reino  de  Bohemia;  y  si  bien  allí 
se  hallaron  muchos  moravos  y  bohemios,  y  otros 
que  llaman  sleíitas,  que  conhnan  con  los  polacos, 
todos  lucidamente  aderezados  .  fue  muy  mas  vis- 
tosa la  fiesta  que  se  le  hizo  en  Aquisgran,  por  ha- 
llarse en  ella  el  emperador  con  toda  la  flor  de 
Alemania  y  gran  nobleza  de  españoles,  é  italianos 
que  escede  mucho  en  policía  y  riqueza  á  los  bo- 
hemios. Era  cosa  maravillosa  ver  los  que  aqui  ha- 
bla, compitiendo  unos  con  otros  ,  mostrando  las 
riquezas  que  lenian ,  que  sin  duda  eran  las  ma- 
yores de  Europa. 

También  hubo  competencias  en  las  fiestas,  jus- 
tas .  torneos  que  se   hicieron  y  los  banquetes  .  y 
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comidas  soberbias    y  demasiado   costosas  que  alii 
hybo. 

El  emperador  tomando  la  espada  ,  que  dice 
fue  de  Garlo  Magno  ,  con  la  cual  entraba  en  las 
batallas,  aunque  estaba  tnuy  vieja  y  llena  de  mo- 
ho, armó  con  ella  muchos  caballeros  ,  hiriéndolos 
en  el  hombro,  conforme  á  las  ceremonias  que  en 
semejante  acto  se  hacen.  Mandó  el  emperador 
despachar  sus  provisiones,  para  que  todos  los  del 
imperio  reconociesen  y  obedeciesen  como  á  rey  de 
romanos  á  su  hermano  el  rey  don  Fernando  :  y  en 
paiticular  seenvió  este  despacho  al  duque  de  Sa- 
jnnia  y  á  los  protestantes.  Llevólo  malísimamente 
Guillermo  duque  de  Baviera,  que  habia  pretendi- 
do ser  emperador,  como  de  esto  se  dirá  adelante 

Pasada  la  fiesta  de  la  coronación  y  la  dieta  que 
para  ello    se  juntó  ,    el  emperador    puso  todo  su 
cuidado  en  procurar  que  los   reyes   y  príncipes 
cristianos  moviesen  juntos  una  santa  guerra   con- 
tra el   turco  Solimán  ,  que  con   su   gran  potencia 
amenazaba  á  la  cristiandad.  Andaban  unos  profe- 
cías ,  según  dice  Jobio ,  en  estos  tiempos,  que  de- 
cían. «Esta  fiera  brava  no  podrá  ser  vencida  ,  si- 
no por  los  dos  hermanos  señores  de   la  causa  de 
Austria.»  Lo  cual  se  les  hacia  muy  probable,  vien- 
do lo  que  el  emperador  podia ,  siendo    señor  de 
tantos  y  tan  grandes  reinos  ,  y   la  opinión  que  te- 
nia con   las   victorias  grandes,  y    que  su  hermano 
don  Fernando  en  tan  breve  tiempo  habia  juntado 
á  la  casa  de  su  padre  los  reinos  de  Bohemia  y  Hun- 
gría ,  cuyas  gentes  son  belicosísimas;  acabando  de 
ser  electo  por  rey  de  romanos  y  sucesor  del    im- 
perio. 

A  Li  de  enero  juraron  el  rey  de  ro  manos  los 
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ciudadanos  y  magistrados  de  Colonia  ,  y  otro  dia 
partió  el  emperador  con  su  hermana  la  reina  Ma- 
ría para  Bravancia,  y  el  rey  de  romanos  para  Aus- 
tria. Licitando  el  rey  cerca  de  Colonia,  le  salieron 
á  recibir  cinco  mil  hombres  de  á  pie  ,  y  otros  mu- 
chos de  a  caballo,  y  le  metieron  en  la  ciudad,  don- 
de algunos  dias  el  rey,  y  los  que  con  él  iban, 
fueron  tratados  magnífica  y  regaladamente  y  ha- 
biéndole hecho  el  juramento  debido,  partió  para 
Espira .  donde  á  23  de  febrero  fue  r3cibido  con  la 
misma  honra  y  aplauso. 

En  el  camino  vinieron  de  parte  de  la  ciudad 
de  Augusta  á  hacerle  reverencia  y  ofrecérsele,  y 
metiéndose  en  una  nave  subió  por  el  Danubio, 
hasta  entrar  en  Austria. 

XXVIÍ. 

Los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  vuelven  á  mos- 
trarse enemigos  del  César. 

En  este  mismo  tiempo  los  reyes  de  Francia  é 
Inglaterra  volvian  á  mostrar  el  poco  amor  que  al 
eniperador  tenian.  El  de  Inglaterra  porque  ya  era 
he  rege  .  y  ciego  de  los  amores  de  Ana  Bolena  ,  y 
otros  tales  ,  habia  repudiado  á  la  santa  y  católica 
reina  doña  Catalina,  su  mujer  ,  tia  del  emperador 
y  acusaba  este  rey  su  mala  conciencia  del  justo 
sentimiento  que  el  emperador  hídíia-  de  tener.  El 
de  Francia  con  la  pasión  que  una  envidia  suele 
causar  de  las  buenas  fortunas  del  emperador,  ja- 
mas aquietó  á  su  ánimo,  ni  pudo  tragar  los  dicho- 
sos sucesos  del  César. 

Acababa  de  cobrar  sus  hijos   y  de  prometer 


CARLOS    V.  505 

grande  amistad,  y  ya  andaba  maquinando  como  ha- 
cerle guerra,  y  asi  con  el  secieto  que  pudo  avisó 
al  gran  turco,  y  á  los  hereges  protestantes  de  Ale- 
mania, para  que  le  moviesen  guerra.  Y  comuni- 
c¿índose  con  estos  enemigos  de  la  Iglesia,  hizo  con 
ellos  liga  y  confederación  contra  el  emperador 
mas  de  pura  vergüenza  de  lo  que  de  él  se  podría 
decir,  que  tan  presto  faltase  á  su  palabra,  y  que 
con  semejantes  compañias  quisiese  hacer  guerra 
á  quien  le  habia  dado  libartad  y  vida  á  él  y  á 
sus  hijos ,  por  este  año  se  estuvo  quedo. 

No  se  le  puede  negar  á  Francisco  ,  que  fue 
uno  de  los  valerosos  príncipes  que  tuvo  el  mundo, 
y  que  tenia  mil  cosas  buenas:  claro  y  presto  inge- 
nio, generoso  ánimo  ,  valiente  y  animoso  corazón, 
que  si  no  lo  fuera  tanto,  no  le  prendieran  los  sol- 
dados imperiales.  Dejóse  vencer  de  la  pasión  y 
envidia,  que  en  los  grandes  corazones  es  mal  ra- 
bioso: junto  con  esto  era  poco  venturoso.  Estas  fue- 
ron las  causas  que  quebrantaron  á  Francia  ,  y  la 
empobrecieron  y  encontraron  algo  con  la  reputa- 
ción. La  cristiandad  padeció  mas  que  todos,  y  mu- 
chos  inocentes   pagaron  los  pecados  de  los  reyes. 

Porque  nunca  se  acabasen  las  pasiones,  el  Pon- 
tífice, que  al  parecer  quedaba  quieto,  recibió  un 
disgusto  grande  ,  porque  habiendo  nombrado  jue- 
ces, el  emperador  para  la  pretensión  entre  el  du- 
que de  Ferrara  y  Pontífice  sobre  las  ciudades  de 
Módena  y  Rezo  ,  sentenciaron  en  favor  del  duque, 
y  el  Papa  lo  sintió  tanto ,  como  si  el  emperador 
se  las  quitara  ,  y  asi  le  veremos  presto  metidos  en 
otras  ligas  y  ruidos  contra  el  emperador  y  los  que 
bien  le  querían. 
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XXVIIi. 

Junios  de  los protcs!a?ites  hereges. 

Viendo  los  protestantes  y  príncipes  luteranos 
de  Alemania  que  el  emperador  de  ninguna  mane- 
ra admitirla ,  ni  consentiría  la  nueva  religión  y 
que  podian  temer  que  en  algún  tiempo  habia  de 
romper  con  ellos  y  asentarles  la  mano,  tercera 
vez  se  juntaron  en  Esmalcaldia.  y  con  acuerdo  de 
todos  escribieron  á  los  reyes  de  Francia  .  Ingla- 
terra. Dinamarca,  y  á  las  ciudades  marítimas  do 
aquellas  costas  y  otras  del  imperio  ,  pidiéndoles 
su  avuda.  y  que  se  libasen  en  defensa  de  la  nue- 
va relision.  Todos  respondieron  bien  ile  palabra, 
pero  ninguno  por  escrito. 

Por({ue  pareciese  que  su  doctrina  se  fundaba 
en  razón  y  buena  teología  .  mandaron  juntar  los 
teólogos  V  jurisconsultos. muchostan  hereges.  como 
ellos"  V  les  consultaron .  si  podrían  confederarse 
entre  sí  contra  su  príncipe.  Hubo  algunos  católicos 
teólogos  que  les  dijeron  .  que  no  podian  tomar  ar- 
mas contra  su  legítimo  príncipe.  Los  juristas  di- 
jeron lo  mismo,  pero  con  limitación  que  habia  en 
las  leves  causas  espresas  para  poderlo  hacer.  Lu- 
lero que  se  hallaba  nn  esta  junta  .  dijo  que  el  no 
sabia  tal  cosa,  y  toínando  luego  la  pluma  contra 
lo  que  muchas  veces  habia  escrito,  y  en  públicos 
sermones  predicado  .  escribió  incitando  grande- 
mente al  pueblo  contra  el  emperador  y  contra 
todos  los  que  contra  los  protestantes  tomasen 
las  armas,  amenazando  con  eternos  fuegos  á  los 
que  anduviesen  en   el   ejército  del  emperador  y 
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prometiendo  í^oces  soberanos  y  bienes  del  cielo  á 
los  que  diesen  favor  y  ayuda  á  los  protestantes. 
Fue  coí«a  notable, cuan  dispuestos  halló  losáninios 
esta  diabólica  voz  que  á  una  vezquesonó  con  furor 
infernal  ,  los  inquietos  ambiciosos,  aprovechándose 
déla  ignorancia  del  vuIl'o,  a  voz  de  religión  acudie- 
ron luego  á  las  armas  en  muchos  lugares  de  Ale- 
mania,  y  murieron  por  defensa  de  tan  ciegos  y 
desatinados  errores  infinitas  personas:  finalmen- 
te, duran  hasta  hoy  estos  males. 

Procuraba  el  emperador  de  I  odas  maneras 
atraer  esta  gente  á  la  observancia  de  la  verdadera 
religión,  escribiéndoles  muchas  veces  desde  Flan- 
des  y  enviándoles  personas  graves:  fue  trabajo  sin 
fruto,  porque  siempre  estuvieron  pertinaces  en 
defender  á  Lutero,  y  seguir  su  falsa  doctrina,  que 
trajo  sus  entendimientos  en  miserable  servidum- 
bre: cual  es  la  del  pecado;  por  hacerlo  señor  de 
sus  cuerpos  ,  como  lo  era  de  las  almas  les  abrió 
un  camino  franco  ,  dándole  libertad  para  todo  gé- 
nero de  vicios  y  maldades. 

Luego  comenzaron  á  dividirse  y  haber  opinio- 
nes varias  entre  estos  hereges:  unos  eran  luteranos 
otros  zuinglios,  otros  berengarios:  tuvieron  sus 
pendencias  y  guerras  con  católicos  :  vencieron  en 
dos  batallas  á  los  zuinglios.  Aqui  comenzó  á  arder 
en  descubierto  el  fuego,  y  saltaron  las  brasas  de  la 
ceniza  ,  que  han  abrasado  a  Furopa  ,  poniendo  en 
tantos  trabajos  á  la  cristiandad. 
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XXIX. 

Escríb2  la  empQratriz  al  condestable. 

Bien  pensó  el  emperador  que  con  haber  remi- 
tido las  dificultades  de  las  cosas  de  la  religión,  y 
nuevas  sectas  de  Alemania,  al  concilio  general  que 
se  pidió  al  Papa,  como  se  trató  en  Augusta  ,  y  ha- 
ber hecho  á  su  hermano  don  Fernanflo  rey  de 
romanos,  quedarían  las  cosas  de  aquellas  partes 
en  tal  asiento,  que  tuviera  lugar  para  volverse  á 
España.  Mas  los  hereges  pertinaces  y  atrevidos, 
imaginando  ya  la  ausencia  del  César,  volvieron  á 
desmandarse  y  á  poner  las  cosas  en  términos, 
que  ó  se  había  de  perder  de  lodo  punto,  ó  el  em- 
perador dejando  la  venida  á  España  habia  de  vol- 
yer  á  Alemania ,  para  poner  freno  á  tantas  de- 
masías. 

Asi  escribió  la  emperatriz  al  condestable  de 
Castilla,  estando  S.  M.  en  la  ciudad  de  Avila  á  7 de 
julio  de  este  año.  Que  bien  sabia  como  después 
que  el  emperador  habia  tomado  las  coronas  del 
sacro  imperio,  era  pasado  á  Alemania  á  procurar, 
que  los  que  seguían  aquellas  malas  sectas  de  Lu- 
lero se  redujesen  i\  la  íe  católica;  y  el  trabajo  que 
S.  M.  yel  serenísimo  rey  de  romanos,  su  hermano, 
pasaron  en  la  dieta,  que  entonces  se  tuvo  en 
aquellas  partes,  y  que  no  se  pudo  tomar,  algún 
buen  medio  con  ellos,  por  mucho  que  se  procuró; 
que  claramente  vieron  que  no  lo  podía  haber  sin 
concilio  general,  el  cual  S.  M.  habia  procurado  con 
el  Pontífice  y  con  los  príncipes  cristianos,  personas 
propias  á  entender  en  ello. 
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Como  en  esto  parecia  que  había  dilación? 
entre  tanto  pasó  á  visitar  á  sus  señorías  de  Flan- 
des,  dejando  en  Alemania  al  dicho  serenísimo  rey 
su  hermano,  para  que  con  los  electores  y  príncipes 
católicos  procurase  todavía  concertar  algún  buen 
efectocon  iosdichosluteranos.  De  manera  que  S.  31. 
este  año  se  pudiera  venir  á  estos  sus  reinos,  los  cua- 
les escribieron  ahora  el  trabajo  en  que  aquelJa 
estaba;  porque  no  solamente  los  luteranos  ha'jían 
loque  solían,  pero  como  veían  que  lo  del  concilio 
de  donde  esperaban  remedio,  se  dilataba,  anda- 
ban con  mas  desvergüenza  continuando  sus  erro- 
res,  y  que  estando  su  real  persona  ausente  no 
aprovechaba  hacer  alguna  diligencia  con  ellos;  y 
en  fin,  que  con  su  presencia  se  podía  tomar  con 
brevedad  algún  buen  asiento.  Por  lo  cual  le  supli- 
caron que  lomase  trabajo  de  volver  allá  ,  y  (jue 
no  los  dejase  en  tanta  confusión,  y  que  S.  M.,  visto 
lo  que  los  católicos  alemanes  le  suplicaban ,  des- 
pués de  haber  bien  mirado  en  ello,  teniendo  respeto 
á  lo  que  era  obligado,  como  católico  príncipe,  pues 
como  tai  salió  de  España  .  principalmente  para 
proveer  y  remediar  las  cosas  de  la  fe  .  y  conside- 
rando, que  viniéndose  y  dejándolo  como  al  pre- 
sente estaba,  quedaría  todo  en  gran  turbación  ,  y 
la  cristiandad  en  el  mismo  peligro,  aunque  le  pe- 
saba mucho  dilatar  algo  su  bienaventurada  veni- 
da á  estos  reinos,  que  era  la  cosa  del  mundo  que 
mas  deseaba,  y  que  mas  le  convenia,  había  deter- 
minado disponerse  al  trabajo  de  tomará  hacer  su 
camino  para  Alemania,  á  probar  lo  que  podía 
hacer  en  el  remedio  de  esto  de  la  fe,  porque  de 
otra  manera  no  pudiera  tener  contentamiento.  Que 
ademas  de  ser  S.  M.  obligado  á  ello,  asi  por  tocar 
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á  nuestra  fe  á  quien  nadie  puede  faltar)  como  á 
la  dignidad  que  Dios  le  dio,  que  eran  tan  gran- 
des causas  ,  que  aunque  se  hallara  en  estos  reinos 
le  necesitaran  á  ir  á  entender  en  el  remedio  de 
ello,  proveyó  luego  todo  lo  que  convenia,  para  que 
las  cosas  se  comenzasen  á  negociar  y  envió  por  al- 
gunos de  los  príncipes  que  le  podian  en  ello  servir 
y  ayudar  ,  para  que  saliesen  al  camino.  Que  se  en- 
tenderla con  toda  diligencia  en  lo  que  convenia, 
para  que  llegado  S.  M..  donde  se  había  de  juntar 
con  el  rey  de  romanos,  su  hermano,  á  tenerla  die- 
ta, que  seria  muy  cerca  de  Flandes,  pudiesen  dar 
orden  en  lo  de  la  fe,  y  en  las  cosas,  para  que 
con  mas  presteza  y  descanso  se  pudiese  continuar 
su  breve  y  deseada  venida  a  eslos  reinos  ,  etc. 
Quiso  la  santa  emperatriz  dar  cuenta  al  condes- 
table de  estos  secretos  que  entre  ella,  y  el  empe- 
rador se  escribían  ,  por  el  amor  grande  que  al 
condestable  tenia,  por  los  grandes  y  señalados 
servicios  que  el  emperador  había  recibido;  y  el 
emperador  lo  quería  asi  como  él  dice  por  sus  car- 
tas escritas  al  mismo  condestable,  en  Gante  á  13 
(le  junio. 

XXX. 

El  consejo  de  Ccisf illa  aconseja  al  César  que  se  esta- 
blezca  desde  luego  en  España. 

Escribió  el  emperador  al  consejo  de  Castilla  la 
determinación  de  su  jornada  ,  su  vuelta  á  Alema- 
nia, y  las  causas  que  había  para  ella,  (|ue  las 
principales  eran  las  de  la  religión:  el  consejo  le 
respondió  y  suplicó  ,  diciendo:  que  habían  recibí- 
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do  singular  gusto  y  merced  en  haber  visto  y  oí- 
do palabras  de  tanto  fervor  de  fe  y  tanta  caridad, 
en  que  se  echaba  de  ver  que  el  Espíritu  Santo  en- 
derezaba ,  y  alumbraba  sus  palabras  y  acciones,  á 
quien  daban  las  gracias  y  loores  debidos  por  el 
santo  propósito  con  que  á  S.  M.  guiaba  ,  que  era 
de  creer,  que  su  misma  gracia  y  don  movia  é 
inclinaba  su  real  corazón  ,  y  le  inspiraba  á  tan 
santo  deseo,  siendo  como  era  en  defensa  y  ensal- 
zamiento de  la  fe  católica  é  iglesia  universal,  pa- 
ra que  con  su  virtud  y  gracia  fuese  subliínada  ,  y 
tuviese  firme  estabilidad  sin  turbación  ni  contras- 
te, haciéndole  en  la  tierra  su  heredero  ministro  y 
defensor,  pai-a  que  las  heregias  se  confundiesen,  y 
la  religión  cristiana  tantos  tiempos  confirmada  y 
firme  con  la  multitud  de  milagros  y  tanta  sangre 
derramada  de  gloriosos  mártires,  fuese  ensalzada 
y  los  autores  de  tantas  maldades  y  nuevas  opi- 
niones y  errores  tan  venenosos,  confínes  diabóli- 
cos y  dañados,  fuesen  oprimidos  y  castigados:  que 
veian  quelas  palabras  que  S.  M.  escribía  y  el  san- 
io propósito  que  en  ellas  mostraba  ,  no  solo  eran 
de  príncipe  humano,  pero  santo  y  piadoso.  Mas 
que  con  todos  los  ponia  en  gran  turbación,  y  mu- 
cha duda  y  como  eran  obligados  al  servicio  de 
Dios  .  y  después  de  él  al  de  S.  M. ,  les  era  forzoso 
y  necesario  aconsejar  y  hacerle  saber  lo  que  sen- 
tían y  les  parecía  del  viaje  y  camino  que  pensaba 
hacer  en  el  mes  de  agosto,  y  que  aunque  fuese 
con  deseo  católico,  piadoso  y  justo,  parecía  ser 
peligroso  ,  dudoso  y  de  incertidumbre  el  progreso 
que  podía  haber  de  volver  otra  vez  á  Alemania. 
Que  después  de  haberlo  platicado  mucho,  pen- 
sado V  conferido  entre  sí   mismos,  narecia  á  todos 
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que  aunque  fuese  camino  para  fines  muy  justos, 
se  debia  considerar  y  encomendarlo  primero  á 
nuestro  Señor,  como  cosa  tan  ardua  y  tan  peligro- 
sa ;  y  por  ventura  de  tal  manera  no  vista  ni  oida 
otros  tiempos:  que  este  camino  y  tan  santo  propó- 
sito se  podría  mejor  hacer  y  efectuar  viniendo  S.  M. 
á  estos  reinos,  que  con  tanta  lealtad  y  vivos  de- 
seos le  amaban  y  querian  su  servicio .  y  espera- 
ban su  real  persona,  rogando  y  suspirando  por  la 
estabilidad  y  acrecentamiento  de  su  real  estado, 
para  que  con  sus  vidas  y  personas  le  sirviesen  y 
siguiesen  siendo,  como  estos  reinos  son,  su  casa 
principal ,  y  la  silla  mas  segura  ,  mas  cierta  y  mas 
preeminente;  que  deesti  su  casa  y  reinos,  mejor 
que  de  otras  partes  del  mundo  ,  y  con  mano  mas 
poderosa  y  segura,  podria  emprender  y  acabar  su 
santo  intento,  y  dar  orden  queel  concilio,  de  que 
tanta  necesidad  habia  en  la  iglesia  universal ,  se 
convocase  y  celebrase  en  el  tiempo,  lugar  y  parte 
masconveniente.  Y  asi  se  empleaban  su  justoy  ca- 
tólico propósito. 

Que  los  errores  que  otros  tiempos  se  levanta- 
ron contra  la  fé ,  y  por  multitud  de  hombres,  al- 
gunas veces  Dios  nuestro  Señor  lo  habia  desarrai- 
gado y  confundido  con  grandes  milagros,  desper- 
tando varones  santos  en  la  Iglesia,  y  otras  veces 
por  su  divina  mano,  con  poder  grande  y  fuerzas 
invencibles  de  príncipes  católicos  celadores  de 
la  fé. 

Que  como  sus  ministres  resistieron  y  castiga- 
ron la  infidelidad  y  errores  que  otros  tiempos  se 
levantaron  ,  asi  se  debia  esperar  ,  y  esperaban  que 
el  omnipotente  Dios  lo  proveería  ahora  por  mano 
de  S.  A. ,  como  su  ministro  v  defensor  de  su  Ide- 
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sia  ,  y  de  esta  causa  que  era  suya,  moviéndose 
de  la  parte,  y  donde  se  debia  hacer,  como  y  con 
el  poder  necesario  para  empresa  tan  santa  y  justa: 
que  si  pareciese  á  alguno  que  seria  dilación  volver 
primero  á  estos  reinos,  parecia  que  no  se  podia 
llamar  dilación,  ni  se  alargaba  el  remedio  de  las 
cosas  de  la  fe  ,  cuando  se  diferían  por  poco  tiempo, 
para  que  mejor  y  mas  poderosamente  con  mayor 
fuerza  y  vigor  se  repasasen,  y  se  hiciese  el  castigo 
ejemplar  y  que  en  ley  divina  y  humana  en  tales 
causas  requiere. 

Que  asi,  suplicaban  á  S.  M.  con  la  fidelidad  que 
debian ,  oyese  sus  palabras ,  mirase  su  intención  ,  y 
mandase  ver,  y  muy  bien  considerar  estas  cosas, 
y  asi  las  encomendasen  al  Espíritu  Santo  ,  para 
que  diese  nueva  lumbre  é  inspiración  á  su  enten- 
dimiento ,  para  que  en  esto,  y  en  todo,  se  confor- 
mase con  su  voluntad,  y  conforme  á  ella  endere- 
zase su  camino,  y  mostrase  sus  vias  y  carreras^ 
de  la  manera  que  mejor  y  mas  conveniente  fuese 
para  la  seguridad  de  su  santa  fé,  castigo  y  confu- 
sión de  los  enemigos  ó  infieles:  pero  que  en  caso 
que  S.  M.  se  determinase  á  hacer  este  viaje,  le 
suplicaban  mirasen  mucho  de  que  personas  secon- 
íiaba  y  fiaba ,  que  no  fuesen  de  las  que  hablan 
sido  dudosas  en  las  cosas  pasadas,  particularmen- 
te en  las  de  la  fé  ,  si  bien  ahora  mostrasen  otra 
cosa. 

La  fecha  de  esla  carta  fue  en  Avila  á  28  de  ju- 
nio de  este  año  de  Iü31. 
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XXXL 

Vuelve  el  consejo  á  escribir  al  César. •--Alejandro  de 
Médicis  es  nombrado  duque  de  Florencia. 

A  21  de  setiembre  del  mismo  año ,  y  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Avila  volvió  el  consejo  á  escribir  al 
emperador .  diciendo,  que  habia  sabido  que  S.  M. 
parlia  este  mismo  mes  á  tener  la  Dieta  en  Spira, 
continuando  su  santo  viaje  para  Alemania  en  fa- 
vor y  defensión  de  la  fé  catótica,  y  religión  cris- 
tiana ,  para  remedio  y  castigo  de  tantas  heregias  y 
nuevos  errores.  Que  esperaban  en  !a  misericordia 
de  Dios  ,  que  con  la  presencia  de  S.  M.  se  reme- 
diarían. Y  cuando  la  dureza  de  los  hereges  fuese 
tanta  ,  los  compeliese  como  defensor  y  abogado  de 
la  universal  iglesia,  y  recibirá  del  cielo,  esfuerzo, 
favor  y  ayuda,  para  desarraigar  tantos  errores, 
castigando  los  inventores  de  ellos  y  á  sus  secua- 
ces. Que  se  habia  dicho  en  estos  reinos,  que  aque- 
llas gentes  hablan  de  procurar  que  con  ellos  se  to- 
mase algunos  medios  con  condiciones,  como  otras 
veces  lo  habian  hecho  hereges  y  personas  tales, 
que  dicen  y  afirman  opiniones  nuevas,  y  entre 
ellas  algunas  algo  paliadas,  y  cautelosamente  sue- 
len pedir  que  sean  recibidas. 

Suplicalían  á  S.  M. ,  que  en  alguna  manera  no 
lo  admitiesen  con  condición  alguna  ni  disimula- 
ción ,  ó  aprovacion ,  ni  condescendiese  con  ellos, 
porque  eran  pedimentos  venenosos  y  malos.  Que 
siendo  en  alguna  cosa  cualquiera  que  fuesen  tole- 
rados ó  recibidos,  ó  cualquier  condición ,  dirian 
que  en  todo  eran  aprovadossus  errores,  y  aduiitidas 
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SUS  dañadas  proposiciones:  pues  en  lo  que  loca  á  la 
fé  ninguna  condición  se  puede  poner  ,  que  en  lo 
que  no  concuerda  con  la  Iglesia  no  sea  discrepante 
de  ella.  Ningún  escándalo,  ninguna  persecución 
debe,  ni  puede  escusar  en  la  fé,  del  remedio  y 
castigo  (Je  los  que  la  ofenden  ,  en  cualquiera  cosa 
que  se  aparten,  desvien,  nuevamente  digan,  ó  no 
se  conformen  con  loque  la  Iglesia  (Católica  enseña, 
predica  y  manda:  y  que  asi  tenían  por  cierto  que 
ninguna  cosa  podia  ser  tan  dañosa  como  admi- 
tirles cualquiera  proposición  nueva,  aunque  en  si 
no  pareciese  tan  claramente  dañada.  Mayormente 
que  asi  como  hablan  quebrantado  la  religión  y  fé 
de  sus  pasados,  y  (lue  en  ellos  hablan  nacido  no 
guardando  la  debida  lealtad  á  Dios  ,  se  debía  te- 
nerpor  cierto  que  taíupocü  la  guardarían  á  S.  M.,  ni 
estarían  firmes  en  lo  que  prometiesen,  sinoque  se 
aprovecharían  de  lo  que  les  concediesen  y  apro- 
vasen,  y  después  ganado  esto  se  volverían  á  sus 
errores  con  mucho  detrimento  de  la  religión 
cristiana,  y  ofensa  de  la  autoridad   Imperial. 

Que  mirase  mucho  S.  M.  de  que  personas  se 
fiaba;  sobre  todo,  que  se  debían  desviar  y  apartar 
los  que  estas  heregías  habían  seguido  ,  entendido, 
ó  comunicado  en  ellas,  aunque  ahora  dijesen  que  las 
habían  dejado, y  reprobado,  porque  suelen  tornará 
reincidir  en  sus  primeros  errores,  lo  cual  esperaban 
que  S.  M.  haría.  Con  tanto  acuerdo  y  pecho  tan 
cristiano  persuadía  el  consejo  de  Castilla  lo  que 
convenía  a  su  príncipe. 

Este  año  por  el  mes  de  mayo  entro  la  empera- 
triz en  la  ciudad  de  Avila  con  su  hijo,  el  príncipe 
don  Felipe,  donde  fueron  recibidos  con  la  mag- 
nificencia y  demostraciones  grandes  de  amor  que 
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esta  leal  ciudad  luvo  siempre  á  sus  príncipes.  Es- 
tuvieron aqui  muchos  dias,  y  el  de  Santa  Ana 
fueron  al  monasterio  de  este  nombre,  donde  reci- 
bieron el  hábito  tres  monjas  suyas:  S.  M.  estuvo  en 
pie  todo  el  tiempo  que  se  gastó  en  darles  el  habito. 
Comió  en  el  refectorio  con  el  príncipe  y  con 
todas  las  monjas,  y  por  la  tarde  mandó,  que  al 
príncipe  que  andaba  en  mantillas  le  pusiesen  de 
hábito  corto,  y  asi  salió  de  aquel  convento  en  há- 
bito de  2alan,cual  siempre  fue. 

Pasó  aqui  toda  la  furia  del  verano,  y  á  26  de 
setiembre  partió  para  Medina  del  Campo  con  el 
príncipe  ó  infanta  doña  Maria  ,  que  después  fue 
emperatriz,  acompañando  y  sirviendo  el  conde  de 
Miranda,  el  marques  de  Lombay,  el  arzobispo  de 
Toledo.  El  de  Sevilla  habia  estado  aqui,  y  par  ser 
presidente  del  consejo  de  Castilla  ,  partió  algunos 
diasantes. 

En  el  mes  de  octubre  de  este  año  murió  ma- 
dama Luisa  de  Savolla,  madre  del  rey  Francisco, 
y  á  tres  de  diciembre  partió  el  emperador  de 
Flandes  para  Alemania  ,  y  por  algunos  negocios 
que  no  se  publicaron  fue  á  la  ciudad  de  Tornay, 
donde  dio  el  habito  del  Toisón  á  algunos  caballe- 
ros, para  cumplir  el  número  que  por  muerte  de 
otros   faltaba. 

Fue  muy  gozoso  este  año  para  el  papa  Clemen- 
te, porque  vio  hecho  duque  de  Florencia  á  Alejan- 
dro de  Médicis  su  sobrino,  con  título  y  privilegio 
que  le  dio  el  emperador,  cosa  por  el  Pontífice  de- 
masiadamente deseada,  y  junto  con  esto  redujo  en 
su  obediencia  á  Ancona,  que  vivia  como  repúbli- 
ca y  señoria  por  sí:  lo  que  en  esto  hubo  mejor,  fue 
que  no  costó  gota  de  sangre. 
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Ti-ajeron  en  estos  dias  al  Ponlífice  un  hombre 
notable,  que  no  comia  bocado  en  quince  ni  vein- 
te dias  ;  cosa  maravillosa  ,  y  que  á  lodos  admira- 
ba ;  y  asi  dijo  el  Papa ,  como  acababa  la  guerra 
de  Florencia  que  tanto  le  habia  costado,  que  de 
los  tales  era  bueno  un  ejército.  Escribió  estas  me- 
morias un  español  curioso  que  notó  tcdo  lo  que 
vio  y  oyó  en  sus  dias,  y  dice  luego  después  de 
esto:  "En  el  Mora! ,  aldea  de  Maderuerlo,  hay  un 
labrador  rico,  que  nunca  comió  carne,  teniendo 
ganado,  ni  bebió  vino,  ni  se  puso  calzas  ni  ca- 
peruza.« 

Sobre  asentar  el  gobierno  de  Sena  y  ganar 
las  voluntades  suavemente  de  aquella  república, 
se  hallaban  algunas  dificultades  ,  y  desde  x\nvers 
escribió  el  emperador,  con  don  Pedro  de  la  Zue- 
va  ,  á  Micer  May  ,  su  embajador,  y  de  su  consejo 
en  Roma  ,  y  viendo  lo  que  esto  iiiiportabí  y  las 
dificultades  que  cada  dia  se  oírecian,  estando  en 
Gante,  por  el  mes  de  abril  de  este  año  volvió  á 
escribir  al  embajador  Micer  May  ,  que  por  lo  que 
importaba  asentar  estas  cosas  y  por  las  dificulta- 
des ,  le  queria  escribir  lo  que  de  nuevo  le  pare- 
cid,  para  que  comunicándolo  May  con  el  cardenal 
de  Osma  y  con  el  regente  Juan  Antonio  Miijetula, 
pudiese  mejor  proveer  lo  que  convenia.  Que  por 
lo  que  le  habia  escrito,  le  parecia  que  en  esto  de 
Sena  habia  cuatro  dificultades;  la  persona  que  ha- 
bia de  tener  aquel  cargo  ;  el  número  de  la  gente 
con  que  alli  habia  de  estar;  la  abolición  del  ma- 
gistrado de  los  ocho  ,  y  el  hacer  la  nueva  Raylia. 
Que  en  cuanto  á  la  persona,  aunque  a  don  Pedro 
de  la  Cueva  se  hacia  del  mal  aceptar  aquel  cargo, 
pensando  que  habia  de  residir  en  él ,   le  tenia  ya 


516  HISTORIA  DEL  E31PERAD0K 

escrito,  que  su  intención  no  fue,  ni  ei^a  ,  que  él 
residiese  en  aquel  cargo,  sino  que  lo  lomase  una 
vez  para  apaciguar  y  asentar  la  cosa  :  que  cuan- 
do estuviese  hecho  para  residir  alli  .  se  sefialaria 
otra  persona  ;  f|ue  con  esto  don  Pedro  lo  tomarla, 
y  la  ciudafl  holgai-ia  de  ello:  y  cuando  él  lo  tuvie- 
se asentado,  el  César  holgaría  de  complacer  en 
lo  que  á  algunos  parecía  del  duque  de  Malfi, dan- 
do en  ello  gusto  á  aquella  república,  y  en  lo  de- 
mas  que  pareciese  convenir  á  la  paz  y  reposo 
-de  ello. 

Que  en  cuanto  al  número  de  la  gente,  visto 
que  quinientos  hombres  harian  poco  al  caso,  cuan- 
do el  pueblo  quisiese  hacer  algo  de  hecho,  pare- 
cía que  no  se  debia  instar  mucho  en  ello,  y  que 
bastaiian  los  cuatrocientos ,  de  que  los  seneses 
eran  contentos  en  el  p'Mncipio,  y  después  queda- 
sen los  trescientos.  Que  en  cuanto  al  magistrado 
de  los  ocho,  el  embajador  que  estaba  en  su  corte 
por  aquella  república  afirmaba  haberse  abrogado. 
Qíie  siendo  asi  ,  no  habia  que  hablar  mas  en  ello: 
y  sino  ,  pues  se  acababa  en  fin  del  mes  de  mayo, 
no  por  eso  dejase  de  asentarse  esto.  Que  en  lo  úl- 
timo, cerca  de  la  creación  de  la  nueva  Baylia,que 
á  los  seneses  se  pedia  ,  parecía  cosa  muy  recia 
por  ser  contra  los  privilegios  de  su  república  ,  y 
tan  grave,  que  tenia  por  cierto  que  no  lo  querían 
admitir:  por  tanto,  le  parecía  que  no  debia  hacer 
mucha  instancia  en  ello,  y  que  por  tanto  lo  mira- 
sen bien  todos. 
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XXXII. 

Escribe  el  rey  don  Fernando  á  su  hermano  el  empe- 
rador. 

Ademas  de  estos  cuidados  en  que  los  hereges 
ponían  al  César,  andaban  dudosos  los  ánimos  de 
los  reyes,  fiándose  poco  unos  de  otros.  Deseaba  el 
emperador  las  vistas  con  el  de  Francia  ,  y  por  la 
enfermedad  de  madama  Luisa,  madi-edei  fiancés,. 
ó  por  la  poca  voluntad  que  tenia  á  la  paz  ,  se  es- 
cusaba.  Xo  le  ci'eyeran  el  achaque  que  puso  para 
no  verse  con  el  emperador,  si  bien  des|)ues  siguién- 
dose la  muerte  de  su  madre  se  tuvo  por  cierto. 

El  rey  de  Dinamarca  procuraba  dañar  las  tier- 
ras del  emperador,  particularmente  las  islas  de 
Holanda  y  Zelanda,  no  solo  con  las  armas,  pero  con 
las  sectas  de  sus  duñadas  heregias.  Elstaba  echada 
la  dieta  en  Espira,  y  el  emperador  ocupado  con 
negocios  tan  graves  ,  no  podia  acudir  á  ella  dia 
señalado. 

Esperaba  alli  al  rey  do  romanos,  don  Fernando, 
su  hermano,  bien  congojado  por  la  dilación  que 
en  esto  habia  y  dificultades  de  poderse  hacer,  co- 
mo estaba  acordado,  doliéndose  del  peligro  en  que 
estaban  sus  cosas  y  las  del  imperio  ,  y  lo  que  se 
debía  temer  al  turco  que  amenazaba. 

Escribió  á  su  hermano  el  emperador ,  respon- 
diendo á  las  que  de  él  habia  recibido  en  sustan- 
cia de  estos  negocios  ,  suplicándole  fuese  servido 
poner  con  brevedad  en  ejecución  su  camino,  y 
que  la  dieta  que  en  Espira  se  habia  de  tener,  se 
tuviese  en  Raiisbona  ,  por  ser  ciudad  donde  podia 
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acudir  á  los  negocios  de  sus  tierras,  que  estaban 
en  mucho  peligro,  y  cercana  mas  al  turco,  el  cual 
temería  viendo  alli  al  emperador;  y  que  se  trans- 
firiese para  el  dia  de  la  Epifanía  del  año  siguiente. 
Sobre  todo  lo  cual ,  le  escribió  como  digo,  di- 
ciendo: 

Carta  cid  rey  don  Fernando  al  emperador. 

"jíuy  alio  y  muy  poderoso  sacratísimo  señor 
Ayer ,  miércoles  .  á  mediodía  ,  llegó  este  correo 
con  las  cartas  de  V.  M.  de  2o,  í28  de  setiembre  y 
i.»  de  este  .  y  ha  sido  muy  gran  merced  para  mí 
hab.^rle  V.  M.  mandado  despachar  tan  presto  ,  y 
advertídome  tan  largamente  de  su  intención  y 
pensamiento,  y  de  las  Ciusas  que  ha  habido  y  hay 
para  dilatar  su  venida  ,  y  lo  que  hubo  para  dar- 
me parte  de  las  vistas  y  concierto  del  rey  de  Francia. 
Y  bien  tenia  yo  por  cierto  qae  aquello  no  era  «in 
causa  suficiente,  ni  que  V.  M.  se  olvidaría  de  aví- 
sarma  de  ello,  siendo  necesario,  y  asi  me  tenia  por 
dicho  ,  que  no  debía  tener  mucho  fundamento  el 
negocio ,  cuando  el  conde  Nogarol  me  escrüjió 
que  V.  M.  le  había  dicho,  que  no  se  detenía  por  él. 
Pero  sonaba  por  acá  y  por  todas  partes  tanto,  y 
hablábase  en  ello  tan  de  veras,  que  no  me  pare- 
ció razón  dejar  de  escribir  á  V.  M.,  para  avisarle 
y  avisarme  do  lo  que  en  el  caso  convenia  saberse, 
siendo  como  era  cosa  de  tanta  importancia  y  de 
que  pudiera  sacarse  fruto  y  dar  por  bien  emplea- 
da la  pena  y  dilación  que  en  ello  hubiera,  y  de 
no  venir  en  efecto  por  las  consideraciones  y  cau- 
sas que  V.  M.  en  su  carta  relata  ,  hubo  bien  oca- 
sión de  sospechar  que  era  invención  del  dicho  rey 
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de  Francia,  según  de  otras  cosas  se  puede  tomar 
ejemplo,  y  era  verosímil  que  la  dolencia  de  la  rei- 
na su  madre  fuese  fingida,  y  la  tomasen  por  acha- 
que para  no  venir:  pero  su  muerte  da  testimonio 
de  haber  sido  verdadera;  y  siéndolo,  ó  no,  Y.  M. 
mire  bien  en  disimular  la  sospecha  ,  y  no  dar  á 
entender  que  pensaba  otra  cosa,  y  en  admitirlo 
por  causa  suficiente  para  no  venir  el  rey,  aunque 
á  mi  parecer  no  ioeva^  para  dejar  de  llevar  al  cabo 
las  dichas  vistas,  estando  ya  en  camino  de  ellas  tan 
adelante,  si  él  tuviera  mucha  gana  de  hacerlo.  En  to- 
do esto  me  parece  que  de  parte  de  V.  M.  se  hizo  lo  que 
debia,  y  también  en  haber  enviado  á  condolersecon 
el  rey,  lo  cual  e^s  justo ,  que  yo  asi  mismo  haga  como 
í)  V.M.  parece, aunque  no  podré  con  esta  posta  por 
despacharla  mas  presto,  pero  hacerlo  he  con  la  pri- 
mera. Por  ambas  letras  me  avisa  Y.  M.  largamente 
de  las  causas  que  ha  habido  de  no  poder  despa- 
charse y  aderezarse  mas  presto  para  venir,  y  de 
las  dichas  cosas  que  eran  necesarias  de  aparejar 
para  ello,  y  del  embarazo  que  ha  puesteen  su  par- 
tida, y  dilación  que  pone  en  su  negocio  del  rey  de 
Dinamarca,  y  el  daño  que  la  gente  que  tiene  hace 
er  Holanda  ,  y  el  que  se  puede  seguir  adelante  de 
detenerse  alli ,  no  solamente  por  la  perdición  y 
destrucción  de  la  tierra,  y  moradores  de  ella,  pero 
por  el  peligro  de  las  sectas,  é  infecciones  que  alli 
podrían  criarse  en  la  conversación  y  comunicación 
de  la  dicha  gente;  y  porque  á  causa  de  esto  le  pa- 
rece á  Y.  M.  que  es  necesario  detenerse  alia  ,  al- 
presente  me  manda  por  su  primera  carta  venir  de 
Espira  á  entretener  los  príncipes  ,  y  disponer  las 
cosas  de  la  dieta,  para  que  no  se  desconfien  de  ella 
ni  sospechen  otra  cosa  de  lo  que  es  por  la  dilación 
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que  en  ella  hay.  Y  escribe  V.  M,  asi  raesmo  por  su 
primera  carta,  que  me  envia  para  el  cardenal 
de  Maguncia,  y  conde  Palatino,  y  un  salvo-con- 
ducto: las  cuales  no  vinieron,  sino  solamente  las 
copias  de  ellas,  ni  tampoco  han  venido  las  cartas 
de  que  en  la  carta  segunda  hace  mención,  que  se 
envian  á  los  príncipes  para  escusarlede  la  tardan- 
za y  entretenerlos,  podria  ser  que  por  la  pi'iesade 
despachar  el  correo  no  hubo  lugar  de  enviarse,  y 
f'u  esto  podrá  V.  M.  mandar  proveer  luego  como 
adelante  diré. 

»Yo  lie  pensado  y  examinado  todo  esto  después 
de  leídas  las  letras  de  Madrid,  y  conozco  clara- 
mente, qu(!  ni  en  la  dilación  de  antes,  ni  en  la  de 
agora,  ha  podido  ni  puede  V.  M.  hacer  mas  de  lo 
c{ue  ha  hecho:  porque  como  escribe  convenia  pro- 
veer y  proveerse  de  muchas  cosas  antes  de  su  par- 
tida, íialiiendo  estado  tan  de  asiento  y  tan  cargado 
de  negocios  en  esta  tierra,  y  no  era  posible  arran- 
car de  ella  de  todo  punto  sin  dejar,  ni  traer  la 
orden  que  á  su  estado  y  persona  conviene,  caso 
que  no  hubiera  olro  impedimento  ni  estorbo  de  otra 
parte,  como  lo  ha  habido  por  la  del  rey  de  Francia 
v  lo  hay  al  presente  por  la  del  de  Dinamarca  ,  el 
cual  impedimento,  a  mi  parecer,  es  suficiente  y  bas- 
tante para  que  V.  M.  no  lo  neglija  y  deje  detras 
poi"  alguna  cosa.  Y  no  pensaba  yo  que  tan  adelante 
estaba  el  yerro  y  descomedimiento  de  este,  ni  que 
habla  tanta  necesidad  ,  ú  ocasión  de  pensar  con 
atajarlo.  Mas  pues  asi  es  ,  V.  M.  tiene  justísima 
causa  en  poner  la  mano  en  ello,  y  aspirar  á  reme- 
diallo,  aunque'  destotra  parte  sepa  V.  M.  que  Id  di- 
la  ion  v  estorbo  que  hay  en  la  causa  y  la  ejecu- 
ción (le  la  dieta  es  muy  dañosa  en  estremo  ,   y  á 
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muy  mala  coyuntura  para  los  negocios  de  la  fe  \ 
de  la  Iglesia,  y  del  imperio ,  y  por  consiguiente  de 
toda  la  cristiandad,  y  que  se  pierde  muy  buen  tiem- 
po y  aparejo  de  entender  en  ellos  ,  y  remediallos, 
y  para  los  mios  propios  es  total  destrucción, 
como  por  la  pasada  mas  largamente  escribí  á 
V.  M. ,  porque  perdido  este  tiempo  no  me  que- 
da otro  para  entender  ,  y  el  interés  que  de  ello 
se  me  puede  seguir  sera  irrecuperable,  y  el  daño 
casi  irreparable  por  ser  necesario  y  forzoso  que 
yo  me  halle  presente  á  las  cosas  que  se  han  de 
tratar  y  concluir  con  mis  cosas,  asi  de  las  de  arri- 
ba como  las  de  abajo,  y  el  tiempo  que  después  me 
podria  í{uedar  para  ir  á  entender  en  ello,  será  bre- 
vísimo, y  no  bastará  para  la  tercia  parte  délo  que 
se  ha  de  hacer.  Cuanto  mas  que  de  parte  de  nues- 
tros contrarios  se  moverán  entonces  nuevos  im- 
pedimentos con  que  me  estorben,  sabiendo  que  no 
estoy  aparejado  ni  proveído  para  irles  á  la  mano, 
lo  cual  todo  de  razón  y  aun  de  necesidad  deberla 
ya  agora  estar  prevenido,  ó  comenzado  a  preve- 
nir, y  á  lo  menos  estar  hecho  antes  de  Navidad. 
Esto  será  imposible  habiendo  V.  M.,  según  escribe, 
detenerse  por  lo  menos  hasta  en  íin  de  este  mes 
y  se  puede  temer  que  será  mas.  En  lo  cual  y  en 
el  camino  siendo  ya  invierno  se  gastará  por  fuerza 
el  mes  de  noviembre  ,  que  es  ya  víspera  de  las 
tiestas,  en  las  cuales  no  habrá  buen  aparejo  de 
entender  en  negocios:  de  manera  que  los  mios  que- 
daran de  todo  punto  desiertos  y  perdidos. 

))Por  lo  cual,  y  para  remediar  en  esto  lo  que 
fuere  posible,  me  ha  parecido  que  será  necesario 
ya  que  mas  no  puede  hacerse  por  los  impedimen- 
tos justos  que  V.  M.  tiene  al  presente,  que  la  dieta 
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que  estaba  llamada  á  este  tiempo  se  mude  y  seña- 
le á  otro  mas  convenible,  el  cual  me  parece  que 
sea  para  el  dia  de  la  Epifanía,  porque  en  este  me- 
dio podremos  Y.  M.  y  yo  despachar  nuestros  ne- 
gocios, y  quedar  libres  y  descansados  para  tener 
la  dieta  sin  la  congoja  con  que  agora  estamos  por 
ellos,  no  pudiendo  acudir  á  los  unos  sin  desam- 
parar los  otros.  Y  siendo  Y.  M.  servido  de  esto  y 
yo  avisado  de  su  voluntad,  podré  luego  habida  su 
respuesta  subir  á  Insprug,  y  entender,  no  solamente 
en  lo  de  alli,  pero  en  los  negocios  del  turco,  y  dar 
priesa  en  todo  para  tenerlo  acabado  al  término  que 
digo  de  la  diet.i:  lo  cual  asi  mesmo  para  lo  que  á 
mi  toca  convenia  mucho  que  se  hiciese  en  alguna 
parte  cerca  de  mis  tierras.  Porque  como  por  la 
otra  que  á  Y.  M.  escribí  pudo  entender,  no  me  con- 
viene alejarme  mucho  de  ellas,  especialmente  a  la 
boca  del  verano,  asi  por  la  seguridad  de  mi  per- 
sona, como  por  poder  hacer  rostro  á  las  cosas  de 
Hungría  que  les  aprovecha  mucho  no  estar  apar- 
tado. Y  por  tanto,  suplico  á  Y.  M. ,  que  haya  por 
bien  de  mudar  la  dicha  dieta  ,  y  mandarla  se- 
ñalar en  Ratisbona,  donde  podré  juntamente  en- 
tender en  los  negocios  de  las  dichas  mis  tierras, 
que  están  á  mano  para  ello,  y  Y.  M.  no  desvia  mu- 
cho por  allí  de  su  camino  para  Italia.  Y  demás  de 
esto  y  de  las  otras  comodidades  que  digo,  se  seguirla 
otra  para  con  el  turco,  que  por  estar  Y.  M.  allí 
podrá  ser  que  tema  mas,  y  tenga  algún  recelo,  y 
por  ello  venga  en  mayores  partidos  y  condiciones 
de  paz.  Asi  mismo  la  dicha  dieta  en  Ratisbona,  se- 
rá mas  á  propósito  para  ios  príncipes  que  no  es- 
tán á  nuestra  devoción  que  les  cae  mas  cerca ,  y 
no  tornan  escusa  de  venir  á  ella  ,  y  con  los  elec- 
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lores  ,  y  otros  que  están  acá  lejos.  Habiendo  yo 
de  partir  de  aqui  trataré  ,  y  entiendo  de  acabar 
que  vayan,  pues  son  personas  que  holgarán  de 
complacer  á  V.  M.  y  á  mí. 

«Esto  es  lo  que  me  parece  mirados  los  incon- 
venientes y  provechos,  pro  y  contra  de  las  cosas, 
y  el  tiempo ,  y  estado  en  que  los  negocios  están: 
por  lo  cual  acordé  luego  de  tornar  á  despachar  la 
misma  posta  á  V.  M. ,  á  quien  suplico  que  á  la 
otra  quiera  mirar  en  ello  ,  y  examinado  y  apro- 
vado  mi  parecer,  mandar  mudar  y  llamar  la  dicha 
dieta  ,  conforme  á  una  copia  que  aqui  envío  ,  en 
la  cual  juntamente  se  escribe  á  los  príncipes  en 
razón  de  esto  ,  y  de  la  escusa  ,  y  causas  de  su  tar- 
danza. Y  envíense  las  cartas  á  ellos  ,  ó  á  mí  ,  que 
yo  usaré  de  ellas,  y  con  ellos,  como  pareciere  ser 
necesario,  y  la  respuesta  de  esto  venga  luego  con 
este,  la  cual  quedo  esperando;  y  me  tom.ará  aqui  ó 
cerca  de  aqui,  y  podrán  enviárseme  con  él  las  cartas 
que  no  vinieron  para  el  cardenal  de  Maguncia  y  cén- 
ele Palatino  ,  que  Y.  31.  manda  que  entretenga  las 
prácticas  y  tratos  con  el  duque  de  Laso:  lo  cual  me 
parece  bien  y  he  hablado  hoy  en  ello,  al  dicho  con- 
de que  se  ha  detenido  hoy  aqui  á  ruego  mió,  y  si 
en  este  medio  tiempo  vinieren  las  dichas  cartas, 
se  les- darán  pareciendo  ser  necesario. 

))A1  dicho  conde  Palatino  he  comunicado  esto 
dé  la  dieta ,  y  le  parece  muy  bien  ,  y  se  ofrece  de 
ir  á  ella ,  y  de  tratar  con  los  otros  del  Pihin  que  ha- 
gan lo  mismo,  y  dice  que  espera  que  lo  harán. 
Nuestro  Señor  [a  muy  alta  y  esclarecida  persona 
de  Y.  M. ,  y  su  imperial  y  real  estado  guarde  y 
prospere  como  desea.=De  Spira  ,  hoy  jueves  á  o 
de  octubre  de  1531  muv  de  noche.=be  Y.  M.  hu- 
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milde  hermano  y  servidor  que  sus  manos  besi.= 

"FeRDIIVATsDO.)) 

En  el  sobreescrito  dice: 
'(Al  muy  alto,  y  muy  poderoso  sacratísimo  se- 
ñor ,  el  emperador  mi  señor.» 

XXXllI. 

Terremotos  é  inundaciones :  —  MovimienXos  del  turco. 

Acabaremos  este  año  con  un  caso  notable  que 
en  él  hubo  de  inundaciones  de  aguas  y  terremotos. 

En  las  islas  de  líolanda  y  Gelanda  junto  á  Flan- 
des,  que  ahora  están  rebeldes  a  su  Dios,  y  á  sa 
rey,  esta  el  mar  mucho  mas  alto  que  la  tierra,  y 
son  tan  llanas  las  costas  .  que  para  que  los  campos 
y  ciudades  no  se  aneguen,  están  hechos  a  mano 
(con  grandes  gastos  y  trabajos  de  los  natur<íles) 
ciertos  reparos  y  palizadas,  que  llaman  diques,  coq 
que  se  detiene  la  mar  casi  milagrosamente. 

Estando  pues  aquellas  gentes  bien  descuida- 
das de  lo  que  sucedió,  en  2  de  noviembre  comen- 
zó á  llover  en  estas  provincias  tan  terriblemente, 
con  tantos  truenos,  relámpagos  y  rayos,  que  se 
combatían  los  vientos  unos  con  otros ,  y  las  gCQ- 
tes  estaban  atónitas  y  asombradas  de  ver  una«o- 
sa  tan  nunca  oída.  Meneábanse  las  casas,  movíanse 
las  piedras,  y  parecía  que  el  cielo  se  venia  ájua- 
tarcon  la  tierra.  Todos  pensaban  que  ya  era  He- 
gado  el  dia  del  juicio. 

Duró  la  furia  de  esta  tempestad,  tres  dias  con- 
tinuos con  tan  gran  terror  y  espanto  do  las  gentes, 
que  ni  comian  ni  dormian,  ni  sabian  si  estabanen 
cielo  ni  en  tierra.  Al  mejor  tiempo  cuando  ya  [íqu- 
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saban  que  cesaba  la  tormenta,  comenzaba  como  de 
nuevo  á  bramar  el  mar,  con  los  mayores  y  mas 
espantables  aullidos,  que  se  pueden  pensar.  Fue- 
ron de  poco  en  ¡poco  levantando  montes  de  agua 
grandísimos,  unos  sobre  otros:  rompieron  todos 
ios  reparos  y  palizadas,  y  entró  la  mar  por  la  tier- 
ra adentio  con  la  furia  que  se  puede  imaginar. 

Finalmente,  aneízó  niuchas  leauas  de  tierra: 
hundió  muchosy  muy grandespueblos;  mató  innu- 
merable multitud  de  animales  y  de  hombres:  y  no 
asi  como  quiera,  sino  que  hundió  y  sorbió  'entre 
otras)  tres  gran  usimas  ciudades  ,  que  hoy  se  ven 
desde  las  riberas  las  torres  de  ellas  ,  que  se  decían 
Bucha,  Ha  ríes,  y  Esclusa. 

Con  esto  se  aplacó  la  mar.  quedándose  con  la 
posesión  de  grandes  campos  ,  que  antes  se  solian 
arar  y  habitar  de  hombres  ,  y  ahora  los  habitan 
peces. 

No  habían  pasado  dos  meses  desde  que  en  Ho- 
landa aconteció  esta  furiosa  tempestad,  cuando  se 
vio  en  la  ciudad  de  Lisboa  otro  poco  menor  terre- 
moto, de  que  se  cayeron  muhas  casas.  Lo  mismo 
sucedió  en  Santander  y  Almería.  Murieron  en 
tierra  muchas  gentes,  y  perecieron  muchos  navios. 
Duró  tantos  dias  este  temblor  de  la  tierra  en  toda 
aquella  comarca  de  Lisboa,  que  no  osaban  las 
«entes  parar  en  los  pueblos,  y  se  sallan  ícon  ser 
en  invierno  á  doimir  en  tiendas  por  los  campos. 
Hasta  los  reyes  hicieron  lo  mismo,  porque  todos 
pensaban  ,  que  se  queria  hundir  la  tierra. 

Hubo  liK'go  una  grandísima    pesie. 

Duró  el  terremoto  ocho  dias  en  Lisboa  ,  aunque 
interpoladamente:  vivíanlas  gentes  en  los  campos 
contiendas,  y  aun  con   miedo  de   que  los  había 
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de  tragar  la  tierra.  Fue  fama  que  dentro  en  Lis- 
boa, se  hundieron  mil  y  quinientas  casas  princi- 
pales y  algunos  templos. 

Este  año  como  dije^  á  3  de  diciembre,  tuvo  el 
emperador  capítulo  en  la  ciudad  de  Tornay  con 
los  caballeros  del  Toisón,  y  eligió  24  caballeros; 
pero  no  dio  sino  diez  collares;  los  otros  catorce 
llevólos  consigo  para  darlos  en  Alemania  ,  España, 
é  Italia  ;  y  después  en  el  año  de  ío33  dio  uno  de 
estos  collares  del  Toisón  al  principe  don  Felipe 
su  hijo ,  siendo  niño  de  seis  años  ,  como  lo  escri- 
bió de  su  mano  el  rey  Católico  en  el  libro  ilumi- 
nado que  hay  de  esta  caballería,  que  yo  he  visto. 

A  treinta  de  julio  del  año  lo3l  gobernando  la 
emperatriz  estos  reinos,  tuvo  cartas  y  avisos  del 
virey  de  Ñapóles  ,  que  pusieron  en  cuidado  á  Cas- 
tilla por  los  recelos  que  en  la  cristiandad  haDiade 
los  tratos  del  rey  Francisco  con  el  turco.  Dice  que 
se  vieron  hasta  150  velas  de  la  armada  del  turco 
en  la  costa  de  aquel  reino  cerca  de  laranto.y  que 
echaron  gente  en  tierra  en  la  Pulla,  y  combatie- 
ron á  Castro  ,  que  es  un  lugar  pequeño  de  los  he- 
rederos del  gran  Chanciller  ,  el  cual  se  les  rindió, 
porque  el  conde  de  Surgento,  rebelde,  cuyo  fue 
el  dicho  lugar  primero,  vino  en  esta  armada,  y 
se  decía  que  de  allí  iba  sobre  Brindiz. 

Temíanse  que  viendo  el  rey  de  Francia  que  los 
turcos  sus  amigos  esíaban  en  las  cosías  de  Italia 
volvería  sus  fuerzas  contra  España,  y  haría  el  da- 
ño que  pudiese.  Por  lo  cual  la  emperatriz  mandó 
avisar  a  los  grandes  y  caballeros  del  reino  y  por 
carta  que  escribió  en'Valladolid  á  28  de  agosto  á 
don  Alonso  de  Granada,  alguacil  mayor,  y  capitán 
del  reino  de  Granada,  que  otras  veces   he   nom- 
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prado  en  esta  historia,  y  lo  fue  harto  en  su  tiem- 
bo  por  ser  valiente  y  guerrero ,  le  avisa  y  manda 
que  con  su  hijo  don  Pedro  se  aperciba  con  la 
misma  gente  que  el  emperador  antes  de  su  par- 
tida le  habia  escrito  que  tuviese  á  punto,  por  el 
rumor  que  habia  de  los  tratos  entre  el  rey  Fran- 
cisco y  turco,  común  enemigo  de  la  cristiandad,  de 
juntar  sus  fuerzas  contra  S.  M.  y  sus  reinos,  que 
con  tales  cuidados  se  veia  en  ellos. 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 
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